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Prólogo

La chica era absolutamente increíble con el cuchillo. Poseía un talento natural, un don divino, o eso le dijo su padre, Big Daddy Jake Renard, cuando, a la tierna edad de cinco años y medio, la pequeña destripó su primera trucha de arroyo con la precisión y la pericia de un profesional. Su padre, henchido de orgullo, la levantó, la sentó sobre sus hombros —las flacas piernecillas a ambos lados de su cara— y la llevó hasta su bar preferido, el Swan. Una vez dentro, la dejó en el suelo y llamó a sus amigos para que la vieran destripar otro pescado que él llevaba metido en el bolsillo trasero de su desgastado mono. Milo Mullen se quedó tan impresionado que pretendió comprar la niña por cincuenta dólares en efectivo allí mismo, en el acto, y se jactó de poder triplicar dicha cantidad en una semana si alquilaba a la niña a las casuchas de los pescadores de los pantanos.

Sabiendo que Milo sólo trataba de ser obsequioso, Big Daddy Jake no se sintió ofendido. Además, Milo lo invitó a una ronda y le propuso un brindis por su talentosa hija.

Jake tenía tres hijos. Remy, el mayor, y John Paul, un año menor, ni siquiera eran adolescentes aún, pero el padre ya veía que serían más altos que él. Los chicos eran pura dinamita, siempre tramando diabluras, y ágiles como liebres los dos. Estaba orgulloso de sus muchachos, pero lo cierto es que la pequeña Michelle era la niña de sus ojos. Ni una sola vez le tuvo en cuenta que estuviera a punto de matar a su madre al nacer. Su dulce Ellie sufrió lo que los médicos denominaron «apoplejía cerebral aguda» justo en medio del empujón final, y después de que lavaran a su hija y la envolvieran en mantas limpias, a Ellie la sacaron del lecho conyugal y la llevaron al hospital local, en el otro extremo de St. Claire. A la semana, cuando se determinó que no volvería a despertar, la trasladaron en ambulancia a una institución estatal. El médico que atendía a Ellie llamó a aquel lugar inmundo «casa de reposo», pero al ver el lúgubre edificio de piedra gris rodeado de una cerca de hierro de tres metros de alto, Big Daddy supo que el médico le estaba mintiendo. No era ninguna casa. Era el purgatorio, lisa y llanamente, un lugar intermedio donde las almas pobres y perdidas hacían penitencia antes de que Dios las acogiera en el cielo.

Jake lloró la primera vez que fue a ver a su mujer, pero después nunca más. Las lágrimas no mejorarían la enfermedad de Ellie ni restarían un ápice de desolación al horrible lugar en que yacía. El largo pasillo que atravesaba el centro del edificio daba paso a una hilera de habitaciones de paredes verde mar, austeros suelos de baldosas grises y viejas camas desvencijadas que chirriaban cada vez que se subían o bajaban los laterales. Ellie estaba en una gran habitación cuadrada con otros once pacientes, algunos lúcidos, mas la mayoría no, y ni siquiera había bastante espacio para acercar una silla a su cama y charlar un rato con ella.

Jake se habría sentido peor si su mujer hubiese sabido dónde se encontraba, pero su cerebro dañado la mantenía en un estado de ensoñación perpetuo. Lo que no sabía no podía afectarla, decidió Jake, hecho que le proporcionaba bastante tranquilidad.

Todos los domingos por la tarde, después de levantarse y sacudirse los achaques, llevaba a Michelle a ver a su madre. Cogidos de la mano, ambos se quedaban a los pies de la cama de Ellie mirándola durante unos diez o quince minutos, y luego se iban. A veces Michelle recogía un ramo de flores silvestres, las ataba con bramante y hacía un bonito lazo. Lo dejaba en la almohada de su madre, para que pudiera aspirar su dulce fragancia. Un par de veces hizo una corona de margaritas que colocó en la cabeza de su madre. Su padre le dijo que la diadema hacía que mamá estuviera preciosa, como una princesa.

La suerte de Jake Renard cambió a los pocos años, cuando ganó sesenta mil dólares en una lotería privada. Como no era legal y el gobierno desconocía su existencia, Jake no tuvo que pagar impuestos por aquella ganancia inesperada. Se planteó utilizar el dinero para trasladar a su mujer a un entorno más agradable, pero en algún rincón de su cabeza oyó la voz de Ellie regañándole por ser poco práctico, por pretender gastar el dinero en algo que no le haría ningún bien a nadie. De modo que, en su lugar decidió emplear parte del dinero en comprar el Swan. Quería que sus muchachos tuvieran un futuro trabajando en el bar cuando dejaran de ir en busca de faldas y sentaran la cabeza con mujeres e hijos a los que habría que mantener. El resto del dinero lo guardó para su jubilación.

Cuando Michelle no estaba en la escuela —Jake no creía que necesitara una educación, pero el Estado creía que sí—, él la llevaba consigo allá donde fuera. Los días de pesca, ella se sentaba a su lado y pasaba el tiempo hablando como una cotorra o leyéndole historias de los libros que ella le mandaba sacar de la biblioteca. Mientras él sesteaba después de comer, ella ponía la mesa y sus hermanos preparaban la cena. La pequeña era toda una amita de casa. Mantenía su hogar impecable, toda una hazaña teniendo en cuenta que su padre y sus hermanos eran decididamente desastrados. En los meses de verano, siempre tenía en las mesas flores recién cortadas en tarros de conservas.

Por la noche, Michelle acompañaba a Big Daddy al Swan para que hiciera el último turno. Algunas noches la pequeña se quedaba dormida, aovillada como un gato, en un rincón del local, y él tenía que llevarla al almacén que había en la parte de atrás, donde le había instalado un catre. Atesoraba cada minuto que pasaba con su hija, ya que suponía que, al igual que muchas de las chicas del condado, se quedaría embarazada y se casaría al cumplir los dieciocho.

No es que tuviera pocas esperanzas en Michelle, pero era realista, y en Bowen, Luisiana, todas las chicas bonitas se casaban jóvenes. Así eran las cosas, y Jake no creía que su hija fuera a ser diferente. En el pueblo, los chicos y las chicas no tenían mucho que hacer salvo tontear entre sí, y era más que inevitable que ellas acabaran preñadas.

Jake poseía un pequeño terreno donde había construido una cabaña de un dormitorio cuando se casó con Ellie, y le fue añadiendo habitaciones a medida que su familia aumentaba. Cuando los chicos fueron lo bastante mayores para echar una mano, construyó una buhardilla para que Michelle pudiera gozar de cierta privacidad. La familia vivía en medio del pantano, al final de un serpenteante camino de tierra llamado Mercy Road. Había árboles por todas partes, algunos centenarios. En el jardín trasero se alzaban dos sauces llorones casi cubiertos de un musgo que pendía de las ramas cual bufandas de ganchillo y llegaba hasta el suelo. Cuando los envolvía la neblina procedente de los pantanos y el viento se levantaba y empezaba a gemir, el musgo adoptaba el misterioso aspecto de fantasmas a la luz de la luna. En semejantes noches, Michelle bajaba de la buhardilla y se metía en la cama de Remy o John Paul.

Desde la casa, la vecina ciudad de St. Claire quedaba a unos veinte minutos a buen paso. Allí había calles pavimentadas y festoneadas de árboles, pero no era tan bonita ni tan pobre como Bowen. Los vecinos de Jake estaban acostumbrados a la pobreza. Sobrevivían como podían y los miércoles por la noche arañaban un dólar para jugar a la lotería con la esperanza de recibir un golpe de suerte como el de Jake Renard.







La vida dio otro sorprendente giro para los Renard cuando a Michelle, en el tercer curso del colegio Horatio Herbert, le tocó una maestra recién llegada, la señorita Jennifer Perine. Durante la cuarta semana de clase, la señorita Perine repartió las pruebas de nivel, obtuvo los resultados y a continuación envió a casa a Michelle con la petición de que su padre se reuniera con ella a la mayor brevedad.

Jake nunca había asistido a una de esas reuniones. Supuso que su hija se había metido en algún lío, quizás una pequeña pelea. Podía ser irascible cuando la ponían contra las cuerdas. Sus hermanos le habían enseñado a defenderse. Era bajita para su edad, y ellos temían que fuese un blanco fácil para los bravucones del colegio, de modo que se aseguraron de que aprendiera a pelear, y sucio.

Jake creyó que tendría que calmar a la maestra. Se puso el traje de los domingos, añadió un toque de Aqua Velva, que únicamente utilizaba en ocasiones especiales, y recorrió los tres kilómetros que lo separaban de la escuela.

La señorita Perine resultó una plasta, cosa que Jake esperaba, pero también era bonita, y eso era algo que no esperaba. Desconfió al instante. ¿Por qué una mujer atractiva, joven y soltera iba a querer dar clases en aquel agujero de Bowen? Con su belleza y sus curvas, seguro que podía conseguir un empleo en cualquier parte. Y ¿cómo es que aún no estaba casada? Aparentaba veintitantos años, y en el condado eso la convertía en una solterona.

La maestra le aseguró que no tenía malas noticias que darle. Antes bien, quería comunicarle lo excepcional que era Michelle. Jake se puso tenso. Interpretó que las observaciones de la mujer querían decir que a su hija le fallaba algo en la cabeza. Todo el condado decía que Buddy Dupond era un niño excepcional, incluso después de que la policía se lo llevara y lo encerrara en un loquero por prenderle fuego a la casa de sus padres. Las intenciones de Buddy no eran malas, y no quería matar a nadie, simplemente le fascinaban los incendios. Provocó unos doce de cuidado: todos en el pantano, donde el daño daba igual. Le dijo a su madre que le encantaban los incendios, sin más. Le gustaba cómo olían, cómo resplandecían, todo aquel naranja, amarillo y rojo en la oscuridad, y sobre todo le gustaban los chasquidos, el crepitar, los ruiditos que hacían. Igual que los cereales. El médico que reconoció a Buddy debió de pensar que era un niño excepcional, vaya si lo era. Le dio un extraño nombre: pirómano.

Al final resultó que la señorita Perine no pretendía insultar a la pequeña de Jake, y cuando éste se dio cuenta, se relajó. La señorita le dijo que, después de recibir las primeras pruebas y ver los resultados, había hecho que unos expertos evaluaran a Michelle. Jake no tenía la más remota idea de coeficientes intelectuales o de cómo esos expertos podían calcular la inteligencia de una niña de ocho años, pero no le sorprendió que su Michelle fuera —como le dijo a la señorita Perine con orgullo— más lista que el hambre.

Era necesario que él hiciera lo mejor para la niña, explicó la maestra, y dijo que Michelle ya leía literatura para adultos y que el lunes siguiente iba a saltar el equivalente a dos cursos completos. ¿Sabía él que Michelle tenía talento para las ciencias y las matemáticas? Resumiendo, Jake concluyó que toda aquella charla culta quería decir que su pequeña era un genio nato.

La señorita Perine añadió que se consideraba una buena maestra, pero, así y todo, creía que no sería capaz de estar a la altura de las necesidades educativas de Michelle. Así pues, quería que la niña ingresara en un colegio privado donde pudieran cultivar sus aptitudes y establecer su curva de aprendizaje (que a saber qué demonios sería).

Jake se levantó, descollando sobre la maestra cuando estrechó su mano, y le dio las gracias por las cosas buenas que decía de Michelle. Sin embargo, añadió, no estaba interesado en mandar a su hija fuera. Después de todo no era más que una niña, y era demasiado pronto para que dejara a su familia.

La señorita Perine, tras oírle, le ofreció un vaso de limonada y le suplicó que volviera a sentarse. Como se había tomado la molestia de preparar un refrigerio —en la mesa también había un platito de galletas—, él estimó que debía ser educado y escucharla.

Entonces ella empezó a enumerarle las ventajas que su hija tendría de contar con la educación adecuada, y seguro que Jake no quería privarla de las fantásticas oportunidades que se le presentarían. Sacó una carpeta rosa del cajón de su mesa y le tendió un folleto con fotos para que viera cómo era el colegio. A Michelle le encantaría aquello, le aseguró. Sin duda estudiaría mucho, pero también tendría tiempo para divertirse.

Jake quería lo mejor para su hija, de modo que escuchó todo lo que la señorita Perine tenía que decir. Lo estaban pasando bien, tomando limonada ácida y galletitas con mantequilla de cacahuete mientras charlaban amigablemente de la niña, pero vaya si no lo insultó al sugerir que podía solicitar una ayuda estatal para pagar la matrícula, quizás incluso obtener una subvención que no tendría que devolver. Jake tuvo que recordarse que aquella mujer era nueva en Bowen y no tenía ni idea. Seguro que no pretendía herir sus sentimientos. Vamos, que sólo intentaba ser servicial. Pero dado que era nueva en el condado, no tenía ni la menor idea de lo importante que era allí el orgullo masculino. Quitarle a un hombre su orgullo era poco menos que clavarle un cuchillo en el corazón.

Jake apretó los dientes y le explicó con amabilidad que no era carne de beneficencia y que no iba a permitir que otro pagara la educación de su hija. Algunos lo creían adinerado como consecuencia de su golpe de suerte, pero, naturalmente, ella no sabía nada de eso. La gente no hablaba a los forasteros de sus apuestas ilegales. No obstante, a él tampoco le importaba que la señorita Perine emitiera juicios instantáneos sobre una familia basándose en cómo vestían o dónde vivían. Si Jake decidía enviar a su hija a aquel elegante colegio, emplearía los ahorrillos destinados a su jubilación para pagar las clases, y cuando se terminara el dinero, sus hijos podían buscarse un empleo para ayudar con los gastos.

Pero antes de tomar una decisión, Jake quería discutir el asunto con su mujer. Hablaba con Ellie sin cesar, al menos mentalmente, y le gustaba pensar que ella apreciaba que no se la excluyera y que, a su mágico modo, ella le servía de guía en las decisiones familiares importantes. También quería hablarlo con Michelle. La niña merecía opinar acerca de su futuro.

El domingo siguiente se la llevó de pesca. Se sentaron juntos en el muelle, las cañas inmersas en la turbia agua. Su gran cuchillo descansaba en la funda de cuero como precaución contra depredadores.

—No pican los peces, ¿eh? —observó él mientras buscaba un modo de abordar el tema del cambio de colegio.

—Claro que no, papá. No sé por qué estamos pescando a esta hora del día. Siempre me dices que el mejor momento es por la mañana temprano. ¿Por qué has querido venir tan tarde? Ya casi son las cuatro.

—Sé la hora que es, señorita sabelotodo. Quería alejarte de tus hermanos y hablar contigo de algo... importante.

—¿Por qué no lo sueltas de una vez? —lo animó ella.

—No le hables así a tu padre.

—Venga.

Era una monada, pensó él, con esos ojazos azules. Tenía que cortarle de nuevo el flequillo. Le había crecido mucho, le llegaba a las largas pestañas. Resolvió sacar las tijeras después de cenar.

—Esa señorita Perine es muy agradable. Y también es bonita.

Ella volvió la cara y clavó la vista en el agua.

—No lo sé. Huele bien, pero no sonríe mucho.

—Enseñar es un trabajo serio —explicó él—. Probablemente por eso no ande sonriendo mucho. ¿Te llevas bien con ella?

—Supongo que sí.

—El otro día tuvimos una agradable charla acerca de ti.

—De eso querías hablarme, ¿no? Lo sabía.

—Ahora calla y escucha. La señorita Perine piensa que eres excepcional.

Michelle abrió los ojos como platos y sacudió la cabeza.

—Yo no provoco incendios, papá. De veras.

—Ya lo sé —contestó él—. No quiere decir que seas excepcional como Buddy Dupond.

Quiere decir que eres muy lista.

—Esa señorita no me gusta. Apartó de nuevo la cara, pero su padre le dio un leve codazo para que lo mirara.

—¿Por qué no te gusta? ¿Te hace trabajar demasiado? ¿Te exige demasiado?

—No sé a qué te refieres, papá.

—¿Es demasiado trabajo para ti?

Ella soltó una risita, como si su padre acabara de hacer un chiste.

—Qué va. Es muy fácil, y a veces me aburro porque lo hago demasiado deprisa y tengo que quedarme sentada allí y esperar a que la señorita Perine me encuentre otra cosa que hacer. Algunos niños están aprendiendo a leer, pero yo leo desde que era pequeña. ¿Te acuerdas?

Él sonrió.

—Recuerdo cuando empezaste a leerme el periódico mientras me afeitaba. Casi aprendiste sola.

—No. Tú me enseñaste las letras.

—Pero tú las juntaste casi solita. Todo lo que hice fue leer en voz alta. Lo pillaste deprisa. Lo pescaste...

—Al vuelo —concluyó ella.

—Eso es, cielo. Dime por qué no te gusta la señorita Perine. ¿Es porque no te enseña lo suficiente?

—No.

—¿Entonces?

—Quiere mandarme fuera —soltó. Los ojos se le humedecieron y le temblaba la voz—. ¿A que sí, papá? Me dijo que quiere que me mandes a otro colegio donde no conoceré a nadie.

—Vamos, deberías saber que nadie va a obligar a tu padre a hacer algo que no quiera, pero esta señorita Perine... bueno, me ha hecho pensar.

—Es una metomentodo. No le des oídos.

Jake sacudió la cabeza. Su pequeña acababa de devolverle uno de sus dichos preferidos. Cuando sus hermanos le tomaban el pelo, él siempre le decía que no les diera oídos.

—Tu maestra dice que tienes un coeficiente intelectual muy alto.

—No lo hice a propósito.

—No hay nada malo en ser listo, pero la señorita Perine cree que deberíamos darte la mejor educación posible. Cree que puedes llegar a ser alguien. Yo nunca lo había pensado, pero supongo que no está escrito en ninguna parte que tengas que casarte y tener niños a matacaballo. Tal vez esta familia haya apuntado demasiado bajo.

—Tal vez, papá. —Él sabía, por su tono de voz, que la niña intentaba apaciguarlo—. Pero yo no quiero que cambie nada —añadió.

—Lo sé —admitió él—. Sabes que mamá querría que hiciéramos lo adecuado.

—¿Mamá es lista?

—Caramba, sí. Claro que sí.

—Ella se casó y tuvo niños a matacaballo.

Señor, su hija era brillante, vaya si lo era. Y ¿cómo es que había hecho falta que una señorita recién llegada se lo hiciera ver?

—Eso es porque aparecí yo y la volví loca.

—Porque eras irresistible, ¿no? —lo pinchó ella

—Eso es.

—Tal vez deberías hablar con mamá antes de decidirte a mandarme fuera. Puede que ella sepa lo que debes hacer.

Le impresionó tanto lo que su hija acababa de decir que se estremeció.

—¿Sabías que me gusta discutir las cosas con mamá?

—Claro.

—¿Cómo es posible?

Ella le sonrió, los ojos resplandecientes.

—Porque a veces hablas en voz alta. No pasa nada, papá. A mí también me gusta discutir las cosas con mamá.

—Entonces, vale. Mañana cuando vayamos a visitar a mamá, lo discutiremos los dos con ella.

Michelle dejó de chapotear en el agua.

—Creo que me dirá que debería quedarme en casa contigo y con Remy y John Paul.

—Ahora escucha...

—Papá, cuéntame cómo os conocisteis tú y mamá. Sé que me has contado la historia cientos de veces, pero no me canso de oírla.

Se habían desviado del tema, y él sabía que su hija lo hacía a propósito.

—Ahora no estamos hablando de mamá y de mí. Estamos hablando de ti. Quiero hacerte una pregunta importante. Deja la caña y presta atención.

Ella lo hizo y permaneció a la espera, con las manos juntas en el regazo. Era toda una damita, pensó él, pero ¿cómo demonios era posible viviendo con tres auténticas bestias?

—Si pudieras ser lo que quisieras, cualquier cosa, ¿qué crees que serias?

La niña estaba haciendo un campanario con los dedos, y él le tiró de la coleta para llamar su atención.

—No te dé vergüenza. A tu padre puedes decírselo.

—No me da vergüenza.

—Se te están poniendo rojos el pelo y las pecas. Ella rió.

—Tengo el pelo rojo, y las pecas no cambian de color.

—¿Vas a decírmelo o no?

—Prométeme que no te reirás.

—No me reiré.

—Remy y John Paul igual se reirían.

—Tus hermanos son idiotas. Se ríen de todo, pero sabes que te quieren y que trabajarán duro para que tengas todo lo que quieras.

—Lo sé —repuso ella.

—¿Vas a decírmelo o no? Yo diría que ya tienes alguna idea sobre lo que te gustaría ser.

—Sé lo queme gustaría ser —admitió ella. Lo miró a los ojos para asegurarse de que no iba a reírse, y a continuación susurró—: Voy a ser médica.

Su padre ocultó su sorpresa y guardó silencio mientras rumiaba esa confesión.

—Y ¿por qué crees que quieres ser médica? —preguntó al cabo, ya acariciando la idea.

—Porque así tal vez pueda arreglar... una cosa. Llevo mucho tiempo pensándolo, desde que era pequeña.

Aún eres pequeña —puntualizó él—. Y los médicos arreglan personas no cosas.

—Lo sé, papá —repuso ella con tal autoridad que le arrancó una sonrisa.

—¿Tienes algo en mente que quieras arreglar?

Big Daddy rodeó a su hija con el brazo y la atrajo hacia sí. Sabía la respuesta, pero quería oírsela decir.

Ella se apartó el flequillo de los ojos y asintió despacio.

—Estaba pensando que tal vez pudiera arreglar la cabeza de mamá. Así podría volver a casa.


Capítulo 1

En la actualidad, Nueva Orleáns



El primer asesinato fue por compasión.

Se estaba muriendo de una muerte lenta, muy lenta. Cada día una nueva humillación, otro palmo de aquel cuerpo otrora espléndido destruido por la debilitante enfermedad. Pobre, pobre Catherine. Siete años atrás era una bella novia con un esbelto cuerpo de guitarra que los hombres codiciaban y las mujeres envidiaban, pero ahora estaba gorda y terriblemente hinchada, y su cutis de porcelana, antes perfecto, estaba salpicado de manchas y amarillento.

Había veces que su marido John no la reconocía. Recordaba cómo era y luego veía con asombrosa claridad en qué se había convertido. Aquellos maravillosos, chispeantes ojos verdes que tanto lo cautivaran la primera vez que la vio estaban ahora vidriosos, lechosos por culpa de los calmantes.

El monstruo se estaba tomando su tiempo para matarla, y para él no había un minuto de respiro. Lo aterraba ir a casa por la noche. Siempre paraba primero en Royal Street para comprar una caja de bombones Godiva. Era un ritual que había iniciado hacía meses para demostrarle que aún la quería, a pesar de su aspecto. Podía hacer que le enviaran los bombones a casa todos los días, naturalmente, pero el recado dilataba el momento de tener que enfrentarse a ella de nuevo. A la mañana siguiente, la caja dorada casi vacía aparecía en la papelera de porcelana que había junto a la enorme cama de matrimonio con dosel. Él fingía no darse cuenta de que su mujer se atiborraba de chocolate, igual que ella.

John ya no la censuraba por su glotonería. Los bombones la hacían sentir bien, suponía él, y últimamente eso era algo excepcional en la triste y trágica existencia de Catherine.

Algunas noches, después de comprar los bombones, volvía a su despacho y trabajaba hasta que lo vencía la fatiga y se veía obligado a regresar a casa. Cuando enfilaba St. Charles con su BMW descapotable rumbo al Garden District de Nueva Orleáns, empezaba indefectiblemente a temblar como si padeciera hipotermia, aunque en realidad no enfermaba físicamente hasta que entraba en el recibidor blanco y negro de su casa. Con los bombones en la mano, dejaba el maletín de Gucci en la consola del vestíbulo y permanecía allí uno o dos minutos, frente al espejo dorado, respirando hondo y despacio. Eso nunca lo calmaba, pero de todos modos lo repetía noche tras noche. Su ruidosa respiración se mezclaba con el tictac del reloj de péndola que había junto al espejo. El tic-tic-tic le recordaba al temporizador de una bomba. Una bomba que estaba en su cabeza, a punto de explotar.

Tras llamarse cobarde, se obligaba a ir arriba. Sus hombros se tensaban y su estómago se llenaba de nudos a medida que subía la escalera circular, los pies embutidos en calcetines de cemento. Cuando llegaba al final del largo pasillo, el sudor perlaba su frente y él se notaba frío y pegajoso.

Se enjugaba la frente con el pañuelo, fijaba una sonrisa forzada en su rostro y abría la puerta, preparándose mentalmente para recibir la fetidez nauseabunda que flotaba en el aire. La habitación olía a pastillas de hierro, y el denso ambientador con aroma de vainilla que el servicio insistía en añadir al aire viciado no hacía sino empeorar el hedor. Algunas noches era tan horrible que tenía que salir de la habitación con el pretexto de un inexistente recado para que ella no oyera sus arcadas. Era capaz de hacer cualquier cosa con tal que Catherine no supiera lo mucho que le repugnaba.

Otras noches su estómago lograba soportarlo. Cerraba los ojos mientras se inclinaba y le besaba la frente, luego se apartaba y charlaba con ella. Se quedaba junto a la cinta de andar que le había comprado al año siguiente de casarse. No recordaba si la había usado alguna vez. Un estetoscopio y dos amplios albornoces floreados de seda idénticos colgaban ahora del manillar, y la ancha cinta de vinilo negro estaba cubierta de polvo. Las empleadas nunca parecían acordarse de limpiarla. A veces, cuando no podía soportar mirar a Catherine, se daba la vuelta y se asomaba a las ventanas palladianas para contemplar el jardín inglés, tenuemente iluminado, que había detrás de la casa, rodeado al igual que los demás jardincitos por una verja negra de hierro forjado.

A su espalda la televisión sonaba a voz en grito. Estaba encendida las veinticuatro horas, en los programas de entrevistas o en la teletienda. A Catherine no se le ocurría apagarla cuando él le hablaba, y él había llegado al punto en que ya ni la oía. Aunque había aprendido a ignorar el incesante parloteo, a menudo se sorprendía pensando en el deterioro del cerebro de Catherine. ¿Cómo podía ver tanta tontería hora tras hora tras hora? Hubo un tiempo, antes de que la enfermedad se apoderara de su vida y su personalidad, en que era una intelectual capaz de zaherir en lo más vivo a cualquier adversario con una de sus increíblemente lúcidas argumentaciones. Recordaba cuánto le gustaba hablar de política —sentar a su impecable mesa a un conservador de derechas era como garantizar que se armaría la gorda—, pero ahora lo único que quería discutir y que le preocupaba eran sus funciones intestinales. Eso... y la comida, naturalmente. Siempre estaba encantada de hablar de la siguiente comida.

Él solía retroceder siete años en el tiempo, al día de su boda, y recordar lo mucho que la había querido. En la actualidad le horrorizaba estar en la misma habitación con ella —ahora dormía en el cuarto de invitados—, y aquel tormento era como ácido en su estómago, un ácido que lo estaba devorando. Antes de que la enfermedad la obligara a encamarse, tenía la espaciosa habitación decorada en tonos verde pastel. El mobiliario era renacentista italiano —unas piezas enormes— y había dos estatuas de sus poetas romanos predilectos: Ovidio y Virgilio. Los bustos de escayola descansaban en sendos pedestales blancos que flanqueaban el mirador. Lo cierto era que a él le gustó la estancia cuando la brillante joven interiorista la terminó, tanto que la contrató para que le redecorara el despacho, pero ahora desdeñaba el dormitorio, ya que representaba todo lo que echaba de menos en su vida.

Por mucho que lo intentaba, no podía escapar a los constantes recuerdos. Hacía unas semanas había quedado para almorzar con uno de sus socios en un restaurante nuevo de moda, pero nada más entrar y ver las paredes verde pastel, el estómago se le encogió y empezó a faltarle el aire. Durante unos terroríficos minutos tuvo la certeza de que estaba a las puertas de un infarto. Debería haber llamado al 911 para pedir ayuda, mas no lo hizo. En su lugar salió de allí a toda prisa, la respiración honda, dificultosa. Sentir el sol en el rostro le hizo bien, y entonces se dio cuenta de que estaba sufriendo un ataque de ansiedad en toda regla.

A veces no tenía la menor duda de que estaba perdiendo la razón. Gracias a Dios, contaba con el apoyo de sus tres mejores amigos. Se veían los viernes por la tarde para tomar algo y desconectar, y vivía esperando que llegara el viernes, el día en que podía desahogarse. Ellos lo escuchaban y le ofrecían consuelo y conmiseración.

Qué ironía que fuese él quien saliera de copas con sus amigos mientras Catherine se consumía en soledad. Si las Parcas se proponían castigar a uno de ellos por los pecados del pasado, ¿por qué a ella y no a él? Catherine siempre había sido la íntegra, el miembro moralmente superior del matrimonio. No había infringido la ley en su vida, ni siquiera le habían puesto nunca una multa de aparcamiento, y se habría quedado atónita de saber todo lo que habían hecho John y sus amigos.

Se hacían llamar el Sowing Club. Cameron, con sus treinta y cuatro años, era el mayor del grupo. Dallas y John tenían treinta y tres; y Preston —un atractivo moreno al que apodaban Niño Bonito—, con treinta y dos, era el menor. Los cuatro amigos habían ido al mismo colegio privado, y aunque estaban en clases distintas habían acabado juntos porque tenían mucho en común. Compartían el mismo dinamismo, los mismos objetivos, la misma ambición. También compartían los mismos gustos caros, y no les importaba quebrantar la ley para conseguir lo que deseaban. Emprendieron el camino delictivo en el instituto, cuando averiguaron lo fácil que era salir airosos de hurtos de poca monta. También descubrieron que no era muy lucrativo. Cometieron su primer delito grave como si tal cosa en la universidad —el robo de una joyería en una ciudad cercana—, y colocaron las gemas como profesionales. Luego John, el más analítico del grupo, decidió que los riesgos eran demasiado elevados en vista de los resultados —hasta los planes más perfectos podían salir mal debido al azar y el factor sorpresa—, de modo que empezaron a cometer delitos más sofisticados, de guante blanco, sirviéndose de su educación para hacer contactos.

Su primer golpe de suerte de verdad se lo proporcionó Internet. A través de sus modernos ordenadores portátiles adquirieron acciones sin valor usando un alias, inundaron los chat de datos y rumores falsos y, después de que se dispararan las acciones, vendieron las suyas antes de que la comisión reguladora descubriera lo que estaba pasando. El beneficio de aquella pequeña operación fue superior al cinco mil por ciento.

Cada dólar birlado o robado iba a parar a la cuenta que el Sowing Club poseía en las islas Caimán. Cuando los cuatro terminaron los cursos de posgrado y consiguieron empleo en Nueva Orleáns, ya habían reunido más de cuatro millones de dólares.

Y eso no fue más que un aperitivo.

Durante una de sus reuniones, Cameron les dijo a los otros que si alguna vez los veía un psiquiatra, descubriría que eran unos sociópatas. John discrepaba. Un sociópata no tenía en cuenta las necesidades o los deseos de los demás. Ellos, por el contrario, estaban comprometidos con el club y con el pacto que habían establecido de hacer lo que fuera necesario para obtener lo que deseaban. Su objetivo era haber acumulado ochenta millones de dólares para cuando el mayor de ellos cumpliera los cuarenta. Cuando Cameron celebró su trigésimo cumpleaños, ya casi estaban a medio camino.

Nada podía pararlos. A lo largo de los años, el vínculo entre los amigos se había afianzado, y harían cualquier cosa, cualquiera, para protegerse mutuamente.

Si bien cada uno de ellos aportaba sus aptitudes especiales al club, Cameron, Preston y Dallas sabían que John era el cerebro y que sin él nunca habrían llegado tan lejos. No podían permitirse el lujo de perderlo, y su alarma iba en aumento al percatarse de su deterioro anímico.

John estaba en apuros, pero no sabían cómo ayudarlo, de modo que se limitaban a escuchar cuando él les abría su corazón. El tema de su amada esposa siempre acababa saliendo, y John los ponía al corriente de las últimas y espantosas novedades. Ellos llevaban años sin ver a Catherine debido a su enfermedad. Fue decisión suya, no de ellos, ya que Catherine quería que la recordaran como había sido, no como era ahora. Naturalmente, ellos le enviaban regalos y tarjetas. John era como un hermano para ellos, y aunque el mal de su mujer les inspiraba una sincera compasión, estaban más preocupados por él. Compartían la opinión de que, después de todo, Catherine era una causa perdida; él, no. Y ellos veían lo que John no era capaz de ver: que estaba abocado al desastre. Sabían que le costaba concentrarse en el trabajo —una tendencia peligrosa dada su ocupación—, y además bebía demasiado.

John se estaba agarrando una buena. Preston los había invitado a él y a los demás a su nuevo ático para celebrar su más reciente éxito. Se hallaban sentados a la mesa de comedor en las magníficas sillas, rodeados de una vista panorámica del Misisipí. Era tarde, casi medianoche, y veían las luces titilando fuera, en la impenetrable oscuridad. Cada pocos minutos, de fondo, se oía el aullido lastimero de una sirena.

El ruido puso melancólico a John.

—¿Cuánto hace que somos amigos? —preguntó, arrastrando las palabras—. ¿Alguien se acuerda?

—Alrededor de un millón de años —repuso Cameron mientras echaba mano de la botella de Chivas.

Dallas soltó una risotada.

—Sí que lo parece, ¿no?

—Desde el instituto —puntualizó Preston—, cuando fundamos el Sowing Club. —Se volvió hacia John—. No sabes cómo me intimidabas. Siempre tan sereno y seguro de ti mismo. Eras más culto que los profesores.

—Y ¿qué pensabas de mí? —quiso saber Cameron.

—Que eras un tipo nervioso —contestó Preston—. Siempre estabas... tenso, ya sabes.

Sigues estándolo —añadió.

Dallas asintió.

—Tú siempre has sido el prudente del grupo.

—El aprensivo —señaló Preston—. Mientras que Dallas y yo siempre hemos sido más...

—Temerarios —sugirió Dallas—. Jamás me habría juntado con ninguno de vosotros si John no nos hubiese unido.

—Supe ver lo que tú no veías —intervino John—. Talento y codicia.

—Eso, eso —dijo Cameron al tiempo que levantaba el vaso fingiendo saludar al resto.

—Creo que sólo tenía dieciséis años cuando fundamos el Sowing Club —recordó Dallas.

—Aún eras virgen, ¿no? —preguntó Cameron.

—Y un cuerno. Perdí la virginidad a los nueve.

La exageración los hizo reír.

—Vale, entonces quizá fuera algo mayor —reconoció Dallas.

—Dios, éramos unos mierdecillas engreídos, ¿verdad? Creyéndonos tan listos con nuestro club secreto —dijo Preston.

—Éramos listos —corrigió Cameron—. Y tuvimos suerte. ¿Os dais cuenta de los estúpidos riesgos que corrimos?

—Siempre que queríamos emborracharnos celebrábamos una reunión del club —apuntó Dallas—. Tenemos suerte de no habernos vuelto alcohólicos.

—¿Quién dice que no lo somos? —preguntó Cameron, y todos rompieron de nuevo a reír.

John levantó su vaso.

—Un brindis por el club y por los considerables beneficios que acabamos de obtener gracias a la maravillosa información privilegiada de Preston.

—Eso, eso —dijo Cameron entrechocando su vaso con los demás—.Aunque todavía no me explico cómo conseguiste esa información.

—¿Tú qué crees? —repuso Preston—. La emborraché, me la follé viva y, cuando cayó rendida, hurgué en su ordenador. Todo en una noche.

—¿Te la cepillaste? —exclamó Cameron.

—¿Cepillaste? ¿Quién usa esa palabra hoy en día? —inquirió Preston.

—Quiero saber cómo te lo montaste. He visto a la tía y es una cerda —aseguró Dallas.

—Oye, hice lo que tenía que hacer. No paro de pensar en los ochocientos mil que hemos ganado y...

—¿Qué? —espetó Cameron.

—Cerré los ojos, ¿vale? Aunque no creo que pudiese volver a hacerlo. Tendrá que encargarse uno de vosotros. No estuvo lo que se dice... chupado —admitió, sonriendo por el juego de palabras.

Cameron vació el vaso y cogió la botella.

—Bueno, mala suerte. Eso es cosa tuya mientras las mujeres sigan volviéndose locas con esos músculos y esa cara de estrella de cine.

—Cinco años más y estaremos asegurados de por vida. Podremos largarnos, desaparecer si es preciso, hacer lo que queramos. No hay que perder de vista el objetivo —afirmó Dallas.

John sacudió la cabeza.

—No creo que pueda aguantar cinco años más. Sé que no podré. —Vamos, has de mantenerte firme —dijo Cameron—. Tenemos demasiado que perder si nos dejas ahora, ¿me oyes? Tú eres el cerebro de este equipo. Nosotros sólo somos... —Como no encontraba la palabra adecuada, Preston sugirió: —¿Conspiradores?

—Es verdad que lo somos —medió Dallas—. Pero cada uno ha cumplido con su parte.

John no es el único que tiene cerebro. Yo soy quien trajo a Monk, ¿os acordáis?

—Oh, por amor de Dios, no es momento de coger una rabieta por una cuestión de ego —musitó Preston—. No hace falta que nos digas lo mucho que haces, Dallas. Todos sabemos cuánto trabajas. A decir verdad, es lo único que haces. No tienes nada aparte del trabajo y el Sowing Club. ¿Cuándo fue la última vez que te tomaste un día libre o fuiste de compras? Supongo que nunca. Todos los días te pones el mismo traje negro o azul marino. Sigues yendo con el almuerzo en una bolsa de papel; y apuesto a que incluso te llevas la bolsa a casa para usarla el día siguiente. ¿Y a que nunca has cogido un taxi?

—¿Me estás acusando de tacañería? —replicó Dallas.

Antes de que Preston le respondiera, Cameron los interrumpió.

—Vale ya. Da igual quién sea el más inteligente o trabaje más. Todos somos culpables.

¿Sabéis cuántos años nos caerían si alguien averiguase lo que hemos hecho? —soltó Cameron.

—Nadie va a averiguar nada. Ahora John parecía enfadado—. No sabrían dónde buscar. Me he asegurado de ello. No hay ninguna constancia salvo en el ordenador de mi casa, y nadie va acceder a él. No hay nada más: ni llamadas de teléfono ni papeles comprometedores. Aunque la policía o la Comisión del Mercado de Valores metan las narices, no darán con una sola prueba incriminatoria. Estamos limpios.

—Monk podría echarnos a la policía encima.

Cameron nunca se había fiado del mensajero (o «asalariado», como lo llamaba John), pero necesitaban a alguien de confianza, un ejecutor, y Monk reunía las condiciones. Era exactamente igual de avaricioso y corrupto que ellos y tenía mucho que perder si no hacía lo que ellos querían.

—Lleva trabajando con nosotros lo bastante como para que empieces a fiarte de él, Cameron —observó Preston—. Además, si va a la policía, su caída será mucho más dura que la nuestra.

—Eso es cierto —musitó John—. Mirad, sé que dijimos que seguiríamos en esto hasta que Cameron cumpliera los cuarenta, pero os digo que no podré aguantar tanto. Algunos días creo que la cabeza... joder, no sé. —Se levantó de la silla y se dirigió a la ventana, las manos unidas a la espalda mientras contemplaba las luces—. ¿Os he contado alguna vez cómo nos conocimos Catherine y yo? Fue en el Centro de Arte Contemporáneo. Los dos queríamos comprar el mismo cuadro y, no sé cómo, mientras discutíamos acaloradamente me enamoré. Dios, saltaban chispas... era algo digno de verse. Después de todos estos años, la chispa sigue ahí. Y ahora se muere y no puedo hacer nada para evitarlo.

Cameron miró de reojo a Preston y Dallas, los cuales asintieron, y dijo:

—Sabemos lo mucho que quieres a Catherine.

—No la canonices, John —aconsejó Dallas—. No es perfecta.

—Caray, qué frialdad —murmuró Preston.

—No importa. Sé que Catherine no es perfecta. Tiene sus rarezas, igual que nosotros. ¿Quién no es un poco compulsivo con algo? —la disculpó—. Es sólo que le preocupa quedarse sin nada, y por eso ha de tener las cosas por partida doble. Tiene dos televisores idénticos, uno al lado del otro, en la mesa que hay delante de su cama. Uno de ellos está encendido todo el día, pero le preocupa que pueda estropearse, así que se asegura de que haya uno de reserva. Hace lo mismo cuando pide algo en una tienda o un catálogo. Siempre compra dos, pero ¿qué hay de malo en eso? No hace daño a nadie, y ahora sus alegrías son muy escasas. Me aguanta porque me quiere. —Inclinó la cabeza y susurró—: Ella es mi vida.

—Sí, lo sabemos —reconoció Cameron—. Pero estamos preocupados por ti.

John se dio media vuelta para hacerles frente, el rostro crispado de ira.

—Y una mierda, lo que estáis es preocupados por vosotros mismos. Creéis que acabaré haciendo algo que lo joderá todo, ¿no?

—Se nos ha pasado por la cabeza —admitió Cameron.

—John, no podemos permitirnos que te vuelvas loco —le dijo Preston.

—No voy a volverme loco.

—Bueno, vale —replicó Dallas—. Esto es lo que haremos: John nos dirá si necesita ayuda. ¿De acuerdo?

John asintió.

—Sí, claro.

Dejaron el tema y pasaron el resto de la velada urdiendo el siguiente proyecto.

Continuaban viéndose los viernes por la tarde, pero no hablaban sobre la creciente depresión de John. De todos modos, ninguno sabía cómo arreglarlo. Pasaron tres meses sin mencionar a Catherine. Después John se vino abajo. Ya no soportaba más verla sufrir, y admitió que ahora estaba preocupado por el dinero, cosa que creía absurda, dado que tenían millones en la cuenta del Sowing Club. Millones que no podían tocar hasta que transcurrieran cinco años. El seguro cubría una pequeña parte del tratamiento que Catherine necesitaba, pero no lo suficiente, y si su mujer seguía así mucho tiempo, su fondo de inversiones acabaría esfumándose y él se arruinaría. A menos, naturalmente, que los demás estuvieran de acuerdo en permitirle echar mano de la cuenta del Sowing Club.

Cameron objetó.

—Todos sabéis lo mucho que también yo necesito el dinero, con lo del divorcio y demás, pero si hacemos una retirada de fondos ahora, sin cerrar la cuenta, podríamos generar documentos comprometedores, y el fisco...

John lo interrumpió.

—Lo sé. Es demasiado arriesgado. Mirad, no debería haber sacado el tema. Ya me inventaré algo —aseguró.

El siguiente viernes quedaron en verse en su bar preferido, Dooley's. Mientras fuera tronaba y llovía a cántaros y dentro los altavoces dejaban oír una canción de Jimmy Buffett sobre Margaritaville, John se inclinó sobre la mesa y susurró su oscuro deseo.

Quería matarse y acabar con aquel suplicio.

Sus amigos se quedaron patidifusos. Le reprendieron por atreverse a pensar semejante cosa, pero no tardaron en ver que la reprimenda no servía de mucho. Antes bien, se percataron de que aumentaba su sufrimiento y depresión. Las duras palabras se volvieron al punto solícitas. ¿Qué podían hacer para ayudarlo? Seguro que había algo.

Siguieron hablando, apretados en torno a una mesa en un rincón del local, las cabezas juntas para dar con una solución viable a la insostenible situación de su amigo. Más tarde, cerca de medianoche, tras horas y horas de discusión, uno de ellos tuvo la osadía de sugerir lo que todos pensaban. La pobre mujer ya estaba condenada a muerte. Si alguien debía morir, debía ser aquella esposa sufrida y digna de compasión.

Después nadie sería capaz de recordar de quién había sido la idea de matarla.

Durante los tres viernes siguientes estuvieron analizando la posibilidad, pero una vez acabada la discusión y sometida a votación la propuesta, no hubo vuelta atrás. Cuando por fin se tomó, la decisión fue unánime. No le dieron más vueltas, ninguno de los miembros del club se vio acuciado por las dudas. Era firme como una mancha de sangre seca en una alfombra blanca.

No se consideraron monstruos ni admitieron que lo que hacían estaba motivado por la avaricia. No, no eran más que genios de guante blanco que trabajaban duro y apostaban fuerte. Asumían riesgos, los competidores temían su poder. Eran conocidos como auténticos rompepelotas, un término que estimaban halagador. Con todo, pese a su arrogancia y audacia, ninguno tenía el valor de llamar al plan por su verdadero nombre —asesinato—, de manera que preferían referirse a él como «el evento».

Lo cierto es que sí tenían valor, teniendo en cuenta que Dooley's se hallaba tan sólo media manzana de la comisaría del Octavo Distrito de Nueva Orleans. Mientras planeaban el crimen estaban rodeados de detectives y policías. Algunos agentes del FBI asignados a asuntos internos también solían dejarse caer por allí de vez en cuando, al igual que los jóvenes abogados deseosos de hacer contactos. La policía y los abogados los juzgados consideraban que Dooley's era su bar personal, aunque lo cierto es que eso mismo pensaban los explotados y subestimados internos y residentes del hospital Charity y la Universidad Estatal de Luisiana. Los grupos rara vez se mezclaban.

El Sowing Club no tomaba partido. Se sentaban en un rincón, pero todo el mundo sabía quiénes eran, y hasta que no empezaban a beber en serio, colegas y lameculos no paraban de saludarlos e interrumpirlos.

Oh, sí, tenían desfachatez y caradura, pues en medio de las fuerzas del orden hablaban tranquilamente de un asesinato.

El asunto nunca habría llegado tan lejos de no haber contado con el contacto que necesitaban. Monk ya había matado por dinero y ciertamente no tendría ningún reparo en matar de nuevo. Había sido Dallas quien vio su potencial y supo sacar partido al salvar a Monk del sistema judicial. Monk asumió la deuda que tendría que saldar y le prometió a Dallas que haría cualquier cosa, siempre y cuando los riesgos fueran razonables y la tarifa buena. Sentimentalismo aparte, su asesino era, por encima de todo, un hombre de negocios.

Quedaron para hablar de las condiciones en uno de los garitos preferidos de Monk, Frankie's, un ruinoso tugurio no muy lejos de la interestatal 10, al otro lado de Metairie. El bar olía a tabaco, cáscaras de cacahuete que los clientes tiraban al combado suelo de madera y pescado podrido. Monk juraba que Frankie's servía las mejores gambas fritas del Sur.

Llegó tarde y no se disculpó por la tardanza. Se sentó, juntó las manos, las apoyó en la mesa y pasó a explicar sus condiciones antes de aceptar el dinero. Monk era un tipo instruido, lo cual fue uno de los principales motivos de que Dallas lo salvara de la inyección letal. Querían a un hombre listo, y él satisfacía los requisitos. Además tenía un aspecto bastante distinguido, muy refinado y elegante, teniendo en cuenta que era un criminal profesional. Hasta que fue arrestado por asesinato, Monk estaba limpio. Después de que él y Dallas llegaran a un acuerdo, empezó a fanfarronear con su extenso currículo, que incluía incendio doloso, chantaje, extorsión y asesinato. Claro que la policía desconocía su historial, pero tenía bastantes pruebas para declararlo culpable de asesinato, unas pruebas que fueron debidamente traspapeladas.

La primera vez que los demás conocieron a Monk fue en el apartamento de Dallas, y les causó una impresión indeleble. Se esperaban a un matón, y en su lugar vieron a un hombre al que casi podían suponer uno de ellos, un profesional de nivel... hasta que lo miraron detenidamente a los ojos: eran fríos e inexpresivos como los de una anguila. De ser cierto que los ojos eran el espejo del alma, Monk ya había vendido la suya al diablo.

Tras pedir una cerveza, se acomodó en la silla y exigió tranquilamente el doble de lo que Dallas le había ofrecido.

—Pero qué dices —repuso Preston—. Eso es extorsión.

—No; es asesinato —corrigió Monk—. A más riesgo, más pasta.

—No es... asesinato —matizó Cameron—. Se trata de un caso especial.

—¿Qué tiene de especial? Queréis que mate a la mujer de John, ¿no? ¿O es que no lo he pillado bien?

—No, pero...

—Pero qué, Cameron. ¿Te molesta que esté siendo directo? Puedo usar un eufemismo de asesinato, si lo prefieres, pero ello no cambiará el trabajo para el que me estáis contratando. —Se encogió de hombros y añadió—: Quiero más dinero.

—Ya te hemos hecho un hombre rico —señaló John.

—Sí, es cierto.

—Escucha, capullo, acordamos un precio —exclamó Preston, y se giró para ver si alguien lo había oído.

—Es verdad —repuso Monk, impertérrito ante el arrebato de ira—. Pero no me explicasteis lo que queríais que hiciera, ¿recuerdas? Figuraos mi sorpresa cuando Dallas me dio los detalles.

—¿Qué te dijo? —quiso saber Cameron.

—Que había un problema del que queríais libraros. Ahora que sé cuál es el problema, quiero el doble. Creo que es bastante razonable. El riesgo es elevado.

Se hizo el silencio. Cameron lo rompió:

—Yo estoy sin blanca. ¿De dónde vamos a sacar el resto del dinero?

—Ése es mi problema, no el vuestro —afirmó John. Se volvió hacia Monk—. Añadiré otros diez mil si accedes a esperar a que se lea el testamento para cobrar.

Monk ladeó la cabeza.

—Diez mil más. Claro, esperaré. Sé dónde encontraros. Ahora dadme más detalles. Sé a quién queréis matar, así que decidme cuándo, dónde y cuánto queréis que sufra.

John se estremeció. Carraspeó, se bebió media cerveza de un trago y musitó:

—Dios, no. No quiero que sufra. Ya lleva bastante sufriendo.

—Está en fase terminal —aclaró Cameron.

John asintió.

—No hay esperanzas. No puedo soportar verla sufrir así. El dolor es... constante, nunca cesa. Y.. —Estaba demasiado consternado para continuar, así que Cameron lo relevó:

—Cuando John empezó con sus tonterías de suicidarse, supimos que teníamos que hacer algo para ayudarlo.

Monk lo acalló con un gesto al ver que la camarera se acercaba. Tras dejar en la mesa otra ronda de cervezas, les dijo que no tardaría en volver para tomar nota del pedido.

Tan pronto se hubo alejado, Monk dijo:

—Mira, John, no sabía que tu mujer estuviera enferma. Supongo que he sonado un tanto frío. Lo siento.

—¿Lo bastante para bajar el precio? —espetó Preston.

—No; tanto no.

—Entonces ¿vas a hacerlo o qué? —preguntó John impaciente.

—Es interesante —replicó Monk—. Estaría haciendo una buena obra y todo, ¿no?

A continuación quiso saber los pormenores de la funesta enfermedad de la esposa de John, así como detalles sobre la casa. Mientras John respondía sus preguntas, Monk se inclinó hacia delante y separó las manos. Sus uñas estaban perfectamente arregladas; la yema de los dedos, lisas, sin callosidades. Se quedó mirando al frente, al parecer sumido en sus pensamientos, como planificando mentalmente la consumación del encargo.

Cuando John terminó de describir la planta de la casa, el sistema de alarma y la rutina diaria del servicio, guardó un tenso silencio a la espera de más preguntas.

—Entonces, la asistenta se marcha por la noche. ¿Qué hay del ama de llaves?

—Rosa... se llama Rosa Vincetti —informó John—. Se queda todos los días hasta las diez, salvo los lunes, que, como yo suelo estar en casa, se marcha a las seis.

—¿Algún amigo o pariente por el que deba preocuparme?

John negó con la cabeza.

—Catherine cortó con las amistades hace años. No le gustan las visitas. La enfermedad la hace... sentir violenta.

—¿Y los parientes?

—Tiene un tío y algunos primos, pero prácticamente ha roto los vínculos con ellos.

Dice que son unos pobretones. El tío llama una vez al mes. Ella intenta ser correcta, pero no está mucho al teléfono. Le cansa.

—Este tío suyo, ¿se pasa alguna vez por casa sin que nadie lo invite?

—No. Lleva años sin venir. Por él no tienes que preocuparte.

—En ese caso no lo haré —dijo Monk sin alterarse.

—No quiero que sufra... quiero decir, cuando la... ¿es posible?

—Claro que lo es —aseguró Monk—. Soy de carácter compasivo. Lo creas o no, tengo sólidos valores y una ética firme —se jactó, y ninguno de los cuatro se atrevió a cuestionar la contradicción. ¿Un asesino a sueldo con ética? Descabellado, sí, mas todos asintieron sabiamente. Si Monk les hubiese dicho que podía andar sobre el agua, ellos habrían fingido creerlo. Cuando Monk terminó de hablar de sus virtudes y pasó a ocuparse del asunto que se traían entre manos, le dijo a John que no creía en el dolor cruel o innecesario, y aun cuando le prometió que el sufrimiento sería escaso durante «el evento», sugirió —como medida de precaución— que John aumentara la cantidad de analgésicos que tomaba su esposa antes de dormirse. Lo demás no debía cambiar. John pondría la alarma como hacía cada noche y luego se iría a su habitación y se quedaría allí. Monk garantizó, con una convicción que todos encontraron escabrosamente reconfortante, que por la mañana estaría muerta.

Era un hombre de palabra. Y en efecto la mató por la noche. Cómo entró y salió sin que se disparase la alarma era algo incomprensible para John. Dentro había sensores de sonido y movimiento, y fuera, cámaras de vídeo, pero el etéreo Monk se coló en la casa sin ser visto u oído y liberó rápida y eficazmente a la sufrida enferma.

Para demostrar que habla estado allí, dejó una rosa en la almohada, a su lado, justo como le dijo a John que haría, para disipar cualquier duda relativa a la autoría y la consiguiente recompensa por el asesinato. John quitó la rosa antes de pedir ayuda.

—Accedió a que le practicaran a Catherine la autopsia para que no se planteara ningún problema después. El informe forense reveló que había muerto asfixiada mientras se daba un atracón de bombones. Alojada en el esófago se encontró una pelota de tofe cubierto de chocolate del tamaño de una pastilla. El cuello presentaba magulladuras, pero supusieron que se las había infligido ella misma al tratar de desalojar el obstáculo mientras se ahogaba. Dictaminaron muerte accidental, el caso se cerró oficialmente y el cadáver fue devuelto para que recibiera sepultura.

Debido a su considerable volumen, se necesitarían al menos ocho forzados portadores para llevar el féretro, el cual —según explicó con suma delicadeza el director de la funeraria— tendría que ser hecho a medida. Con una expresión bastante violenta y más que afligida, le dijo al viudo que no sería posible meter a la difunta en un ataúd normal de lustrosa caoba y forro de satén. Sugirió que sería más apropiado incinerarla, y el marido accedió de buen grado.

El funeral se celebró en la intimidad, y únicamente asistieron un puñado de parientes de John y algunos amigos íntimos. Cameron fue, pero Preston y Dallas se escabulleron. También acudió el ama de llaves de Catherine, y, cuando salía de la iglesia, John oyó el llanto de Rosa. La vio en la puerta, rosario en mano, fulminándolo con aquella mirada de maldito-seas-por-tus-pecados. John despidió a la mujer, que estaba al borde de la histeria, y se alejó sin volver la vista atrás.

También se presentaron dos parientes de Catherine, que se situaron a la cola de la triste comitiva que avanzaba en procesión hacia el mausoleo. John se volvió varias veces para ver al hombre y la mujer, pues le parecía que ellos no le quitaban ojo, pero cuando se dio cuenta de lo nervioso que lo estaban poniendo, no volvió a mirarlos y agachó la cabeza.

El cielo lloró por Catherine y mientras el pastor oraba por ella se dejó oír ti restallar del rayo y el trueno. El torrencial aguacero no cesó hasta que la urna con las cenizas fue depositada en el nicho.

Catherine por fin descansaba en paz y el tormento de su marido había terminado. Sus amigos suponían que lloraría la muerte de su esposa y, al mismo tiempo, se sentiría aliviado al saber que ella no sufriría más. Pues ¿acaso no la había amado con todo su corazón?

A pesar de que le instaron a que se tomara unos días libres, el viudo volvió al trabajo al día siguiente del funeral. Insistió en que necesitaba ocupar la mente para no pensar en su dolor.

El día era radiante, azul y despejado mientras bajaba por St. Charles de camino al despacho. El sol le calentaba los hombros, y el húmedo aire exhalaba un fuerte aroma a madreselva. Su CD preferido de Mellencamp, Hurts So Good sonaba a todo volumen.

Dejó el coche en su plaza del aparcamiento y cogió el ascensor que conducía a su despacho. Cuando abrió la puerta en la que figuraba su nombre, su secretaria le salió al encuentro para darle su más sentido pésame. Él menciono que a su mujer le habría encantado ese espléndido día de verano, y ella después dijo al resto del personal que los ojos de John se habían llenado de lágrimas al pronunciar el nombre de su esposa.

A medida que pasaban los días, parecía ir saliendo de su depresión. En el trabajo, casi todo el tiempo se le veía retraído y distante, cumpliendo con sus obligaciones como si estuviera aturdido. Otras veces daba la impresión de estar increíblemente alegre. Su imprevisible comportamiento era motivo de preocupación para sus empleados, si bien le restaban importancia, pues lo consideraban un vestigio comprensible del dolor. Lo mejor que podían hacer ahora era darle espacio. John no era de los que aireaban sus sentimientos, y todos sabían cuán reservado era.

Lo que no sabían era que también era un hombre que no perdía el tiempo. Unas semanas después del «evento» ya se había desecho de todo aquello que le recordaba dolorosamente a su esposa, incluyendo el mobiliario italiano que a ella tanto le gustaba. Despidió a sus leales empleadas y contrató a un ama de llaves que no había conocido a Catherine. Hizo pintar la casa de arriba abajo en colores vivos y fuertes, y rediseñar el jardín, añadiéndole la fuente que siempre había querido, la del querubín que echaba agua por la boca. Hacía meses que la quería, pero cuando le había enseñado a Catherine una fotografía en un catálogo, ella la tildó de demasiado chabacana.

Todo acabó estando a su gusto. Había escogido muebles contemporáneos de líneas elegantes y claras. La ubicación de cada uno fue supervisada personalmente por la interiorista.

Luego, cuando la última furgoneta hubo despejado la entrada, él y la brillantísima, bella y joven interiorista estrenaron la cama. Se pasaron la noche follando en la cama lacada en negro con dosel: justo lo que él llevaba prometiéndole desde hacía más de un año.


Capítulo 2

Theo Buchanan parecía incapaz de librarse del virus. Sabía que tenía fiebre porque le dolían todos los huesos y tenía escalofríos. Sin embargo, se negaba a admitir que estuviese enfermo. Sólo andaba algo cascado, eso era todo. No podía ceder. Además, estaba seguro de que lo peor ya había pasado. La espantosa punzada en el costado se había vuelto un sordo latido, y eso significaba que iba mejorando. Si era el mismo virus que había infectado a la mayor parte del personal de su despacho en Boston, entonces era una de esas cosas que duran veinticuatro horas y a la mañana siguiente estaría como nuevo. De no ser porque el latido en el costado llevaba varios días torturándolo.

Decidió culpar a su hermano Dylan del dolor. Le había dado un buen golpe cuando jugaban al fútbol en una reunión familiar en el jardín delantero de Nathan's Bay. Sí, el músculo desgarrado era culpa de Dylan, pero Theo supuso que si no le prestaba atención, el dolor acabaría remitiendo.

Maldita sea, últimamente se sentía como un viejo y ni siquiera había cumplido los treinta y tres.

No creía que fuera contagioso, y tenía demasiadas cosas que hacer como para meterse en la cama a sudar la fiebre. Había ido de Boston a Nueva Orleáns para hablar en un simposio de jurisprudencia sobre el crimen organizado y para obtener un reconocimiento que no creía merecer por limitarse a hacer su trabajo.

Se metió el arma en la funda. Aquel chisme era una lata, pero de momento se veía obligado a llevarlo, al menos hasta que cesaran las amenazas de muerte que había recibido mientras juzgaba el caso de la mafia. Se puso la chaqueta del esmoquin, fue al servicio de la habitación de su hotel y se acercó al espejo enmarcado del tocador para arreglarse la corbata. Se miró. Parecía medio muerto. Tenía el rostro pelado de sudor.

Esa noche era la primera de una serie de tres veladas de etiqueta. La cena corría a cargo de cinco de los mejores chefs de la ciudad, pero en su persona aquella comida de gourmet se iba a desperdiciar. La sola idea de tragar algo, agua siquiera, le revolvía el estómago. Llevaba sin probar bocado desde la tarde anterior.

Sin duda esa noche no estaba para cháchara. Se metió la llave de la habitación en el bolsillo, y se disponía a abrir la puerta cuando sonó el teléfono. Era su hermano Nick, que llamaba para ver cómo estaba.

—¿Qué haces?

—Estoy saliendo por la puerta —repuso Theo—. ¿Desde dónde llamas? ¿Boston o Holy Oaks?

—Boston. Estuve ayudando a Laurant a cerrar la casa del lago y luego nos fuimos a casa juntos.

—¿Va a quedarse contigo hasta la boda?

—¿Bromeas? Tommy me mandaría directo al infierno.

Theo rió.

—Supongo que tener un cura por futuro cuñado complica tu vida sexual.

—Un par de meses y seré un hombre casado. Cuesta creerlo, ¿eh?

—Cuesta creer que una mujer quiera cargar contigo.

—Laurant es miope. Le dije que era atractivo y me creyó. Se quedará con mamá y papá hasta que vayamos a Iowa para la boda. ¿Qué planes tienes para esta noche?

—He de asistir a una gala para recaudar fondos —informó—. Bueno, ¿qué querías?

—Nada, sólo saludarte.

—No es verdad. Quieres algo. ¿Qué es? Venga, Nick. Voy a llegar tarde.

—Tienes que aprender a tomarte las cosas con más calma. No puedes pasarte el resto de tu vida corriendo. Sé lo que estás haciendo. Crees que si te enfrascas en el trabajo no pensarás en Rebecca. Hace cuatro años que murió, pero tú...

Theo lo cortó:

—Me gusta mi vida y no estoy de humor para hablar de Rebecca.

—Eres un obseso del trabajo.

—¿Me has llamado para sermonearme?

—No, sólo para ver cómo estás.

—Ajá.

—Estás en una bonita ciudad con mujeres bonitas y comida increíble...

—¿Y bien?

Nick se dio por vencido.

—Tommy y yo queremos coger tu velero mañana.

—¿Está ahí el padre Tom?

—Sí. Se vino con Laurant y conmigo.

—A ver si lo entiendo. Tú y Tommy queréis salir en mi velero, y ninguno de los dos sabe navegar, ¿es eso?

—¿Adónde quieres ir a parar?

—¿Qué hay de la barca? ¿Por qué no cogéis mejor la Mary Beth? Es más robusta.

—No queremos ir de pesca. Queremos navegar.

Theo suspiró.

—Procurad no hundirlo, ¿vale? Y no dejéis que Laurant vaya con vosotros. Le cae bien a la familia. No queremos que se ahogue. Ahora tengo que colgar.

—Espera. Hay algo más.

—¿Qué?

—Laurant ha estado dándome la lata para que te llame.

—¿Está ahí? Déjame hablar con ella —pidió Theo. Acto seguido se sentó en el borde de la cama y se dio cuenta de que se encontraba mejor. La prometida de Nick obraba ese efecto en los hermanos Buchanan. Hacía sentir bien a todo el mundo.

—No está aquí. Salió con Jordan, y ya conoces a nuestra hermana. Sabe Dios a qué hora volverán. De todos modos, le prometí a Laurant que daría contigo y te preguntaría...

—¿Qué?

—Quería que te lo preguntara, pero supongo que no hace falta —dijo— Se sobreentiende.

Theo se armó de paciencia e insistió.

—¿Qué se sobreentiende?

—Que serás mi padrino en la boda.

—¿Qué hay de Noah?

—Irá a la boda, claro, pero espero que el padrino seas tú. Supuse que ya lo sabías, pero Laurant pensó que de todas formas debía pedírtelo.

—¿Ah, sí?

—Ah, sí ¿qué? Theo sonrió y dijo:

—Vale, de acuerdo.

Su hermano era un hombre de pocas palabras, pensó Nick.

—Bien. ¿Ya has pronunciado tu discurso?

—No; será mañana por la noche.

—¿Cuándo te dan el trofeo?

—Es una placa, y me la entregarán justo antes de pronunciar el discurso.

—Claro, para que si la cagas y duermes a todos esos policías no puedan arrepentirse de dártela, ¿no?

—Voy a colgar.

—Eh, Theo, por una vez deja de pensar en el trabajo, ¿vale? Ve a ver los monumentos.

Echa un polvo. Ya sabes, pásatelo bien. Oye, ya sé... ¿por qué no llamas a Noah? Estará trabajando en Biloxi unos meses. Podría ir hasta Nueva Orleáns y los dos podríais salir a divertiros.

Si había alguien que sabía divertirse, ése era Noah Clayborne. El agente del FBI se había hecho muy amigo de la familia después de trabajar en varias misiones con Nick y de ayudar posteriormente a Theo en sus investigaciones como abogado del Departamento de Justicia. Noah era un buen tipo, pero tenía un perverso sentido de la diversión, y Theo no estaba seguro de poder sobrevivir a una noche de juerga con él.

—Vale, a lo mejor —respondió.

Colgó, se puso en pie y al punto se dobló en dos debido al dolor que irradiaba desde el costado derecho. Había comenzado en el vientre, pero luego había bajado y era punzante, maldita sea. El músculo desgarrado parecía estar ardiendo.

Una estúpida lesión causada por un juego no iba a detenerlo. Cogió el móvil del cargador, refunfuñando, se lo echó al bolsillo de la chaqueta y abandonó la habitación. Cuando llegó al vestíbulo, el dolor había disminuido y volvía a sentirse casi humano, algo que naturalmente no hizo sino reforzar su propia regla de oro: no hagas caso al dolor y éste desaparecerá. Además, un Buchanan podía con cualquier cosa.


Capítulo 3

Fue una noche digna de recordarse.

Michelle nunca había asistido a una fiesta tan extravagante, y mientras contemplaba el salón de baile desde la escalera se sentía como Alicia a punto de atravesar el espejo e ir a parar al País de las Maravillas.

Había flores por todas partes, hermosas flores primaverales en pedestales labrados que descansaban en el suelo de mármol y en floreros de cristal sobre blancos manteles de hilo. En el centro del salón, bajo una espléndida araña de cristal, había un grupo de grandes magnolios de invernadero en plena floración. Su maravillosa fragancia inundaba el aire.

Los camareros se movían con fluidez entre la multitud portando bandejas de plata con copas de champán aflautadas; otros iban de mesa en mesa, a toda prisa, encendiendo esbeltas velas blancas.

Su amiga de la infancia Mary Ann Winters, que estaba a su lado, no se perdía detalle.

—Aquí estoy como pez fuera del agua —susurró Michelle—. Me siento rara como una adolescente.

—No lo pareces —replicó Mary Ann—. En cuanto a mí, daría igual que fuese invisible. No hay un solo hombre que no te mire.

—No, lo que miran es este vestido tan escandaloso. Cómo es posible que algo resulte tan normalito en la percha y luego tan...

—¿Tan irresistiblemente sexy en ti? Se pega donde se tiene que pegar. Admítelo, tienes un tipo estupendo.

—No debería haberme gastado tanto en un vestido.

—Por el amor de Dios, Michelle, es un Armani. Y por cierto, fue una bicoca.

Michelle acarició tímidamente el suave tejido. Pensó en lo mucho que había pagado por el vestido y decidió que tendría que ponérselo al menos veinte veces para rentabilizarlo. Se preguntó si otras mujeres harían eso: racionalizar un gasto frívolo para mitigar la sensación de culpabilidad. Habla tantísimas cosas más importantes en las que podría haber empleado el dinero; pero, cielo santo, ¿cuándo iba a volver a tener ocasión de lucir aquella maravilla? No en Bowen, pensó. No en un millón de años.

—¿En qué estaría pensando? No debería haber dejado que me convencieras de que lo comprara.

Mary Ann se apartó de la cara un mechón de cabello rubio platino.

—Ni se te ocurra empezar a quejarte del precio otra vez. Nunca gastas nada de dinero en ti. Apostaría a que es tu primer vestidazo, ¿a que sí? Esta noche estás radiante. Prométeme que dejarás de preocuparte y te divertirás.

Michelle asintió.

—Tienes razón. Dejaré de preocuparme.

—Bien. Ahora vamos con la gente. Hay canapés y champán en el patio, y tenemos que comernos al menos mil dólares cada una. Eso es lo que he oído que cuestan las entradas. Te veré allí.

Su amiga acababa de bajar las escaleras cuando el doctor Cooper vio a Michelle y le hizo señas para que se uniera a él. Era el cirujano jefe del hospital Brethren, donde ella había estado pluriempleada el pasado mes. Cooper era reservado, pero el champán le había hecho perder las inhibiciones y estaba bastante cariñoso. Y eufórico. No paraba de decirle lo mucho que le alegraba que ella hubiese utilizado las entradas que le había regalado y lo guapa que estaba. Michelle pensó que si Cooper seguía bebiendo, caería redondo antes de que sirviesen la sopa.

Mientras Cooper protestaba de las características de los cangrejos, lanzando rociadas de saliva al hacerlo, ella retrocedía para escapar a la llovizna. A los pocos minutos, la mujer de Cooper se unió a ellos con otra anciana pareja a la zaga, y Michelle aprovechó la oportunidad para escabullirse.

No quería acabar cenando con los Cooper. Lo único peor que un borracho feliz era uno ligón, y no cabía duda de que; Cooper avanzaba en esa dirección. Dado que él y su esposa se hallaban cerca de la entrada al patio y que, por tanto, la verían si pasaba por allí, salió al pasillo adyacente, donde estaban los ascensores, con la esperanza de alcanzar el patio desde el extremo opuesto.

Y entonces lo vio. Estaba apoyado contra una columna, encogido hacia un lado. Era un hombre alto, ancho de espaldas, fornido, como un atleta, pensó, mas su tez era pálida, de un gris enfermizo, y al avanzar hacia él Michelle vio hacer una mueca y agarrarse el estómago.

Era evidente que se encontraba mal. Le tocó el brazo justo cuando se abrieron las puertas del ascensor. Él se irguió vacilante y la miró, sus grises ojos velados por el dolor.

—¿Necesita ayuda?

Por toda respuesta, él empezó a vomitar.

Michelle no pudo apartarse a tiempo, pues el tipo la había agarrado del brazo porque le fallaban las rodillas. Ella supo que se iba a desplomar. Le rodeó la cintura e intentó bajarlo al suelo con cuidado, pero él se derrumbó sobre ella, arrastrándola consigo.

A Theo le daba vueltas la cabeza. Cayó encima de la mujer y al oír sus quejas trató de sacar fuerzas de flaqueza para levantarse. Pensó que tal vez se estuviera muriendo, y la idea no se le antojó tan terrible si la muerte le aliviaba el dolor, ahora insoportable. El estómago le dio un nuevo vuelco y otra oleada de intensa agonía lo sacudió. Se preguntó si aquello se parecería a ser apuñalado una y otra vez. Entonces se desmayó. Cuando volvió a abrir los ojos estaba tumbado de espaldas, y ella inclinada sobre él.

Intentó enfocar su rostro. Tenía unos bonitos ojos azules, más violetas que azules, pensó, y pecas en la nariz. Luego, tan repentinamente como había cesado, el fuego se avivó de nuevo en el costado, más intenso que antes.

Un espasmo le contrajo el estómago y él dio una sacudida.

—Hijo de puta... —gimió.

La mujer le estaba hablando, pero él no entendía. Y ¿qué demonios le estaba haciendo? ¿Robando? Sentía sus manos por todas partes, tirando de su chaqueta, su corbata, su camisa. Estaba tratando de estirarle las piernas. Le estaba haciendo daño, joder, y cada vez que él intentaba apartarle las manos, estas volvían para seguir hurgando y palpando.

Theo perdía y recobraba el conocimiento alternativamente. Luego notó un balanceo y oyó una sirena atronadora cerca de su cabeza. Ojos Azules aún seguía allí, molestándolo. Le estaba haciendo preguntas. No sé qué de alergias. ¿Acaso creía que era alérgico a algo?

—Sí, claro.

La chica le estaba abriendo la chaqueta y supo que había visto el arma enfundada, sobre la cadera. El dolor lo estaba volviendo loco, no podía pensar con claridad. Lo único que sabía era que no podía permitir que ella le quitara el arma.

Era una atracadora parlanchina, había que reconocerlo. Se parecía a una de esas modelos de J. Crew. Encantadora, pensó. No, no lo era. No dejaba de hacerle daño.

—Oiga, llévese la cartera..., pero el arma no va a quitármela. —Los dientes apretados, apenas podía pronunciar las palabras.

La mano de la muchacha le presionó el costado. Él reaccionó instintivamente y le encajó un puñetazo. Supuso que había dado en blando, pues la oyó gritar antes de desmayarse de nuevo.

Theo no sabía cuánto tiempo había estado inconsciente, mas cuando abrió los ojos, unas brillantes luces lo obligaron a entrecerrarlos. ¿Dónde demonios estaba? No tenía suficiente energía para moverse. Pensó que tal vez estuviera en una mesa. Era dura, fría.

—¿Dónde estoy? —Tenía la boca tan seca que hizo la pregunta arrastrando las palabras.

—Está en el hospital Brethren, señor Buchanan.

La voz masculina vino de detrás y Theo no podía ver al tipo.

—¿La han atrapado?

—¿A quién? A J. Crew.

—Está chiflado. —El comentario lo hizo una voz femenina desconocida. De pronto Theo se dio cuenta de que ya no le dolía nada. A decir verdad, se sentía bien. Muy bien. Ligero como una pluma. Aunque, qué extraño, no tenía fuerzas para mover los brazos. Una mascarilla le cubría la boca y la nariz. Volvió la cabeza para librarse de ella.

—¿Tiene sueño, señor Buchanan?

Giró la cabeza y la vio. A Ojos Azules. Parecía un ángel, toda dorada. Un momento. ¿Qué demonios estaba haciendo ella allí? Un...

—Mike, ¿serás capaz de ver lo que haces? Ese ojo tiene mal aspecto.

—Está bien.

—¿Qué pasó? —preguntó la voz que estaba detrás de Theo.

—Me atizó.

—¿El paciente la tumbó?

—Así es —respondió ella mientras examinaba los ojos de Theo.

Llevaba una mascarilla verde, pero él supo que sonreía. Sentía un aturdimiento tan placentero y tanto sueño que le costaba mantener los ojos abiertos. La conversación daba vueltas a su alrededor, pero no tenía sentido.

Una voz de mujer quiso saber:

—¿Dónde lo encontró, doctora Renard?

—En una fiesta.

Otra mujer se inclinó sobre él.

—¡Guau!

—¿Fue amor a primera vista?

—Dímelo tú. Me vomitó encima y me estropeó el vestido nuevo.

Alguien rió.

—A mí me parece amor. Apuesto a que está casado. Todos los hombres atractivos están casados. Éste sí que está macizo. ¿Has comprobado el género, Annie?

—Espero que nuestro paciente esté durmiendo.

—Aún no —repuso una voz de hombre—. Pero no se acordará de nada.

—¿Dónde está la ayudante?

—Lavándose.

Parecía una fiesta. Theo pensó que en aquella habitación había al menos veinte o treinta personas. ¿Por qué hacía tanto frío? Y ¿quién hacía todo aquel ruido? Tenía sed. Parecía tener la boca llena de algodón. Quizá debiera ir por algo de beber. Sí, eso es lo que haría.

—¿Dónde está el doctor Cooper?

—Probablemente se habrá desmayado a los postres. —Fue Ojos Azules, quien respondió. A Theo le encantaba el sonido de su voz. Era terriblemente sexy —Así que vio al doctor Cooper en la fiesta.

—Ajá —replicó Ojos Azules—. Esta noche no tenía guardia. Trabaja mucho. Estuvo bien verlo disfrutar. Seguro que Mary Ann también se lo está pasando en grande.

—Usted... —Theo pronunció la palabra con dificultad. Así y todo, consiguió llamar su atención, ya que cuando abrió los ojos ella estaba inclinada sobre él, bloqueándole la cegadora luz.

—Es hora de que se vaya a dormir, señor Buchanan.

—¿Qué...? —empezó Theo.

—¿Sí?

—¿Qué quiere de mí?

El hombre que se ocultaba tras él contestó:

—Mike quiere su apéndice, señor Buchanan.

Le sonó bien. Siempre le agradaba satisfacer a una mujer hermosa.

—Vale —susurró.

—Estamos listos.

—Ya era hora —espetó el hombre.

—¿Qué quiere escuchar esta noche, doctora Renard?

—¿Hace falta que lo preguntes, Annie?

Un quejido resonó en la habitación. Luego un clic. Theo oyó el crujido de una silla a su espalda, y la voz del extraño diciéndole que respirara hondo. Theo finalmente se hizo una idea de quién era el hombre de detrás. Joder, pues era Willie Nelson. Y le estaba cantando a él, algo sobre unos Ojos Azules llorando bajo la lluvia.

Era una fiesta de mil demonios.


Capítulo 4

Ya en recuperación, Theo durmió de un tirón. A la mañana siguiente despertó en la cama de un hospital. Los laterales estaban levantados y él enganchado a una intravenosa. Cerró los ojos y procuró despejar la mente. ¿Qué coño le había pasado? No se acordaba.

Eran más de las diez cuando abrió los ojos de nuevo. Ella estaba allí, junto a la cama, subiéndole las sábanas por la cintura. Ojos Azules. Así que no era un producto de su imaginación.

Parecía distinta. Aún vestía la bata y las calzas verdes, pero no llevaba el cabello recogido bajo el gorro. Le caía por los hombros y era de un castaño rojizo intenso, brillante.

Era mucho más bonita de lo que recordaba.

Ella se percató de que estaba despierto.

—Buenos días. ¿Cómo se encuentra? ¿Aún algo adormilado?

Theo hizo un esfuerzo por incorporarse. La chica cogió el mando y apretó un botón. La cabecera de la cama subió lentamente. Theo sintió un tirón en el costado y un leve pinchazo.

—Dígame cuándo.

—Así está bien —aseguró él—. Gracias.

Ella tomó el informe y comenzó a escribir mientras él la miraba con descaro. Se sentía vulnerable y violento sentado en la cama de un hospital en camisón. No se le ocurría nada inteligente que decirle. Por primera vez en su vida deseaba mostrarse encantador, pero no tenía la menor idea de cómo hacerlo. Era un trabajador compulsivo, y en su vida sencillamente no había habido sitio para los modales. En los últimos cuatro años —desde que muriera su esposa— se había vuelto brusco y directo porque ahorraba tiempo, y al menos últimamente siempre tenía prisa por hacer las cosas. Aquel repentino giro lo sorprendió. Sí, quería mostrarse encantador. Quién te ha visto y quién te ve, como diría su hermano menor Zack. Así y todo, Theo pensó que podía conseguirlo. Sí, mostrarse encantador era perfectamente posible.

—¿Recuerda lo que ocurrió la otra noche? —le preguntó ella, levantando la vista de las notas.

—Me operaron.

—Sí. Le fue extirpado el apéndice. Quince minutos más y habría reventado.

—Me acuerdo de algunas cosas. ¿Qué le ha pasado en el ojo?

Ella sonrió mientras volvía a escribir en el informe.

—No pude esquivar el golpe.

—¿Quién es usted?

—La doctora Renard.

—¿Mike?

—¿Cómo dice?

—Alguien la llamó Mike.

Michelle cerró la carpeta, le puso el capuchón a la pluma y se la metió en el bolsillo.

Centró toda su atención en él. Las enfermeras de quirófano tenían razón: Theo Buchanan era guapísimo... y endiabladamente sexy. Pero daba igual. Ella era su médico, ni más ni menos. Sin embargo no pudo evitar reaccionar como lo haría cualquier mujer instintivamente ante semejante espécimen. Tenía el pelo enmarañado y necesitaba afeitarse, pero así y todo se veía muy sexy. No había nada malo en que ella se fijara... a menos, naturalmente, que él se fijara en que ella se estaba fijando.

—Perdone, ¿qué decía?

Michelle fue incapaz de recordar la pregunta. Theo se dio cuenta de que la había puesto nerviosa, pero no sabía por qué.

—Oí a alguien llamarla Mike.

—Sí —asintió ella—. El personal me llama Mike. Es el diminutivo de Michelle.

—Un bonito nombre.

—Gracias.

Theo empezaba a recordarlo todo. Se encontraba en una fiesta, y allí estaba aquella hermosa mujer con un ceñido vestido de noche negro. Exquisita..De eso sí se acordaba. Tenía unos preciosos ojos azules, y Willie Nelson estaba con ella. Cantando. No, eso no podía ser.

—Estuvo hablándome... después de la operación —comentó.

—En recuperación, sí —replicó ella—. Pero era usted quién más hablaba.—Michelle sonreía de nuevo.

—¿Ah, sí? ¿Y qué decía?

—Incoherencias, principalmente.

—Me quitó el arma. ¿Dónde está?

—En la caja fuerte del hospital junto con sus otras pertenencias. El doctor Cooper se asegurará de que se las devuelvan antes de que se marche. Él cuidará de usted. Lo conocerá dentro de poco, cuando pase a ver los pacientes.

—¿Por qué?

—¿Por qué qué, señor Buchanan?

—Theo —corrigió él—. Me llamo Theo.

—Sí, lo sé. Su hermano me dijo que lo llaman así.

—¿Qué hermano?

—¿Cuántos tiene?

—Cinco —respondió—. Y dos hermanas. ¿Con quién ha hablado usted?

—Con Nick. Usted me dio su número de teléfono y me pidió que lo llamara. Su hermano estaba preocupado y me hizo prometer que volvería a llamarlo después de la operación. Lo hice, y le aseguré que usted se recuperaría Quería venir —añadió—, pero se tranquilizó cuando le dije que no era necesario.

Theo asintió.

—Nick odia volar —explicó— ¿Cuándo le di su número de teléfono? No lo me acuerdo.

—Cuando estaba en preoperatorio. Estaba muy hablador después de que le di un sedante; ah, y la respuesta es no. No voy a casarme con usted.

Él sonrió, creyendo que ella bromeaba.

—No recuerdo haber estado en preoperatorio. Aunque sí recuerdo el dolor. Vaya si me dolía, el muy hijo de...

—No lo dudo.

—Fue usted quien me operó, ¿no? Eso no me lo he imaginado.

—Sí, fui yo.

Michelle empezó a retroceder camino de la puerta. Él no quería que se fuera tan pronto, quería averiguar más cosas de ella. Maldita sea, ojalá fuera mejor conversador.

—Espere.

—¿Sí?

—Agua... ¿podría darme un vaso de agua?

Michelle fue hasta la mesita de noche, llenó un vaso y se lo tendió.

—Sólo un sorbo —le advirtió—. Si le dan náuseas y vomita, me estropeará los puntos.

—Vale —convino él. Bebió y le entregó el vaso—. Parece muy joven para ser cirujana. —«Qué estupidez», pensó, pero fue lo mejor que se le ocurrió en ese instante.

—Me lo dicen mucho.

—Tiene pinta de estar en la universidad. —Decididamente, semejante comentario era peor que estúpido.

Ella no se pudo resistir.

—En el instituto, a decir verdad. Me dejan operar para sacar créditos.

—¿Doctora Renard? Perdone que la interrumpa. —En la puerta había un auxiliar con una caja de cartón bajo el brazo.

—¿Sí, Bobby?

—El doctor Cooper ha llenado esta caja de suministros médicos para su dispensario —informó el joven—. ¿Qué quiere que haga con ella? Cooper la dejó en control, pero a las enfermeras les estorbaba.

—¿Le importaría bajarla a mi taquilla?

—Es demasiado grande, doctora Renard. No entrará, aunque no pesa mucho. Podría llevársela al coche.

—El coche lo tiene mi padre —replicó ella. Miró alrededor, luego a Theo—. ¿Le importaría que dejara la caja aquí? Mi padre la bajará al coche en cuanto llegue.

—No me importa—dijo Theo.

—Bueno, ya no lo veré más. Me voy a casa hoy, pero no se preocupe, está en buenas manos. El doctor Cooper es el cirujano jefe del hospital, estará bien atendido.

—¿Y dónde está su casa?

—En el pantano.

—¿Es una broma?

—Pues no. —Ella sonrió de nuevo, y él vio el pequeño hoyuelo de su mejilla izquierda—Vivo en una pequeña población prácticamente rodeada de pantanos y me muero de ganas de volver.

—¿La echa de menos?

—Ya lo ve. En el fondo soy una pueblerina. No es una vida muy refinada, pero eso es lo que me gusta.

—Le gusta vivir en el pantano. —Era una afirmación, no una pregunta, pero ella respondió de todos modos.

—Parece horrorizado.

—Sólo sorprendido.

—Usted es de una ciudad grande y bulliciosa, así que probablemente la detestaría.

—¿Por qué lo dice?

Ella se encogió de hombros.

—Parece usted demasiado... glamoroso.

Él no supo si era un cumplido o una crítica.

—A veces uno no puede ir a casa. Creo que lo leí en un libro. Además, a Mí usted me parece una mujer de Nueva Orleáns.

—Me encanta Nueva Orleáns. Es un lugar fantástico para ir a cenar.

—Pero nunca será su casa.

—No.

—Entonces, ¿es usted el médico del pueblo?

—Uno de varios. Estoy abriendo un dispensario allí. No es muy lujoso, pero hace mucha falta. Son muchos los que no tienen recursos para recibir atención médica con regularidad.

—Supongo que son afortunados por tenerla a usted.

Ella sacudió la cabeza.

—Oh, no, la afortunada soy yo. —Rompió a reír—. Eso ha sonado monjil, ¿no? Aunque es verdad, soy la afortunada. La gente es maravillosa (al menos yo así lo creo) y me da mucho más de lo que yo puedo darle. —Toda su cara se iluminó—. ¿Sabe qué es lo que más me va a gustar?

—¿Qué?

—Que no se andan con juegos sucios. Casi todos son personas honestas, normales y corrientes que intentan ganarse la vida como buenamente pueden. No pierden el tiempo en tonterías.

—De modo que todo el mundo quiere a todo el mundo, ¿no? —dijo Theo burlón.

—No, claro que no —repuso ella—. Pero sabré cuáles son mis enemigos. No se me acercarán por la espalda, no. Es su estilo. —Volvió a sonreír—. Vendrán de frente, y eso me gusta. Como le decía, sin jueguecitos. Después de ser residente aquí, va a ser una experiencia alentadora.

—¿No echará de menos su consulta grande y bonita y todas las comodidades?

—A decir verdad, no. Hay otras recompensas aparte del dinero. Oh, claro que sería estupendo tener todos los suministros y el equipo necesario, pero ya nos las arreglaremos. He estado muchos años preparándome para esto... Además, hice una promesa.

Él siguió haciéndole preguntas para que Michelle siguiera hablando. Le interesaba oír cosas de su pueblo, pero lo que de verdad lo fascinaba eran sus expresiones. Había pasión y la alegría en su voz, y sus ojos brillaban cuando hablaba de su familia y sus amigos y de todo lo bueno que esperaba poder hacer. Michelle le recordó la idea que él tenía de la vida cuando empezó a ejercer la abogacía, antes de volverse tan cínico. También él quería cambiar el mundo, hacer de él un lugar mejor. Rebecca había puesto fin a aquello. Al volver la vista atrás, él se dio cuenta de que había fracasado estrepitosamente.

—Lo he agotado con tanta charla sobre mi pueblo. Será mejor que lo deje descansar —afirmó ella.

—¿Cuándo podré salir de aquí?

—Eso es cosa del doctor Cooper, pero si de mí dependiera, lo retendría otra noche.

Tenla una infección bastante seria. Debe reposar unas semanas, y no se olvide de tomar los antibióticos. Buena suerte, Theo.

Y se fue, y él perdió la única oportunidad de averiguar más cosas de ella. Ni siquiera sabía dónde quedaba su casa. Se quedó dormido intentando dar con el modo de volver a verla.


Capítulo 5

La habitación estaba llena de flores cuando Theo despertó de su sueñecito matutino. Oyó susurros en el pasillo y vio a una enfermera hablando con un hombre mayor. La mujer estaba señalando la caja que dejara el auxiliar.

El hombre parecía un futbolista jubilado, pensó Theo. O tal vez un boxeador. Si era el padre de la doctora Renard, ésta habla heredado la belleza de su madre.

—Perdón —dijo el hombre con un marcado acento cajún—. Sólo quiero coger la caja que el doctor Cooper le ha preparado a mi hija; luego me iré.

—Entre —invitó Theo—. Usted es el padre de la doctora Renard, ¿no?

—Así es. Me llamo Jake. Jake Renard. —Se aproximó a la cama y estrechó la mano de Theo. Éste no tuvo que presentarse. Jake sabía quien era—. Mi niña me lo ha contado todo sobre usted.

—¿Ah, sí? —Theo no pudo ocultar su sorpresa.

Jake asintió.

—Tuvo que ser muy rápido, hijo, porque mi Mike sabe cuidar de sí misma.

Theo no entendió.

—¿Yo «rápido»?

—Cuando le dio —explicó Jake—. ¿Dónde cree usted que le pusieron el ojo a la funerala?

—¿Fui yo? —No se lo creía. No recordaba haberlo hecho, y ella no había comentado nada—. ¿Está seguro?

—Sí. Supongo que no pretendía atizarle. Mike me dijo que tenía usted muchos dolores. Tuvo suerte de que ella lo viera. —Se apoyó en el lateral de la cama y cruzó los brazos—. Bueno, mi hija no suele hablar de sus pacientes, pero yo sabía que había ido a una fiesta elegante con un vestido nuevo que no quería comprar y cuando le pregunté si se lo había pasado bien, me contó lo suyo. Acababa de llegar cuando tuvo que volver al hospital. Ni siquiera llegó a probar la comida.

—Debería pedirle disculpas.

—Le rompió el vestido. Probablemente también debería disculparse por eso.

—¿Le rompí el vestido?

—Nada más vomitarle encima. Jake soltó una risita y sacudió la cabeza—. Echó a perder un vestido nuevo de cuatrocientos dólares.

Theo se lamentó. Sí, lo recordaba.

—Tiene pinta de necesitar reposo. Si ve a mi hija, ¿querría decirle que la estoy esperando abajo? Ha sido un placer conocerlo.

—¿Por qué no la espera aquí? —sugirió Theo—. Ya he dormido bastante —añadió—.

Cuando su hija venga a buscarlo, tendré ocasión de darle las gracias y disculparme —Supongo que podría sentarme un rato. Aunque no quiero cansarlo.

—No tema.

Jake arrastró una silla junto a la cama y se sentó.

—¿De dónde es usted, hijo? Por su acento, yo diría que de la costa Este.

—De Boston.

—Nunca he estado allí. ¿Está casado?

—Lo estuve.

—¿Divorciado?

—No. Mi esposa murió.

El tono de voz le indicó a Jake que no debía seguir por ese camino.

—¿Y sus padres? —preguntó—. ¿Aún viven?

—Si. La mía es una familia numerosa. Seis chicos y dos chicas. Mi padre es juez. Está intentando jubilarse, pero aún no encontrado la manera de hacerlo.

—Creo que nunca he conocido a un juez —admitió Jake—. Mi mujer, Ellie, quería tener familia numerosa, y si hubiésemos sido bendecidos con ella probablemente me las habría ingeniado para alimentarlos a todos. Yo estaba dispuesto a cumplir mi parte, pero tuvimos que parar en tres. Dos chicos y una chica para redondear la familia.

—¿Dónde vive exactamente, señor? Su hija me estuvo hablando de su dispensario, pero no mencionó el nombre del pueblo.

—Llámeme Jake —pidió su interlocutor—. Vivimos en Bowen, Luisiana, pero no creo que haya oído hablar de él. No es lo bastante grande para ser un punto en un mapa. Bowen es muy pequeño, sí, pero es la parte más hermosa de toda Luisiana. Algunas tardes, cuando cae el sol y sopla la brisa, el musgo empieza a mecerse y la luz se refleja limpiamente en el pantano y las ranas toro y los caimanes comienzan a cantarse los unos a los otros... bueno, hijo, entonces pienso que estoy en el paraíso. Es así de bonito. La ciudad más próxima es St. Claire, y allí es donde la gente hace la compra los sábados, así que no estamos aislados del todo. Allí hay un hospital, en la parte norte. Es viejo pero no está mal —añadió.

—¿Viven sus hijos en Bowen?

—Remy, el mayor, está en Colorado. Es bombero, y aún no se ha casado —comentó—. Viene a casa de vez en cuando. John Paul, el mediano, dejó los marines y volvió a Bowen hace unos años; tampoco está casado. Demasiado ocupado, supongo. Vive en una cabañita que él mismo se hizo pantano adentro. Cuando no trabaja en mi bar, es carpintero. El año pasado abrimos un instituto nuevo, y John Paul ayudó a construirlo. Se llama Daniel Boone, por una celebridad del pueblo.

—No me estará diciendo que se llama así por el Daniel Boone que contribuyó a colonizar Kentucky... el hombre de la frontera. ¿Es él?

—El mismo, sí, señor.

—Y ¿dice usted que Boone vivió en Bowen?

Jake sacudió la cabeza.

—No, hijo, no podemos presumir de eso, pero cuenta la leyenda que Daniel vagó por la región cazando y pescando. Bueno, eso fue allá por el 1700, antes de que Bowen fuera ni siquiera un pueblo. Pero de todos modos nos gusta pensar que Daniel pescó en nuestras aguas y se quedó un tiempo.

Theo apenas consiguió contener la risa. Al parecer la gente de Bowen andaba falta de héroes propios.

—¿De dónde viene el nombre de Bowen?

—De la palabra bowie, como el cuchillo.

—¿Por Jim Bowie? ¿También él se dejó caer por allí?

—Nos gusta creer que así fue.

—Me está tomando el pelo.

—No —insistió Jake—. Bueno, Jim no apareció a la vez que Daniel. Llegó años después, por el 1800 —aseguró.

—¿Está seguro de que no está confundiendo a Daniel Boone con Davy Crockett?

—Bueno, espero que no. El colegio ya tiene el nombre en piedra.

—¿Hay pruebas de que Boone estuviera en Bowen?

—No concluyentes del todo —admitió Jake, guiñando un ojo—. Pero creemos que es cierto. Bueno, como le iba diciendo, antes los chavales de Bowen tenían que ir en autobús hasta el instituto de St. Claire, que es muy bueno pero acabó abarrotado. Ya era hora de que tuviéramos el nuestro. Hasta tenemos un equipo de fútbol. El año pasado estábamos eufóricos... hasta que los vimos jugar. Dios bendito, dan pena. De todas formas no me perdí un partido, y tampoco lo haré este año, porque ahora que mi hija está en casa, irá conmigo. Mike será el médico del equipo, lo que significa que estará sentada en primera línea y se encargará de apañarlos cuando se lesionen. Todos sabemos que volverán a recibir palizas, pero supongo que debo premiar los esfuerzos que hacen yendo a animarlos. El año pasado no ganamos un solo partido. Tenernos a algunos grandullones, pero no saben qué hacer cuando cogen el balón. Tampoco saben marcar. ¿Le gusta el fútbol, Theo?

—Claro.

—¿Ha jugado alguna vez?

—Sí. En el instituto y en la facultad, hasta que me destrocé la rodilla.

—¿En qué posición? Es alto, y ancho de espaldas. Seguro que organizador del juego.

—Así es —asintió Theo—. Parece que fue hace siglos.

Jake tenía un brillo especulativo en la mirada.

—¿Ha pensado alguna vez en ser entrenador?

Theo se echó a reír.

—No, nunca.

—Mike podría apañarle la rodilla.

—Debe de estar muy orgulloso de que su hija vuelva a casa para abrir un dispensario.

—Claro que lo estoy. Pero no voy a dejar que se parta el espinazo trabajando. Hay otros médicos en St. Claire, y se turnarán para que todos puedan tener algo de tiempo libre.

—¿Por qué opera aquí, en Brethren

—Para obtener un dinero extra. Lo llaman pluriempleo, pero ella ha terminado y no va a volver. ¿Le gusta pescar?

—Antes pescaba, pero estos últimos años no he tenido tiempo —admitió Theo—. Pero aún recuerdo que no hay nada como esa sensación de paz que le invade a uno cuando está...

—¿Con una caña en una mano y una cerveza fría en la otra?

—Sí, eso. No hay nada igual en el mundo.

Se pusieron a hablar de sus señuelos y cebos favoritos y luego estuvieron fanfarroneando sobre los peces que habían pescado. Jake estaba impresionado. No creía que nadie entendiera o amara la pesca tanto como él, pero al parecer había encontrado la horma de su zapato.

—Pues debería venir a Bowen —dijo por fin—. Tenemos la mejor pesca del estado, y estoy dispuesto a demostrárselo. Pasaremos un buen rato en mi muelle.

—Puede que acepte su invitación.

—¿Cómo se gana la vida? —quiso saber Jake.

—Soy abogado.

—¿Cómo es que el jefe de policía le manda flores? —le preguntó. Y añadió—: Estaban en el mostrador de las enfermeras antes de que se las trajeran aquí, y leí la tarjeta.

—Vine a Nueva Orleáns a pronunciar un discurso —contó Theo, si bien omitió el dato de que las autoridades iban a rendirle un homenaje—. Trabajo para el Departamento de Justicia.

—¿Haciendo qué exactamente?

—Me asignaron a un grupo especial de investigación —Pero al percatarse de que era una respuesta evasiva, añadió—: Sobre crimen organizado. Acabo de terminar.

—¿Cogió al tipo?

Theo sonrió.

—Pues sí.

—¿Y ahora está sin trabajo?

—No. Los de justicia quieren que me quede. Aún no he decidido qué voy a hacer.

Jake continuó con sus preguntas, y Theo pensó que habría sido un excelente fiscal. Tenía una mente despierta y era muy agudo.

—¿Ha pensado en pasarse al sector privado? —inquirió Jake.

—A veces.

—En Bowen no hay ningún abogado bueno. Tenemos dos en St. Claire, pero te despluman. La gente no tiene un buen concepto de ellos.

Mientras Jake hablaba de su pueblo, Theo intentaba dar con una manera sutil de volver a Michelle.

—¿Está casada su hija? —¡Y eso que pretendía ser sutil!

—Me preguntaba cuándo iba a interesarse por Mike de una vez. La respuesta es no, no está casada. No ha tenido tiempo. Bueno, todos los hombres de Bowen y St. Claire tratan de llamar su atención, pero ha estado demasiado ocupada montando el dispensario para darles oídos. Todavía es joven —añadió—. Y lista. Dios bendito, vaya si es lista mi chica. Terminó la universidad antes de los veinte, luego empezó con su especialidad. Tuvo que marcharse del estado para trabajar de residente, pero venía a casa siempre que podía. Es atenta con la familia —agregó, y asintió con la cabeza—. Y también bonita, vaya.

—Sí que lo es.

—Supuse que se habría dado cuenta. Jake se levantó y puso la silla de nuevo contra la pared—. Ha sido un placer charlar con usted, pero ahora debo irme. Usted duérmase, y yo llevaré esta caja al coche. El doctor Cooper le ha dado a mi hija equipo quirúrgico viejo, y cuando ella me pidió que viniera a recogerlo, sonreía como si fuera la mañana de Navidad. Si alguna vez va a Bowen, no se olvide de pasar por el Swan. Es mi bar —aclaró—. Invita la casa.

Estaba en la puerta cuando Theo dijo:

—Si no veo a su hija antes de que se marche, por favor déle las gracias de mi parte y también dígale lo mucho que siento lo del vestido.

—Descuide.

—Tal vez nuestros caminos se crucen algún día.

Jake asintió.

—Tal vez.


Capítulo 6

Los amigos de John nunca lo habrían sospechado.

A las dos semanas exactamente del funeral de Catherine, Cameron se topó con el apenado viudo en el Commander's Palace, un restaurante de cuatro tenedores situado en el Garden District. Cameron estaba sentado en uno de los comedores, esperando a su abogado para discutir el eterno y repugnante tema de su acuerdo de divorcio. Su mujer estaba decidida a desplumarlo y de paso humillarlo públicamente, y tal como iban las cosas parecía que iba a conseguirlo.

John estaba cenando con una joven en el salón contiguo. La rubia le era vagamente familiar a Cameron. Tenía la cabeza inclinada y estaba absorta escribiendo algo en su agenda. No recordaba dónde la había visto antes, pero le agradó ver que su amigo había salido, aunque se tratara de una cena de negocios. El humor de John había sido muy voluble desde la muerte de su esposa. De pronto rebosante de alegría, casi eufórico, y al poco regodeándose en la autocompasión y la depresión.

La rubia levantó la cabeza, y Cameron le vio la cara. Era bastante guapa, pero no conseguía ubicarla. Decidió acercarse a saludar a la pareja. Pidió un whisky doble a modo de reconstituyente para afrontar la dura prueba que le esperaba con su abogado y a continuación avanzó entre las mesas hacia el comedor de al lado.

De no habérsele caído la pluma, jamás habría descubierto la verdad. Al agacharse para recogerla, bajo el mantel de hilo blanco vio la mano de John en el muslo de la rubia. La chica entreabrió las piernas y se movió ligeramente para atrapar la mano, que avanzó por debajo del vestido.

Cameron se impresionó tanto que casi perdió el equilibrio. Se rehizo deprisa y se puso en pie. Ni John ni la mujer lo vieron. Ella tenía la mirada perdida y los ojos entornados; a todas luces estaba en la gloria.

Cameron no dio crédito a lo que veía, pero la incredulidad se tornó rápidamente en confusión. De pronto recordó quién era la rubia, aunque no su nombre. Era aquella insulsa que se hacía llamar interiorista. Cameron la habla conocido en el despacho de John. Oh, sí, ahora caía en la cuenta. No tenía ni gusto ni talento. Había convertido el despacho de su amigo en un salón de burdel al pintar las hermosas paredes de madera de nogal con un estridente amarillo mostaza.

Sin embargo, era evidente que tenía otros talentos. El modo de relamerse de John mientras miraba codicioso sus carnosos labios indicaba que su verdadero talento estaba en el dormitorio. Cameron retrocedió hacia la entrada, la vista fija en la espalda de su amigo mientras la verdad se instalaba en su mente.

El muy hijo de puta se la había jugado a todos.

Incrédulo, y al mismo tiempo presa de una ira incontenible, Cameron dio media vuelta y regresó a su mesa. Trató de convencerse de que se estaba precipitando, de que estaba sacando conclusiones equivocadas. Conocía a John desde hacía años y confiaba en él plenamente.

Hasta ahora. Mierda, ¿qué les había hecho John? El delito de guante blanco era una cosa; el asesinato, otra muy distinta. El club nunca había ido tan lejos antes, y lo que volvía todo aquello tanto más espeluznante era que habían creído estar haciendo una buena obra. Contárselo a un jurado y verlo reír sería todo uno.

Santo cielo, ¿de verdad estaba desahuciada Catherine? ¿Estaba muriendo de una muerte lenta y atroz? ¿O acaso John les había mentido sin más para que hicieran el sucio trabajo por él?

No, no era posible. John no habría mentido acerca de su mujer. La quería, joder.

A Cameron se le estaba revolviendo el estómago. No sabía qué pensar, pero sí que no sería justo condenar a su amigo sin conocer todos los datos. Luego se le ocurrió que la aventura, si es que era eso, tal vez hubiese empezado después de la muerte de Catherine. Se aferró a esa idea. Sí, estaba claro. John ya conocía a la decoradora antes de que muriera su mujer. La había contratado Catherine para redecorar el dormitorio. Pero ¿y qué si la conocía? Después de que falleciera su esposa, John se sentía apenado y solo, y la joven se hallaba disponible. Qué demonios, ella probablemente se había aprovechado de su vulnerabilidad después del funeral.

Quedaba una duda acuciante. Si aquello era una situación inocente, ¿por qué John no les había hablado de ella? ¿Por qué lo ocultaba? Quizá porque las cenizas de su esposa ni siquiera se habían enfriado. Sí, era eso. John sabía que no estaría bien visto liarse con otra tan pronto. La gente pensaría que era extraño y empezaría a hablar y a hacer conjeturas, y desde luego que el club no quería que eso ocurriera. John era lo bastante listo para saber que debía procurar no llamar la atención.

Cameron casi se había convencido de que sus temores iniciales eran infundados, mas así y todo sentía la necesidad de asegurarse. No dejó que John lo viera. Pagó la cuenta del bar y abandonó el restaurante. Pidió al aparcacoches que le trajera el Ford sedán de segunda mano que se veía obligado a conducir por entonces: su futura ex mujer ya le había confiscado su preciado jaguar, maldita puta. Fue hasta la manzana siguiente, se hundió en el asiento y se volvió para vigilar la salida de la pareja. Mientras esperaba, llamó a su abogado por el móvil para cancelar la cena.

John y la rubia salieron a los veinte minutos. Se detuvieron en el bordillo, mirándose cara a cara pero bastante separados, con aire formal y serio, como si fueran poco más que extraños; John con las manos en los bolsillos, la rubia sosteniendo su bolso. Cuando llegó el coche de la rubia, estrechó la mano de John. El aparcacoches abrió la puerta del Honda rojo cereza y ella subió y se alejó sin mirar atrás.

Para un observador ocasional, una escena muy fría.

Un minuto después llegó el BMW gris descapotable de John. Éste se tomó su tiempo para quitarse la chaqueta y doblarla perfectamente antes de dejarla con cuidado en el asiento del acompañante. Su favorecedor traje era de Valentino, el único diseñador que vestía John. Una oleada de amargura golpeó a Cameron. Hacía seis meses también él tenía el armario lleno de trajes de Joseph Abboud, Calvin Klein y Valentino, pero un día su mujer, en un arrebato de ira etílica, cogió un cuchillo y los hizo trizas. Aquella pequeña rabieta había acabado con más de cincuenta mil dólares.

Dios, cómo deseaba desquitarse. Algunas noches yacía en la cama fantaseando con diversas formas de matarla. El elemento más importante de aquellas ensoñaciones era el dolor. Quería que la muy zorra muriera sufriendo. Su secuencia preferida consistía en reventarle la cara contra el cristal de una ventana y ver cómo la muy puta se desangraba lentamente. En su fantasía, un fragmento de cristal le iba seccionando la carótida.

Oh, sí, quería que sufriera tanto como ella lo estaba haciendo sufrir, vengarse de ella por haberle arrebatado la vida. De momento ella había conseguido congelar todos sus fondos hasta que se alcanzara el acuerdo de divorcio, pero él ya sabía cuál sería el resultado: ella se lo llevaría todo.

Aquella zorra no sabía nada del Sowing Club ni del dinero que habían escondido. Nadie lo sabía. Tampoco su abogado podría dar con el dinero, aunque lo buscase. Los millones de dólares se hallaban en una cuenta secreta en las islas Caimán, y era imposible descubrir que era suyo.

Pero por ahora daba igual que tuviera dinero oculto. No podía tocar un centavo hasta cumplir los cuarenta. Ése era el trato que hablan hecho los cuatro amigos, y él sabía que el resto no le permitiría tomar nada prestado del fondo. Era demasiado arriesgado, de manera que durante los próximos cinco años tendría que hacer de tripas corazón y vivir como un pobretón.

El afortunado era John. Ahora que Catherine había muerto, disponía del fondo de inversiones de ella, un dinero que no tenía que compartir con nadie.

Cameron sintió una punzada de envidia mientras veía a su amigo ponerse su gorra de béisbol de los Saints. Sabía que John sólo la usaba para ocultar su calvicie. A los cincuenta estaría completamente calvo, como los demás varones de su familia, por muchas precauciones que tomara. Pero ¿qué importaba? Seguiría resultando atractivo a las mujeres. Las mujeres aguantaban cualquier imperfección si había dinero por medio.

Cameron se deshizo de aquel arrebato de autocompasión sacudiendo la cabeza. Compadecerse de sí mismo no iba a cambiar nada. Además, aún podía resistir unos cuantos años. «Concéntrate en el futuro», se dijo. Pronto podría jubilarse siendo multimillonario e irse a vivir al sur de Francia, y no habría nada que su maldita ex pudiera hacer al respecto.

John se acomodó en el suave asiento de piel. A continuación se aflojó la corbata, ajustó el retrovisor y arrancó.

¿Debía seguirlo? Cameron se mesó el pelo, contrariado. Sabía que no estaba siendo justo con John y que no estaba bien dejarse asustar tan fácilmente por algo que con toda seguridad era inocente. John amaba a su mujer, y si hubiese existido una cura, Cameron sabía que su amigo habría invertido cada uno de sus dólares en salvar a Catherine.

Con todo, aquella acuciante incertidumbre no se desvanecía, de modo que lo siguió. Supuso que si hablaba con él podrían aclarar el... malentendido. John le diría que su sospecha no era más que una reacción al horrible sentimiento de culpa por lo que habían hecho en aras de la compasión.

Cameron pensó en irse a casa, pero no lo hizo. Tenía que asegurarse. Tenía que saber qué estaba pasando. Tomó un atajo por el Garden District y llegó a casa de John antes que él. La bonita casa victoriana se encontraba en una codiciada esquina. Dos enormes robles centenarios y un magnolio arrojaban negras sombras sobre el jardín delantero. Cameron se metió por la calle lateral adyacente a la puerta de entrada, controlada electrónicamente. Apagó el motor y permaneció sentado allí, bien oculto bajo una rama frondosa que tapaba la farola. La casa estaba a oscuras. Cuando John llegó, Cameron hizo ademán de apearse, pero se quedó helado.

—Mierda —susurró.

Ella estaba allí, esperando. La vio mientras se abría la verja de hierro, de pie en la acera, en el lateral de la casa. Después la puerta del garaje se elevó, y Cameron vio el Honda rojo dentro.

En cuanto John aparcó su coche y salió del garaje, la rubia fue corriendo hacia él, sus grandes pechos redondos botando como pelotas de silicona bajo el ajustado vestido. El desconsolado viudo no pudo esperar a estar en casa. Se enredaron como perros callejeros en celo. La cremallera estuvo abierta y el vestido negro por la cintura en cuestión de segundos, y la mano de John le sobó los pechos mientras avanzaban a trompicones hacia la puerta. Sus gruñidos de placer se mezclaban con las risitas de ella.

—Hijo de puta—musitó Cameron—. Estúpido hijo de puta.

Habla visto bastante. Volvió a casa, al apartamento de un dormitorio que tenía alquilado en la parte deprimida del Warehouse District, y estuvo horas dando vueltas, bufando y preocupándose. Una botella de whisky avivaba su ira.

Alrededor de las dos de la mañana, unos borrachos se enzarzaron en una pelea bajo su ventana. Cameron contempló el espectáculo con indignada curiosidad. Uno de ellos esgrimió un cuchillo y Cameron esperó que se lo clavara al otro. Alguien debió de llamar a la policía, que llegó a los pocos minutos, las sirenas aullando.

Los dos agentes desarmaron rápidamente al del cuchillo y a continuación los empujaron a los dos contra una pared de piedra. La sangre, irisada bajo la chillona farola, salió a borbotones del corte que uno de los borrachos se hizo en un lado de la cabeza al caer al suelo.

El policía que había hecho uso de fuerza innecesaria profirió un juramento al volver al tipo boca abajo; luego se arrodilló en su espalda y lo esposó. Acto seguido lo llevó a rastras al coche. El otro borracho esperaba mansamente su turno, y al cabo de un minuto ambos iban en la parte trasera del coche rumbo a la cárcel municipal.

Cameron bebió un largo trago de whisky y se enjugó el sudor de la frente. La escena que acababa de presenciar lo había asustado, sobre todo las esposas. No podría soportar que lo esposaran. No podía ir a la cárcel, no iba a ir. Antes se suicidaría... si tenía valor para ello. Siempre había sido un poco claustrofóbico, pero la cosa había empeorado con los años. Por entonces no podía estar en una habitación sin ventanas sin sentir una opresión en el pecho. Había dejado de usar el ascensor, prefería subir siete pisos a pasar treinta o cuarenta segundos en el interior de un ascensor, apretujado como una sardina muerta con los otros oficinistas.

Santo Dios, ¿por qué no pensó en su claustrofobia antes de acceder a participar en aquella locura?

Conocía la respuesta y estaba lo bastante ebrio para admitirla: la avaricia. La puta avaricia. John fue el impulsor, el planificador, el de la visión... y los contactos financieros. Con el fervor de un predicador sureño, les había prometido hacerlos ricos. Y lo había hecho, joder, pero también los tomó por los tontos avariciosos que él sabía que eran. Cuando empezó a hablar de suicidarse, sabía que a ellos les entraría el pánico. No podían perder a John, harían cualquier cosa por tenerlo contento.

Y eso era exactamente lo que buscaba el muy cabrón.

Con los ojos abotargados por la bebida, se acabó la botella de whisky y se fue a la cama. A la mañana siguiente, domingo, estuvo luchando contra la resaca hasta mediodía. Después, ya lúcido, ideó un plan. Tenía que presentarles a Preston y a Dallas pruebas concluyentes, y cuando se dieran cuenta de cómo los había manipulado John, Cameron exigiría que repartieran los beneficios del Sowing Club de inmediato y cada cual se fuera por su lado. No estaba dispuesto a esperar cinco años más para obtener su parte. Después de lo que había hecho John, Cameron sólo podía pensar en huir antes de que los atraparan.

Cameron contaba con algunos contactos propios, necesitaba hacer unas llamadas. Tenía por delante cinco días laborables antes de la confrontación que pretendía provocar el viernes. Cinco días para desenmascarar a aquel cabrón. No se lo contó a nadie. El viernes, él llegó tarde al Dooley's, como a las seis y media. Se dirigió a la mesa y se sentó frente a John. El camarero le llevó lo de siempre antes de que Cameron se hubiera quitado la chaqueta y aflojado la corbata.

—Tienes mala cara—dijo Preston con su habitual franqueza. De los cuatro, él era el fanático de la salud, y siempre que podía dejaba bien claro que no aprobaba el estilo de vida de Cameron. Con un físico de levantador de pesas olímpico, Preston tenía verdadera obsesión con entrenar cinco noches por semana en un gimnasio selecto. En su opinión, todo hombre que no tuviera unos brazos de acero y un estómago en el que rebotara una moneda era un alfeñique, y los tipos con barriga cervecera daban lástima.

—Esta semana he estado trabajando mucho. Estoy cansado, eso es todo.

—Tienes que empezar a cuidarte antes de que sea demasiado tarde —aconsejó Preston—Ven conmigo al gimnasio y ponte a hacer pesas y a correr en la pista. Y deja el alcohol, por amor de Dios. Te está machacando el hígado.

—¿Desde cuándo eres mi madre?

Dallas, un espíritu conciliador, no podía soportar la discordia, por pequeña que fuera.

—Preston está preocupado por ti, sólo es eso. Los dos sabemos que últimamente has estado muy estresado con lo del divorcio y demás. Simplemente e no queremos que caigas enfermo. Preston y yo dependemos de ti y de John.

—Preston tiene razón —terció John. Y movió el agitador en el líquido ambarino mientras añadía—: Tienes muy mala cara.

—Estoy bien —musitó Cameron—. Y ahora basta de hablar de mí.

—Vale, vale —contestó Preston.

Cameron se bebió el combinado de un trago y le indicó al camarero que le sirviera otro.

—¿Alguna novedad esta semana? —preguntó.

—La mía ha sido de lo más aburrida. —Preston se encogió de hombros—. Pero supongo que en nuestra profesión eso es bueno, ¿no, Dallas?

—Sí. La mía también ha sido bastante aburrida.

—¿Y tú, John? ¿Hay novedades? —preguntó Cameron con suavidad.

John se encogió de hombros.

—Voy tirando, día a día.

Parecía digno de lástima. Cameron pensó que la actuación de John era algo exagerada, mas Preston y Dallas se la tragaron y se mostraron compasivos.

—Mejorará —prometió Preston. Dado que nunca había perdido a nadie que le importara, era imposible que supiese si la vida de John iba a mejorar o no, pero sentía que debía animarlo de algún modo—. Con el tiempo —añadió con escasa convicción.

—Claro. Sólo necesitas algo de tiempo —corroboró Dallas.

—¿Cuánto hace que murió Catherine? —preguntó Cameron.

John enarcó una ceja.

—Lo sabes perfectamente. —Se levantó, se quitó la chaqueta y, tras doblarla con cuidado, la dejó en el respaldo de la silla—. Voy por cacahuetes.

—Tráete también unas galletitas saladas —pidió Preston, y esperó a que John se hubiera alejado para soltarle a Cameron—: ¿Era preciso que mencionaras a Catherine justo ahora?

John le dijo a la camarera de la barra lo que quería, y se dirigía de nuevo a la mesa cuando oyó a Dallas decir: John estaba empezando a relajarse. Dale un respiro al muchacho.

—No es necesario que me miméis —medió mientras retiraba la silla y se sentaba—. No llevo la cuenta de las horas y los minutos. Algunas noches parece que fue ayer.

—Casi hace un mes. —Cameron estudió a su amigo mientras hacía el comentario. Luego cogió la copa y la levantó hacia John—. Creo que deberías empezar a salir con alguien. En serio.

—¿Te has vuelto loco? —susurró Dallas—. Es demasiado pronto.

Preston asintió con vehemencia.

—La gente hablará si empieza a salir con alguien tan pronto, y de las habladurías a las conjeturas no hay más que un paso. Y eso es algo que no queremos. ¿No crees, Dallas?

—Joder, sí, claro que lo creo. No concibo que lo hayas sugerido, Cam.

John se retrepó en la silla, encorvó ligeramente la espalda y puso cara de pena.

—No podría, al menos no ahora. Tal vez no pueda nunca. No me imagino con otra mujer. Quería a Catherine, y la idea de sustituirla me revuelve el estómago. Ya sabéis lo que sentía por mi mujer.

Cameron juntó las manos en el regazo para no echárselas al cuello a aquel cabrón mentiroso.

—Claro, supongo que tienes razón. Qué insensible he sido. A continuación metió la mano en el maletín, que estaba abierto, y sacó una abultada carpeta de papel manila.

—¿Qué es eso? —quiso saber Dallas.

—¿Otra inversión a la vista? —aventuró Preston.

Cameron clavó la mirada en John mientras soltaba la bomba: —Un montón de datos y cifras. Y..

—¿Y qué? —se interesó John.

—El historial de Catherine.

Ante el anuncio, John reaccionó como si la carpeta fuese una serpiente cascabel. La apartó sobresaltado y luego se levantó a medias de la silla. La conmoción se trocó rápidamente en ira.

—¿Qué coño pretendes? —exclamó.

John se había puesto tan colorado que parecía al borde del colapso. Cameron deseó que lo tuviera, y que además fuese brutal. Aquel capullo debía sufrir tanto como fuera posible.

—Menudo hijo de puta —farfulló Cameron entre dientes—. Te vi el sábado por la noche con la rubia. No entendí por qué no nos habías hablado de ella, de modo que realicé una pequeña investigación por mi cuenta.

—¿Es que no te fiabas de mí? John estaba realmente indignado.

—No. —Volviéndose hacia Preston y Dallas, añadió—: ¿Sabéis qué? La buena de Catherine no se estaba muriendo. John sólo quería deshacerse de ella. ¿No es así, John? Nos tomaste por tontos y vaya si lo fuimos, joder. Creí nos cada una de tus palabras. Sabías que Monk no la mataría a menos que todos estuviéramos de acuerdo. Ése fue el trato cuando lo contratamos. Trabaja para el club, y tú no tenías valor para matarla. Querías implicarnos a todos, ¿no es eso?

—No me lo creo —musitó Dallas.

Preston estaba demasiado aturdido para hablar. Se quedó mirando la carpeta embobado y preguntó:

—¿Es cierto lo que dice Cameron? Catherine estaba en fase terminal, ¿no? Nos dijiste que era su corazón, un defecto congénito... —Se detuvo y se volvió con estupor hacia Cameron. Luego musitó—: Dios mío.

John tenía los labios apretados. Sus ojos, clavados en Cameron, echaban chispas.

—¿Con qué derecho me has espiado?

Cameron soltó una risotada.

—Estúpido arrogante. ¿Tienes los cojones de hacerte el indignado porque os espié a ti y a tu pequeña Barbie? —Mirando a Dallas, cuya tez se estaba volviendo verde, preguntó—: ¿Queréis oír otra cosa realmente graciosa? Os va a encantar. A mí me pareció la monda.

Dallas cogió la carpeta y dijo:

—¿Qué?

John intentó arrebatársela, pero Dallas fue más veloz.

—Catherine le presentó a esta tía, Lindsey, a John. Ella contrató a la muy zorra para que le redecorara el dormitorio. ¿No es así, John? El lío empezó al poco de conocerla, ¿verdad? Pero tú ya habías decidido matar a tu mujer.

—No creo que sea buena idea hablar de esto aquí—recomendó Preston, echando un vistazo al bar para ver si alguien los observaba.

—Naturalmente que debemos hablar de esto aquí—insistió Cameron—. Después de todo, aquí es donde planeamos el asesinato.

—Cam, te equivocas de medio a medio —intervino John. Ahora parecía serio, sincero—. Sólo salí una vez con Lindsey y ni siquiera fue una salida propiamente dicha. Fue una reunión de negocios.

Ansioso por creer que John decía la verdad, Preston asintió enérgicamente:

—Si dice que eran negocios, lo eran y punto.

—Y una mierda. Lo seguí a su casa. Vi el coche de Lindsey aparcado en su garaje, y ella lo estaba esperando allí. Se estuvieron magreando. Vive contigo, ¿no, John? Y se lo estás ocultando a todo el mundo, en particular a nosotros. —Cameron empezó a masajearse las sienes. Desde la semana anterior, cuando descubriera el enojoso secretillo de John, sentía un incesante martilleo en la cabeza que iba y venía—. No hace falta que respondas. Tengo todos los datos aquí. —Señaló la carpeta que Dallas acababa de abrir—. ¿Sabías que Lindsey cree que te vas a casar con ella? Lo sé por su madre. Ya está planeando la boda.

—¿Has hablado con la madre de Lindsey? El alcohol te está afectando demasiado, Cameron. Te ha vuelto un paranoico... deliras.

—Imbécil pedante —se burló éste.

—Baja la voz —pidió Preston. Tenía la frente empapada en sudor y se la enjugó con una servilleta. El miedo le secaba la garganta.

—¿Queréis que hablemos del pequeño fondo de inversiones de Catherine, el que John tanto temía que se acabara?

—¿Qué pasa con él? —quiso saber Preston—. ¿Quedaba algo?

—Oh, sí —respondió Cameron, arrastrando las palabras—. Unos cuatro millones de dólares.

—Tres millones novecientos setenta y ocho mil exactamente —leyó Dallas en la carpeta.

—Dios mío... esto no puede estar pasando —dijo Preston—. Nos dijo... nos dijo que la llevó a la clínica Mayo y que no podían hacer nada. ¿Te acuerdas, Cameron? Nos dijo...

—Mintió. Mintió acerca de todo, y nosotros fuimos tan jodidamente ilusos que lo creímos. Piénsalo, Preston. ¿Cuándo fue la última vez que la vimos? ¿Hace un par de años? Fue justo antes de que fuera a la clínica Mayo, ¿no? Todos vimos lo mal que estaba. Luego, cuando volvió, John dijo que ella no quería ver a nadie, de modo que respetamos sus deseos. Durante dos años fue John quien nos contó que su enfermedad empeoraba y que ella sufría mucho. Nos estuvo mintiendo todo ese tiempo.

Todos se quedaron mirando fijamente a John, aguardando una explicación.

Éste levantó las manos fingiendo rendirse y sonrió.

—Supongo que el juego ha terminado —afirmó.

Un silencio asombrado siguió a sus palabras.

—¿Lo admites? —balbuceó Preston.

—Sí, supongo que sí. En realidad es una especie de alivio no tener que esconderme más de vosotros. Cameron está en lo cierto. Estuve mucho tiempo planeando esto. Más de cuatro años —se jactó—. ¿Si alguna vez quise a Catherine? Tal vez al principio, antes de que se volviera una cerda obsesiva y exigente. Es curioso cómo el amor se puede convertir en odio tan deprisa. Aunque puede que nunca la quisiera. Puede que amase a su fondo de inversiones. El dinero sí lo quería.

A Dallas se le escurrió el vaso, que cayó en la moqueta con un ruido sordo.

—¿Qué nos has hecho? —La pregunta fue un susurro ahogado.

—Hice lo que tenía que hacer —se defendió John—. Y no me arrepiento de nada.

Bueno, no, eso no es del todo cierto. Me arrepiento de haber invitado a Lindsey a que se viniera a mi casa. Lo que quiero decir es que estoy más que encantado con ella; en la cama hace de todo, cualquier cosa que le pida, es su forma de complacerme. Pero se está poniendo pegajosa, y yo tengo muy claro que no voy a volver a atarme.

—Cabrón, hijo de puta—le espetó Cameron.

—Es verdad, lo soy —reconoció John sin más—. ¿Queréis saber lo mejor, además de lo del fondo de inversiones de la cerda? Que fue condenadamente fácil.

—La mataste. —Dallas cerró la carpeta, y John se revolvió en la silla.

—No, eso no es del todo así. Yo no la maté. Nosotros la matamos.

—Creo que voy a vomitar —balbuceó Dallas, y salió pitando al servicio.

A John pareció divertirle su reacción. Indicó al camarero que les pusiera otra ronda.

Se sentían incómodos, como si fueran extraños, cada cual sumido en sus pensamientos. Después de que el camarero dejara las copas en la mesa y se marchara, John dijo:

—Apuesto a que os gustaría matarme con vuestras propias manos, ¿no, Cameron?

—Puedes jurarlo —replicó Preston.

John sacudió la cabeza.

—Eres un exaltado, Preston. Siempre lo has sido. Y con esos músculos que estás echando podrías romperme todos los huesos del cuerpo. Sin embargo —añadió—, de no ser por mí ya estarías en prisión. No piensas las cosas lo suficiente. No tienes lo que hay que tener. Supongo que no posees un cerebro calculador. Hemos tenido que obligarte a que participaras en todas y cada una de las decisiones económicas, y tuvimos que presionarte para que accedieras a pagarle a Monk para que matara a Catherine. —Hizo una pausa—. Cameron, por otra parte, sí tiene lo que hay que tener.

Cameron se encogió por dentro.

—Sabía que no tenías conciencia, pero nunca creí que fueras a jodernos. Somos todo lo que tienes, John. Sin nosotros eres... nada.

—Éramos amigos y confiábamos en ti —intervino Preston.

—Seguimos siendo amigos —objetó John—. Nada ha cambiado.

—¡Y una mierda! —espetó Cameron.

John estaba completamente sereno.

—Lo superaréis —vaticinó—. Sobre todo cuando recordéis todo el dinero que os he hecho ganar.

Cameron apoyó los codos en la mesa y lo miró a los ojos.

—Quiero lo mío ahora.

—Imposible.

—Y yo digo que disolvamos el club. Que cada cual coja su parte y se vaya por su lado.

—Rotundamente no —insistió John—. Conoces las reglas. Ninguno tocará un centavo antes de cinco años.

Dallas volvió a la mesa y se sentó.

—¿Me he perdido algo?

Preston, que ahora era quien tenía toda la pinta de ir a vomitar, contestó: —Cameron quiere disolver el club y dividir el dinero ahora.

—Ni hablar —dijo Dallas con espanto—. Una retirada de fondos y tendremos al fisco encima. Es imposible.

—No podrá tocar el dinero a menos que todos vayamos al banco, ¿os acordáis?

Tenemos que firmar todos para acceder a él. Así lo dispusimos —les recordó John.

—Eres un cabrón, John.

—Lo que tú digas. Reconócelo, Cameron. No estás cabreado porque os mintiera, sino porque tu vida es un desastre. Te conozco mejor de lo que te conoces a ti mismo. Sé lo que estás pensando.

—¿Ah, sí? ¿Te importaría explicármelo?

—Crees que no me ha ido nada mal, ¿no?

—Sí —admitió Cameron—. Eso es exactamente lo que estoy pensando.

La voz de John sonó tranquila cuando añadió:

—Pero no has tenido el valor de hacer otra cosa que lloriquear. Yo sí lo tuve. Es así de sencillo. —Se volvió hacia Dallas—. Sabes, tú jamás le habrías pedido a Monk que matara a Catherine si yo no hubiese mentido.

—Pero John, si querías terminar con ella, ¿por qué no te divorciaste? —inquirió Dallas.

—Por el dinero. Quería todo su dinero. Por amor de Dios, lo merecía por aguantarla. Era una zorra dominante —agregó, y por vez primera su voz se tiñó de amargura y odio—. A diferencia de Cameron, no ahogué mi suplicio en alcohol. Me puse a hacer planes. No tenéis ni idea de lo asquerosa que era. Aparte del sobrepeso, era una hipocondríaca. Sólo pensaba en su salud. Es verdad que tenía un soplo en el corazón, pero no era nada importante. Cuando lo averiguó, le encantó: le dio un motivo para volverse más descuidada aún. Cayó en cama y allí se quedó, servida por sus criadas y por mí. Yo aún tenía esperanzas de que le estallara el corazón, y os juro que intentaba matarla con todos aquellos bombones que le llevaba cada noche, pero estaba tardando demasiado. Vale que podría haberle puesto los cuernos por ahí cada noche y ella no se habría enterado, y de hecho lo hice. La tía era demasiado perezosa para levantarse de la cama, más aún para salir de su dormitorio. Y yo no soportaba volver a casa. Mirarla me daba náuseas.

—¿Se supone que ahora tenemos que compadecerte? —ironizó Cameron.

—No. Pero, en cuanto a lo de cruzar la línea, lo hicimos hace ya tiempo.

—Nunca matamos a nadie.

—¿Y? Así y todo nos caerían veinte años, tal vez treinta por todos los delitos que hemos cometido.

—Pero eran de guante blanco —balbució Preston.

—¿Así es como vas a defenderte ante Hacienda? —replicó John—. ¿Crees que se limitarán a darte una reprimenda?

—Nunca matamos a nadie.

—Bueno, ahora sí —espetó John, irritado con la actitud quejumbrosa de Preston. Y centrándose en Cameron dijo—: Os diré una cosa: fue fácil... lo bastante para volver a hacerlo. ¿Sabes a qué me refiero? Podríamos esperar un poco, unos seis meses o así, y luego volver a hablar con Monk de tu situación.

Dallas se quedó boquiabierto.

—¿Te has vuelto loco?

Cameron ladeó la cabeza, acariciando la idea.

—Me encantaría que Monk fuera a ver a mi mujer. Valdría cada centavo que tengo.

—Es posible —aseguró John con tranquilidad.

—Si no dejáis de hablar así, me retiro —amenazó Preston.

—Es demasiado tarde para que te retires —replicó John.

—El crimen perfecto no existe —aseguró Dallas.

—El de Catherine fue bastante perfecto —afirmó John—. Te lo estás pensando, ¿verdad, Cam?

—Sí —admitió éste—. Sí.

De pronto Preston trató de borrar la expresión de suficiencia del rostro de John.

—Te has convertido en un monstruo —dijo— Si alguien se entera de le de Catherine...

—Tranquilízate —aconsejó John—. Estamos libres de toda sospecha, así que deja de preocuparte. Nadie se va a enterar nunca.


Capítulo 7

Pero fue Catherine quien rió la última. La zorra dominante había ordenado a su abogado, Phillip Benchley, que esperara a que pasaran seis semanas a partir del día de su muerte para leer su última voluntad y testamento. John estaba furioso con el retraso, pero sabía que no podía hacer nada al respecto. Incluso muerta, ella seguía intentando manipularlo.

Catherine había contratado a Phillip antes de casarse con John. Era socio del prestigioso bufete de Benchley. Tarrance y Paulson. Benchley sabía lo que le convenía. El muy mierda había satisfecho todos los caprichos de Catherine. Que John supiera, su mujer debió de cambiar el testamento al menos tres veces de casados, pero desde la última vez que él revisara sus papeles para asegurarse de que seguía siendo el principal beneficiario habían pasado seis meses. Después hizo lo que pudo por controlar las llamadas telefónicas y las visitas de Catherine, para cerciorarse de que no tenía ocasión de hablar con su abogado lameculos de nuevo.

Desde la muerte de su mujer, las facturas de John se habían ido acumulando, la mayoría ya vencidas, y Monk estaba encima de él, esperando por su dinero. Para apaciguarlo, John había tenido que subir la bonificación a veinte mil.

John echaba humo mientras aguardaba en el lujoso despacho en esquina de Benchley. Era indignante que aquel picapleitos lo hiciera esperar.

Consultó de nuevo el reloj. Las cuatro menos cuarto. Y había quedado en Dooley's con sus amigos para celebrarlo.

La puerta se abrió a sus espaldas, pero John no se molestó en volverse. Tampoco iba a ser el primero en hablar, por infantil que ello lo hiciera parecer. —Buenas tardes.

La voz de Benchley era fría, joder, casi glacial.

—Me ha tenido cuarenta minutos esperando —espetó John—. Terminemos con esto.

Benchley no se disculpó. Se sentó tras la mesa y colocó una abultada carpeta en el cartapacio. Era un hombrecillo de crespo cabello cano. Abrió el dossier despacio.

La puerta se abrió de nuevo, y dos jóvenes a los que John supuso pasantes entraron y se situaron detrás de Benchley. Antes de que John pudiera preguntar qué hacían allí, Benchley le dio una breve explicación:

—Testigos.

En cuanto Benchley rompió el sello y empezó a leer, John se relajó. A los quince minutos, temblaba de ira.

—¿Cuándo se cambió el testamento? —Tuvo que obligarse a no gritar.

—Hace cuatro meses —aclaró Benchley.

—¿Por qué no se me notificó?

—Soy el abogado de Catherine, señor, por si no lo recordaba. No tenía por qué informarle de los cambios de parecer de su esposa. Tenga presente que usted firmó un acuerdo prematrimonial y no tiene derecho a su fondo de inversiones. He hecho una copia del testamento para que se la lleve. Instrucciones de Catherine —añadió locuaz.

—Lo impugnaré. No crea que no voy a hacerlo. ¿Acaso cree que puede dejarme cien dólares a mí y el resto a una maldita reserva ornitológica y que no voy a impugnarlo?

—Eso no es del todo exacto —corrigió Benchley—. Hay una donación de cuatrocientos mil dólares a la familia Renard, cantidad que será dividida equitativamente entre su tío Jake Renard y sus tres primos: Remy, John Paul y Michelle.

—No me lo creo. Catherine odiaba a esa gente. Pensaban que eran unos pobretones.

—Debió de cambiar de parecer —presumió Benchley. Y tamborileando en los documentos con los dedos, agregó—: Todo está aquí, en el testamento. Cada uno de sus parientes recibirá cien mil dólares. Y hay otra disposición especial. Catherine le tenía mucho cariño al ama de llaves, como estoy seguro sabrá.

—Cómo no se lo iba a tener. Esa mujer satisfacía todos sus caprichos y no ocultaba su odio hacia mí. A Catherine le divertía.

—Sí, bueno —prosiguió Benchley—, le dejó a Rosa Vincetti ciento cincuenta mil dólares.

John se enfureció aún más. Ahora deseaba que Monk también la hubiera matado a ella. Odiaba a aquella bruja gazmoña con ojos de lince. Cómo había disfrutado despidiéndola. Pero ahora recibía una parte de su dinero.

—¡Cada centavo suyo me pertenece! —exclamó—. Llevaré el caso a los tribunales y lo ganaré, imbécil pedante.

A Benchley no pareció afectarle el berrinche.

—Haga lo que quiera. No obstante... Catherine creyó que usted trataría de contrariar sus deseos, de modo que me dejó este sobre lacrado para que se lo entregase en mano. No tengo idea de su contenido, pero Catherine me aseguró que después de leerlo no entablaría una batalla legal.

John firmó el recibo del sobre y se lo arrebató a Benchley. Su boca casi escupió veneno cuando dijo:

—No entiendo por qué mi mujer me ha hecho esto.

—Quizá la carta lo explique.

—Déme una copia del maldito testamento —masculló John—. Y le aseguro que nada de lo que Catherine diga en su carta me hará cambiar de opinión. Iremos a juicio.

Salió del despacho dando un portazo. Le hervía la sangre de rabia. Luego recordó las facturas y a Monk. ¿Qué demonios iba a hacer al respecto?

—Maldita puta —farfulló al subir al coche.

El aparcamiento estaba a oscuras. Encendió la luz interior y rasgó el sobre. Había seis páginas en total, pero la carta de Catherine era la primera de ellas. John la apartó para ver qué otras sorpresas le depararía el sobre.

Sin dar crédito a lo que vio, volvió al principio y se puso a leer frenéticamente.

—Dios mío, Dios mío... —musitó una y otra vez.


Capítulo 8

John estaba desesperado. Infringió el código de la circulación entero mientras subía por St. Charles, zigzagueando entre el tráfico como un conductor borracho a más de cien kilómetros por hora.

Llevaba en la mano la indecente carta de Catherine. No paraba de golpear con los nudillos el salpicadero de piel, deseando que fuese el rostro de su mujer. ¡Menuda zorra! ¡Menuda zorra maquinadora!

No se lo podía creer, de verdad que no. No era más que un farol. Sí, eso era. Incluso muerta, seguía intentando manipularlo y controlarlo. Era imposible que hubiese logrado sortear todas las medidas de protección que él había creado en el ordenador. No era tan lista, joder.

Cuando llegó a la entrada de su casa, ya casi se había convencido de que aquello no era sino una broma. Calculó mal la distancia y le dio a la puerta del garaje al frenar bruscamente. Soltando imprecaciones, salió del coche y corrió hacia la puerta secundaria, y sólo entonces se dio cuenta de que había dejado el motor en marcha.

Profirió una nueva maldición. «Cálmate—se dijo—. Cálmate de una puta vez.» La muy zorra quería sacarlo de quicio, ponerlo nervioso incluso desde la tumba. Eso era todo. Pero tenía que asegurarse. Cruzó la casa vacía a toda velocidad, derribando una silla del comedor en la carrera. Cuando llegó a la biblioteca, cerró la puerta de una patada y puso rápidamente el ordenador en marcha.

—Venga, venga, venga —musitó, tamborileando con los dedos en la mesa mientras esperaba. Nada más aparecer el icono, accedió al archivo y tecleó la contraseña.

Bajando por los documentos, contó las líneas conforme Catherine le ordenaba en la carta, y allí, en la dieciséis, justo en medio de la transacción efectuada hacía más de un año, habían sido insertadas tres palabras: «No cometerás adulterio.» John rugió como un animal herido.

—¡Zorra sebosa! —chilló. Anonadado, se acomodó en la silla.

El móvil comenzó a sonar, pero no le hizo caso. Cameron o Preston o Dalias llamaban para saber qué lo retenía. O tal vez fuera Monk, para preguntar cuándo y dónde tenía que recoger su dinero.

¿Qué demonios iba a decirle a Monk? Se masajeó las sienes mientras rumiaba. Dallas era la solución, decidió. Dejaría que Dallas tratara con Monk. Después de todo, éste no eructaba sin el permiso de Dallas y seguro que accedería a esperar por el pago si se le ordenaba hacerlo.

Pero ¿qué iba a decirle a los demás? Mentir no iba a sacarlo de aquella pesadilla, y cuanto más esperara, peor. Tenía que contárselo, y pronto, antes de que fuera demasiado tarde.

Necesitaba urgentemente una copa. Cruzó la habitación en dirección al bar. La cubitera de plata estaba vacía y la tiró al suelo. Catherine se aseguraba de que siempre hubiera hielo en el cubo, a todas horas, de día y de noche. Un detallito estúpido, mas de pronto importante para él. Controlaba la casa desde la cama, igual que intentaba controlarlo a él con sus lloriqueos y exigencias. Se sirvió un vaso de whisky hasta arriba y se lo llevó a la mesa. Apoyado en el lateral, se lo bebió de un trago, con la esperanza de calmarse para la dura prueba que le esperaba.

El teléfono volvió a sonar, y esta vez lo cogió. Era Preston.

—¿Dónde estás? Te estamos esperando para celebrar tu golpe de suerte. Mueve el culo y ven. —Se oía música y risas de fondo.

John respiró hondo. Tenía el corazón a punto de explotar.

—De golpe de suerte nada.

—¿Qué?

—Tenemos un problema.

—John, casi no te oigo. ¿Has dicho algo del golpe de suerte?

—¿Están los demás contigo? —preguntó elevando la voz.

—Sí —contestó Preston—. Hasta te hemos pedido una copa y...

—Escucha. Tenemos un grave problema.

—¿Qué clase de problema?

—No quiero hablar por teléfono.

—¿Dónde estás?

—En casa.

—¿Quieres que vayamos allí? ¿Es un problema que debamos tratar sin falta?

—Sí.

—¿Qué demo...?

—¡Es serio! —gritó—. Venid ya mismo.

John colgó antes de que Preston hiciera más preguntas. Se sirvió otra copa y volvió a la mesa. Se sentó y clavó la vista en la pantalla mientras cata la noche.

Cameron y Preston se plantaron allí a los quince minutos. Dallas los seguía justo detrás.

John los llevó a la biblioteca y señaló la carta, que había desarrugado y dejado en el cartapacio.

—Leedla y llorad —farfulló. Se estaba agarrando una buena cogorza.

Cameron cogió el papel y lo leyó en silencio. Cuando terminó, lo arrojó sobre la mesa e hizo ademán de saltarle a John al cuello. Preston se lo impidió.

—¡Maldito imbécil! —le gritó Cameron mientras enrojecía—. ¿Dejaste que tu mujer accediera a nuestros archivos? Dios mío...

—Tranquilízate, Cameron —terció Preston, tirando de él hacia atrás. —¡Lee la carta y luego dime que me tranquilice! —chilló Cameron.

Dallas cogió la carta y leyó en voz alta:

—«Querido John: Las despedidas largas son tediosas, de modo que mi adiós va a ser corto y dulce. Fue el corazón, ¿no? Perdona que sea trivial y te recuerde que ya te lo decía, pero era lo que me venía temiendo. Morí de insuficiencia cardiaca, ¿no? ¿Lo crees ahora? Después de todo no era tan hipocondríaca.»

«A estas alturas estarás recuperándote del golpe que te habrá supuesto averiguar que he cambiado el testamento y no te he dejado ni cinco. Te conozco bien, John, y ahora querrás impugnarlo, ¿a que si? Tal vez alegues que estaba loca o demasiado enferma, desahuciada, para saber lo que hacía. Sin embargo, creo que cuando hayas terminado de leer esto sólo te interesará huir y esconderte sin hacer ruido. Y desde luego te olvidarás de impugnar el testamento. También te maldecirás por los gastos en que habrás incurrido tras mi muerte. He pedido que el testamento no se lea hasta pasadas seis semanas de mi fallecimiento, ya que sé que te pondrás a gastar dinero como un loco y quiero dejarte seco. Y que también tengas que esconderte de tus acreedores. ¿Que por qué tanta crueldad? Desquite, John. ¿De verdad creías que te iba a dejar un solo dólar para que te lo gastaras con tu puta? Ah, sí, estoy enterada. También lo estoy de las otras.»

«¿Estás que echas humo, cariño? Pues prepárate. Te he reservado lo mejor para el final. No era tan “imbécil”, como te oí comentarle por teléfono a tu puta, llamándome cosas peores. Al principio me sentí humillada y enfadada, y tan desilusionada que estuve una semana llorando. Luego decidí vengarme. Me puse a registrar tu despacho en busca de pruebas de tus líos. Me obsesionaba saber cuánto de mi dinero te habías gastado en tus rameras. Cuando te ibas a trabajar, movía mí gordo culo de la cama y bajaba a la biblioteca. Tardé bastante, pero finalmente di con tu contraseña y accedí a tus archivos secretos. Vaya, John, no sabía lo retorcidos y corruptos que sois tú y tus socios del Sowing Club. ¿Qué dirán las autoridades de todas vuestras inversiones ilegales? Hice copias de cada uno de los archivos. Para asegurarte de que estoy diciendo la verdad, ve a casa y abre el archivo "Adquisiciones". Baja hasta la línea dieciséis. He insertado un breve mensaje en una de tus últimas transacciones, sólo para que sepas que he estado ahí».

«¿Estás preocupado? ¿Aterrorizado? Yo, por mi parte, me estoy relamiendo. Imagina mi dicha al saber que cuando me haya ido te pasarás el resto de tus días pudriéndote en una celda. El día que leas esto, los listados llegarán a manos de alguien que obrará en consecuencia. No deberías haberme traicionado, John».


Capítulo 9

Michelle acababa de terminar con el papeleo necesario para dar de alta a uno de los pacientes del doctor Landusky y estaba sentada en el despacho de éste, en la planta de cirugía del hospital local de St. Claire, intentando reunir fuerzas para acabar sus informes. Tenía listos nueve, y sólo le quedaban dos. La mayoría de los pacientes eran de Landusky. Llevaba las últimas dos semanas al frente de su consulta mientras él hacía un viaje por Europa, pero volvía al trabajo al día siguiente, y Michelle empezaría oficialmente sus primeras vacaciones en tantos años que ni siquiera se acordaba de cuándo había sido la anterior vez.

Sin embargo, no podía irse hasta que no terminara los informes. Y el correo. Dios mío, había un montón de correo sin abrir que había llevado de su despacho al de Landusky. Juró que no pararía hasta revisarlo todo. Exhausta, miró el reloj y dejó escapar un quejido. Llevaba en pie desde las cuatro y cuarto de la mañana. Un bazo reventado en un accidente de moto la había sacado de la cama una hora antes de lo habitual, y ya eran las cinco de la tarde. Apoyó los codos en la pila de informes que ya había acabado, descansó las mejillas en las manos y cerró los ojos.

Treinta segundos más tarde estaba profundamente dormida. Como residente, Michelle había aprendido las ventajas de dar una cabezadita. Se había acostumbrado a dormir en cualquier parte y en cualquier momento.

—¿Doctora Mike?

Michelle despertó bruscamente.

—¿Sí?

—Necesita cafeína—le dijo la enfermera—. ¿Quiere que le traiga un calé? Parece hecha polvo.

Michelle no ocultó su irritación.

—Megan, ¿me has despertado para decirme que parezco cansada?

La enfermera era una joven bonita, recién salida de la escuela. Llevaba en el hospital menos de una semana, pero ya conocía los nombres de todos. Acababan de decirle que había aprobado los exámenes finales, así que nada podía fastidiarle el día, ni siquiera una cirujana con cara de basilisco.

—No sé cómo puede dormir así. Estaba hablando por teléfono hace un minuto y de pronto, ¡pumba!, roncando sobre los informes.

Michelle sacudió la cabeza.

—Yo no ronco.

—Voy a la cantina—repuso Megan—. ¿Quiere que le suba algo?

—No, gracias. Me voy dentro de nada. Sólo tengo que terminar de revisar el correo.

Una auxiliar las interrumpió:

—¿Doctora Mike?

—¿Sí?

—Tiene un sobre en urgencias. Creo que ha de firmar. Parece importante —añadió—.

Espero que no sea una demanda.

—La doctora Mike no lleva aquí lo bastante para que la demanden —comentó Megan.

—El mensajero ha dicho que el sobre es de un bufete de abogados de Nueva Orleáns y que no se irá hasta que se lo entregue en persona y le firme el recibo. ¿Qué quiere que le diga?

—Ya bajo.

Michelle cogió los informes terminados y los puso en la bandeja de salida. Dejó los dos que le quedaban por terminar encima del correo y bajó a urgencias por las escaleras. No vio al mensajero por ninguna parte. La secretaria de personal corrió a entregarle un grueso sobre de papel manila.

—Aquí lo tiene, doctora. Sabía que estaba ocupada, así que le dije al mensajero que estaba autorizada a firmar por usted.

—Gracias, Elena.

Dio media vuelta para subir a cirugía, mas Elena la detuvo.

—No me dé las gracias aún, doctora. Se ha producido un grave accidente en Sunset, y los paramédicos traen a varios niños heridos. Están a dos minutos. Vamos a necesitar su ayuda.

Michelle llevó el sobre a la sala de médicos y cogió una coca-cola light. Luego volvió al puesto de control, se sentó y abrió la lata. Necesitaba la cafeína para renovar fuerzas, decidió. Iba a abrir el sobre justo cuando la puerta se abrió y entró un paramédico pidiendo ayuda a gritos.

—¡Tenemos un hemofílico!

Michelle se olvidó por completo del sobre.


Capítulo 10

Nadie es una isla, y Leon Bruno Jones no era la excepción. El Conde, como lo llamaban sus colegas por sus colmillos bastante más largos que los demás dientes, parecía un vampiro cuando sonreía. Leon tenía toda la pinta de ir a chuparle la sangre a su víctima, y si las cifras de la extorsión que figuraban en sus libros eran precisas, había conseguido algo más que sangre.

Leon tenía un grupo muy numeroso de amigos, y todos odiaban a Theo Buchanan. Sin la investigación de Theo, Leon no habría delatado a sus cómplices ni testificado ante un gran jurado de Boston, gracias a lo cual se desarticuló una de las redes de crimen organizado más poderosas del país.

Theo había vuelto a Boston a los pocos días de la operación. Aunque el caso de Leon estaba cerrado y ahora había entre rejas media docena de importantes capos, Theo aún tenía un montón de informes que archivar y una montaña de documentos que consignar. Sus superiores del Departamento de justicia le sugirieron que tratara de pasar inadvertido. Theo ya había recibido amenazas de muerte antes y, aunque sin duda no se las tomaba a la ligera, tampoco permitía que entorpecieran su trabajo. Durante las dos semanas siguientes pasó unos largos y agotadores días en el despacho.

Finalmente, cuando el último documento se hubo archivado y el personal hubo presentado sus informes definitivos, Theo se fue a casa. Estaba agorado, mental y físicamente. La presión del trabajo le había afectado, y se preguntaba si, después de todo lo dicho y hecho, sus esfuerzos servirían de gran cosa. Estaba demasiado cansado para pensar en ello. Necesitaba dormir un día a pierna suelta. No, un mes. Después quizá fuera capaz de ver las cosas con más claridad y decidir qué hacer a partir de entonces. ¿Aceptaría dirigir un nuevo estudio sobre la criminalidad como le habían ofrecido en el Departamento de justicia o volverla a ejercer la abogacía privada y pasarse los días en reuniones y negociaciones? De cualquier manera, sería un regreso a la rutina. ¿Tendría razón su familia? ¿Estaba intentando escapar a la vida a base de trabajar?

Sus superiores lo habían instado a que se mantuviera al margen una temporada, al menos hasta que la familia de Leon se tranquilizara un tanto. Lo cierto era que alejarse de todo aquello un tiempo no le parecía tan mala idea. De pronto lo asaltaron imágenes de una caña de pescar rizando las serenas aguas de un río en Luisiana. Antes de abandonar Nueva Orleáns había prometido volver para pronunciar el discurso que no había dado, y suponía que ése era tan buen momento como cualquier otro. Después del discurso podía hacer un viajecito y echar un vistazo a aquel hervidero de peces del que alardeaba Jake Renard. Si, algún tiempo para relajarse era justo lo que necesitaba. Sin embargo, había otro motivo por el cual deseaba volver a Luisiana... y no tenía nada que ver con la pesca.

Tres semanas y media después de su operación, Theo estaba de vuelta en Nueva Orleáns, en el estrado del salón de baile Royal Orleáns, aguardando a que los aplausos cesaran para pronunciar su tardío discurso ante los agentes de policía que habían acudido de nuevo desde todo el estado para oír lo que tenía que decir. Y de repente allí estaba ella, en su cabeza, enredada en sus pensamientos. Tenía la más maravillosa sonrisa, como un sol embotellado. Y también un cuerpo que cortaba el aliento, no cabía duda. Recordó que, en la cama de aquel hospital, no había sido capaz de apartar los ojos de ella. Cualquier tipo normal habría reaccionado del mismo modo. Estaba enfermo, pero no ciego.

Estaba intentando recordar la conversación que había mantenido con ella cuando se percató de que los aplausos habían cesado. Todo el mundo lo miraba expectante, esperando a que empezara, y por primera vez en su vida se sintió amilanado. No recordaba una sola palabra del discurso que había preparado, ni siquiera el tema. Miró el estrado, donde había dejado el programa, leyó el título y una breve descripción de la charla que se suponía iba a dar y acabó improvisando sobre la marcha. Al público le encantó que no se explayara mucho. Agotados y estresados, les había sido concedida una noche de gracia para que comieran, bebieran y disfrutaran. Cuanto antes terminara de aburrirlos con tópicos sobre cómo se jugaban la vida cada día, más se alegrarían. Sus treinta minutos de disertación quedaron reducidos a algo menos de diez. La respuesta del auditorio fue tan entusiasta que él sonrió con leve desconcierto. Se pusieron en pie para ovacionarlo.

Más tarde, de camino a su hotel, pensó en su extraño comportamiento y concluyó que estaba actuando como un niño que acabara de descubrir el sexo. Tenía la sensación de ser su hermano menor, Zachary. Por aquel entonces Zack era incapaz de hilvanar dos frases seguidas sin pronunciar las palabras «chica», «cachondo» y «sexo».

Theo no sabía qué le ocurría, pero supuso que se le pasaría en cuanto se fuera de pesca. Le encantaba pescar. Cuando salía en su barca, la Mary Beth, se relajaba por completo. Era casi tan bueno como el sexo.

El martes por la mañana, antes de irse a Bowen, desayunó con dos comisarios de policía de Nueva Orleáns y después se pasó por la consulta del doctor Cooper. El médico le hizo un hueco sólo para leerle la cartilla por haberse saltado la cita después de la operación. Tras soltarle el sermón sobre lo importante que era su tiempo, examinó la incisión de Theo.

—Ha cicatrizado muy bien —anunció—. Pero podría haberse visto en apuros si se hubieran producido complicaciones. No debería haber vuelto a Boston tan pronto. Fue una estupidez. —Cooper se sentó en el taburete contiguo a la mesa de reconocimiento—. Sin embargo, reconozco que no esperaba que surgieran complicaciones. Mike hizo un trabajo excelente. Siempre lo hace —aclaró—. Es tan buena como yo con el bisturí, y eso es decir mucho. Es una de las mejores del país haciendo incisiones —añadió, asintiendo con la cabeza—. Tuvo mucha suerte de que viera que estaba en apuros. Le ofrecí un puesto en mi equipo, incluso le insinué que se asociara conmigo. Tiene mucho talento —recalcó—. Cuando me rechazó, la alenté a que siguiera y se hiciera con una subespecialidad, pero no estaba interesada. Es demasiado testaruda para ver que está desperdiciando su talento.

—¿Cómo lo desperdicia? —preguntó Theo mientras se abotonaba la camisa.

—Ejerciendo la medicina familiar en el quinto pino. Mike hará alguna que otra incisión, pero no muchas. Un auténtico desperdicio.

—Puede que la gente de Bowen no lo vea así.

—Oh, necesitan otro médico, de eso no hay duda, pero...

—Pero ¿qué?

Cooper estaba jugueteando con la tapa de los bastoncillos de algodón. La cerró bruscamente y se levantó.

—Bowen no es el pueblecito encantador que nos pintaba —contestó —Estuve hablando con ella esta mañana de una resección intestinal que me remitió, y me dijo que le habían destrozado el dispensario. Que lo habían puesto patas arriba.

—¿Cuándo ocurrió?

—La otra noche. La policía lo está investigando, pero Mike me dijo que de momento no hay pistas. ¿Sabe lo que creo?

—¿Qué?

—Que fue cosa de chavales que iban buscando droga. Al no encontrarla, lo destrozaron todo.

—Tal vez.

—Mike no guarda drogas en el dispensario. Ninguno de nosotros lo hace. Los pacientes que necesitan esa clase de medicación deberían estar en un hospital. Es una verdadera vergüenza —agregó—. Trabajó mucho para abrir ese dispensario, y estaba feliz y entusiasmada por volver a casa. —Sacudió la cabeza—. Estoy preocupado por ella. Me refiero a que... si no fue vandalismo, quizás alguien no la quiere de vuelta en Bowen.

—Precisamente me dirijo a Bowen para ir de pesca con su padre — informó Theo.

—Entonces podría hacerme un favor. Tengo otra caja de suministros que iba a llevarle, pero podría acercársela usted, y ya de paso investigar lo del vandalismo. Es posible que mi reacción sea exagerada, pero...

—Pero ¿qué?

—Está asustada. No me lo dijo, pero lo sé. Mientras hablaba con ella me dio la impresión de que había algo más que no me estaba contando. Mike no se asusta con facilidad, pero parecía inquieta.

Theo abandonó el despacho del médico a los pocos minutos con una gran caja de cartón llena de suministros médicos. Ya había dejado el hotel, y tanto la bolsa como los aparejos de pesca se encontraban en el coche que había alquilado.

El cielo estaba de un azul prístino, y hacía un día soleado y cálido, perfecto para conducir por el campo.


Capítulo 11

A primera hora de la tarde, Cameron, Preston y John estaban impacientes porque Dallas no aparecía. Llevaban más de una hora esperando en la biblioteca de John.

Dallas llegó tarde, como de costumbre.

—¿Dónde demonios estabas? —exigió saber Cameron nada más entrar Dallas en la biblioteca, la cara fatigada y ojerosa, como los demás—. Llevamos horas esperando.

—Voy de culo —replicó Dallas—. Y no estoy de humor para gilipolleces, Cameron, así que déjalo.

—¿Hacemos las maletas y nos vamos del país? —preguntó Preston—. ¿Vendrá la policía a hacernos una visita?

—Dios, no hables así. —A Cameron empezó a correrle un sudor frío.

—No creo que tengamos que liar el petate ya mismo —opinó Dallas.

—¿Has recuperado las copias de nuestros archivos? —preguntó Preston con impaciencia.

—No —repuso Dallas—. No... aún no. Averigüé cuál es el servicio de mensajería que utiliza el bufete y fui hasta allí. Afortunadamente todavía no habían enviado el recibo al bufete, y conseguí una copia. Llamé a Monk inmediatamente y se puso en movimiento en el acto. Catherine le envió la información a una pariente, una tal doctora Michelle Renard de Bowen, Luisiana.

—No lo pillo. ¿Por qué iba Catherine a esperar hasta su muerte para mandársela a un pariente en vez de entregársela al FBI nada más enterarse? —se planteó Cameron.

—Sé exactamente lo que intentaba—respondió John—. Catherine estaba obsesionada con que el matrimonio era para siempre, y no iba a dejarme marchar. Habría utilizado lo que descubrió para conseguir que me portara bien. Los últimos meses debió de pensar que me había hecho pasar por el aro, ya que me mostraba asquerosamente agradable con ella. Pero Catherine era vengativa. Por agradable que fuera con ella, estaba dispuesta a mandarme a la cárcel después de muerta. Así y todo, jamás habría pensado que enviaría el archivo a la familia de la que prácticamente había renegado.

—¿Recibió la doctora el envío? —quiso saber Preston.

—Sí.

—Coño. Entonces estamos jodidos.

—Para de interrumpir y déjame terminar —pidió Dallas—. Hablé con el tipo que entregó el sobre. Me dijo que primero fue a casa de Renard. No estaba, de modo que se dirigió al hospital. Dijo que firmaron el recibo en urgencias.

—¿Y qué más da dónde lo firmaron? —inquirió John.

—A eso voy. El mensajero recordó que cuando salía del aparcamiento estuvo a punto de chocar con una ambulancia que llegaba, y detrás de ésa otra, y mientras esperaba vio a los médicos sacar a cuatro chicos con la ropa ensangrentada.

—¿Y qué? —apremió Preston.

—Pues que creo que la doctora Renard estuvo bastante ocupada la otra noche.

—¿Se supone que tenemos que tranquilizarnos porque crees que la doctora no tuvo tiempo de leer los archivos y llamar a la policía? —preguntó Cameron.

—¿Por qué no cierras el pico? —espetó Dallas—. En cuanto Monk llegó a Bowen, fue al hospital de St. Claire. Efectivamente, la doctora Renard estuvo operando. Monk le dijo a una auxiliar que quería hablar con la doctora sobre una interesante oferta económica y le preguntó si podía esperar. La auxiliar le contestó que Renard tenía dos operaciones consecutivas y tardaría horas en terminar.

—¿Qué más? —quiso saber John. Estaba sentado tras la mesa, tamborileando con los dedos en el cartapacio. Dallas se aguantó las ganas de estrangularlo.

—El recibo pone que ella firmó exactamente a las cinco y cuarto —prosiguió Dallas, comprobando una libreta—. Consulté con el servicio de ambulancia, y la hora de llegada al hospital fue las cinco y veinte. Así que...

—No pudo tener tiempo de hacer nada con el envío —concluyó Preston.

Dallas continuó:

—Mientras Renard estaba en el quirófano, Monk le pinchó el teléfono de su casa.

Cuando volvió al hospital, se había producido un cambio de turno en urgencias, y él aprovechó la ocasión para registrar la taquilla de Renard en la sala de médicos. Incluso contó con la ayuda de una auxiliar. Le dijo que el sobre le había sido enviado por error.

—¿Y se lo tragó?

—Monk puede ser encantador si se lo propone —aseguró Dallas—. Y era una chica joven. No encontraron nada, pero ella le dio toda clase de información sobre la doctora Renard.

—Tal vez Renard se llevara el sobre a cirugía —sugirió John.

—Lo dudo —replicó Dallas—. La auxiliar dijo que había subido a ver a un paciente.

—Y ¿qué hizo Monk?

—Esperar. Renard salió del hospital tarde, y él la siguió. Hizo una parada de camino a casa. Pasó por un dispensario, y cuando entró llevaba unos papeles. Monk habría registrado el coche en ese momento, pero ella dejó el motor encendido, lo cual quería decir que no estaría dentro mucho.

—¿Llevaba los papeles cuando salió?

—No que él viera—contestó Dallas—. Pero llevaba una mochila. Bueno, la siguió a casa, esperó hasta estar seguro de que dormía y entonces entró. Encontró la mochila en el cuarto de la plancha y eso fue lo primero que registró.

—Y nada —afirmó John, y Dallas asintió.

Cameron empezó a caminar arriba y abajo.

—Seguro que se lo llevó al dispensario. Tal vez pensara ocuparse de él hoy.

—Monk volvió y registró el dispensario. Tampoco estaba allí. Me aseguró que hizo un trabajo minucioso. El único problema fue que rompió la cerradura de una mesa y decidió destrozar el sitio para que pareciera que había sido obra de unos gamberros.

—¿Dónde demonios está el sobre? Ahora John estaba furioso, y ni siquiera intentaba ocultarlo—. Joder con la muy zorra. Odiaba a esos parientes.

—No sé dónde está —admitió Dallas—. Pero se me ocurre que...

—¿Qué? —urgió Preston.

—Que es imposible que ella sepa lo que tiene.


Capítulo 12

A Theo no le costó dar con St. Claire, Luisiana, pero con Bowen fue imposible. No había letreros que señalaran el camino y, como ya le advirtiera Jake, el pueblecito no aparecía en ningún mapa. Resistiéndose a admitir que se había perdido y necesitaba indicaciones —un defecto genético que heredaban los varones de la familia, según sus hermanas Jordan y Sydney—, Theo estuvo dando vueltas hasta que casi se quedó sin gasolina y tuvo que detenerse. Cuando entró en la gasolinera a pagar, se tragó su orgullo y le preguntó al empleado si por casualidad sabía dónde quedaba Bowen.

El adolescente, pecoso y ligeramente bizco, asintió entusiasta.

—Ya le creo que sé dónde queda Bowen. No es de por aquí, ¿eh?

Antes de que Theo pudiera responder, el muchacho le hizo otra pregunta:

—¿Está buscando el nuevo instituto? Está en Clement Street. Vaya, apuesto a que sí. —Hizo una pausa para darle un repaso a Theo, luego lo miró entrecerrando los ojos y asintió—. Sé por qué está aquí.

—¿Ah, sí?

—Claro que sí. Va a hacer la entrevista para el puesto de entrenador, ¿a que sí? Sí, eso es, ¿no? Ha venido por lo del anuncio, ¿a que sí? Oímos que tal vez hubiese alguien interesado, y es usted, ¿no? Así que no era un rumor. Necesitamos ayuda de verdad, porque el señor Freeland (es el profesor de música, pero supongo que ya lo sabrá) no tiene ni idea de fútbol. ¿Va a aceptar el puesto?

—No.

—¿Por qué no? Si ni siquiera ha visto el sitio. No creo que esté bien que se decida antes de verlo.

La paciencia de Theo se estaba agotando.

—No soy entrenador de fútbol.

El adolescente no se lo tragó.

—Pues debería serlo, tiene toda la pinta. Tiene hombros de haber jugado al fútbol cuando era joven.

¿Cuándo era joven? Pero ¿cuántos años le echaba ese mocoso?

—Mira, sólo quiero unas indicaciones...

El adolescente lo cortó.

—Ya entiendo —dijo, asintiendo entusiasmado.

—¿Entender qué? —preguntó Theo a pesar de que la razón no lo aconsejaba.

—Es un secreto, ¿no? Quiero decir, hasta que se ocupe el puesto, es como un secreto. Ya sabe, cuando el director dé a conocer su elección en la gran concentración, dentro de unas semanas. Por cierto, entrenador, me llamo Jerome Kelly, pero todo el mundo me llama Kevin porque ése en mi segundo nombre. —Le tendió la mano desde el otro lado del mostrador—. Encantado de conocerlo.

Theo apretó la mandíbula.

—Mira, sólo intento llegar a Bowen. ¿Vas a decirme dónde queda o qué?

Kevin levantó las manos con ademán conciliador.

—Vale. No hace falta que se enfade conmigo. Pero es un secreto, ¿no?

Theo decidió seguirle la corriente para que dejara de darle la lata.

—Sí, claro. Es un secreto. Y ahora, ¿dónde queda Bowen?

Kevin esbozó una sonrisa de oreja a oreja.

—¿Ve aquello? —dijo señalando la calle al otro lado del establecimiento.

—¿Qué?

—Esa calle.

—Claro que la veo.

Kevin asintió de nuevo.

—Es Elm Street, aunque no hay ningún olmo. Soy pateador.

—¿Que eres qué?

—Pateador. El señor Freeland dice que ésa debería ser mi posición en el equipo.

Puedo mandar un balón a cuarenta yardas sin sudar una gota.

—¿De verdad?

—También podría ser receptor. Soy muy rápido.

—Escucha, Kevin, no soy el nuevo entrenador.

—Sí, lo sé, y no se lo diré a nadie hasta que sea oficial. Puede confiar en mí, entrenador.

—¿Dónde queda Bowen? —Su voz sonó realmente brusca esta vez.

—Ahora mismo me iba a ocupar de eso —aseguró el chaval—. Bien, si va por este lado de Elm Street, el lado este —puntualizó mientras señalaba de nuevo por la ventana—, llegará a St. Claire. Si no sabe por dónde es el este y por dónde el oeste (yo a veces me lío), sabrá que está en St. Claire si ve aceras. En Bowen no hay aceras.

Theo apretó los dientes.

—Y ¿dónde exactamente está Bowen?

—A eso voy. Bien, si cruza Elm Street, como si fuera andando...

Theo odió a aquel muchacho con toda su alma.

—¿Sí?

—Habrá llegado.

—¿Adónde?

—A Bowen. ¿Lo pilla? Un lado de Elm Street es St. Claire y el otro es Bowen. Es así de fácil. No olvide que espero que me deje probar como pateador. Sería una buena baza para el equipo.

Mientras contaba los billetes para pagar la gasolina, Theo le preguntó:

—¿Has oído hablar de un bar llamado el Swan?

—Claro —repuso—. Todo el mundo conoce el Swan. Es un garito viejo y grande que está en los pantanos, justo al otro lado de Bowen. Tiene un gran cisne en lo alto. Si lo encuentra, no tiene pérdida.

—Pues dime cómo puedo encontrarlo.

Cuando Kevin terminó de describir el enrevesado recorrido, dijo:

—Sabrá que a los de St. Claire les gusta pensar que Bowen es un barrio suyo, pero eso es algo que cabrea pero bien a los de Bowen. Oh... lo siento. No deberla decir cabrea delante de un profesor.

Theo se metió el cambio en el bolsillo, le dio las gracias por su ayuda y volvió al coche. Kevin salió tras él.

—Señor, ¿cómo se llama?

—Theo Buchanan.

—¡No lo olvide! —gritó.

—¿Olvidar qué?

—Que yo podría ser su pateador.

Theo sonrió.

—No lo olvidaré.

Kevin esperó a que el coche enfilara Elm Street y corrió a telefonear a sus amigos. Quería ser el primero en contar la noticia secreta del entrenador Buchanan.

A los diez minutos, Theo bajaba por un camino de grava sin señalizar y aparentemente interminable. Lo flanqueaban una vegetación exuberante y cipreses de cuyas ramas goteaba un musgo verde grisáceo. Fuera hacía calor y la humedad era sofocante, pero era tan hermoso y apacible que Theo bajó la ventanilla para aspirar los dulces aromas de la tierra.

Más allá de los árboles, a medida que avanzaba por el camino a paso de tortuga, vislumbraba una extensión de agua turbia. Le apetecía parar el coche y quedarse sentado allí sin más, asimilando todo aquello. Excelente lugar para explorar a pie, pensó. Y esa idea lo llevó a otra: ¿los caimanes no vivían en los pantanos? Caray, sí, claro que sí. Adiós a las excursiones.

¿Qué estaba haciendo allí? ¿Por qué se habla dado semejante paliza sólo para ir de pesca? Porque ella estaba allí, admitió, y de repente se sintió como un idiota. Se planteó dar media vuelta y regresar a Nueva Orleáns. Sí, eso era lo apropiado. Si se daba prisa, podía coger un vuelo de última hora y estaría en Boston a medianoche. ¿Acaso no era ése su sitio? Si quería pescar, podía salir con su barca al océano y hacer algo serio, del tipo atrapar-una-ballena.

Estaba como una cabra, sin duda. Como una verdadera cabra. Sabía lo que debía hacer y sin embargo seguía conduciendo.

Otra curva, y de pronto allí estaba el Swan, justo enfrente, al final del sendero. Nada más ver el edificio, soltó una risotada. Santo cielo, no había visto nada igual en su vida. La estructura de aquel sitio era de chapa gris ondulada; y el tejado, de metal a dos aguas. Más bien parecía un viejo granero, y además un tanto destartalado, pero sin duda su encanto residía en el enorme cisne encaramado en lo alto del tejado. Sólo que ni siquiera era un cisne: era un flamenco rosa vivo, y una de sus alas colgaba precariamente de un fino alambre.

En el aparcamiento de grava había una vieja camioneta Ford abollada. Theo dejó su coche junto a ella, bajó y se quitó la chaqueta. Se estaba subiendo lo las mangas de la camisa azul mientras se dirigía a la entrada cuando recordó que llevaba la chaqueta para ocultar la funda del arma, sujeta al cinturón. Hacia demasiado calor y humedad para volver a ponerse la chaqueta. Decidió no preocuparse porque se le notara el arma. Michelle ya sabía que la llevaba, y además estaba demasiado ocupado intentando pensar lo que le diría a Jake cuando éste le preguntara qué hacía allí. ¿El anciano agradecería oír la verdad?: «Estoy obsesionado con su hija.» Oh; sí, la verdad lo liberaría, sí, y sin duda le reportaría un puñetazo en la nariz.

La puerta estaba entornada. Theo la abrió del todo y entró. Vio a Jake Renard tras la barra, paño en mano, limpiando el mostrador de madera barnizada. Theo se quitó las gafas de sol, se las metió en el bolsillo de la camisa, junto a las de leer, y saludó al hombre con la cabeza. Esperaba que Jake se acordara de él, pero trató de pensar en algo que decirle en caso contrario. ¿Qué otro motivo lo había traído a Bowen? La pesca. SI, exacto. Quería ir de pesca.

Jake lo recordaba perfectamente. Nada más verlo, pegó un grito como un cantante de country a punto de atacar una canción. Luego sonrió de oreja a oreja, dejó el trapo, se restregó las manos en el mono y salió a toda prisa de la barra.

—¡Mira tú por dónde! —exclamó—. ¡Mira tú por dónde!

—¿Cómo está, Jake?

—Muy bien, Theo. Estoy muy bien. ¿Ha venido a pescar?

—Sí, señor, a eso he venido.

Jake le estrechó la mano con firmeza y entusiasmo.

—Me alegro mucho de verlo, ya lo creo que sí. Precisamente la otra noche le estaba diciendo a Ellie que un día de éstos volveríamos a encontrarnos, y aquí está, claro que si.

Theo sabía quién era Ellie. Jake había mencionado a su esposa durante su primer encuentro.

—¿Cómo está su mujer? —preguntó cortésmente.

Jake pareció sobresaltarse, mas se sobrepuso deprisa y dijo:

—Mi mujer, Dios la tenga en su gloria, falleció hace algún tiempo.

—Lo lamento —dijo Theo, confundido—. Si no es indiscreción, ¿quién es Ellie?

—Mi mujer.

—Oh, entonces volvió a casarse.

—No, nunca he sentido la necesidad de volver a casarme después de que mi Ellie muriera. No hubiese encontrado a nadie que estuviera a su altura. —Sonrió—. Sabía que vendría. Pensé en llamarlo, pero sabía que Mike me arrancaría el pellejo si lo hacía, y además supuse que se las arreglaría para encontrar Bowen.

Theo no sabía cómo tomarse aquellos comentarios. Luego Jake añadió:

—Sabía que una vez le metiera en la cabeza lo de la pesca, se las arreglaría para tomarse unos días libres. Un pescador de verdad nunca puede decir no, lleve lo que lleve sin coger una caña. ¿Acaso no tengo razón?

—Sí, señor, la tiene.

—Si resulta un pescador nato (y tengo la sensación de que lo es), tal vez tenga que hacer pareja con usted en el torneo del próximo fin de semana. Siempre voy con mi amigo Walter, pero Mike tuvo que extirparle la vesícula ayer, y no estará en forma como Dios manda. Ya me ha pedido que me busque a otro. Usted aún estará por aquí, ¿no?

—Aún no he pensado cuánto voy a quedarme...

—Entonces hecho. Se queda.

Theo sonrió.

—¿De qué torneo se trata?

—Oh, es algo grande en este lugar. Una vez al año vienen pescadores de muchos kilómetros a la redonda. Todo el mundo pone cincuenta dólares en efectivo y se hace un lote tremendo. Llevo estos últimos cinco años con ganas de derrotar al viejo Lester Burns y a su hermano Charlie. Se han llevado el trofeo y el bote todos los años desde que empezó el torneo. Tienen un equipo de primera, de ahí su ventaja. Las reglas no son complicadas —agregó—. Cada cual pesca su cupo, y el juez lo pesa delante de todo el mundo al final del día. Después hay una fiesta con buena comida cajún aquí mismo, en el Swan. Y dígame, ¿qué le parece mi bar? —quiso saber. Describió un amplio arco con el brazo—. Está bien, ¿no cree?

Theo echó un vistazo con interés. El sol que se colaba por las ventanas abiertas se estrellaba contra la noble madera del suelo. Las mesas estaban pegadas a la pared; las sillas, apiladas encima. Un cubo con una fregona descansaba en un rincón, y a la izquierda había un jukebox. Los ventiladores del techo hacían un ruidito seco al girar. La habitación estaba sorprendentemente fresca teniendo en cuenta la temperatura de fuera.

—Está muy bien —observó.

Trabajamos un montón los fines de semana—afirmó Jake—. Sí, señor, ya lo creo que me alegro de verlo, hijo. A Michelle también le va a gustar. Lo ha mencionado más de una vez.

Por alguna razón, a Theo le resultó sumamente agradable oír esa noticia.

—¿Cómo le va? Vi al doctor Cooper y me dijo que le habían destrozado el dispensario.

—Intentaron cargárselo, vaya si lo hicieron —contó el anciano—. Gamberros. No se llevaron nada, sólo lo pusieron patas arriba. La pobre Mike no ha tenido tiempo más que de echar un vistazo. Vio el dispensario esta mañana. Nada más llegar a casa y cambiarse de ropa, la llamaron para otra operación. No ha tenido un minuto para poner orden y decirnos a su hermano y a mí cómo quiere que la ayudemos a ordenarlo todo. A la pobre le están haciendo sudar la gota gorda. Creo que va a caer redonda de un momento a otro.

—Estoy bien, papá.

Theo se volvió y allí estaba, en la puerta, sonriéndoles a los dos. Llevaba unos pantalones cortos caqui y una camiseta de rugby burdeos y blanca manchada de pintura.

Intentó no mirarle las piernas, pero, caray, le costó lo suyo. Eran increíbles: largas, torneadas... asombrosas.

—¿Qué está haciendo en Bowen, señor Buchanan? —le preguntó Michelle, rogando que su voz sonara tranquila. Encontrarlo allí la había impresionado, y cuando él se volvió y le sonrió Michelle pensó que iban a fallarle las rodillas. El corazón se le disparó y estaba segura de que se estaba ruborizando. Y ¿por qué no? Tal como habían dicho las enfermeras en el quirófano, Theo Buchanan era un verdadero bombón.

—¿Es ésa la forma de tratar a un invitado, haciéndole preguntas? —la regañó su padre. Michelle no era capaz de reponerse de la sorpresa.

—¿Lo has llamado tú para pedirle ayuda? —le preguntó a su padre con ceño acusador.

—No, jovencita, no. Y ahora deja de mirarme así y recuerda tus modales. Cuando Theo estaba descansando en el hospital, lo invité a que viniera a pescar conmigo.

—Papá, tú invitas a todo el que conoces a que venga a pescar contigo —repuso ella. Y a Theo—: ¿De verdad ha venido a pescar?

—Bueno, yo...

Jake lo interrumpió.

—Acabo de decirte que sí, y ¿sabes qué he decidido? Que voy a dejar que Theo sea mi pareja en el torneo del próximo fin de semana.

—¿Cómo se encuentra? —le preguntó Michelle a Theo, refugiándose en el papel de médica—. ¿Alguna complicación?

—Estoy como nuevo gracias a usted. Ése es uno de los motivos por los que he venido... además de a pescar. Quería pagarle el vestido que le destrocé, pero sobre todo quería darle las gracias. Me salvó la vida.

—¿Qué te parece, Mike? Jake estaba radiante como un letrero de neón—. Por esto te metiste en la medicina, ¿no? Para salvar vidas.

—Sí, papá —convino ella.

—¿Tiene hambre, Theo? —preguntó Jake—. Son más de las doce, y apuesto a que no ha almorzado. Estoy haciendo gumbo. Siéntese en la barra un momento mientras termino.

Mike, ¿por qué no le traes a Theo una cerveza bien fría?

—Agua bastará —propuso él.

Siguió a Michelle hasta la barra, percatándose de que su torcida coleta botaba con cada uno de sus pasos. ¿Qué edad tendría? Dios, quizás él estaba padeciendo la crisis de los cuarenta. Sí, eso era. Michelle lo hacía sentir joven de nuevo. Salvo que él sólo tenía treinta y dos años. ¿Acaso no era un poco pronto para plantearse esa clase de cosas?

Jake le puso delante un gran plato de espeso guiso y le dio una servilleta y una cuchara.

—Tenga cuidado —advirtió—. Está que arde.

Theo pensó que lo que quería decir es que tenía que dejar enfriar el gumbo un minuto. Lo removió y tomó una gran cucharada. A los dos segundos, le lloraban los ojos, la nariz le chorreaba y empezó a toser e intentar tomar aliento a la vez. Era como si acabara de tragar lava líquida. Cogió el vaso de agua y se lo bebió de un trago.

—Creo que esta vez te ha salido demasiado picante —dijo Michelle—. ¿Cuánta de tu salsa especial añadiste?

Jake le sirvió a Theo otro vaso de agua y miró cómo trataba de bebérsela mientras seguía tosiendo.

—Sólo una botella —contestó—. Me pareció un poco soso cuando lo probé. Estaba pensando echarle algo más.

Michelle sacudió la cabeza.

—Viene a darnos las gracias, y tú intentas matarlo.

Theo seguía sin poder hablar. Jake se puso a darle enérgicos golpes entre los omóplatos desde el otro lado de la barra. Theo le habría pedido que parara, pero tenía abrasadas las cuerdas vocales.

Michelle le dio un mendrugo de pan.

—Coma esto —ordenó—. Le aliviará.

—Apuesto a que ahora si le apetece esa cervecita fría, ¿a que sí? —preguntó Jake en cuanto Theo hubo engullido el pan.

Éste asintió, y después de darle un buen trago a la Michelob que Jake le tendió, se volvió hacia Michelle y dijo:

Vi al doctor Cooper esta mañana.

—Creía que estaba usted bien —replicó ella. Se había metido tras la barra y estaba apilando vasos.

—Y lo estoy. Pero falté a la primera cita. Me fui a Boston a los pocos días de la operación, pero fijaron una nueva fecha para mi discurso, así que volví. Más vale tarde que nunca —agregó.

—Debía de estar medio muerto cuando llegó a casa —dijo Michelle—. Hacerse el duro puede matarlo.

Él asintió.

A punto he estado —admitió—. En cualquier caso, Cooper me contó lo de su dispensario.

—¿Lo ves, Mike? Yo no lo llamé —afirmó Jake enérgicamente—. Sugerí llamarlo —le dijo a Theo—, porque usted es el único hombre del FBI que conozco.

—Trabajo de abogado para el Departamento de Justicia —corrigió.

—Pero el FBI forma parte del Departamento de justicia, ¿no?

—Sí, pero...

Jake no lo dejó explicarse.

—Por eso quería llamarlo. Pensé que tal vez pudiera investigar el asunto, pero Mike se negó en redondo. ¿Sabe qué más le hicieron esos gamberros al dispensario?

Embadurnaron las paredes con pintura negra, con lo blancas y bonitas que eran. Con palabras que no voy a repetir. También le destrozaron las historias clínicas, y contaminaron los suministros. Michelle tendrá que empezar desde cero. ¿No es así, cariño?

—Todo saldrá bien. Al menos es buen momento. Tengo las próximas dos semanas libres para ordenar el dispensario.

—Pero se supone que son tus vacaciones, niña. Ibas a descansar e ir de pesca. —Se dirigió a Theo—: Mi hija siempre ha sido una optimista. Lo ha heredado de mí. Bueno, Theo, ¿qué cree usted que deberíamos hacer con esto? —Llamó a la policía, ¿no? —le preguntó a Michelle.

Ella parecía exasperada.

—Sí. Ben Nelson, el jefe de policía de St. Claire, hizo el informe. Está haciendo indagaciones y, al igual que mi padre, cree que fueron unos chavales que buscaban droga. Espero que se corra la voz de que allí no hay drogas y que no haya más incidentes.

—No estoy seguro de poder hacer nada útil...

Jake discrepó.

—Trabaja para el gobierno y lleva un arma. Supongo que los de justicia no le darían un arma a menos que le hubieran enseñado a usarla.

—Papá, suena como si quisieras que le pegase un tiro a alguien.

—Lo único que digo es que es un experto. Ben Nelson es un buen jefe de policía, y tenemos suerte de contar con él, pero dos cabezas son mejores que una. ¿O no, Theo?

—Dudo que el jefe quiera que me entrometa en su investigación.

—Creo que le alegraría contar con su colaboración.

—Por amor de Dios, papá. Sólo fueron unos vándalos. Ben los pillará. Dale tiempo.

—Mike, cariño —dijo Jake—, ¿por qué no me traes un vaso de leche fría de la nevera? —En cuanto su hija se alejó, se acercó a Theo y bajó la voz—. El orgullo va a ser la perdición de mi hija —vaticinó—. Es testaruda, y tan independiente que piensa que puede enfrentarse al mundo ella sola, pero ya tiene bastantes problemas siendo médica. Puede que fuera vandalismo, puede que no. Pero ya que va a estar con nosotros unos días, creo que debería investigarlo. Además, ella le salvó la vida (usted mismo lo dijo), así que tiene que cuidar de ella mientras esté aquí, se lo debe. —Giró la cabeza antes de susurrar—: Sería buena idea que se quedara en su casa. —Al ver salir a Michelle de la cocina, añadió deprisa—: Que no se entere de que le he dicho nada.

Cuando Michelle le dio el vaso a su padre, éste dijo enérgicamente:

—Si, señor, creo que a Ben podría venirle bien otro parecer. He dado mi opinión, y eso es todo lo que tengo que decir.

Michelle sonrió.

—¿Por cuánto tiempo?

—No repliques a tu padre. Sólo pensé que Theo querría echar una mano.

—Podría echarle un vistazo al dispensario —ofreció éste.

—Bueno. Mike puede llevarlo allí ahora, y esta noche puede quedarse en mi casa... o con Mike —propuso Jalee, lanzándole una mirada de complicidad a Theo—. Los dos tenemos habitaciones de más. Me niego a que se quede en un motel. Es mi pareja en el torneo, así que también es mi invitado, y puede comer gratis lo que quiera aquí en el Swan.

—No se preocupe. —Lo dijo tan deprisa que Michelle se echó a reír—. No creo que a Theo le guste tu gumbo.

Esa sonrisa otra vez. Esa increíble sonrisa. ¿En qué enredo se estaba metiendo? Aquella excursión de pesca se estaba complicando.

—Se me olvidaba —recordó Theo—. Cooper me dio otra caja de suministros para usted. Está en el maletero del coche.

—Qué detalle.

—Lo que pasa es que la pretende.

—Es un hombre casado, papá.

—Pretende que entres en su consulta y te vayas a la gran ciudad. A eso me refería.

Una llamada a la puerta interrumpió la conversación. Todos se giraron cuando la puerta se abrió y un adolescente asomó la cabeza. El chico era enorme. Tenía un corte de pelo moderno y toda la pinta de pesar más de cien kilos.

—¿Señor Renard? —Su voz sonó cascada al pronunciar el apellido de Jake—. Como no está oficialmente abierto, ¿pasaría algo si entro?

Jake reconoció al muchacho. Se llamaba Elliott y era el mayor de la prole de Daryl Waterson. Daryl y Cherry tenían ocho fornidos chicos, todos sanos y en forma, pero la familia estaba mal económicamente desde que en la fábrica ocurriera un lamentable accidente con la trituradora. Los muchachos mayores tenían un empleo a media jornada para contribuir al sustento familiar hasta que Daryl pudiera trabajar de nuevo.

—Elliott, ya conoces la ley. Ningún menor puede pisar el Swan, ni de día ni de noche. No querrás que pierda la licencia, ¿no?

—No, señor, ya lo creo que no.

—¿Buscas trabajo?

—No, señor. Conseguí un buen empleo en St. Claire en la empresa de embalaje descargando cajas los fines de semana. Sólo nos preguntamos cuánto...

—¿Nos? ¿Quiénes exactamente? —exigió saber Jake.

—Algunos chicos.

—¿También menores?

—Sí, señor, supongo que si, y las chicas también, pero...

—Cierra la puerta al salir, hijo. Entran moscas. No te olvides de saludar de mi parte a tus padres, y dile a Daryl que el domingo iré a pasar el rato con él.

Elliott parecía confundido.

—Sí, señor, así lo haré, pero... Ahora vete.

—Papá, ¿no crees que deberías averiguar para qué ha venido a verte? —sugirió Michelle.

Theo echó a andar hacia la puerta.

—Tal vez alguno de ellos sepa algo de lo del dispensario —dijo—. Deberíamos hablar con ellos.

—Puede que me haya precipitado —admitió Jake—. ¿Algún enfermo o herido, Elliott? Mike, tal vez debieras echar un vistazo.

Elliott sacudió la cabeza.

—No es nada de eso —dijo—. O sea, no hay nadie herido. —Se volvió hacia fuera y gritó—: ¡Oíd, chicos, lleva un arma!

El adolescente se giró de nuevo justo cuando Michelle se acercaba. Le miró de reojo las piernas y apartó la vista deprisa.

—No, señora, o sea, no, doctora Mike, nadie quiere verla. O sea, a todos nos gusta mirarla... o sea, no, no es eso. Sólo digo que no hay nadie enfermo ni nada. De veras.

Elliott enrojeció como un tomate. A todas luces ser coherente en presencia de una mujer bonita era algo superior a sus fuerzas. Theo experimentó una gran empatía con el chaval.

—¿Sabes algo de lo del dispensario? —le preguntó Michelle.

—No, señora, no sé nada, y sí que estuve preguntando por ahí como su padre le dijo a mi padre que me dijera que hiciera. Nadie sabe nada, y es extraño, porque normalmente si los chicos hacen algo así, les gusta fanfarronear, ¿sabe? Sólo que nadie fanfarronea. Ninguno de los chicos con los que hablé sabe nada. De veras.

—Entonces ¿para qué has venido, Elliott? —preguntó Jake.

El chaval no podía dejar de mirar a Michelle, pero logró balbucear:

—Esto... sólo esperábamos... esto, bueno, si no le importa... esto, tal vez el entrenador Buchanan podría salir un momento a conocer a algunos chicos del equipo.

Michelle creyó no haber oído bien.

—¿Qué has dicho?

—Que tal vez el entrenador Buchanan podría salir a conocer a algunos chicos del equipo.

Ella pestañeó.

—¿El entrenador Buchanan?

Theo no sabía qué decir. ¿Qué demonios...? Entonces cayó en la cuenta y rompió a reír.

—Un chico en...

Elliott interrumpió su explicación al gritar fuera:

—¡El entrenador va a salir! ¡Listo todo el mundo!

Jake le dio unos ligeros codazos a Theo en la espalda.

—Hijo, será mejor que salga a enterarse de qué va este follón.

—Es un malentendido —aclaró mientras Michelle iba hacia la puerta.

Theo la siguió con la intención de explicárselo, pero nada más salir fuera se oyó una sonora ovación. Miró alrededor asombrado. El aparcamiento estaba lleno de coches, camionetas y chavales, al menos cuarenta, y todos vitoreaban y silbaban.

Cuatro jovencitas rubias y risueñas avanzaron a la vez. Iban vestidas igual: pantalones cortos blancos y camiseta roja. Una de ellas, que llevaba unos pompones rojiblancos, animó al resto a lanzar un viva.

—¡Dadme una B! —gritó, y fue oportunamente recompensada con una estridente B—. ¡Dadme una U, dadme una K, dadme una A, dadme una K. dadme una A, dadme una N! ¿Qué tenemos?

—Esto me supera —dijo Theo con sequedad.

—¡Bukanan! —rugió el público.

Michelle se echó a reír, y Theo levantó las manos para acallar a los chicos.

—No soy vuestro entrenador —dijo—. Escuchad, todo esto es un malentendido. El chico de...

Era inútil. Nadie prestó atención a su objeción. Los eufóricos adolescentes se le acercaron corriendo y chillando todos a la vez.

¿Cómo diablos se había descontrolado aquello de tal forma? Al sentir la mano de Jake en el hombro, se volvió hacia él.

El anciano tenía una sonrisa de oreja a oreja.

—Bienvenido a Bowen, hijo.


Capítulo 13

Trató de aclarar el malentendido, pero los muchachos, a todas luces rebosantes de testosterona, no le dejaron pronunciar palabra alguna mientras lo rodeaban; cada uno gritaba más que el de al lado para hacerse oír. Querían que el entrenador supiera cuál era el talento particular de cada uno y en qué posiciones querían jugar. Un chico llamado Moose se abrió paso a empujones y le dijo a Theo que sería un buen defensa lateral. Teniendo en cuenta la corpulencia del chaval, Theo pensó que probablemente pudiera ocuparse de toda la defensa.

Siguió intentando tranquilizarlos para poder explicarse, pero estaban demasiado eufóricos para escuchar. Al fondo, las animadoras daban volteretas por el aparcamiento.

Michelle no era de mucha ayuda. Parecía incapaz de parar de reír. Luego uno de los chavales quiso ver más de cerca el arma de Theo, pero la reacción de éste fue rápida, instintiva. Agarró al chico por la muñeca y apretó. El chaval cayó de rodillas.

—Buenos reflejos, entrenador —aprobó Moose, asintiendo con la cabeza al mismo tiempo.

—¡Atrás, atrás! —exclamó Jake—. Dejad que el entrenador y Mike lleguen al coche. Vamos, apartaos. Tienen que ir al dispensario para que el entrenador pueda empezar la investigación.

Llamarle entrenador no hizo sino empeorar la situación, y a juzgar por la sonrisa de Jake, Theo supo que lo hacía a propósito.

Michelle agarró a Theo de la mano y se abrió paso mientras éste seguía tratando de conseguir que los chicos lo escucharan. La pareja sorteó rancheras y camionetas hasta llegar al coche de alquiler de Theo. Inmediatamente después de que le abriera la puerta a Michelle, se vio rodeado de nuevo por los adolescentes. Theo era un hombre alto, pero algunos muchachos descollaban sobre él. No pudo evitar pensar que, con el entrenamiento y la motivación adecuados, podrían formar un equipo sensacional.

Dejó de intentar explicarse y se limitó a asentir mientras rodeaba el coche para subir.

—Sí, claro, centro —dijo, al tiempo que daba un portazo y echaba el seguro.

—¿Centro qué? —le preguntó Michelle.

—El del pendiente quiere jugar de centro.

Ella se mordió el labio inferior para no reírse, pero cuando dejaban el aparcamiento Theo se vio expuesto a una última aclamación, y Michelle ya no pudo contenerse.

—¡Dadme una B!

—¿Sabe lo que esos chicos necesitan? —preguntó él.

—Deje que adivine —repuso ella entre risas—. ¿Un entrenador de fútbol?

—No. Necesitan un profesor de inglés, alguien que les enseñe a escribir como Dios manda.

—Es sólo que se alegran de que esté usted aquí —respondió Michelle, y se enjugó las lágrimas de la risa y exhaló un suspiro.

—Mire —explicó él—, yo no hice más que pararme a echar gasolina y un crío pensó que yo era el entrenador.

—Van a sentirse muy decepcionados, les ha dado esperanzas. Caramba, hacía mucho que no me reía tanto.

—Me alegro de haber contribuido a ello —respondió él con aspereza—. Dígame una cosa: ¿cómo es que aquí nadie me escucha?

Están demasiado ocupados intentando impresionarlo. ¿Va a dejar que Andy Ferraud sea defensa lateral esta temporada?

—Muy graciosa.

—Tiene un buen brazo.

Theo detuvo el coche en el cruce y se volvió hacia ella.

—He venido a pescar.

Al cabo de unos segundos, Michelle reparó en que el coche seguía parado. Él esperaba que le indicara por dónde ir, y allí estaba ella, mirándolo como una boba.

—Tuerza a la izquierda aquí —dijo—. El dispensario está más abajo. Y una calle más allá, mi casa. En el recodo. Es una casita de dos habitaciones, nada del otro mundo. Me estoy yendo por las ramas, ¿no? Es extraño —añadió—. Creo que me pone usted nerviosa.

—¿Por qué es extraño?

—Debería ser yo quien lo pusiera nervioso. Después de todo...

—¿Qué?

—Lo he visto desnudo.

—Y se quedó impresionada.

—Su apéndice me impresionó.

—Lo que haga falta para que una mujer bonita se fije en mí —contestó mientras giraba a la izquierda.

—Ése es el dispensario.

Habría sido difícil no verlo. Era el único edificio en el camino de grava. Theo entró en el aparcamiento adyacente y aparcó junto a un gigantesco sicomoro cuyas ramas rozaban el tejado. Era un desastre anunciado.

—Debería hacer que alguien podara esas ramas. Una buena tormenta con rayos y podría perder el tejado.

—Lo sé. Está en mi lista de cosas pendientes.

El dispensario era un pequeño edificio rectangular de piedra recién pintado de blanco. La puerta principal era negra, y por encima del pomo, en el medio, había una placa negra con el apellido de Michelle en letras doradas. En las jardineras de cemento que flanqueaban el sendero de piedra había dos geranios tumbados, y ambas jardineras estaban rotas.

Michelle llevó a Theo hasta la puerta trasera. Allí había bolsas de basura destrozadas y el contenedor de metal estaba volcado. El jardín parecía un vertedero.

—Acababa de terminar de pintar la puerta, y mire cómo la han dejado.

En la puerta lacada en blanco habían escrito la palabra «zorra» correctamente. Theo se percató del detalle.

Ella señaló un aerosol de pintura en el suelo y dijo:

—Lo cogieron del trastero.

Theo echó otro vistazo al jardín y a continuación se apartó para que Michelle metiese la llave en la cerradura y abriera la puerta. Sus cuerpos se rozaron al entrar ella a dar la luz.

Había tres salas de reconocimiento, al parecer todas intactas. Aparte de las pintadas en las paredes, los cristales de las vitrinas estaban rotos, y los suministros esparcidos por el suelo, pero daba la impresión de que no se habían entretenido mucho con aquello.

Su despacho era otra cosa. Theo soltó un silbido al verlo. Parecía que un ciclón había barrido la estancia. La mesa tumbada, los cajones destrozados, papeles por doquier.

—Cuando le dije que no había tenido tiempo de limpiar era en serio —dijo ella—. Eché una ojeada y llamé a Ben.

Theo estaba mirando un viejo sofá en medio de la habitación. Lo habían rajado a conciencia. La piel color burdeos estaba hecha trizas y el relleno asomaba por todas partes cual trigo inflado. Daba la impresión de que alguien se había desfogado en esa habitación.

—Mire lo que esos canallas le hicieron a la puerta. Siempre dejo el despacho cerrado, pero nunca con llave. No tenían más que girar el pomo, pero se entretuvieron en abrirla a patadas.

—Tal vez cayeran en la cuenta de que no había drogas.

—¿Y se volvieron locos?

—Es posible.

Ella siguió por el pasillo.

—Espere a ver la parte de delante. Es aún peor.

Theo continuaba en la puerta del despacho, contemplando el desaguisado.

—¿Qué hace?

—Trato de imaginar la pauta.

—¿Qué pauta?

Él sacudió la cabeza.

—¿Cómo es que su hermano y su padre no han empezado a limpiar esto? Jake me dijo que se ofreció a hacerlo, pero que usted no quería que tocara nada. ¿Por qué no?

—Primero tengo que organizar las historias clínicas, o al menos estar presente cuando lo hagan para supervisarlo todo. La información que contienen los historiales de los pacientes es confidencial, y he de estar segura de que todos los informes vuelven a sus correspondientes carpetas.

—Creía que acababa de abrir el dispensario.

—Y así es.

—Entonces ¿de dónde ha sacado esas historias?

—Son del doctor Robinson. Se fue de Bowen hace dos meses y me envió todas sus historias clínicas. Me enteré después de los hechos. Sabía que él odiaba Bowen, pero lo cierto es que dejó plantados a sus pacientes. Le dijo a mi padre que la vida era demasiado corta para trabajar en «un pueblucho de mala muerte dejado de la mano de Dios». Lo dijo así.

—Con semejante actitud, seguro que sus pacientes lo adoraban —Concluyó él.

—No, no les hacía mucha gracia. Sólo acudían a él cuando estaban desesperados. Sabían lo que pensaba de nuestro pueblo... y de ellos, o mejor dicho, de nosotros. ¿Preparado para ver el despacho de delante?

—Claro.

La siguió por el pasillo y doblaron un recodo que llevaba al puesto de enfermería, tras la sala de espera. Una mampara de cristal que separaba ambos espacios estaba hecha añicos, y la mayor parte de las esquirlas aún seguía en el suelo. Junto a unos archivadores había una ventana rota. Theo cruzó despacio la habitación para examinarla con detenimiento. A continuación bajó la vista al suelo.

—Tenga cuidado con dónde pisa —advirtió Michelle.

Aunque parecía imposible, el puesto de enfermería estaba mucho peor. Habían arrancado de la pared el mostrador, que yacía en el suelo encima de un montón de historiales y papeles rotos. La tapicería de las sillas de la sala de espera también se había llevado sus buenos navajazos.

Theo estaba observando el puesto de enfermería desde la sala de espera cuando Michelle interrumpió su concentración.

—Gracias a Dios estoy de vacaciones —suspiró.

—Poner esto a punto de nuevo le llevará más de dos semanas.

Ella discrepó.

—Vendrán dos amigas mías de Nueva Orleáns. No deberíamos tardar más de un par de días en ordenar los historiales. Las dos son enfermeras, sabrán dónde va cada cosa. Una vez esté listo el papeleo, John Paul y papá podrán ayudarme a pintar. Tengo tiempo de sobra —añadió—, pero no dinero para sustituir el mobiliario, al menos de momento. —Cogió una silla y la puso contra la pared; luego se inclinó para meter el relleno de algodón—. Supongo que por ahora bastará con cinta de embalar.

—Si quiere puedo prestarle algo de dinero.

Sin duda no fue lo más indicado. Ella se puso tiesa como una vela y su expresión le dijo que la había escandalizado y ofendido. Y no le dio tiempo de enmendarse.

—No quiero su dinero. En Bowen cuidamos de los nuestros. No esperamos que los forasteros nos saquen de los apuros.

—Eso sí que es orgullo. Yo sólo trataba de...

—¿Ayudar a una damisela en peligro? No quiero parecer grosera, pero usted no es de aquí y no entiende lo importante que es para nosotros ser capaces de llevar el dispensario por nosotros mismos.

—Usted me salvó la vida y yo sólo quería...

El ceño de Michelle lo detuvo.

—Tiene razón: no lo entiendo, pero no voy a insistir. Es más, voy a pedirle perdón. No he querido ofenderla.

El semblante de la chica se suavizó.

—Mire, sé que su intención era buena, pero éste no es su problema. Es mío, y seré yo quien lo solucione.

Theo levantó las manos.

—De acuerdo —capituló—. Soluciónelo usted. Y dígame, ¿qué ha dicho el jefe de policía? ¿Tiene alguna idea de quién ha hecho esto?

—Aún no —admitió ella—. Aunque atrape a los chavales que hicieron esto, a mi no habrá quien me compense. Por aquí nadie tiene dinero. Seguro que ha visto según venía que no hay mansiones. La mayoría de las familias tiene dos empleos para poder llegar a fin de mes.

Theo señaló con la cabeza la sala de espera.

—No tiene buena pinta.

—Ha sido un revés, pero me recuperaré.

—¿Qué hay del seguro?

—Ayudará algo, pero no lo cubrirá todo. Tuve que gastarme una fortuna en un seguro de responsabilidad civil y no me quedó mucho dinero. Para ahorrar, contraté uno con una franquicia muy alta. —Sin pararse a tomar aire, cambió de tema—. ¿Quiere que le eche una mano con la caja?

—No es necesario.

—Puede dejarla en la parte de atrás y marcharse. Los peces no picarán a esta hora de la tarde, pero podría instalarse en casa de papá.

Estaba intentando librarse de él, y sin ninguna sutileza. Estaba claro que no sabía con quién se las tenía que ver. Theo era tan testarudo como ella y ya había decidido que no se iba a ninguna parte.

—Creo que me quedaré con usted... si no le importa.

—¿Por qué?

—Seguro que cocina mejor que su padre.

—Últimamente no tengo mucho tiempo de cocinar.

—¿Lo ve? Ya es mejor. Vamos, traeré esa caja y, si le parece, después iremos a su casa. Quiero verla, deshacer el equipaje y quitarme este traje.

Theo hizo ademán de salir, pero ella le impidió el paso.

—¿Por qué?

—¿Por qué qué?

Estaban muy próximos. Él era más alto que ella, pero Michelle no parecía intimidada.

—¿Por qué quiere quedarse conmigo? Papá tiene más sitio.

—Sí, pero usted es más guapa, y además me dijo que podía elegir. Su casa o la de usted. Y elijo la de usted. La hospitalidad de los sitios pequeños y esas cosas... sería una grosería rechazarme.

—Querrá decir la hospitalidad sureña, pero aún no me ha dicho...

Theo la interrumpió.

—Deje que me instale en su casa y beba algo frío y luego le diré lo que pienso de este caos.

Theo fue hasta el coche, sacó la caja del maletero y la dejó en el suelo del pasillo; luego esperó a que ella apagara las luces.

—Debería quedarme y ponerme a limpiar —dijo sin muchas ganas.

—¿Cuándo vienen sus amigas?

—Pasado mañana.

Él asintió.

—¿Qué le parece si primero le pido a un amigo mío que le eche un vistazo a esto?

—¿Para qué?

—Para que me confirme si estoy en lo cierto o no. Descanse esta noche, Michelle. Luego su hermano y su padre nos ayudarán. No nos llevará mucho.

—Usted ha venido a pescar.

—Sí, y eso haré. Bien, ¿podemos ir a tomar algo frío?

Ella asintió, cerró la puerta de un tirón y se dirigió al coche.

—Cooper me dijo que por teléfono parecía asustada.

—Estaba asustada... tenía miedo hasta de las sombras. —Se detuvo y sonrió—. La imaginación me está jugando malas pasadas.

—¿Y eso?

—Creí que anoche había alguien en mi casa... cuando dormía. Oí un ruido y me levanté y recorrí la casa entera, pero no había nadie escondido en un rincón o debajo de mi cama. Puede que fuera John Paul. A veces se pasa a horas intempestivas.

—Pero no fue su hermano, ¿no?

—No lo sé con seguridad. Puede que se fuera antes de que yo me levantase.

Probablemente no fue más que una pesadilla o algún ruido de la casa. Incluso pensé que alguien había andado hurgando en mi mesa. Está en la biblioteca, junto al salón.

—¿Por qué lo pensó?

—El teléfono siempre está a la derecha, en la esquina superior derecha de la mesa... es una especie de obsesión mía tener despejado el centro para trabajar, pero cuando bajé esta mañana el teléfono no estaba en su sitio.

—¿Alguna cosa más?

—Tengo la desagradable sensación de que alguien ha estado siguiéndome. —Sacudió la cabeza ante tan absurda idea—. ¿Qué le parece mi paranoia?


Capítulo 14

Theo no le dijo que estuviera paranoica y tampoco se rió. Y su expresión, camino de la casa, no le dejó entrever lo que él pensaba.

—¿Es ésa? —quiso saber él, señalando con la cabeza la casa que se alzaba en la curva del camino.

—Sí —repuso ella—. Tengo la única casa de la calle.

Él sonrió.

—Para su información, le diré que su casa está en un camino de tierra, no en una calle.

—En Bowen esto es una calle.

El entorno era de una increíble belleza. Había al menos una docena de grandes árboles rodeando el terreno.

La casa, de madera, tenía un amplio porche con columnas y tres buhardillas que sobresalían del tejado. A unos cien metros de distancia se veía agua, y ya en la entrada se percató de que había más árboles, que se alzaban torcidos en el pantano.

—¿Hay muchas serpientes por aquí?

—Algunas.

—¿En la casa?

—No.

Theo suspiró aliviado.

—Odio las serpientes.

—No conozco a mucha gente a la que le gusten.

Él asintió y la siguió por la vereda que llevaba a los escalones. A Michelle le gustaban las flores. Las había en las jardineras de las ventanas que flanqueaban la puerta y también por todo el porche, en grandes macetas de barro rebosantes de hiedra.

Ella abrió la puerta y entró delante. Theo dejó su bolsa a la entrada, junto a un viejo arcón, y echó un vistazo. Al parecer la casa habla sido objeto de una concienzuda restauración. El suelo y las molduras de madera presentaban un bonito acabado que les confería un delicado lustre, y las paredes habían sido pintadas de un amarillo pálido, cremoso. Theo percibió el olor a barniz fresco y cerró la puerta tras de sí. Al echar el cerrojo, vio lo endeble que era. Abrió la puerta de nuevo, se acuclilló y examinó la cerradura, en busca de señales de que hubiesen intentado forzarla. No vio arañazos ni marcas, pero era preciso cambiarla sin falta.

Entró en el recibidor. A su izquierda había un pequeño comedor amueblado con una mesa y sillas de caoba oscura y un aparador bellamente trabajado pegado a la pared opuesta a las ventanas. La nota de color la ponla la alfombra, de un rojo intenso con toques de amarillo y negro.

A la derecha se encontraba el salón, presidido por un abultado sofá beige dispuesto frente a dos poltronas que daban la espalda al hogar de piedra. Delante del sofá, descansando sobre otra colorida alfombra, había un baúl que hacía las veces de mesa de centro y sustentaba montones de libros. Al fondo del salón se velan unas puertas cristaleras, tras las cuales estaba el despacho.

—La casa es un gran cuadrado —dijo ella—. Puede ir del comedor a la cocina y al comedor de diario, cruzar el pasillo y entrar en el despacho, y luego pasar por las cristaleras al salón. En esta casa no hay espacio desperdiciado, y eso me gusta.

—¿Y los dormitorios?

—La escalera está en la parte de atrás, junto al cuarto de la plancha; arriba hay dos habitaciones. Son espaciosas, pero aún quedan por repasar el suelo y las paredes. Voy de habitación en habitación, una por una. Tendremos que compartir el baño, si no le importa —añadió—. O puede utilizar el de esta planta, pero hay una lavadora y una secadora. Cuando termine las reformas, habrá dos espacios independientes.

El mobiliario de la casa se caracterizaba por su sencillez, pero era de buen gusto y huía de lo recargado, reflejo de la mujer que vivía en ella, pensó Theo.

—¿Es ésa una Maitland—Smith? —preguntó mientras entraba en el comedor para mirar de cerca la mesa.

—¿Se sabe los nombres de los fabricantes?

—Sí —afirmó— Aprecio las piezas de calidad. Entonces ¿lo es?

—No, no es una Maitland—Smith. Es una John Paul.

Theo tardó unos segundos en caer en la cuenta de que le estaba diciendo que la mesa la había hecho su hermano.

—No me diga que su hermano ha hecho esto.

—Así es.

—Es una obra de arte.

Acarició con delicadeza el tablero, como si fuera la frente de un niño. Michelle lo observaba, complacida al ver que apreciaba la obra de su hermano. La madera de caoba era tan suave como el mármol pulido.

—Increíble —musitó Theo—. Mire qué líneas.

Se agachó para mirar debajo. La intrincada talla de las patas, el asombroso trabajo de marquetería. Era perfecta. Cada línea era perfecta.

—¿Quién le enseñó a hacer esto?

—Es autodidacta.

—Qué dice.

Ella sonrió.

—Mi hermano es un perfeccionista en según qué cosas. Sin duda tiene talento, ¿no cree?

Theo no habla acabado de examinar el conjunto. Se puso en pie y cogió una silla. Luego le dio la vuelta y lanzó un silbido.

—Ni un solo clavo ni un tornillo a la vista. Dios mío, lo que yo daría por saber hacer cosas como éstas. Con el debido cuidado, esta silla durará siglos.

—¿Le va la carpintería? —No sabía por qué, pero la imagen de Theo haciendo una labor manual le resultó contradictoria. Era como si no casara con que sabía de él.

Él la miró y vio su sorpresa.

—¿Qué pasa?

—No parece la clase de persona que trabaja con las manos.

—¿Ah, sí? Y ¿qué clase de persona parezco?

Michelle se encogió de hombros.

—Wall Street... trajes a medida... servidumbre. Ya sabe, un tipo urbanita.

Él enarcó una ceja.

—Se equivoca. Parte de mi mejor trabajo lo hago con las manos. —Y añadió risueño—: ¿Quiere referencias?

La insinuación sexual no cayó en saco roto.

—¿Debo echar la llave en mi dormitorio esta noche?

La expresión de Theo se ensombreció al instante.

—No. Jamás invadiría su privacidad. Además...

—¿Sí?

Él le guiñó un ojo y soltó:

—Si sé jugar mis cartas, será usted quien venga a mí.

—¿Suele ser tan descarado con todas las mujeres, señor Buchanan?

Él rompió a reír.

—No sé cómo lo hace, Michelle, pero usted parece sacar mi lado canalla.

Ella revolvió los ojos.

—En serio —añadió él—. De verdad que me gusta trabajar con las manos. Me gusta construir cosas... o al menos me gustaba. Aunque he de admitir que no soy nada bueno.

—Y ¿qué es lo que ha hecho?

—Mi último proyecto fue una casita de pájaros de dos pisos. La construí hace cuatro años, pero fue un desastre. Los pájaros ni se acercaban. Me muero de hambre, Michelle. ¿Qué le parece si la invito a cenar?

—Esta noche preferiría quedarme en casa —declinó ella—, si no le importa. Es usted mi invitado...

—Y eso ¿le gusta o no?

—A decir verdad está bien tener a un abogado del Departamento de justicia bajo el mismo techo. Tal vez mantenga a raya a los moscones.

—Sin embargo va a echar la llave de su dormitorio, ¿no es así?

Era extraño bromear con un hombre atractivo, y divertido, pensó Michelle. No había tenido mucho tiempo de hacerlo en la facultad, y luego empezó a trabajar de residente y sólo pensaba en echarse un sueñecito. Ciertamente bromear no formaba parte de su currículo.

—La verdad es que no hay cerradura —reconoció—. Venga conmigo. Le enseñaré dónde va a dormir. Puede cambiarse mientras revuelvo en la nevera.

Theo agarró la bolsa y pasaron del comedor a la cocina. Era una cocina rústica, luminosa y alegre, y el doble de grande que el comedor. En el rincón destinado a comedor diario había una mesa antigua de roble y cuatro sillas plegables salpicadas de pintura. Sobre el viejo fregadero esmaltado, tres ventanas de guillotina se abrían al porche, debidamente protegido con una amplia mosquitera, y a la parte de atrás. El jardín era largo y estrecho, y a lo lejos divisó un muelle que se adentraba en la turbia agua. Una fueraborda de aluminio estaba amarrada.

—¿Pesca en ese muelle?

—A veces —respondió ella—. Pero me gusta más el de mi padre. Allí pican más.

En la parte trasera había tres puertas: una daba al porche; otra, a un baño recién pintado; y la tercera, al garaje.

—Hay otro servicio en la planta de arriba. Su habitación es la de la izquierda.

Theo no subió al punto. Dejó la bolsa en la escalera y comprobó la cerradura de la puerta de atrás; sacudió la cabeza, pues era tan endeble que un niño de diez años podría abrirla. Luego miró las ventanas de la planta baja. Cuando volvió a la cocina, dijo:

—Por las ventanas habría podido entrar cualquiera. Ninguna está cerrada.

—Lo sé —admitió ella—. A partir de ahora las cerraré.

—No pretendo asustarla —aclaró—, pero en lo tocante a los vándalos...

—¿Le importaría esperar hasta después de cenar? Ha sido un día agotador. —Michelle se giró y se dirigió a la nevera. Oyó el crujido de la escalera mientras Theo subía.

El colchón de la vieja cama de hierro de la habitación de invitados no era nada cómodo, y además se le saldrían los pies, pensó. Pero también pensó que él no se quejaría de nada, porque era un caballero.

Le encantaba su acento de Boston. La idea le vino a la cabeza mientras amontonaba verduras en la encimera, y la desechó de inmediato. Sí, Boston. Todo un mundo de por medio. Luego suspiró. Theo había venido a pescar y a devolverle un favor, se acordó. La ayudaría a resolver el lío en que se había metido y después regresaría a Boston.

—Y punto.

—¿Qué decía?

Ella se estremeció.

—Hablaba sola —se excusó.

Theo llevaba unos viejos vaqueros desteñidos y una camiseta gris que sin duda había conocido tiempos mejores. Sus zapatillas blancas también estaban grises, y una de ellas lucía un agujero en la puntera. A Michelle le resultó increíblemente sexy y sonrió.

—¿Qué es eso tan gracioso? —preguntó él.

—Usted. Supongo que esperaba verlo de vaqueros planchados y con raya. Es broma —añadió deprisa, al verlo fruncir el ceño—. Está perfecto... a no ser por el arma.

—Me quedaré más tranquilo cuando devuelva este chisme. No me gustan las armas, pero mis superiores me pidieron que la llevara hasta que se calme el escándalo que provocó mi último caso.

—¿Ha tenido que dispararle alguna vez a alguien?

—No, pero no pierdo la esperanza —replicó con una sonrisa ladina—. ¿Puedo comerme esa manzana? —Le dio un mordisco antes de que ella le diera permiso—. Caray, tengo hambre. ¿Qué está preparando?

—Pescado a la parrilla con verduras y arroz. ¿Le parece bien?

—No sé. Suena demasiado sano. Me gusta la comida basura.

—Lo siento, en mi casa se come sano.

—Después de cenar ¿podemos hablar de lo que le está pasando?

—¿Cómo por ejemplo?

—Como quién de este pueblo quiere joderla. Lo siento, debería haber dicho quién le guarda rencor.

—He oído cosas peores —contestó—. Yo era bastante malhablada —presumió—. De pequeña. Aprendía los juramentos de mis hermanos. Mi padre decía que podía hacer ruborizar a un hombre hecho y derecho, pero lo cortó de raíz.

—¿Cómo? ¿Lavándole la boca con jabón?

—Nada de eso. —Michelle abrió el grifo y empezó a limpiar las cebolletas—.

Simplemente me dijo que cada vez que yo pronunciaba una palabrota mi madre lloraba.

—Así que se sirvió de la culpa.

—Exacto.

—Su padre habla de ella como si...

—Como si lo estuviera esperando en casa.

—Sí.

Ella asintió.

A papá le gusta discutir las cosas con ella.

—¿Cómo murió?

—Sufrió un fuerte ataque de apoplejía durante mi parto. Nunca se recuperó y finalmente murió.

El teléfono sonó e interrumpió la conversación. Michelle se secó las manos en un paño y lo cogió. Era su padre, que llamaba desde el Swan. Se oía el tintineo de los vasos.

Theo se apoyó en la encimera y se terminó la manzana mientras esperaba a que Michelle le dijera en qué podía ayudarla. Le rugían las tripas con sólo pensar en la cena, y echó un vistazo en la cocina en busca de algo que picar. Ni rastro de comida basura. ¿Cómo podía beberse una cerveza sin un puñado de patatas fritas? Casi le parecía un delito.

—¿Le importa? —preguntó, señalando los armarios.

Ella le hizo un gesto de asentamiento y Theo se puso a registrar los estantes para dar con algo más de comer. Jake era quien más hablaba. Después de uno o dos minutos, Michelle intentó meter baza.

—Pero papá... estábamos preparando... sí, papá. Comprendo. Vale. Ahora mismo me paso... ¿Por qué tiene que venir Theo conmigo? En serio, papá, ha venido a pescar... No, no estoy discutiendo. Sí, señor. Te llamaremos en cuanto volvamos. —De repente emitió una risita tan franca que hizo sonreír a Theo—. No, papá, no creo que a Theo le apetezca más gumbo.

Después de colgar, metió el pescado en la nevera.

—Lo siento, pero la cena va a tener que esperar un rato. A Daryl Waterson le pasa algo en la mano, y papá le dijo que me pasaría por su casa para echarle un vistazo. Probablemente se la haya vendado demasiado apretada otra vez. Insistí en que usted se quedara aquí relajándose o adelantando la cena, pero tengo el coche en el Swan, y mi padre opina que debería ir conmigo. ¿Le importa?

Dado que no tenía intención de perder de vista a Michelle hasta que hubiese hablado con ella de la situación, no le importó.

—De acuerdo —replicó—. Daryl es el padre del chicarrón, ¿no? El adolescente que vino a buscarme al bar. ¿Cómo se llamaba?

—Elliott —repuso ella—. Y sí, Daryl es su padre.

—Tal vez podríamos pasar por un McDonald's, ya sabe, unas patatas fritas y un Big Mac.

—¿Es que no le preocupan sus arterias?

Fue la forma de hacer la pregunta lo que lo hizo reír. Sonó verdaderamente horrorizada.

—Pues claro que sí. Entonces, ¿cómo lo ve?

—En Bowen no hay McDonald's.

Theo corrió escaleras arriba por las llaves del coche mientras ella iba al despacho a recoger el maletín. Theo llegó antes a la puerta y la esperó.

—¿Tiene la llave de casa? —quiso saber cuando ella apareció.

Michelle se dio unas palmaditas en el bolsillo.

—Ajá.

—He cerrado con llave la puerta de atrás. Estaba abierta. —Sonó como si la estuviera acusando de un delito.

A veces me olvido de cerrarla. En Bowen no nos preocupamos de cerrar las puertas.

—¿Ha cerrado bien el dispensario?

—Sí.

A partir de ahora —dijo él mientras subían al coche—, afianzaremos bien todas las puertas, ¿de acuerdo?

—Sí, de acuerdo —convino ella, acomodando el maletín en el asiento trasero.

Theo estaba dando marcha atrás cuando le preguntó: —¿Cree que podríamos parar a...?

—No.

—Si no sabe lo que quiero.

—Sí que lo sé. Patatas fritas, hamburguesas grasientas...

—Patatas de bolsa —corrigió él.

—Demasiada sal.

Mientras avanzaban por caminos sin señalización y ella le daba indicaciones, se pusieron a discutir de nutrición.

—¿Usted nunca se relaja?

—Soy médica, así que supongo que la respuesta es no.

—¿Es que los médicos no pueden comer nada que sepa bien?

—No tenía idea de que mi invitado fuera a ser tan quejica. A mi padre le gusta la comida basura. Podría instalarse con él.

Temió haber sonado agresiva, pero Theo le dio la oportunidad de demostrar que no era una estirada ni una gazmoña.

—¿Cómo se divierte la gente de por aquí? —le preguntó.

Ella se encogió de hombros.

—Oh, con cosas sencillas. Ir al cine, intercambiar historias sobre la pesca delante de una jarra de cerveza en el Swan, preparar una cena en el salón de los ex combatientes, visitar a los vecinos para comparar la cosecha de tomates... y luego, naturalmente, está el eterno favorito... el sexo.

—¿Qué? —preguntó él, creyendo no haberla oído bien.

—El sexo —repitió ella con inocencia—. Le dan al sexo. Sin medida.

Theo se echó a reír.

—Sabía que me iba a gustar este sitio.


Capítulo 15

—Ahí está la casa de Daryl, al final del camino —dijo Michelle.

Theo habría aparcado junto al bordillo, salvo que no había. Tampoco había camino de entrada, de modo que se detuvo en la herbosa pendiente y aparcó al lado de una vieja Chevrolet abollada. La casa de madera de dos plantas necesitaba urgentemente un arreglo. Los combados escalones parecían a punto de hundirse.

La mujer de Daryl, Cherry, los esperaba tras la puerta mosquitera. En cuanto bajaron del coche, salió al porche y los saludó con la mano.

—Me alegro de que haya venido, doctora Mike. A Daryl le está dando problemas la mano. No le gusta quejarse, pero le duele mucho.

Theo cogió el maletín de Michelle y la siguió. Ésta hizo las presentaciones. Tras limpiarse las manos en el delantal, Cherry le estrechó la mano a Theo. Era una mujer feúcha y con la tez curtida, de unos cuarenta años, supuso Theo, pero cuando sonreía era resultona. Estaba claro que su apodo, Cherry, se debía a que era pelirroja.

—Lo sé todo de usted por Elliott, nuestro hijo mayor. Creo que nunca lo he visto tan entusiasmado —contó Cherry—. Le ha impresionado usted, vaya que sí —añadió, asintiendo con la cabeza—. Pasen. Iba a poner la mesa para la cena. Oh, antes de que me olvide, tal vez el señor Freeland venga a saludarnos. Llamó hace unos veinte minutos.

—¿El señor Freeland? —El nombre le resultó familiar a Theo, pero no se acordaba de dónde.

—El profesor de música del instituto —aclaró Michelle.

Cherry los llevó al salón comedor. El mobiliario era escaso y anticuado. La cocina era pequeña y estaba atestada con una gran mesa de roble y diez sillas.

Daryl los estaba esperando. Se hallaba sentado en la cabecera de la mesa, dándole un plátano a un niño sentado en una trona. El chiquillo tenía más plátano en la cara y las manos que en la boca. Al ver a su madre, esbozó una sonrisa desdentada, pero al reparar en Michelle pareció asustarse. El labio inferior comenzó a temblarle.

Ella mantuvo la distancia.

—Hoy no habrá inyecciones, Henry —le prometió.

El pequeño rompió a llorar. Cherry le dio unas palmaditas en la mano y lo tranquilizó dejándole unas chucherías en la bandeja.

—Siempre que Henry me ve, lo hago llorar —explicó Michelle—. Cuando pueda permitírmelo, contrataré a una enfermera para que le ponga las inyecciones.

—No haga caso de Henry. Ya se le pasará —aseguró Cherry.

Después de que Michelle los presentara, Daryl se levantó y le estrechó la mano a Theo. El tipo tenía la mano y el brazo izquierdos vendados hasta el codo.

—¿Por qué no se sienta junto a la doctora Mike, al lado de ese montón de papeles, mientras ella le echa un vistazo a esa mano? —le sugirió Cherry a Theo.

Daryl no fue precisamente sutil al acercarle a Theo los papeles.

—Big Daddy Jake pensó que tal vez le interesaran estos papelotes... al ser usted abogado y eso.

Theo sabía reconocer un tinglado nada más verlo. Asintió y tomó asiento. Michelle también sabía lo que estaba pasando, pero se entregó al paripé de examinar la mano de Daryl. Tras comprobar el color de los dedos, le preguntó:

—¿Se cambia el vendaje todos los días?

—Sí —afirmó el enfermo, la vista clavada en Theo—. Me lo cambia Cherry.

—Con la gasa que usted nos dio tendremos para otra semana —informó Cherry. También ella observaba a Theo mientras retorcía nerviosamente el extremo del delantal.

Theo no estaba seguro de lo que esperaban de él. Michelle decidió ponerlo al corriente.

—Daryl trabajaba en la azucarera de los hermanos Carson.

—Después del accidente se deshicieron de mí. O sea, me despidieron de forma permanente, vaya — aclaró, frotándose el mentón.

—¿El accidente ocurrió mientras usted estaba trabajando? —quiso saber Theo.

—Sí, así fue.

—Daryl le dedicó veintidós años a esa fábrica —comentó Cherry.

—Es verdad —corroboró su marido—. Empecé el día que cumplí los diecisiete.

Theo echó la cuenta y le impresionó saber que Daryl sólo tenía treinta y nueve o cuarenta años. Parecía diez años mayor. Estaba tan ajado como su casa: tenía el cabello entreverado de canas, grandes callos en la mano derecha y los hombros caídos.

—Hábleme del accidente.

—¿Antes o después de que haya ojeado esos papeles? —preguntó Daryl.

—Antes.

—De acuerdo. Simplificando, yo estaba manejando una trituradora, que es una máquina grande imprescindible en una azucarera, y le dije a Jim Carson que no iba bien y que tenía que hacerla arreglar, pero no me hizo caso. Está de vuelta de todo, y lo entiendo, naturalmente. Pero ojalá me hubiese escuchado. Bueno, yo estaba haciendo mi trabajo, y de pronto la cinta se rompió y aquel maldito chisme se me vino encima. Me aplastó los dedos de la mano, ¿verdad, Mike?

—Exacto —convino ella. Estaba en pie, mirándolo, y pensó que quizá estuviera poniendo nervioso, de modo que cogió una silla y se sentó entre él y Theo.

—¿Lo operó usted? —preguntó Theo a Michelle.

—No.

—La doctora Mike engatusó a un especialista en cirugía de manos de Nueva Orleáns para que me hiciera el apaño —dijo Daryl.

—E hizo un buen trabajo, ¿no, Daryl? —agregó Cherry.

—Ya lo creo. Gracias a él no voy a perder ningún dedo. Ya puedo moverlos.

—Es un milagro, vaya si lo es —afirmó Cherry.

Jim Carson vino a verme al hospital —prosiguió Daryl—. No fue una visita de cortesía. Me dijo que había sido un descuido por mi parte, porque sabía que la máquina no iba bien y aun así había seguido usándola. Me llamó inepto y me despidió.

—¿Hay sindicato en la azucarera?

Antes de dejar que haya un sindicato los Carson cerrarían la fábrica. Se quejan de que no ganan lo suficiente para llegar a fin de mes y para las nóminas. Si tuvieran que aguantar que los empleados intentaran decirles lo que tienen que hacer, seguro que cerrarían en un pispás.

—Siempre están amenazando con jubilarse y cerrar la fábrica si alguien les da problemas —puntualizó Cherry. Y acto seguido dejó el delantal y se fue al fregadero a mojar un paño para limpiarle la cara al niño.

—¿Tiene un bolígrafo? —pidió Theo a Michelle—. Quiero anotar unas cosas.

Ella abrió el maletín y rebuscó. Theo se percató de que el niño observaba a Michelle con una expresión cómicamente cauta.

—Henry no se fía de usted —la pinchó Theo, y el pequeño le sonrió. La baba le corría por la barbilla.

Mientras su madre trataba de quitarle el plátano de los dedos, Michelle le dio a Theo una libreta y un bolígrafo. Éste se puso las gafas y empezó a hacer anotaciones.

—¿Qué hay de la indemnización? —quiso saber.

—Jim me dijo que las primas del seguro les subirían si los demandaba y que de todas formas yo no tenía derecho a nada, dado que el accidente habla sido culpa mía.

—A Daryl le preocupan los compañeros de la azucarera —dijo Cherry—. Si Jim Carson cierra, todos se quedarán en la calle.

Theo asintió, cogió los papeles que Daryl había reunido y empezó a leer. La conversación cesó al punto, y Daryl y Cherry esperaron expectantes. El único ruido que se oía en la cocina era el del niño chupándose el puño.

Theo no tardó mucho.

—¿Firmó algún papel relativo a su baja? —inquirió.

—No.

—No te olvides de contarle a Theo lo del abogado —le recordó Cherry.

—Iba a hacerlo ahora mismo —contestó Daryl—. Jim envió a Frank Tripp para que hablara conmigo.

—Todos lo llaman gusano —dijo Cherry, que se había acercado a la cocina para remover el estofado que serviría como cena—. Lo llamamos gusano a la cara —continuó—no a sus espaldas. Queremos que sepa lo que pensamos de él.

—Vamos, cálmate, Cherry y deja que se lo cuente — pidió Daryl con suavidad—. Frank es abogado, trabaja en St. Claire, y si no estuviera en mi casa escupiría al pronunciar su nombre. Es un vulgar matón, igual que su socio Bob Greene. Son socios y trabajan... ¿cómo se dice, Cherry, cariño?

—¿A comisión?

—Anticipo de honorarios —ayudó Theo.

—Sí, eso es. Bueno, como le decía, los Carson les pagan ese anticipo mensual para que se ocupen de los problemas que surjan, problemas como yo.

—Suena a negocio —repuso Michelle con suavidad.

—Nos preguntábamos... —empezó Cherry, y le hizo una señal a Daryl con la cabeza—. Dilo, cariño. Suéltale lo que piensas, como Big Daddy te dijo que hicieras.

—Vaya, que Cherry y yo nos preguntábamos si usted podría hacer algo, siendo usted también abogado. Le pagaremos por su tiempo, naturalmente. No nos gusta la caridad.

—Pero no queremos meterlo en ningún embrollo —aseguró Cherry.

—¿Cómo podrían hacerlo? —preguntó Theo, perplejo.

—Como aún no ha dimitido oficialmente de ese Departamento de Justicia y no ha firmado el contrato de entrenador en el instituto, Big Daddy nos dice que no puede aceptar dinero.

—Porque de momento le paga su Departamento de Justicia —precisó Cherry—. ¿Es verdad? ¿O sólo son conjeturas de Big Daddy?

—Si hay honorarios, necesito saber la cifra para empezar a pensar cómo voy a reunir el dinero —dijo Daryl.

—No habrá honorarios —replicó Theo.

—Entonces lo que dijo Big Daddy era cierto, ¿no?

—Sí —mintió Theo.

—¿Puede hacer algo con los Carson? —insistió Cherry, esperanzada. —Sin poner demasiado furiosos a los Carson, para que no cierren la fábrica —le recordó Daryl—. Big Daddy habló maravillas de sus aptitudes...

—Sí, ¿no? A Theo le entraron ganas de reír. No se imaginaba lo que Jake podía haber dicho de él. Él y el anciano habían hablado de pesca y de poco más.

—Si, señor, sí, y pensó que podría hablar con Jim Carson en mi nombre. Ya sabe, hacerle entrar en razón. Nos quitan un buen mordisco de la paga para el seguro médico todos los meses y luego no nos dejan usarlo en una emergencia. No me parece bien.

—Es que no está bien —convino Theo.

—Tal vez podría hablar con Gary el hermano de Jim. Es mayor, y Jim siempre hace lo que Gary le dice —explicó Cherry.

Theo asintió de nuevo.

—Desconozco las leyes de Luisiana —empezó, y en el acto notó que la expresión de Daryl pasaba de esperanzada a resignada—, lo cual significa que he de llevar a cabo una investigación, hablar con algunos amigos que puedan aconsejarme —agregó. Y le satisfizo que Daryl asintiese y sonriese de nuevo—. Así que esto es lo que propongo: haré unas pesquisas, estableceré una línea de acción y luego usted y yo nos sentaremos y le diré cuáles son sus opciones. Mientras tanto, no creo que sea buena idea que usted le cuente a nadie esta conversación. No quiero que los Carson o sus abogados sepan que estoy investigando. ¿Conforme?

—Sí —respondió Daryl—. No le diré una palabra a nadie.

—¿Qué hay de Big Daddy Jake? —quiso saber Cherry—. Él ya sabe que hemos hablado con usted.

—Jake no se lo dirá a nadie —aseguró Daryl.

Un niño gritó llamando a su madre, interrumpiendo la conversación.

—Mamá, el señor Freeland está en el porche. ¿Puede pasar?

Otro chiquillo de unos cinco o seis años entró corriendo en la cocina. Tenía la cara llena de pecas, y el pelo rizado de su madre.

—John Patrick, trae al señor Freeland a la cocina.

Pero el pequeño no le prestaba atención a su madre. Se había hecho un hueco junto a Michelle y se le había colgado del brazo.

—Deberíamos irnos —sugirió Theo, apartando la silla—. Ya he leído los papeles, Daryl. Puede quedárselos.

—No puede irse —repuso Cherry—. El señor Freeland ha venido expresamente para conocer... quiero decir que no estaría bien que se fuera usted sin conocerlo.

—Aprovechando que estaba por la zona —añadió Daryl, con la vista fija en el mantel, pero a Theo no le hizo falta verle a los ojos para saber que mentía.

—El señor Freeland no tendrá por casualidad algún problema legal, ¿no? —le preguntó a Michelle.

Ella sonrió y de pronto cambió de tema.

—John Patrick —le dijo al niño—lapa—, éste es mi amigo Theo Buchanan. Ha venido desde Boston sólo para ir de pesca.

John Patrick asintió con la cabeza.

—Ya sé quién es. Todos lo saben. Doctora Mike, ¿puede decirle a su hermano que tiene que pasarse otra vez? Y ¿quiere decirle que se dé prisa? Me dejé el balón en la parte de atrás y lo necesito. ¿Vale?

—¿Ha vuelto Lois? —se interesó ella.

—El chico parece pensar que sí —contestó Daryl—. Le va a salir una úlcera de tanta preocupación.

—Llevamos más de un mes sin ver a Lois, pero a John Patrick aún le preocupa que pueda presentarse sin avisar. No sacará ese balón del jardín hasta que su hermano de usted se pase por aquí y tampoco permitirá que ninguno de nosotros vaya a buscarlo. Tengo que tender la ropa ahí al lado sólo para que se tranquilice. Nuestro John Patrick se angustia por todo —añadió Cherry por deferencia a Theo, como si aquello explicara el estrambótico comportamiento o del niño.

—John Patrick se llama así por el hermano de la doctora Mike, John Paul —contó Daryl.

—Entonces ¿se lo dirá? —suplicó el niño.

Michelle le pasó el brazo por los hombros.

—En cuanto lo vea le diré que quieres que se pase por aquí otra vez. Y ahora deja de preocuparte, John Patrick.

—Vale —musitó el muchacho—. Este señor de aquí...

—¿Theo?

John Patrick asintió.

—¿Qué? —quiso saber Michelle.

—¿Puedo preguntarle algo?

—Puedes preguntarme lo que quieras —se ofreció Theo.

John Patrick se puso tieso y lo miró. Aunque Theo no tenía mucha experiencia en el trato con niños, pensó que podría defenderse con uno de seis años.

—¿Qué quieres saber?

El niño no era tímido. Lo miró a los ojos y dijo: —Mi papá dice que Big Daddy dice que usted tiene un arma. ¿Es verdad? La pregunta le sorprendió.

—Sí, tengo un arma, pero no por mucho tiempo. Voy a devolverla. No me gustan las armas.

—Pero ¿la tiene ahora?

—Sí.

La fascinación del niño se desbordó, y Theo pensó que debería darle una breve charla sobre sus peligros y sobre el hecho de que las armas no eran juguetes. Se puso a buscar el modo de explicarlo para que un pequeño de seis años lo comprendiera, pero al parecer John Patrick ya había pasado al punto siguiente.

—Entonces ¿puede salir fuera?

—¿Quieres que vaya al jardín?

John Patrick asintió con seriedad. Theo miró a Michelle y vio la risa reflejada en sus ojos.

—¿Vale? —insistió el niño.

—Vale —decidió Theo—. Y ¿qué quieres que haga ahí fuera?

—¿Podría dispararle a Lois?

Se temía que el chaval iba a pedirle eso, pero así y todo se quedó estupefacto.

—No, Theo no puede dispararle a Lois —medió el padre, exasperado—. No querrás que el amigo de la doctora Mike se meta en líos con la ley, ¿no?

—No, papá, no quiero.

Menos mal —intervino Michelle, y le dio unas palmaditas al pequeño a modo de consolación—. Si Theo le disparara a Lois, la enfurecería de lo lindo.

—Cuando está furiosa es mala —le contó el niño a Theo.

La puerta de atrás se abrió de golpe una, dos, tres veces.

—Ve a lavarte para cenar —le dijo Cherry a John Patrick.

El muchacho miró a Theo con decepción y luego se dirigió al fregadero.

—Es un niño un tanto beligerante, ¿no? —le susurró Theo a Michelle.

—Es un cielo —replicó ella.

—Si yo fuera Lois, correría a refugiarme en los bosques.

Se oyó un nuevo portazo y de pronto el suelo empezó a vibrar, como si una manada de búfalos estuviera atravesando el salón. Acto seguido un montón de niños de diversas edades y estaturas invadieron la cocina. Después del quinto, Theo perdió la cuenta.

Freeland fue el último en entrar en la abarrotada cocina. Elliott tuvo que pegarse a la nevera para que cupiese.

De no ser por la camisa y la corbata, Freeland habría podido pasar por un amigo de los chicos. Medía poco más de metro y medio y era flaco como ti una vara. Llevaba unas gruesas gafas con montura de pasta que le resbalaban por la nariz y él insistía en subirse con el dedo índice.

—El señor Freeland es el profesor de música del instituto —explicó Daryl.

—Encantado de conocerlo, señor Freeland.

Dos de los hijos de Daryl rodeaba a Theo, lo cual le impedía levantarse. Estiró el brazo para estrechar la mano de Freeland.

—Por favor, llámeme Conrad —dijo éste—. Cherry, Daryl —añadió, saludándolos con la cabeza. A continuación se volvió hacia Michelle y cabeceó de nuevo—: Mike.

—Conrad —dijo Cherry, devolviéndole la inclinación de la cabeza—. ¿Cómo anda Billie?

—Billie es mi mujer— le aclaró Conrad a Theo—. Y está perfectamente. El niño ahora sólo nos despierta una vez por la noche, así que los dos podemos dormir más. Billie os manda saludos.

—Muchachos, apartaos y dejad que el señor Freeland se siente junto A Theo para que puedan charlar —ordenó Cherry.

Se produjo un tumulto de pies cuando los chicos fueron a sentarse a la mesa. Theo se acercó más a Michelle para dejarle sitio a Conrad.

—Sólo puedo quedarme un minuto —afirmó éste al tiempo que retiraba La silla y se sentaba—. Billie me tiene la cena lista. —Centrando su atención en Theo, dijo—: Daryl y Cherry entienden la importancia de darles una educación a sus ocho hijos. Les gustaría que todos fueran a la universidad.

Theo asintió. No estaba muy seguro de qué otra cosa podía hacer.

—Bueno, Elliott ha sacado un notable en el colegio. Va a intentar que le den una beca, pero son difíciles de conseguir—aseguró Conrad—. Es muy trabajador y muy listo.

—Gracias, Conrad —dijo Daryl, como si fuese él y no su hijo quien acabara de recibir el cumplido.

—Estábamos pensando que Elliott quizá pudiera conseguir una buena con su ayuda.

—Y ¿cómo podría ayudar? —preguntó Theo, desconcertado.

—Consiguiéndole una beca deportiva.

Theo parpadeó.

—¿Cómo dice?

—Elliott tiene lo que hace falta para lograr lo que se proponga —aseguró Conrad—. Podría ser bueno, muy bueno, con la adecuada... orientación.

Entonces todos empezaron a hablar a la vez.

—El equipo de St. Claire quedó invicto el año pasado —informó Cherry a Theo justo cuando Daryl comentaba:

—Parece una meta imposible, pero usted podría hacerlo. Big Daddy nos ha hablado muy bien de usted.

—Y de sus contactos —añadió Conrad.

Theo susurró a Michelle:

—Ya sabía yo que su padre andaba detrás de esto.

Ella se encogió de hombros y sonrió.

—Le cae usted bien a papá.

—Big Daddy cree que si pudieran ver a nuestro chico luciéndose en ese campo, ellos le harían una oferta y le pagarían los estudios —comentó Daryl. Theo levantó una mano.

—Un momento...

Ellos pasaron por alto su objeción.

—Siempre están buscando buenos defensas —dijo Conrad.

—Es verdad, sí —convino Daryl—. Pero Big Daddy opina que, como Elliott es tan rápido, tal vez podría correr con el balón también.

Michelle le dio un suave codazo a Theo y le dijo:

—Sí, es verdad que los cazatalentos acuden a los partidos de St. Claire en busca de figuras.

Luego fue Conrad quien le dio un codazo para que se volviera hacia él.

—¿Por qué no ponemos manos a la obra?

—¿Cómo? —preguntó Theo, frotándose las sienes. Empezaba a tener dolor de cabeza.

Conrad sacó unos papeles del bolsillo trasero y los puso en la mesa. Después metió la mano en el bolsillo de la camisa, extrajo un papel más pequeño y un bolígrafo amarillo y miró expectante a Theo.

—¿A qué universidad fue usted?

—¿Cómo dice?

Conrad repitió pacientemente la pregunta.

—Michigan —contestó Theo—. Por qué lo pregunta...

—Es una gran universidad, ¿no? —quiso saber Cherry.

—Sí —se adelantó Conrad.

—Supongo que también será buena —puntualizó Daryl.

Theo echó un vistazo a la mesa y se dio cuenta de que todos, incluyendo los niños, estaban pendientes de él. Todos parecían saber lo que se estaba cociendo. Todos menos él.

—¿Les sugirió Big Daddy que me comentaran lo de las universidades? —quiso saber.

Cielo santo, aquello lo superaba.

Nadie contestó, y al punto Conrad prosiguió:

—Y jugaba usted al fútbol, ¿no es así?

—Sí.

—Y luego fue a la facultad de derecho.

Era una afirmación, no una pregunta, pero así y todo Theo contestó.

—Eso es.

—¿Acabó la carrera en Michigan? ¿Qué demonios estaba pasando?

—No —negó—. Hice un MBA y me licencié en derecho en el Este.

—¿Qué es un MBA? —se interesó Cherry.

—Un máster en administración de empresas —informó Michelle.

—Y además derecho. Qué barbaridad. —Daryl parecía intimidado.

—Sí, bueno, hay mucha gente que...

Conrad lo interrumpió.

—¿Dónde exactamente fue eso?

—En Yale.

—Caramba, ésa es una buena universidad —dijo Cherry.

Conrad asintió.

—Supongo que sacó unas notas impresionantes. Estoy en lo cierto, ¿no? le preguntó mientras garabateaba frenéticamente el papel.

De pronto Theo cayó en la cuenta; claro, ¿cómo había tardado tanto en pillarlo? Aquel tipo lo estaba entrevistando para un puesto en el instituto. Tenía que hablar con Jake lo antes posible para aclarar las cosas.

—Apuesto a que aún conserva sus viejas libretas, ¿a que sí? —inquirió Conrad.

—¿Libretas?

—Libretas de fútbol —aclaró Michelle. Sonreía con dulzura, y estaba disfrutando con el desasosiego y la confusión de Theo. Éste decidió que era preciso mantener también una conversación en privado con ella.

—Bueno, esto ha ido demasiado lejos. —La voz de Theo sonó firme y se. — Ha habido un malentendido que he de aclarar ahora mismo. Veamos, paré a echar gasolina cuando venía a Bowen y un muchacho...

Fue todo lo que consiguió decir. Michelle no lo dejó continuar. Posó su mano en la suya y dijo:

—Sí que guarda esas viejas libretas, ¿no?

—¿Por qué iba a hacerlo?

—Es cosa de hombres.

—Sí, bueno, a decir verdad sí conservo algunas. Pero están en el desván, junto con los demás trastos —se apresuró a agregar.

—¿No podría enviárselas uno de sus hermanos? Podría pedirle que las mandara mañana.

—Y luego ¿qué?

—Podría ir conmigo al entrenamiento y echar un vistazo al equipo.

—Se lo agradeceríamos, ya lo creo que sí —le recordó Elliot.

Todos se pusieron a hablar de nuevo sobre el equipo, todos excepto el pequeño John Patrick, que estaba intentando coger el arma de Theo, y éste le apartaba la mano una y otra vez. Era como si lo acabaran de soltar en medio de un país extranjero en el que nadie entendía una palabra de su idioma.

—¡No soy entrenador de fútbol! —chilló de repente. Todo el mundo se calló y él asintió enérgicamente—. Así es. Como lo oyen. No soy entrenador de fútbol.

Por fin se había hecho con el control. Sintió un gran alivio cuando se arrellanó en la silla, esperando a que asimilaran la verdad.

Ellos ni se inmutaron.

—Esos chicos están deseando aprender —apremió Conrad—. Pero no voy a presionarlo, Theo. No, señor, no voy a hacerlo. En Bowen no hacemos las cosas así. ¿O no, Daryl? Nos tomamos las cosas con tranquilidad.

Conrad arrancó un trozo de papel, se inclinó sobre la mesa y anotó algo. Luego dobló el papel y miró a Theo de nuevo.

—El director del instituto está en Memphis, pero hablé con él por teléfono antes de venir aquí. —Empujó el papelito hacia Theo—. Los dos creemos que esto le parecerá bien.

Acto seguido se puso en pie, saludó con la cabeza a Cherry y le dijo:

—No puedo hacer esperar más a Billie. Ah, y gracias por permitir que os interrumpiera a la hora de la cena. Theo, espero verlo en el entrenamiento mañana. Mike sabe dónde y cuándo.

Le entregó a Theo los papeles tamaño folio que había dejado junto a la nota doblada, le dio la mano mientras afirmaba que había sido un placer hablar con él y acto seguido sorteó a los niños y alcanzó la puerta. Se detuvo antes de salir.

—Por casualidad no será usted profesor, ¿no, Theo?

—¿Profesor? Pues no.

—Lo suponía, pero pensé que debía preguntárselo. No pasa nada, no se preocupe. El consejo escolar nos echará una mano en esto, dado lo especial de las circunstancias y demás. Buenas noches a todos.

Theo no corrió tras Freeland para aclarar las cosas. Decidió que podía esperar al entrenamiento del día siguiente para explicarse. Sin el caos de aquella reducida cocina, se impondría la razón.

—Mamá, ¿cuándo vamos a cenar? —preguntó John Patrick.

—Voy a poner la mesa ahora mismo.

—Deberíamos irnos —le sugirió Theo a Michelle.

—¿No se quedan a cenar? —quiso saber Cherry—. Hay comida de sobra.

Él sacudió la cabeza.

—Aceptarla su invitación con gusto, pero lo cierto es que ahora mismo no tengo el estómago para comidas. Almorcé algo de gumbo de Jake y estaba demasiado picante para mí. Tengo el estómago fatal.

Era mentira, pero Michelle pensó que lo hacia bien. Cherry asintió compasiva, mientras que Daryl pareció un tanto suspicaz.

—Aquí siempre hay comida para nuestros invitados —dijo.

—Es de la gran ciudad, Daryl —le recordó Michelle, como si eso lo explicara todo.

—Se me había olvidado —repuso él—. Supongo que el gumbo de Jake le sentaría mal, si no está acostumbrado al picante.

—Puedo hacerle una taza de mi té especial —ofreció Cherry—. Le asentaría el estómago en un santiamén.

—Se lo agradecería mucho.

Daryl asintió.

—Entonces prepáraselo, Cherry. Mike, ya que está aquí, ¿le importaría cambiarme la venda?

Y así, Theo tomó un té caliente y amargo en aquella cocina sofocante mientras Michelle vendaba de nuevo la mano de Daryl y Cherry daba la cena a sus hijos. John Patrick insistió en sentarse al lado de Theo, y mientras el niño comía a Theo le rugía el estómago. Necesitó de un férreo autodominio para no quitarle al pequeño uno de aquellos bollos caseros.

Anunciaron que se marchaban después de que Theo se acabara su tercera le té. John Patrick lo agarró de la mano y lo acompañó ceremoniosamente hasta el porche. El pequeño le tiró de la camisa y le dijo:

—Mañana es mi cumpleaños. ¿Me va a traer un regalo?

—Depende. ¿Se te ocurre algo en concreto?

—Tal vez podría volver con un arma más grande. —Miró hacia atrás—. No le diga a mamá que le he pedido un regalo.

Michelle se había adelantado, y estaba esperando a Theo junto al coche.

—Ese niño —dijo Theo mientras daba marcha atrás para salir a la carretera—. Tengo la sensación de que dentro de quince años saldrá en los periódicos.

—Es un ángel.

—Un ángel de armas tomar. No lo entiendo. Tiene al menos cuatro hermanos mayores que él... ¿no?

—Sí, ¿y?

—Entonces ¿cómo es que no le dicen a esa Lois que lo deje en paz? Yo solía ocuparme de mis hermanos pequeños. No dejaba que nadie los fastidiara. Eso es lo que se supone que hacen los hermanos mayores.

—¿Aún se sigue ocupando de ellos?

—¿Aún se ocupan de usted sus hermanos?

—Lo intentan —contestó ella—. Afortunadamente Remy está en Colorado, así que ahora no puede entrometerse demasiado en mi vida, y John Paul siempre ha sido un tanto ermitaño. Claro que todavía se presenta cuando menos se lo espera. Creo que papá le envía un SOS de vez en cuando.

John Patrick les despedía agitando la mano. Michelle bajó la ventanilla y le devolvió el saludo. Theo puso el coche en marcha rumbo a Bowen. Se giró para ver por última vez al chiquillo. Sacudió la cabeza y dijo:

—Le digo que ese niño no es normal.

Ella rió.

—Es un crío perfectamente normal.

—Esa Lois no es una vecina, ¿no?

—Así que se ha dado cuenta de que no hay otras casas por aquí. No es de extrañar que trabaje para el Departamento de Justicia. Es muy observador.

—Oiga, que estoy de vacaciones —respondió—. Tengo derecho a ser un poco lento. De modo que dígame, ¿qué es exactamente Lois? ¿Una zarigüeya? No, seguro que un mapache. Dios mío, no será una serpiente, ¿no? Pueden hacer madrigueras y...

—Lois es un caimán.

Theo pisó el freno y a punto estuvo de estamparse contra un gran roble al dar el volantazo. Aunque sabía que había caimanes en el pantano —hombre, leía el National Geographic como todo el mundo, y cuando tenía insomnio a veces veía el canal Discovery —no se le habla ocurrido que se acercaran tanto a una casa.

—Y ¿quién en su sano juicio llama Lois a un caimán? ¿Me está diciendo que hay un caimán adulto vivo en el jardín trasero de esa casa? —La expresión de Theo era para morirse de risa, como si acabara de enterarse de que el coco realmente existía.

—Eso es exactamente lo que le estoy diciendo. Las hembras son muy territoriales y Lois ha decidido que ese jardín es suyo. Persigue a cualquiera que entre allí... o al menos lo hacía, hasta que mi hermano se la llevó. Por cierto, le agradecería que no se lo mencionara a Ben Nelson. Los caimanes son una especie protegida, y mi hermano podría meterse en un lío.

—¿Le ponen nombre a todos los caimanes?

—Sólo a algunos.

Él se frotó la frente.

—Caray —musitó.

—¿Está listo para volver a Boston?

—No sin antes ir de pesca. Y dígame, ¿cómo llego a su casa?

Michelle le dio las indicaciones pertinentes, y al poco estaban en St. Claire, donde sí había aceras. Al doblar una esquina y ver un semáforo como era debido, divisó a lo lejos los arcos dorados.

—Fin —suspiró Theo—. La civilización.

—Sigo pensando preparar una cena saludable cuando lleguemos a casa —informó ella—.

Pero supuse...

—¿Qué?

—Que se merecía algo especial.

—¿Sí? ¿Por qué?

—Porque se lo veía famélico en aquella cocina con su té, porque no le quitó a John Patrick aquel bollo que codiciaba como un lobo hambriento, y porque...

—¿Qué?

—Ha dejado que papá se aprovechara.


Capítulo 16

Había pasado un día entero desde el envío. Cameron aguardaba de nuevo en la biblioteca de John con los demás a que llegara Dallas para darles el informe de Monk.

La espera lo estaba volviendo loco. Santo cielo, ¿cómo había llegado a esa situación? ¿Qué le había ocurrido? Tenía tantos sueños, tantas esperanzas cuando empezó... ¿Dónde se había torcido todo?

Ahora se sentía atrapado en el macabro juego de vencer al reloj. Cada hora que transcurría era una hora que lo acercaba más a los barrotes de una celda. Cuando cerraba los ojos, oía el sonido de la puerta de la prisión cerrándose a sus espaldas.

—No podemos quedarnos cruzados de brazos —soltó Cameron—. Hoy hace un día. El tiempo vuela. Tenemos que hacer algo y deprisa.

Preston coincidió con él:

—Yo voto por que vayamos a Bowen esta misma noche.

—Y ¿qué propones que hagamos allí? —quiso saber John.

—Cualquier cosa es mejor que estar aquí sentados esperando a que la policía venga a detenernos —arguyó Preston—. Cuanto más esperemos... Cameron lo cortó.

—Estoy harto de esperar. Si tengo que tomar cartas en el asunto, pues lo haré.

John golpeó la mesa con el puño.

—¡Y una mierda! —rugió—. Estamos en esto juntos, y tú no harás nada a menos que todos estemos de acuerdo. ¿Me he expresado con claridad?

—¿Desde cuándo eres nuestro líder? —murmuró Cameron, que, impresionado por la ira de John, trató de imponerse—. No recuerdo haberte votado —dijo con bravuconería.

—Os he hecho ganar una fortuna —contestó John—. Y eso me convierte en líder.

Así no vamos a ninguna parte —medió Preston—. Tranquilizaos e intentad ser razonables. Quizá Dallas tenga buenas noticias.

—Ésa es otra —explotó Cameron—. ¿Cómo es que Monk no nos informa directamente? ¿Por qué ha de hacerlo por medio de Dallas? Le pagamos los cuatro, y deberíamos poder localizarlo cuando nos dé la gana. Joder, ni siquiera sé cuál es su número de móvil.

—Cameron tiene razón. ¿Por qué no podemos hablar directamente con Monk?

—Os estáis obsesionando con un detalle sin importancia —aseguró John—. Fue Dallas quien metió a Monk en esto, ¿os acordáis? Tal vez a nuestro asesino a sueldo no le guste reunirse con los cuatro porque no se fía de nosotros.

—Vaya una gilipollez —espetó Preston—. Lo que pasa es que a Dallas le gusta mangonearlo. En mi opinión, no es más que una estúpida estrategia. John estaba irritado.

—Mientras haga el trabajo, me importa un carajo a quién informa o deja de informar.

Dallas se hallaba en la puerta, escuchando la conversación.

—¿Quieres el número de teléfono de Monk? Dos dos tres uno seis nueve nueve. ¿Satisfecho, Cameron? ¿Y tú, Preston? ¿Quieres saber dónde vive? Ni siquiera yo lo sé, pero puedo hacerlo seguir y averiguarlo... si quieres saberlo.

—Dime que traes buenas noticias —pidió Preston, pasando por alto el sarcasmo.

—Si lo que me preguntas es si Monk tiene el sobre, la respuesta es no. —¿Aún no ha encontrado los putos papeles? —preguntó Cameron con incredulidad.

—El sobre tiene que estar en el hospital—dedujo Preston—. Es el único sitio que Monk no ha podido registrar a fondo.

—Pues que vuelva —exigió Cameron.

—Le dije a Monk que siguiera con Renard —explicó Dallas—. No puede estar en dos sitios a la vez, y además ya abrió la taquilla de la chica en el hospital. ¿Recuerdas lo que te dije, Cameron? Incluso logró que una auxiliar lo ayudara a husmear por urgencias. No puede entrar sin más y ponerse a abrir cajones. Usa la cabeza.

—No me gustan las suposiciones —replicó John mientras se balanceaba en la silla giratoria, tras la mesa—. No estoy seguro de que Michelle Renard no se llevara el sobre cuando se fue del hospital. Dime, ¿crees que Monk registró a fondo su casa y el dispensario? Tal vez tenía prisa...

—Chorradas —repuso Dallas—. Es un profesional e hizo su trabajo. ¿Por qué no iba a hacerlo a fondo? Obtendrá un buen dinero en cuanto encuentre el sobre. Quiere encontrar esos documentos tanto como nosotros.

Volviéndose hacia John, Preston dijo:

—Maldita sea tu mujer. En menudo aprieto nos ha puesto.

—Vuelve a la tierra. Nos la cargamos, ¿recuerdas? —dijo Dallas.

Cameron se cubrió el rostro con las manos, se inclinó y se apoyó en los codos.

—John, eres tú quien nos ha metido en esta pesadilla, cabronazo.

El aludido conservó la calma.

—A lo hecho, pecho. Tenemos que pensar en el futuro.

Cameron respondió con un grito:

—¿Qué futuro? Si no recuperamos esos papeles, se acabó.


Capítulo 17

En el móvil de Theo había seis mensajes, de modo que fue al despacho de Michelle a escucharlos y hacer unas anotaciones mientras ella preparaba la cena. Cuando acabó, llamó a Noah Clayborne y le pidió que fuera a verlo desde Biloxi.

—¿Está lista la cena? —preguntó al entrar en la cocina—. No puedo más.

—No, aún no está lista —respondió ella—. Esto no es una pensión. Va a tener que ayudarme. —Y cogió el cuchillo y se puso a trocear apio y zanahorias.

Él se apoyó en el fregadero y se quedó mirándola.

—Vaya, es usted buena.

—Eso es lo que dicen todos los chicos.

—Es infalible con el cuchillo. Rápida, precisa... impresionante.

—Veo que sabe llamar la atención de una chica.

Él cogió una zanahoria y le dio un mordisco.

—¿Qué quiere que haga? Me muero de hambre.

—¿No ha tenido bastante con la hamburguesa doble?

—Eso sólo fue un aperitivo.

—Encienda la parrilla. Hay cerillas en el cajón de su derecha.

—¿Está en el jardín de atrás? —Theo miró con recelo por la ventana, entrecerrando los ojos para ver en la penumbra a través de la mosquitera.

—Pues claro. ¿Qué le pasa?

—No habrá algún pariente Lois ahí fuera, ¿no?

—No —le aseguró. Y luego, como diría su padre, el diablo se apoderó de ella y no pudo evitar añadir—: Bueno, Elvis podría andar rondando. Si quiere coja la escoba, por si acaso.

Theo se paró en seco.

—¿Elvis?

Michelle cortó un trozo de papel de aluminio y empezó a amontonar verdura en el centro.

—Nuestra celebridad. La última vez que alguien afirmó haberlo visto juró que Elvis medía cuatro metros.

—¿Llaman Elvis a un caimán? ¿Qué les pasa a todos ustedes?

—No les ponemos nombres a todos —se defendió ella—. Sólo a los más imponentes.

—Lo de Elvis es una broma, ¿no?

Ella sonrió con dulzura.

—Tal vez.

—Es cruel atormentar a un hombre que le tiene fobia a los caimanes, Mike.

—Preferiría que me llamara Michelle.

—Y yo preferiría que no bromeara con los caimanes.

—Vale. Trato hecho.

—Pero ¿por qué no puedo llamarla Mike? Todo el mundo lo hace.

Ella estaba doblando los bordes del papel.

—No quiero ser Mike... para usted —replicó sin mirarlo.

—¿Por qué no?

—No es muy femenino. ¿A cuántos de sus conocidos les gustaría tener una relación con una mujer llamada Mike?

—¿Cómo?

—Da igual.

—No quiero que me dé igual. ¿Está diciendo que quiere tener una relación...?

Ella lo interrumpió.

—No, no es eso lo que estoy diciendo. Pero no me llame Mike. Y ahora vaya a encender la parrilla y deje de mirarme como si pensara que he perdido la chaveta. Si se asusta, pegue un grito e iré con la escoba a salvarlo.

—Los hombres no gritan, y su sentido del humor es de muy mal gusto, —Miró por la ventana de nuevo y dijo—: Mierda, los caimanes salen de noche, ¿no? El que ha perdido la chaveta soy yo. ¿Qué estoy haciendo en este... —iba a decir «lugar dejado de la mano de Dios», pero se contuvo a tiempo— pantanal?

Ella adivinó por dónde iba. El brillo de sus ojos lo delató.

—No lo sé. Dígamelo usted. ¿Qué está haciendo aquí?

—Vine a pescar, ¿no se acuerda? No creí que los caimanes fueran a cruzarse en mi camino.

—Hasta ahora ninguno lo ha hecho —señaló ella—. Y usted no ha venido aquí sólo para pescar.

—Tiene razón.

—¿Y?

Theo se encogió de hombros.

—Quizás esté buscando algo, ¿vale? —Ahora sonó hostil.

—Dígame qué. Le ayudaré a encontrarlo.

Theo salió fuera sin responderle. Michelle no entendía el origen de aquella repentina tensión. Estaban bromeando y de pronto Theo ponía cara de pocos amigos. En apariencia era un tipo distendido que se lo tomaba todo con calma. «Aguas tranquilas...», pensó. Theo Buchanan era mucho más que un simple guaperas.

Michelle decidió relajarse. Si Theo quería contarle lo que se proponía, ya lo haría. No sería ella quien lo acosara como una verdulera.

Hacía una noche tan hermosa y templada que cenaron en la mesa de hierro forjado del porche. La conversación fue trivial y forzada, pero ello no afectó al apetito de Theo. Comía como su padre, con avidez desenfrenada. Cuando terminó, no quedaba absolutamente nada.

—Si yo comiera como usted, tendría que ensanchar las puertas —afirmó ella.

Él se repantigó en la silla y cerró los ojos.

—Se está tan bien aquí, escuchando los sonidos de las ranas y los grillos. Michelle no quiso fastidiarle el estómago sacándolo de quicio de nuevo, de modo que no mencionó que aquellos sonidos lejanos los hacían los caimanes. Como había crecido en los pantanos, ella ni se daba cuenta, pero tenía la sensación de que a su urbanita le daría algo.

Su invitado insistió en lavar los platos. Como en la casa no había lavavajillas, tuvo que hacerlo a mano. Ella recogió las especias mientras él fregaba los cubiertos, luego cogió un paño y se puso a secar.

—¿Cómo es que no está casada? —quiso saber Theo.

—No he tenido tiempo.

—¿Sale con alguien?

—No.

Bien, pensó él. No tenía intención de quedarse en Bowen, pero mientras estuviera allí no quería que ningún otro se interpusiera en su camino. Y eso lo convertía en un cabrón cruel, pensó.

—¿En qué piensa? —le preguntó Michelle—. Se le ha puesto una cara lobuna.

«Soy un cabrón egoísta. En eso pienso.»

—Me preguntaba por qué no andan los hombres detrás de usted. Una mirada suya y cualquier tipo sabría...

—Sabría ¿qué?

Él sonrió.

—Tiene usted gancho.

Michelle revolvió los ojos.

—Qué forma tan romántica de hacerle un cumplido a una chica.

—Oiga, que soy de Boston, ¿recuerda? A los hombres se los educa para que sean directos. ¿Hay algún hombre por aquí que le interese?

—¿Por qué quiere saberlo?

—Por pura curiosidad.

—Creo que a Ben Nelson le gustaría que tuviéramos algo, pero no voy a alentarlo.

Ben es majo, pero no hay química entre nosotros. ¿Sabe a qué me refiero?

—Claro. Como la química que hay entre nosotros.

—¿Cómo dice?

—Lo que oye. —Theo le pasó un plato para secar, pero al ver que aún tenía restos de detergente, se lo arrebató para volver a aclararlo—. Lleva con ganas de abalanzarse sobre mí desde el mismo instante en que entré en el bar de su padre.

Había dado en el clavo, pero ella no estaba dispuesta a admitirlo.

—¿Abalanzarme sobre usted? Creo que no.

—Sólo estoy diciendo lo que hay.

—Y ¿cómo ha llegado a esa conclusión?

—Lo he visto en sus ojos.

—Imposible.

—¿Imposible?

Ella sonrió.

—Estaba demasiado ocupado mirándome las piernas.

Él no se amilanó.

—Tiene un buen par de piernas.

—Admito que existe cierta atracción física, pero eso es algo perfectamente saludable.

—Ahora no me irá a soltar una charla sobre hormonas, ¿no?

—Depende del tiempo que tenga que estar aquí parada esperando a que termine de fregar ese cuenco. Usted no friega mucho, ¿no?

—¿Qué quiere decir?

—Qué está tardando una eternidad.

—Soy lento y pausado con todo.

No fue lo que dijo, sino cómo lo dijo, lo que puso el corazón de Michelle a cien.

¿Era lento y pausado en la cama? Señor, menuda papeleta.

—Estuvo casado, ¿no?

—Sí. No se me daba muy bien.

—Su esposa murió.

—Ajá.

Ella guardó otro plato en el armario.

—Me lo dijo papá. ¿Cómo murió?

Theo le pasó una ensaladera.

—¿Por qué quiere saberlo?

—Por pura curiosidad —reconoció ella—. Si cree que me estoy entrometiendo, no le haré más preguntas.

—No, no importa. Murió en un accidente de coche.

—Vaya, Theo, lo siento. ¿Cuándo ocurrió el accidente?

—No fue un accidente.

Su voz carecía de toda inflexión. Podría haber estado hablando perfectamente de un grifo que goteaba.

—¿No?

Él suspiró.

—No, no fue un accidente. ¿Sabe qué? Ésta es la primera vez desde que pasó, hace cuatro años, que lo digo en voz alta.

Michelle dedujo que quería cambiar de tema, pero ella se negó a complacerlo. Y no era curiosidad morbosa. Si Theo había tardado cuatro años en admitir la verdad, tal vez fuera hora de que lo soltara todo.

—¿Suicidio?

—Sí y no. —Le pasó otro cuenco—. No creo que quisiera matarse. Al menos no así.

Mi mujer escogió la vía lenta.

—¿Qué significa?

—Alcohol y pastillas.

Ella aguardó a que Theo continuara.

—Mezcló alcohol con todas las pastillas y Dios sabe qué más que ya tenía en el cuerpo. Fue una combinación letal. Al menos eso es lo que reveló el informe forense. Iba al volante desbocada. Se salió de un puente y acabó en la bahía. Una forma horrible de terminar, ¿no cree? —No esperaba respuesta—. Dudo que supiera lo que le estaba pasando y doy gracias a Dios de que no se llevara a nadie por delante.

Michelle tuvo que recurrir a una férrea voluntad para reprimir toda reacción externa. Theo era un hombre orgulloso, y ella sabía que si mostraba la menor compasión o lástima, él se cerraría en banda, cosa que no quería que ocurriera.

—Sus amigos y su familia... ¿saben lo que pasó de verdad?

—No —negó él—. Estoy seguro de que Nick intuyó que algo no cuadraba, pero nunca dijo nada.

—Tal vez esperaba que usted hablase con él.

—Sí, tal vez.

Ella no sabía hasta dónde podía llegar. Apoyada en el fregadero, dobló con cuidado el mojado paño y preguntó:

—¿Se siente culpable?

Theo se encogió de hombros, como si la pregunta no fuera importante.

—He aceptado lo sucedido. No cabe duda de que no estoy hecho para el matrimonio. Debería haberle prestado más atención a mi mujer, pero trabajaba veinte horas al día y no me daba cuenta de lo que ocurría en casa. Joder, sabía que ella bebía, pero no me pareció un problema. Creo que a eso se le llama esconder la cabeza.

—Fue ella la que escogió. Sé que parezco poco compasiva, pero no fue usted quien le metió en la boca las pastillas o el alcohol. Lo hizo ella.

—El matrimonio es una sociedad —afirmó él—. Yo no cumplí mi parte del acuerdo. Ella era... frágil. Sí, frágil. Necesitaba ayuda, pero yo estaba demasiado ciego para verlo. Quizá no quería verlo.

—Creo que es saludable que por fin pueda hablar de lo ocurrido. Ahora tal vez pueda librarse de ello.

—Librarme ¿de qué?

—De la ira, el dolor y la culpa.

—No juegue a los psiquiatras conmigo. —Le pasó una espumadera y a continuación vació la pila—. Lo ve, listo —dijo—. ¿Tiene más preguntas o podemos pasar a otra cosa?

Ella quería preguntarle si amaba a su mujer, pero no se atrevió. Había llegado hasta donde Theo estaba dispuesto a dejarle.

—Muy bien, pasemos a otra cosa. La cena ha terminado.

—¿Sí?

—Le pedí que tuviera paciencia hasta después de cenar. Ahora me gustaría oír su opinión acerca del dispensario.

—Un momento —dijo él—. Vuelvo ahora mismo. Salió de la cocina y subió a la estancia superior.

—¿Qué hace? —quiso saber ella.

—Voy por mi ordenador para encenderlo en su despacho —repuso—. Tengo que comprobar el correo. —Se detuvo en lo alto de la escalera y la miró desde arriba—. Espero obtener algunas respuestas. Luego hablaremos.

Michelle volvió a la cocina y lavó la encimera. Cuando hubo terminado, apagó la luz y se fue arriba. Se paró ante la puerta de la habitación de invitados y dijo:

—Voy a darme una ducha. Ha sido un día muy largo.

Él se hallaba inclinado sobre la cama, abriendo el maletín. Ya había deshecho el petate. La ropa la había dejado doblada en el tocador.

El cuarto estaba patas arriba. Delante de las ventanas que daban al jardín trasero había cajas apiladas. Michelle no se había molestado en limpiar el polvo o pasar la aspiradora por la alfombra y estaba segura de que había telarañas en todos los rincones.

—He usado esta habitación como almacén —explicó—. Y esa vieja cama le va a destrozar la espalda.

—¿Usted cree?

—Es más largo usted que la cama —señaló ella—. Y el colchón no es nada cómodo.

—No se preocupe. Yo duermo en cualquier sitio.

—Así y todo me siento culpable. Supongo que podría dormir en mi cama. Es enorme.

—¿Sí?

Theo se enderezó y la miró. Ella reconoció la mirada al instante. Había visto bastantes películas de madrugada y se había codeado con bastantes hombres al acecho para reconocerla. La mirada de Theo era más sexy que la de Mel Gibson, y sólo Dios sabía que Mel siempre había sido su debilidad.

—Pare. —Y se echó a reír después de haber dado la orden—. Pare ahora mismo.

Él enarcó una ceja. Dios mío, ahora estaba haciendo de Cary Grant.

—Que pare ¿qué? —preguntó él inocentemente.

¿Qué podía decir? ¿Pare de mirarme como si acabara de pedirle que se desnudara y me lo hiciera desenfrenadamente?

—No importa —repuso ella—. Entonces ¿quiere?

—¿Dormir en su cama? Menuda invitación.

—¿Cómo dice?

—¿Quiere que comparta su cama?

Oh, vaya si quería. ¿Cuándo fue la última vez que se había liado con un hombre? No se acordaba. Probablemente porque habla acabado fatal, y ella había bloqueado deliberadamente la memoria.

Lento y pausado. Oh, vaya. Tenía la sensación de que se le estaba cerrando la garganta.

—No creo que sea buena idea.

Él dio un paso hacia ella.

—¿Por?

Si tuviera treinta años más, habría pensado que le estaba dando un sofoco. Todo su cuerpo parecía en llamas, y le costaba respirar. Sus endorfinas también se estaban volviendo locas. Estaba aturdida. Si él avanzaba un paso más empezaría a jadear. Pero ¿acaso no sería maravillosamente excitante? Los hombres no eran los únicos que necesitaban darse una ducha fría para sofocar su ardor sexual. Sentía la necesidad de meterse en el congelador.

Lo culpó de aquellos pensamientos alocados. Después de todo, era él quien le estaba lanzando la mirada.

Se estaba acercando despacio, dándole tiempo para que se decidiera. Los pies de Michelle estaban anclados al suelo, y sentía un cosquilleo en el estómago.

—Complicaría las cosas.

—¿Cómo?

—Habría sexo y luego...

—Excelente sexo —corrigió él—. Habría excelente sexo.

Michelle asintió e intentó tragar saliva, pero tenla la garganta seca y el pulso desbocado. Posiblemente ciento sesenta pulsaciones por minuto. E irregular.

«Estupendo —pensó—, un hombre guapísimo se pone a flirtear y yo experimento una fibrilación ventricular.» Si Theo daba otro paso, creyó que caería muerta. Menuda papeleta. El informe forense dictaminarla paro cardiaco.

Theo se detuvo a medio metro de ella. Le acarició suavemente la mejilla con los dedos y a continuación le levantó con cuidado la barbilla, obligándola a mirarlo. Michelle se sentía torpe e insegura, hasta que vio la risa en sus ojos.

—¿En qué piensas? —le preguntó él.

Como si no lo supiera.

—En que me estás volviendo loca. Theo, es mejor que entiendas, antes de que esto vaya demasiado lejos...

—¿Sí? —musitó él. Su cálida mano había descendido hasta el cuello.

—¿Qué?

—Estabas diciendo que tengo que entender algo.

Ahora le masajeaba la nuca. Se le puso carne de gallina.

—Sí, eso —asintió ella—. No, quiero decir... oh. —«Respira —se dijo «Respira hondo e intenta encontrar tu cerebro»—. Vale, esto es lo que hay, no estoy hecha para las aventuras pasajeras. Necesito una... relación sólida con un hombre antes de irme a la cama con él. No creo en el sexo como pasatiempo. —Forzó una sonrisa para quitarle hierro a la situación y añadió—: Soy un dinosaurio.

—¿Te he dicho ya que me gustan los dinosaurios?

«Oh, vaya —suspiró para sí—. Oh, vaya.»

Los dedos de Theo jugueteaban con su pelo en la nuca.

—Tienes un pelo muy suave —musitó—. Del color del fuego.

—El pelo rojo y las pecas son de mi madre —contestó ella, intentando dar lar con un pensamiento racional.

—¿Te he dicho ya que me gustan las pecas? Me entran unas ganas tremendas de besarlas una a una.

—Tengo pecas por todo el cuerpo.

—Ya llegaremos a ésas.

Michelle volvió a sentirse aturdida.

—No va a pasar.

—Ya veremos.

Dios, era un gallito. Tenía que pulir ese defecto sin falta, y ella se lo diría en cuanto tuviera la mente despejada. Ahora estaba demasiado ocupada tratando de mantenerse en pie. Theo la excitaba con sólo tocarla. Cada una de sus terminaciones nerviosas le respondía.

Cuando se dio cuenta de que él quería quitarle la ropa, se echó hacia atrás y le apartó el brazo con suavidad. Sentía las piernas de gelatina, pero consiguió dar media vuelta e irse a su habitación. Al cerrar la puerta, cometió el error de mirarlo. Theo estaba apoyado contra el marco de la puerta, sonriendo.

Michelle no estaba dispuesta a que supiera el poder que tenían sus caricias. El señor urbanita se merecía una lección. No se saldría con la suya.

—Si me provocas, pagarás las consecuencias —le advirtió—. Puedes darte una ducha fría después de mí. —Una afirmación de lo más reveladora, que se percató demasiado tarde—.

Voy a darme una ducha fría porque tengo calor—explicó, y acto seguido se dio cuenta de que lo había estropeado aún más —Michelle —dijo él, arrastrando las sílabas.

—¿Sí?

—Todavía no he empezado a provocarte.

Ella cerró la puerta y se apoyó contra la jamba.

—Oh, vaya —musitó.


Capítulo 18

Michelle estaba enumerando todos los motivos por los cuales no debía liarse con Theo y no lo haría. Había llegado a la veintena cuando él llamó a la Puerta del baño.

Aún no me he duchado.

—Lo sé. Sólo me preguntaba si querías que te enchufara el ordenador.

—¿Mi ordenador? ¿Lo has encontrado?

Ella entreabrió la puerta y se asomó, cubriéndose con el albornoz de algodón.

—No ha sido difícil. Tropecé con una de las cajas al meter la ropa en la lavadora. Entonces, ¿te lo enchufo o no?

—¿Enchufarme el ordenador? Claro —repuso Michelle, y le dio con la puerta en las narices.

Empezó la cuenta de nuevo. Cuando llegó al número veintitrés —tendría que cambiar las sábanas—, se percató de que estaba empezando a desesperarse y volvió al motivo número uno: aquel tipo le destrozarla el corazón.

Se metió en la bañera y abrió el grifo a tope. El agua fría la hizo estremecer. Ajustó la temperatura y dejó que el agua caliente la calmara.

Sin embargo, cuando al cabo de unos minutos se secaba con una toalla, ya estaba nuevamente indignada. Conque provocarla. A ella no se la manipulaba así como así, pensó mientras se desenredaba el pelo y encendía el secador.

Probablemente fuera un amante exigente...

—Joder —susurró.

¿Es que no iba a sacarse nunca esas palabras de la cabeza? Era como una canción que no dejaba de sonar.

Se cepilló los dientes, se untó crema hidratante en la cara y se miró en el espejo.

«Admítelo —se dijo—. Quieres dormir con él.»

Sacudió la cabeza. No, eso era un eufemismo. Quería sexo con él. Y ¿qué había de malo en ello? Nada en absoluto. Sólo estaba fantaseando, y la fantasía era una función perfectamente saludable de la psique humana.

Controlar la fantasía era ya otra cosa. Motivo número uno... lo del corazón roto...

—Ya me lo conozco —musitó.

Oh, no, no iba a liarse con Theo Buchanan. De modo que no se puso uno de los camisones cortos con que solía dormir. En su lugar sacó el largo pijama de seda azul del cajón inferior. Se abrochó todos los botones, incluyendo el de arriba. El cuello mao le rozaba la sensible piel bajo el mentón. Cogió las zapatillas azules a juego, pero rectificó y se decidió por un viejo par de gruesas pantuflas de felpa blanca que encontró debajo de la cama. Se peinó el pelo discretamente, se dio un poquito de brillo incoloro en los labios y después rebuscó en el armario y desempolvó la bata de franela blanca. El bajo le arrastraba por el suelo. Se abrochó todos los botones y le hizo dos nudos al cinturón.

Acto seguido se miró en el espejo. «Bien», pensó. Parecía una monja. Theo estaba en el despacho. Había desembalado el ordenador y ya lo tenía instalado y funcionando.

Estaba leyendo algo en la pantalla, y al entrar Michelle, la miró por encima de las gafas y se quedó de piedra. Tardó un segundo en registrarlo todo: que el pijama azul hacía juego con el color de sus ojos; que el cabello, suelto por los hombros, brillaba como oro rojo a la tenue luz; que sin maquillaje estaba preciosa.

Iba vestida para irse a la cama... siempre que la cama estuviera en la Antártida. Michelle era médica, pero sin duda no sabía nada del funcionamiento del cerebro de un hombre. Toda aquella ropa sólo conseguía que él fantaseara con lo que había debajo.

Al punto la visualizó quitándose cada una de las prendas antes de deslizarse bajo las mantas. «Joder, no pienses en eso —se advirtió—. Por el amor de Dios, no pienses en la suave cálida piel que se esconde bajo esa ropa.»

Michelle se acercó a la mesa. Cohibida por su forma de mirarla, se puso a juguetear con el nudo del cinturón y preguntó:

—¿Y bien? ¿Qué opinas? ¿Theo? —insistió, al ver que no respondía. Ahora tenía una extraña sonrisa en la cara y le estaba mirando los pies—. ¿Qué pasa?

—¿Va a nevar esta noche?

Ella se llevó la mano a la garganta.

—Es que tenía frío.

Él rompió a reír.

—Es cierto —aseguró ella—. El aire acondicionado me da frío. Lo he puesto para que estuvieras cómodo.

—Ajá.

Ahora se sentía estúpida, pues él no se había tragado la mentira.

—Bonitos conejitos —dijo Theo.

—Gracias —contestó ella—. Si has terminado de reírte de mí, respóndeme. ¿Qué opinas... de mi ordenador?

—Es prehistórico.

—¿Quieres dejar de mirarme las pantuflas?

Exasperada, se apoyó en un costado de la mesa y se las quitó. Theo volvió a reírse al ver que llevaba calcetines.

—¿Qué te resulta tan divertido? —espetó Michelle.

—Sólo me preguntaba si también llevabas leotardos.

—No uso leotardos. Y ahora ¿te importaría responder a mi pregunta? ¿funciona el ordenador o no?

—¿De dónde has sacado este chisme?

—Me lo dio mi hermano Remy. Lo compró de segunda mano la última vez que estuvo aquí. Aún no había tenido tiempo de instalarlo. Sólo llevo un par de semanas en casa. John Paul quería darle otra mano de barniz al suelo, y si conocieras a mi hermano comprenderías que hace las cosas según le viene He estado utilizando el ordenador del hospital. Sé que éste está anticuado cuado pero más adelante, cuando pueda permitírmelo, me haré con uno más moderno.

Theo situó la pantalla hacia la esquina de la mesa, dejó el teclado donde creía que a ella le gustaría y se reclinó en la mullida silla de piel.

—Bueno, con respecto al que te está siguiendo... ¿no será algún tipo con corazón roto al que dejaste plantado?

—Ya hemos hablado de eso.

—Vamos a hablarlo de nuevo.

Ella no discutió.

—No, no he estado con nadie. Además, soy médica. No rompo corazones, los...

—Sí, lo sé, los arreglas.

—No, sólo los remito.

El ordenador portátil de Theo estaba al otro lado de la mesa. Era un aparato sofisticado, caro. Michelle vio una gran E roja flotando por la pantalla. Sonó un pitido.

—Tienes un mensaje.

Él alargó el brazo, pulsó una tecla y vio quién enviaba el mensaje. Michelle leyó el nombre antes de que él pulsara otra tecla y la pantalla se volviera negra.

No supo si él iba a esperar a leer el mensaje porque no era importante o porque no quería que ella lo leyera.

—¿Quién es Noah?

—Un amigo.

—He visto el nombre —explicó sin que él lo preguntara—. Estuviste hablando con él por teléfono antes.

—Sí; me llamó. Debía de estar plantado delante del ordenador, porque le mandé un mensaje hace unos minutos, cuando estabas en la ducha, y ya ha respondido.

—Si quieres leerlo ahora, me iré a la otra habitación.

—No, no importa. Puedes leerlo conmigo. Aunque no lo entenderás.

—¿Demasiado técnico?

—Demasiado Noah. Si lo conocieras, lo entenderlas. Tiene un sentido del humor bastante retorcido.

—Suena como un halago.

—Lo es —aseguró él—. En su trabajo es bueno ser un poco retorcido. Theo pulsó un botón y esperó. Michelle se inclinó por detrás para leer el mensaje. Era enrevesado y no tenía ningún sentido para ella.

—¿Está en clave?

—No —negó él con brusquedad.

Joder, ojalá se apartara. Percibía el aroma del champú y el calor que irradiaba su suave cuerpo. Reaccionó tensándose. Se imaginó sentándola en su regazo y besándola hasta cortarle el aliento. Amplió la fantasía a todas las cosas que quería hacerle y hacer con ella. Empezaría por los dedos de los pies e iría subiendo hasta desabrochar cada uno de los botones y..

—¿Quién es Mary Beth?

—¿Cómo dices?

—Noah dice que no te dio las gracias por dejarle a Mary Beth la última vez que estuvo en Boston. ¿Es que compartís a las mujeres?

—Mary Beth es una barca. Invité a Noah a que viniera a Bowen para ir de pesca. Le conté lo del torneo y quiere que lo inscriba. Se está volviendo loco en Biloxi. Está haciendo un curso de entrenamiento y lo odia.

Volvió a la pantalla, se quitó las gafas y las dejó en la mesa. Le estaba costando concentrarse. Era todo lo que podía hacer para evitar estrecharla entre los brazos. ¿Qué demonios le pasaba? Michelle era una complicación que no necesitaba en ese momento. No era de esas mujeres de usar y tirar, y él no iba a quedarse allí.

Theo sabía que habla ido a Bowen por ella, y sin embargo...

Michelle le tocó el hombro para llamar su atención.

—¿Quién es el cura?

—El padre Tom Madden —contestó—. Es como un hermano —añadió— Cuando estaba empezando la escuela primaria, se vino a vivir con nuestra familia. Es de la edad de Nick, y ambos son íntimos amigos. Fueron a Pensilvania juntos. Nick va a casarse con la hermana menor de Tommy.

—¿Por qué Noah lo llama el Cura?

—Porque, y cito textualmente a Noah, a Tom «le cabrea». Por eso. Pero Tom le perdona todo.

—¿Por qué?

—Porque Noah estuvo a punto de morir por salvarle la vida. Noah lo saca de quicio, pero son buenos amigos. Los tres salen a pescar de vez en cuando —finalizó. Ella asintió y luego quiso saber:

—Esa última línea de Noah... ¿qué quiere decir con «en cuanto a lo otro, hay problema»?

—Quiere decir que sabe que aquí estoy fuera de mi elemento, de modo que va a mirarme unas cosas.

—Tu respuesta es igual de ambigua que su mensaje.

Michelle se apartó de la mesa y abrió las cristaleras que unían la biblioteca con el salón. Había revistas de medicina desparramadas por el sofá. Las recogió, las amontonó en una mesita auxiliar y se sentó lanzando un suspiro.

Se levantó el pelo para que le diera algo de aire en la nuca. Dios, qué calor tenía. Aquella bata la estaba ahogando. Agarró una revista para abanicarse, pero al punto se dio cuenta de lo revelador que sería tal gesto y volvió a dejarla en su sitio.

Theo se reclinó en la silla y preguntó:

—¿Te encuentras bien? Pareces un poco acalorada.

Al tipo no se le escapaba nada.

—Sólo estoy cansada.

—¿Desde cuándo llevas en pie?

—Desde las cuatro o las cinco.

Theo terminó de escribir en el ordenador.

—Voy a dejarlo encendido —anunció. Se levantó, se estiró e hizo unos movimientos circulares con los hombros.

A Michelle le recordó a un gato grande y viejo.

—¿Cómo es que has traído el portátil? ¿Pensabas mirar el correo mientras pescases?

—Es como el móvil. Nunca salgo de casa sin él. ¿Quieres beber algo?

—No, gracias, pero sírvete tú.

Theo fue a la cocina, sacó una coca-cola light de la nevera y se puso a rebuscar en la despensa. Encontró un paquete sin abrir de Triscuits bajas en calorías y sal y se la llevó al salón.

Se sentó en la poltrona, se quitó los zapatos y apoyó los pies en el escabel a juego. Dejó la bebida en una caja de cartón que había junto a la silla y le ofreció el paquete de Triscuits.

—¿Quieres?

—Acabo de lavarme los dientes. ¿Es que nunca te llenas?

—Con estas cosas no. —Y se puso a comer galletitas—. Unos amigos míos están haciendo unas llamadas para averiguar ciertas cosas. No es nada del otro mundo, así que con suerte me responderán esta noche y mañana lo tendré todo listo.

—¿Asuntos oficiales cuando estás de vacaciones?

—Asuntos de la azucarera.

Ella se animó.

—Vaya, ¿crees que podrás ayudar a Daryl y su familia?

—Lo intentaré. ¿Qué sabes de los hermanos Carson?

—No mucho. Deberías hablar con papá. Los conoce desde hace años y él podrá responder a tus preguntas. Ésta es una comunidad pequeña, así que muy fácil conseguir información. Todo el mundo está al tanto de lo que hacen los demás.

—Y sin embargo nadie sabe nada de lo de tu dispensario —observó él te estado pensando en ello y no creo que fuera simple vandalismo.

—¿Entonces?

—Fue cosa de un solo hombre. Podría estar equivocado, pero no lo creo. Hay una pauta.

—No entiendo. ¿A qué te refieres con «una pauta»?

—A que había un orden dentro del caos. Entró por la puerta de atrás...

—Pero la ventana de delante estaba rota.

—La rompió estando ya dentro. Es fácil de ver. Los cristales lo demuestran.

—¿Qué más?

—Yo no me gano la vida con esto —repuso él—. Lo mío son las acusaciones, pero si eran muchachos en busca de drogas, como creen tu padre y tu amigo Ben Nelson, ¿por qué casi no tocaron las salas de reconocimiento?

—Las vitrinas estaban rotas.

—Sí, pero las jeringuillas y las recetas seguían allí. Y ¿qué hay de los historiales? ¿Por qué se iban a tomar la molestia de revisar unas cajas llenas de historias clínicas?

—Tal vez sólo querían desparramarlo todo.

—No lo creo. Además, cuando unos chavales se proponen cargarse algo llevan consigo sus propios juguetes.

—¿Cómo qué?

—Aerosoles —contestó Theo—. El tipo que hizo esto utilizó tu aerosol para pintarrajear las habitaciones. Me hace pensar que no iba preparado para destrozar algo. Y las bolsas de basura del jardín tenían toda la pinta de haber sido registradas. No había un solo arañazo en la cerradura de la puerta de atrás, lo cual indica que contaba con las herramientas adecuadas y sabía usarlas.

—¿Un profesional?

Theo no contestó a la pregunta.

—Noah estará aquí mañana. Si no te importa, me gustaría que dejaras el dispensario tal cual hasta que él le eche un vistazo.

—¿Sólo mañana?

—Sí.

—De acuerdo —aceptó ella. Sus amigas no llegarían antes de dos días. Podía esperar hasta entonces—. ¿Cómo se gana la vida Noah?

Theo le dio una respuesta genérica:

—Trabaja para el FBI. —Y lo dejó ahí.

—¿FBI? —Michelle no pudo ocultar su inquietud—. Entonces crees...

—No saques conclusiones precipitadas. Noah es un amigo de la familia, y pensé que sería buena idea contar con su opinión. Además, está en Biloxi y le encanta pescar. Uno o dos días en Bowen serán unas vacaciones para él.

—Agradezco su ayuda... y la tuya también, pero me pregunto si no estaremos haciendo una montaña de vaso de agua.

—Tú no lo crees, ¿no?

Michelle se frotó las sienes.

—No, supongo que no. Tampoco creo que Ben piense que fue cosa de chavales —admitió—. Recorrió el dispensario conmigo y ambos nos dimos cuenta de que no habla huellas bajo la ventana rota. La hierba aún estaba empapada. Había llovido mucho la noche anterior. Deberla haber habido huellas.

—Entonces ¿por qué discutiste conmigo sobre por dónde entró?

Ella se encogió de hombros.

—Supongo que sólo quería que fuera fácil y tuviera sentido. ¿Sabes que es lo primero que pensé al ver mi despacho?

—¿Qué?

—Que alguien me odia, y mucho. Me asusté —confesó—. Me estado devanando los sesos intentando identificarlo, pero lo cierto es que no llevo lo bastante en el pueblo para haberme granjeado enemigos. Dame unos meses, y estoy segura de que la lista será kilométrica.

—Lo dudo —la consoló él—. Pero está claro que el tipo perdió el control en tu despacho. Noah nos dará algunas ideas.

Se zampó otra galletita. Sin queso o mantequilla de cacahuete le sabían a serrín, pero siguió comiéndolas como si nada.

—Los hombres como Noah atrapan a los criminales y tú los encierras. ¿Es eso?

—Algo así.

—Al menos no tienes que preocuparte de que alguien vaya a dispararte.

—Cierto. Aquella rápida afirmación era mentira, naturalmente joder, le habían disparado, pateado, mordido, golpeado y escupido. Incluso le habían puesto precio a su cabeza (dos veces, ahora que lo pensaba), y cuando iba tras la familia de Leon recibía amenazas a diario.

—Tengo una teoría —dijo ella.

—Oigámosla. —Theo estaba rebuscando en el fondo de la caja para rescatar un último trozo de serrín.

—Uno de los pacientes del doctor Robinson pretendía robar su propio historial.

—¿Por qué motivo?

—No lo sé. Tal vez porque tiene una enfermedad contagiosa o le han diagnosticado algo que quiere ocultar a su compañía de seguros o a su familia. Sé que son conjeturas, pero es lo único que se me ocurre para explicar por qué hurgaron en los historiales.

—¿Te dio Robinson un listado de sus pacientes?

—Sí. Estaba en un sobre de papel manila pegado a una de las cajas. Sus pacientes no eran muchos, teniendo en cuenta el tiempo que llevaba aquí. Por lo que he oído, Robinson necesitaba tomar clases de sensibilidad. Ofendía a sus pacientes con sus modales.

—Razón por la cual sus pacientes eran escasos.

—Ya.

—Cuando Noah haya visto el dispensario y nos diga su opinión, tendrás que cotejar los historiales con la lista de nombres para ver si falta el de alguien.

—Suponiendo que no destruyeran el listado.

Theo asintió.

—También creo que deberías llamar a Robinson para preguntarle si tenía Algún paciente difícil. Ya sabrás qué preguntar.

—Sí, vale. De todos modos es probable que tenga una copia del listado, en caso de que lo necesitemos —repuso ella, frotándose la nuca.

—¿Te duele la cabeza?

—Algo.

—Tal vez yo pueda arreglarlo.

Theo se puso en pie y se sentó con ella en el sofá. A continuación puso un cojín en el suelo, entre sus pies descalzos, y le dijo que se sentara para que él pidiese ocuparse de la tortícolis.

El ofrecimiento era irresistible. Michelle se acomodó entre sus rodillas y estiró las piernas. Él le puso las manos en los hombros y acto seguido las retiró.

—Quítate la bata.

Ella se la desabrochó, desató el cinturón y se deshizo de la prenda.

—Ahora la chaqueta del pijama.

—Buen intento —dijo ella. Theo sonrió.

—Vale, entonces desabróchate los botones de arriba.

Michelle tuvo que soltar tres botones para que las manos de Theo pudiera llegar a su piel. Ella se dio cuenta demasiado tarde de lo que estaba haciendo. Las manos grandes y cálidas de Theo tocaron su piel y, cielos, era estupendo.

—Tienes una piel muy suave.

Ella cerró los ojos. Debería decirle que parara, pensó. ¿Qué locura era ésa? Theo era el motivo de que estuviera tan tensa, y ahora lo estaba empeorando maravillosamente. Oh, sí, debía decirle que parara ahora mismo. En su lugar, volvió la cabeza a un lado para que él pudiera masajearle el nódulo que sentía en la base del cuello.

—¿Sabes que es lo primero que pensé cuando te conocí?

—¿Que era irresistible? —bromeó ella—. ¿Tanto que tenías que vomitarme encima?

—No vas a dejar que lo olvide nunca, ¿verdad?

—Es probable.

—El dolor me estaba desquiciando —le recordó—. Y no me refería a eso, Después de la operación, cuando entraste en la habitación y me hablaste de Bowen y de tu dispensario y de la gente de aquí... ¿sabes lo que pensé entonces?

—¿Que ojalá me callase y te dejara dormir?

Él le dio un tirón en el pelo.

—Estoy hablando en serio. Voy a decirte por qué he venido realmente a Bowen.

Su tono le indicó que no bromeaba.

—Lo siento. ¿Qué fue lo que pensaste?

—Que quería lo que tú tenías —repuso él.

—Ah.

—Vi algo en tu interior que también yo tenía cuando empecé, pero que después perdí por el camino. Nunca me había importado hasta que te conocí. Hiciste que quisiera volver a encontrarlo... si es que es posible.

—¿Qué es lo que viste? —Pasión.

Ella no entendió.

—¿Pasión por mi trabajo?

—Pasión para cambiar las cosas.

Ella reflexionó un instante.

—Yo no quiero cambiar el mundo, Theo. Sólo espero poder hacer algo en un rinconcito de él. —Se puso de rodillas y se volvió para mirarlo—. ¿Tú no crees que estás haciendo algo? —le preguntó asombrada.

—Claro que sí —contestó él—. Pero supongo que he perdido el entusiasmo por el trabajo. No estoy seguro de qué me pasa. Los tipos a los que encierro... son como roedores. Por cada uno que quito de en medio aparecen tres más. Es frustrante.

—Creo que lo que estás es agotado. Has trabajado demasiado desde que tu mujer murió. No tienes tiempo para ti.

—¿Cómo lo sabes?

—Me dijiste que te encantaban las manualidades, pero también que llevas cuatro años sin poder dedicarte a ello. En otras palabras, desde que murió tu mujer. —Michelle sabia que él quería interrumpirla, de manera que se apresuró a añadir—: Y la pesca. Me contaste que antes te encantaba pescar, y sonó como si estuvieras hablando de una vida pasada. Ya te has castigado bastante, Theo. Debes dejar de hacerlo.

La reacción inmediata de Theo fue soltarle que no había ido a Bowen para que lo psicoanalizaran y que mejor que lo dejara en paz. Había dado en el clavo de lleno, pero sólo le había dicho lo que él ya sabía. Se había pasado los últimos cuatro años corriendo sin parar para no pensar que no había podido salvar a su esposa. La culpa lo carcomía desde hacía mucho. Le había arrebatado la energía, el entusiasmo y la pasión.

—Tienes que relajarte y dejar pasar la vida unas semanas.

—¿Órdenes del médico?

—Sí —afirmó ella—. Te sentirás rejuvenecido. Te lo prometo.

Estaba preocupada por él, Theo lo veía en sus ojos. Dios, era un encanto. Y ¿qué iba a hacer con eso? Estaba empezando a gustarle más de lo que esperaba.

—Y si decides volver a Boston, lo harás con una nueva actitud —añadió ella.

—¿Si vuelvo?

—Quería decir cuando vuelvas —se corrigió.

Theo no quería pensar en Boston ni en el trabajo ni en el futuro ni en ninguna otra cosa, algo de lo más extraño en él. Era un planificador, lo era desde que tenía uso de razón, pero ahora no quería planificar nada. Quería hacer exactamente lo que Michelle le había sugerido. Relajarse y dejar que el mundo pasara ante sus ojos.

—Es curioso —observó.

—¿El qué?

—Tú... yo. Es como si el destino nos hubiera unido.

Ella sonrió.

—Eres una contradicción andante, Theo. Un abogado con un lado romántico. ¿Quién lo habría pensado?

Theo decidió aligerar el ambiente. Resultaba muy fácil y divertido tomarle el pelo a Michelle, y ella devolvía golpe por golpe. Le gustaba ponerla en aprietos. La respetada médica se ruborizaba como la que más.

—¿Sabes qué más pensé cuando te conocí? —le preguntó con una pícara sonrisa.

—No. ¿Qué? —repuso Michelle suspicaz.

—Que eras sexy Muy sexy.

—Oh. —La palabra salió unida a un suspiro.

—«Oh» ¿qué?

Oh, vaya.

—La bata y la mascarilla quirúrgicas verdes, ¿no? Ese conjunto holgado excita a cualquiera.

—Esa mascarillita tan mona ocultaba tu mejor parte.

—¿Mis pecas?

—No; tu boca.

Vaya, vaya. No cabía duda de que Theo sabía flirtear. Era capaz de sacarle los colores y hacerla suspirar al mismo tiempo.

Sonrió con dulzura.

—Aún no has visto mi mejor parte.

Él enarcó una ceja de un modo realmente cautivador, a lo Cary Grant.

—¿Sí? —dijo Theo, arrastrando la sílaba—. Has conseguido que me pique la curiosidad.

Pero no vas a decirme cuál es tu mejor parte, ¿verdad?

—No.

—¿Quieres que me pase la mitad de la noche pensando en ello?

Ella esperaba que así fuera, y también que él se sonrojara un poco, igual que le sucedía a ella cada vez que la miraba. Sabía que no descansaría mucho esa noche, así que ¿por qué iba a ser ella la única insomne? Ojo por ojo, diente por diente, pensó. De pronto se sentía bastante satisfecha consigo misma. Puede que Theo fuese el maestro de los jueguecitos de seducción, pero ella por fin tenía la sensación de que sabía defenderse. Después de todo no era tan torpe. «Si me provocas, pagarás las consecuencias.»

—¿Quieres guerra? —la incitó él.

Michelle rió y repuso:

—No.

—Si estás segura...

—Estoy segura.

—Entonces quizá sea mejor que te abroches la chaqueta.

Michelle se miró la pechera y dejó escapar un gruñido. La chaqueta del pijama estaba completamente abierta. Malditos botones de seda. Nunca se quedaban en su sitio. Tenía los pechos tapados, aunque por poco. Mortificada, se abotonó la prenda con frenesí.

Cuando miró a Theo, estaba roja como un tomate.

—¿Por qué no me lo has dicho?

—¿Bromeas? ¿Por qué iba a querer hacerlo? Me gustaba. Y no me mires Así. No fui yo quien desabrochó eso. No soy más que un espectador inocente.

Michelle se sentó sobre los talones para ponerse la bata.

—Me voy a la cama. Gracias por el masaje. Ha sido de gran ayuda.

Él se inclinó hacia adelante, rodeó su rostro con ambas manos y la besó. La boca de Michelle era suave, cálida y dulce. Sabía a menta. Theo se detuvo un instante y esperó su respuesta, no quería meterle prisa.

No había habido tiempo para preparaciones. Michelle no advirtió que él iba a besarla hasta que los labios se rozaron. No opuso resistencia. Debería haberlo hecho, mas no lo hizo. Sus labios se abrieron, y luego el beso fue más intenso y ella se dejó llevar.

Si él lo quería, ella sería suya, y ambos lo sabían.

Sin embargo, Theo se detuvo en seco y se apartó.

—Que tengas dulces sueños —le dijo.

—¿Qué?

—Buenas noches.

—Ah, sí, me voy a la cama.

A Theo le brillaban los ojos. Sabía lo que acababa de hacerle. Ella se había derretido delante de él. Señor, ¿qué pasaría si hacían el amor? Probablemente a ella le diera un ataque.

¿Cómo podía empezar algo y dejarlo con tanta rapidez y eficacia? Experiencia y disciplina, decidió Michelle mientras abandonaba la habitación. A Años ¡os y años de experiencia y disciplina. Era evidente que ella, por el contrario, tenía la disciplina de un conejo. Un beso y ya estaba lista para ser la madre de sus hijos.

Dios, qué vergüenza. Y ¿por qué tenía que besar tan bien? Se apartó el pelo de la cara. El señor urbanita se la iba a comer viva si ella no controlaba sus emociones. No era ninguna ingenua. Había estado con un hombre antes, con el que creía que iba a casarse. Aunque no besaba como Theo, y tampoco la había hecho sentir nunca tan viva y deseable.

Grandísimo gilipollas. Michelle se tropezaba con la bata a medida que subía las escaleras. Nada más llegar a su habitación, se la quitó, la arrojó a una silla y se metió en la cama. Aguantó unos cinco segundos, y luego se levantó y fue abajo.

Theo estaba en la mesa, con el ordenador.

—Tú, escúchame. —Casi estaba gritando.

—¿Sí? —preguntó él, dejando las manos quietas sobre el teclado.

—Sólo quiero que sepas...

—¿Qué?

—Que soy una excelente cirujana. Mientras tú andabas por ahí adquiriendo toda esa experiencia... folleteando por ahí, y estoy usando la palabra conscientemente...

—¿Sí? —repitió él, la sonrisa pugnando por aflorar a sus labios. Michelle se llevó el índice al pecho repetidamente mientras añadía: —Yo estaba ocupada aprendiendo a usar un bisturí. Sólo quería que supieras...

—Saber ¿qué? —preguntó Theo cuando ella calló de pronto.

Michelle se había quedado en blanco. Pasaron unos segundos en silencio. Luego relajó los hombros y admitió —No lo sé.

Salió de la estancia sin decir más.

¿Era posible hacer un ridículo mayor?

—Lo dudo —musitó mientras se metía en la cama. Se sentía como David a punto de enfrentarse a Goliat pero habiendo olvidado la honda. Soltando un sonoro gruñido, se echó boca abajo, se tapó la cabeza con la almohada y cerró los ojos.

Ese tipo la estaba volviendo loca.


Capítulo 19

Monk odiaba la vigilancia. Estaba oculto en la sombra de un sauce llorón, controlando la casa de la doctora Renard, esperando asegurarse de que se iba a la cama para luego volver a la habitación de su motel a dormir unas horas. Primero tendría que escuchar todas las llamadas telefónicas grabadas, naturalmente. Se frotó el muslo como para consolarse, ya que se había roto sus mejores pantalones militares al subirse al poste para pinchar el teléfono.

Mientras permanecía allí hora tras hora, esperando y observando, se puso a pensar en trabajos anteriores. Le gustaba repasar cualquier detalle, por nimio que fuera. No estaba siendo morboso y ciertamente no obtenía ningún placer malsano al pensar en sus víctimas. No, su objetivo era estudiar su actuación para después analizarla. ¿Qué errores había cometido? ¿Qué podía hacer para mejorar?

Había aprendido algo de cada trabajo. La esposa de Biloxi guardaba un arma cargada bajo la almohada. Si su marido estaba al corriente, había olvidado mencionárselo a Monk. A punto estuvo de que le volara los sesos, pero afortunadamente logró quitarle el arma tras un breve forcejeo. Acto seguido la utilizó para matarla en lugar de malgastar valiosos segundos intentando asfixiarla Esperar lo inesperado. Ésa era la primera lección.

Y luego estaba la adolescente de Metairie. La actuación de Monk esa noche había distado de ser perfecta, y ahora pensó que habla tenido suerte de que nadie lo pillase. Se demoró demasiado. Tenía que haberse ido en cuanto acabó el trabajo, pero en cambio se quedó viendo una película. Lo que hacia todo aquello tanto más sorprendente era el hecho de que Monk jamás veía la televisión. Creía que era demasiado inteligente para quedarse mirando la basura que ponían las cadenas para adormecer las ya de por sí adormecidas mentes de los teleadictos cerveceros.

Aquella película era diferente. Y muy entretenida. La peli acababa de empezar cuando él irrumpió en el dormitorio de la víctima. Todavía recordaba todos los detalles relativos a esa noche. El papel de pared a rayas rosas y blancas con minúsculos capullos de rosa rojos, la colección de peluches sobre la cama, las cortinas rosas con volantes. Era el objetivo más joven que había tenido, pero tampoco es que le diera importancia a eso. Después de todo, un trabajo no era más que un trabajo. Lo único que le preocupaba era hacerlo y hacerlo bien.

Ahora que lo recordaba, la tele sonaba a todo volumen. El objetivo estaba despierto, medio colocado por el porro que acababa de fumarse. El aire olía dulzón, pesado. La chica llevaba una camiseta azul corta y estaba recostada en unas almohadas, contra el cabecero de la cama con dosel rosa, con una bolsa de Doritos en el regazo. Miraba absorta la pantalla, sin percatarse de su presencia. Había matado a aquella adolescente de cara desfigurada por el acné y grasiento pelo castaño como un favor especial —y por veinticinco mil pavos—, para que su anciano padre pudiera cobrar la póliza de trescientos mil dólares que habla contratado para su única hija seis meses atrás. La póliza incluía un seguro de accidentes complementario, según el cual si se demostraba que la causa del fallecimiento había sido un accidente, el buen padre recibiría el doble del valor nominal. Monk había hecho todo lo posible para que el asesinato pareciera accidental y, de ese modo, recibir el doble de sus honorarios, Ni que decir tiene que el padre se mostró agradecidísimo por su trabajo, y aunque no hacía falta que le explicara por qué quería que su hija muriera —a Monk lo único que le interesaba era el dinero—, le confió que estaba desesperado por conseguir que sus acreedores lo dejaran en paz y que sólo hacia lo que tenía que hacer.

Ah, el amor paterno. No había nada igual en el mundo.

Mientras la mataba seguía el diálogo de la película, y al cabo de uno u dos minutos ésta le cautivó. Apartó los pies de la difunta, se sentó en el borde de la cama y se quedó viendo la película hasta que aparecieron los créditos, comiendo Doritos sin parar.

Acababa de levantarse para irse cuando oyó la puerta del garaje. Consiguió escapar justo a tiempo, pero ahora, al pensar en el absurdo riesgo al que se había expuesto, se daba cuenta de la suerte que había tenido. ¿Qué lección habla aprendido de aquella experiencia? Entra y sal lo más deprisa posible. Monk creía que había mejorado mucho desde aquellos primeros asesinatos. Se había cargado a Catherine sin ningún problema.

Volvió a mirar la ventana de la doctora. Seguía despierta mucho más tarde de lo que él esperaba, pero claro, tenía un invitado. Cuando Monk la siguió hasta el Swan, había divisado al tipo entre una multitud de estúpidos chavales bulliciosos. No vio más que su cara y sus hombros, brevemente. Los chavales lo rodeaban por completo y chillaban para llamar su atención. Lo llamaban entrenador.

Esperar lo inesperado. Llamó a Dallas, le dio la matrícula del coche alquilado y le pidió que hiciera una comprobación exhaustiva.

La luz de la habitación finalmente se apagó. Monk esperó otra media hora para cerciorarse de que la doctora se había ido a la cama. Luego abandonó su refugio para dirigirse, sigilosamente, hacia donde tenía escondido el coche. Volvió al motel de St. Claire, escuchó la grabación de las llamadas telefónicas y, como no encontró nada interesante, puso el despertador y se acostó.


Capítulo 20

Trabajar para el gobierno y conocer a gente en la Administración tenla sus ventajas. A las diez de la mañana, Theo contaba con toda la información que necesitaba sobre los hermanos Carson. Lo que averiguó sobre aquellos bribones lo sacó de sus casillas. También tenía las órdenes judiciales y los expedientes, gracias a un servicio de mensajería que garantizaba la puntualidad de sus entregas.

Lo que Theo tenla pensado no es que fuera muy ortodoxo, y era posible que lo rechazaran en un tribunal, pero no era eso lo que le preocupaba ahora. Esperaba tener resuelto el problema de Daryl con la azucarera antes de que se enteraran los propietarios, y por lo que sabía de los dos abogados de éstos, eran de segunda y no se percatarían de que habían sido manipulados hasta después de los hechos.

Theo también tenía otra ventaja que antes nunca habla utilizado. Al trabajar para el Departamento de justicia, podía infundir tanto miedo en loe bribones de poca monta como el fisco.

Se puso a silbar mientras preparaba el desayuno. Michelle entró en la cocina cuando estaba colocando las cosas en la mesa.

Estaba para comérsela. Vestida con unos vaqueros desteñidos ajustados que resaltaban sus largas piernas y una ceñida camiseta blanca que le llegaba hasta el ombligo, le resultó más sexy que la noche anterior, aunque no lo hubiese creído posible. Demonios, aquella mujer mejoraba día a día. Le ofreció un vaso de zumo y le dijo.

—¿Te apetece algo de diversión?

Ésas no eran las primeras palabras que Michelle esperaba oír, pero así estaban las cosas.

—¿Qué clase de diversión? —repuso con un matiz de picardía.

—Diversión azucarera. Le pareció que a ella le decepcionaba un poco. Qué raro.

—Oh, sí... sí, claro. ¿Te ayudo?

—Sí, pero primero tómate el desayuno. Lo tengo todo listo. Me gusta cocinar —añadió con entusiasmo, como si acabara de darse cuenta de ello — Me relaja.

Ella echó un vistazo a la mesa y soltó una risita.

—Abrir una caja de cereales y sacar la leche de la nevera no es cocinar.

—También he hecho café —se jactó Theo.

—Lo que quiere decir, traducido, que has apretado el botón de la cafetera era. La dejé preparada ayer por la noche.

Theo le ofreció una silla, aspiró su perfume y deseó acercarse más, pero se apartó y se apoyó en el fregadero.

—Estás muy guapa hoy.

Ella se tiró de la camiseta.

—¿No te parece que me queda un poco estrecha?

—¿Por qué crees que he dicho que estabas guapa?

—Cada vez que me la pongo, me la quito y acabo buscando otra cosa. Es el último grito —agregó, a la defensiva—. Me la dio mi amiga Mary Ann, y me dijo que se supone que se me tiene que ver el ombligo.

Theo se levantó su descolorida camiseta azul marino para dejar su ombligo a la vista.

—Si está de moda, me apunto.

—Voy a cambiarme —anunció ella, apartando la vista de aquel vientre firme y plano. El tipo estaba asquerosamente en forma, lo cual era un milagro o, considerando la cantidad de comida basura que se zampaba.

—Me gustas así —protestó él.

—Voy a cambiarme —repitió Michelle, y sacudió la cabeza—. Me cuesta... intentar sentirme cómoda en mi pellejo estos días.

—¿A qué te refieres?

—Me he pasado muchos años tratando de no parecer una chica.

Él pensó que estaba bromeando y soltó una risita.

—Es verdad —insistió ella—. Cuando estudiaba medicina, hacía todo lo posible para quitarle importancia al evidente hecho de que era una mujer.

Estupefacto, Theo preguntó:

—¿Por qué lo hacías?

—El jefe de uno de los departamentos tenía muchos prejuicios contra las médicas y hacía todo lo posible por amargarnos la vida. Era un cerdo —añadió—. Él y sus colegas se iban de juerga con los estudiantes, pero sólo después de sobrecargar a las chicas con trabajos de investigación y cosas por el estilo. A mí eso me daba igual, pero no me gustaba tener más tareas que los chicos. Quejarme habría empeorado la situación. La única alternativa para una mujer era dejar la carrera, que era precisamente lo que quería aquel cretino. —De pronto sonrió—. Una noche, mientras algunas de las chicas y yo nos colocábamos a base de margaritas, caímos en la cuenta.

—¿De qué?

—De que aquel jefe de departamento nos tenía miedo. No olvides que estábamos agotadas y algo alegres.

—¿Y adivinasteis de por qué os temía?

—Por nuestro cerebro. Sabía la verdad.

—¿Qué verdad?

—Que el cerebro de las mujeres es infinitamente superior. —Rió y agregó—: El miedo y la inseguridad eran la causa de sus prejuicios. Recuerdo que nos pareció una revelación sensacional. No era cierto, pero estábamos demasiado bebidas para saberlo o para que nos importara. Claro que ahora sé que era una tontería, nosotras no somos ni menos ni más capaces que los médicos varones, pero reírnos y sentirnos suficientes nos ayudó a superar esos momentos difíciles.

—¿El período de residente fue igual de duro?

—No; fue completamente distinto. El trato era igual de horrible para todos durante veinte horas al día, siete días a la semana. Daba igual que fuera mujer. Sólo tenía que saber funcionar. Extenuante —admitió—. Aprendí a arañar quince minutos de sueño de pie. Tuve la suerte de formarme con un cirujano de talento. Era odioso, pero nos soportábamos. Casi siempre iba vestida de verde, y la moda no formaba parte del currículo.

—Mi médico es mujer.

—No me digas.

—Sí. Me quitó el apéndice.

—Yo no soy tu médico. De ser así, te pondría una dieta baja en sal y grasas. —¿He mencionado que no me gusta mi médica y que nunca sigo sus consejos? En cuanto a la ropa, da igual lo que lleves, Michelle. Los hombres no van a dejar de fijarse en ti. Sólo espero que los hermanos Carson no se te queden mirando embobados por la ventana mientras yo intento intimidarlos.

—¿Vas a utilizar tácticas intimidatorias? ¡Guau!

—Pensé que lo aprobarías.

—¿Qué quieres decir con lo de mirarme por la ventana? ¿Es que no puedo entrar contigo?

—Lo siento. No verás sudar a esos hermanos.

—¿Por qué no?

—Porque no quiero que escuches lo que voy a decir. Uno nunca sabe. Tal vez tengas que acabar declarando en contra mía en un tribunal.

—¿Qué te propones?

Theo agarró el azucarero del soporte giratorio que había en la encimera y se sentó frente a Michelle.

—Espera y verás —repuso. Cogió la caja de cereales y se sirvió una cantidad ingente—. Me gustan más los Frosted Flakes —comentó mientras procedía a espolvorearlos con azúcar.

A ella le dieron náuseas sólo de verlo.

—Tengo un saco de cinco kilos de azúcar en la despensa. Puedes utilizarlo si lo necesitas.

—Cariño, el sarcasmo a primera hora de la mañana no es bueno. ¿Quieres café?

—Lo hice para ti —replicó ella—. Yo suelo desayunar una coca-cola light.

Theo rió.

—¿Y criticas mis hábitos alimentarios?

Ella sacó una lata fría de la nevera, la abrió y bebió un buen sorbo.

—¿Han llamado al timbre esta mañana o son imaginaciones mías?

—Pedí que me enviaran por mensajero unos papeles desde Nueva Orleáns. Es increíble que el conductor encontrara tu casa. Mis indicaciones no eran muy claras.

—¿Tienes oficinas en Nueva Orleáns?

—Tengo amigos allí —respondió—. Después de hablar con Daryl, hice algunas llamadas a Boston. Como no estoy familiarizado con las leyes de Luisiana ni con los seguros de accidentes laborales, tuve que recurrir a mis contactos.

—A mí me parece que si un empleado resulta herido mientras trabaja, tiene derecho a una indemnización.

—Hay excepciones.

—¿Por ejemplo?

—Si el empleado hizo algo que provocara el accidente, como ir al trabajo beodo, se le podría negar dicha indemnización.

—O si utilizó una máquina que sabía que estaba estropeada, ¿no?

—Ése es el argumento que usarán los Carson.

—Pero estás preparado, ¿verdad?

—Sí.

—¿Por qué te has movido tan deprisa?

—Porque no quiero dejar colgado a Daryl. No voy a quedarme mucho, y quiero arreglar este lío antes de volver a casa. Se lo he prometido.

Ella bajó la cabeza y se quedó mirando el plato de cereales. Sabía desde el principio que Theo se marcharía. Claro que lo sabía. Y ése era el motivo por el que estaba intentando no encariñarse. Su plan sólo tenía una pequeña pega. Por mucho que le costara admitirlo, no quería dejarlo escapar.

Grandísimo gilipollas. Todo aquello era culpa suya. Si no la hubiese besado, ahora ella no se sentirla tan mal.

—¿Pasa algo? —preguntó él.

—No. ¿Por qué lo preguntas?

—Por la cara que estás poniendo... como si quisieras darle una patada a alguien.

—Sólo estaba pensando.

—¿En qué?

Michelle se echó hacia atrás en la silla y cruzó los brazos.

—Virus no identificados. —Su voz delataba cierta agresividad.

—Es la última cosa del mundo que se me habría ocurrido. Virus. Quién lo iba a decir.

—Virus no identificados —corrigió ella.

—Disculpa. Y dime, sobre esos virus no identificados, ¿en qué estabas pensando exactamente?

—Son insidiosos y destructivos en su forma de atacar al cuerpo. De pronto estás requetebién y al poco te pica la garganta y la sientes irritada y empieza a dolerte todo el cuerpo. Después se te hinchan tanto los ganglios que te cuesta trabajo tragar. Cuando crees que no podrías estar peor, empiezas a toser, y antes de que te des cuenta tienes todo tipo de complicaciones secundarias.

Él se la quedó mirando unos segundos y luego preguntó:

—Y estabas pensando en eso porque...

«Porque te marchas, grandísimo gilipollas.» Michelle se encogió de hombros.

—Soy médica. Pienso en esas cosas.

—¿Te encuentras bien?

—Sí, pero quién sabe cómo estaré dentro de cinco minutos. Son crueles... estos virus. Atacan así. —Chasqueó los dedos y asintió.

—Pero si no son de los letales, terminan por seguir su curso y desaparecer, ¿no?

—Oh, si, desaparecen, claro —repuso ella.

Theo dijo lo que estaba pensando:

—Bien. Ahora dime qué demonios te pasa.

—Presiento que me está entrando un virus.

—Acabas de decir que estabas bien —señaló él.

—No quiero seguir hablando de esto. Los enfermos me deprimen.

—¿Michelle?

—¿Sí?

—Igual es meterme donde no me llaman, pero ¿no te pasas el día tratando a enfermos?

De pronto ella cayó en la cuenta de su comportamiento infantil e intentó inventarse una excusa.

—La mañana no es lo mío.

—¿No sueles operar por la mañana temprano?

—Sí, pero los pacientes están anestesiados. Les da igual mi humor. ¿Has dormido bien? —se interesó, cambiando de tema.

—Sí. ¿Y tú?

—Sí. Me alegro de que no me despertara el horrible teléfono. ¿Has sabido algo de tu amigo Noah?

—No.

—Tendrá que pasarse por aquí para coger la llave del dispensario si quiere a echar un vistazo. Habrá que esperarlo.

—No necesitará llave.

—Y ¿cómo va a entrar?

—Entrará sin más, pero no te preocupes: no romperá nada. Se enorgullece de ser rápido y discreto.

—¿Has quedado con él a una hora y en un sitio concretos?

—No. Pero no me preocupa. Noah me encontrará. ¿Qué tienes pensado hacer hoy?

—Dado que no quieres que empiece a limpiar el dispensario hasta que Noah lo vea, tengo el día libre. Pero he de localizar al doctor Robinson y averiguar lo de los pacientes difíciles. Y lo otro que tengo que hacer es llevarte a rastras al entrenamiento de las tres. Recuerda que le prometiste a Freeland que irías, y como soy el médico del equipo he de estar allí.

—¿Necesitan a un médico mientras entrenan? —preguntó él sonriente.

—Oh, sí. Los muchachos se hacen daño al golpearse en la cabeza y en otras partes del cuerpo. Parece dar igual que lleven casco y protecciones. La otra semana tuve un hombro dislocado; y hace dos días, un esguince de rodilla tremendo. Son malísimos, pero no le digas a nadie que te lo he dicho. Hablando del señor Freeland —prosiguió—, te apuntó una cifra en el papel que te dio. ¿La viste? ¿Te impresionó debidamente?

—Sí, la vi. Pero no puedo decir que me impresionara.

—¿Te hizo gracia?

Él asintió.

—Gano más en una semana de lo que él me ofreció por un año.

—Éste no es un estado rico.

—Comprendo.

—Y estoy segura de que supuso que ganarías dinero al trabajar también de abogado.

—¿Te vas a poner el traje para ir a la fábrica?

—¿Qué hay de malo en lo que llevo puesto?

—¿Levi's? ¿Es ése un atuendo apropiado cuando quieres intimidar a alguien?

—Lo que cuenta no es lo que llevas sino la actitud. ¿Cuándo estarás lista para salir?

—Dame diez minutos.

Michelle amontonó los platos en el fregadero y corrió escaleras arriba a cambiarse la camiseta por otra menos atrevida mientras Theo recogía sus papeles.

Cuando estaban saliendo con el coche, él dijo:

—La primera parada es la Segunda con Victor. Sé que está en St. Claire, pero tendrás que indicarme exactamente cómo llegar.

—Es fácil. Está justo detrás del McDonald's.

—Bien. Puedo comprar unas patatas para aguantar hasta el almuerzo.

—Debes de tener la sangre tan espesa como yogur.

—No. Tengo bajo el colesterol malo y un montón del bueno.

Michelle lo iba dirigiendo por las calles de St. Claire.

—Tuerce a la izquierda. ¿Por qué vamos a la Segunda con Victor?

—Vallas. Ah, ahí está. —Se metió en el aparcamiento junto a la St. Claire Fencing Company, aparcó y, sin apagar el motor, salió—. Ya he hecho el pedido, así que no tardaré. Sólo he de pagarlo.

Ella se quedó esperando con el aire acondicionado puesto. Fuera hacía calor y humedad, y el hombre del tiempo había anunciado que había un ochenta por ciento de probabilidades de que por la tarde cayera un chaparrón tormentoso. Se levantó el pelo y se abanicó el cuello. Aún no se había adaptado a la humedad de Bowen, ni al ritmo de vida. Estaba acostumbrada a correr y ahora iba a tener que aprender a aflojar el paso otra vez.

Theo tardó diez minutos en regresar. Michelle se moría de ganas de saber para qué quería una valla, pero no iba a hacerle más preguntas. Si quería que ella lo supiera, ya se lo diría a su debido tiempo.

Aguantó hasta que Theo aparcó el coche frente al banco St. Claire, que quedaba exactamente a tres manzanas de la tienda de vallas.

—¿Has comprado una valla?

—Ajá.

—¿De qué clase?

Él estaba revisando las carpetas que había llevado.

—De hierro forjado —repuso. Sacó dos documentos con aspecto oficial, bajó del coche y lo rodeó para abrirle la puerta.

—Eso es muy caro —dijo Michelle.

—Vale la pena.

—¿Y?

—Y ¿qué?

—Y ¿por qué la has comprado?

—Digamos que es un premio de consolación —explicó—, porque no voy a conseguir ningún arma mayor. —Sabia que Michelle no lo entendería, pues cuando el pequeño John Patrick le contó lo de su cumpleaños, ella ya estaba en el coche.

—En Boston hay empresas de vallas.

—Sí, es verdad.

De pronto Michelle cayó en la cuenta.

—¿Tiene algo que ver con Lois?

—¿Qué Lois?

Ella se dio por vencida.

—¿Es que no vas a contármelo?

—Eso es. Soy un tipo fuerte y callado.

—Detesto a los tipos fuertes y callados. Todos son del tipo ACA. Ataques de corazón andantes.

Theo abrió la puerta y contestó:

—Cariño, ¿es que nunca piensas en otra cosa que no sea la medicina?

Si él supiera, suspiró ella. Desde que lo habla conocido, lo único en lo que pensaba era en irse a la cama con él. Pero no estaba dispuesta a admitirlo.

—Pues claro que sí —replicó—. ¿Quieres saber en qué estoy pensado ahora mismo?

—No te estarás enfadando de nuevo, ¿verdad?

Ella rió.

—¿Cuándo me he enfadado?

Theo saludó al anciano guarda de seguridad y a continuación se apartó para que Michelle pasase primero. Sabía que el arma que portaba dispararla la alarma. Se identificó ante el anciano y esperó a que éste pulsara el botón de desconexión. Llevaba el arma oculta en una tobillera que le habían enviado junto con los documentos.

El guarda le indicó a Theo que entrara.

—¿En qué puedo ayudarlo, agente?

Theo no corrigió el errónea tratamiento.

—Tengo una cita con el director del banco. ¿Podría indicarme dónde está su despacho?

El guarda asintió.

—Pues claro. El señor Wallbash está al fondo. Lo verá sentado a su mesa, al otro lado de la mampara de cristal.

—Gracias.

Theo se reunió con Michelle, le señaló una silla de la salita que había junto al despacho del director y le dijo:

—Tal vez sea mejor que esperes aquí. Puede que me vea obligado a utilizar alguna palabrota ahí dentro.

—¿Qué palabrota sería?

Él acercó la boca a su oído y susurró:

—Auditoria.

—Disculpe, señora. ¿No es usted la hija de Big Daddy Jake? —preguntó el guarda, acercándose a Michelle.

Ésta le deseó buena suerte a Theo y le dijo al anciano:

—Sí, soy yo.

—Entonces es usted la doctora, ¿no?

El guarda se presentó y le estrechó la mano.

—He oído lo que le pasó en el dispensario. Precisamente estábamos comentando con mi mujer lo mucho que nos alegraba que la hija de Jake fuera a cuidar de nosotros. Los dos necesitamos un buen médico. Alice tiene problemas de juanetes y callos. No se puede poner los zapatos de los domingos, y yo tengo que hacer algo con mi bursitis. Algunos días no puedo levantar nada el brazo derecho. ¿Cuándo cree usted que podrá recibir pacientes?

—Espero que en un par de semanas.

—Podemos esperar hasta entonces —decidió el hombre—. Hasta ahora hemos aguantado con nuestros achaques y dolores. Este trabajo mío de media jornada me ayuda a olvidarme de mis dolencias —añadió—. Sustituyo al guarda fijo dos días a la semana. Supongo que podría decirse que tengo horario de banquero. —Se echó a reír de su propia ocurrencia y al punto dijo—: Mire eso. Al señor Wallbash parece que va a darle un infarto. Está rojo como un pimiento y suda como un cerdo. Seguro que no le gusta lo que le está diciendo el agente.

Michelle pensaba lo mismo. En efecto, Wallbash parecía enfermo. Se puso a hojear los papeles que Theo había dejado en su mesa y luego alzó la vista para mirarlo.

Ella no podía verle la cara a Theo, ya que estaba de espaldas, pero fuera lo que fuese lo que le estaba diciendo a Wallbash, estaba haciendo mella. El director levantó las manos como si aquello fuese un atraco y asintió enérgicamente.

Michelle creyó adivinar la razón: Theo debía de haber utilizado la palabra mágica.

Éste no permaneció mucho tiempo en el despacho y al marcharse no le estrechó la mano al director. Wallbash estaba enjugándose la frente. Theo se detuvo en la puerta, y lo que quiera que le dijese antes de irse lo hizo palidecer.

La expresión de Theo era feroz mientras iba al encuentro de Michelle. Se dio cuenta de que ella lo estaba mirando, le guiñó un ojo, la agarró de la mano, saludó al guarda con la cabeza y salió tirando de ella.

Michelle esperó a estar en el coche para averiguar qué habla sucedido.

—¿Y bien?

—A Wallbash no le hizo mucha gracia, pero cooperará. Más le vale —añadió en un tono que sorprendió a Michelle.

—Y ahora ¿qué?

—Una parada más y podemos ir a comer. Llévame a la azucarera.

Ella le indicó el camino y luego le pidió que le contara lo del banco.

—A Wallbash parecía que iba darle un berrinche —comentó.

—Los Carson son clientes del St. Claire desde que abrieron su empresa. Clientes importantes, y eso debería darte una pista del negocio que tienen montado esos cabrones. Wallbash y Gary Carson son amigos. Según Wallbash, es un tipo muy majo.

—¿Y su hermano?

Jim Carson es un violento. Creo que Wallbash le tiene miedo. Jim es el que fue al hospital a despedir a Daryl. Lo hacen así a propósito, ya que de ese modo obtienen lo que quieren.

—¿Cómo lo del poli bueno y el poli malo?

—Más bien como el malo y el peor. Sabes, prefiero un violento a una sabandija manipuladora. Si tengo suerte hoy, los dos estarán en la fábrica y los veré en su papel.

—Pero ¿para qué fuiste al banco?

—Para congelarles las cuentas.

Ella soltó una carcajada.

—Eso no puede ser legal.

—Claro que lo es —repuso él—. Wallbash tiene los papeles, todos firmados y legales.

O colabora o le voy a dar por...

Se detuvo a tiempo, pero Michelle terminó la frase por él:

—¿Por el culo?

—Eso.

—¿Por qué no dejas de mirar el reloj?

—El tiempo es primordial —sentenció él—. He quedado con Gary Carson a las doce y media.

—¿Has quedado con él?

—Claro.

—¿Le dijiste para qué querías verlo?

—¿Y estropear la sorpresa? No le conté la verdad, naturalmente. Le dije a su secretaria que quería hacer negocios con la fábrica.

—Gira a la izquierda en la próxima esquina —indicó ella—. Y sigue por ese camino unos kilómetros. La azucarera está en el campo —agregó—. Así que Carson cree que va a conseguir otro cliente.

—Eso es.

—Probablemente Wallbash lo llame y le hable de nuestra visita.

—Lo llamará a la una en punto y ni un minuto antes, o haré que los auditores pongan patas arriba ese banco en un abrir y cerrar de ojos. Esperará.

—¿De verdad lo harías?

Theo no respondió. Ella estudió su perfil unos instantes y después dijo: —Cuando quieres algo no dejas que nada se interponga en tu camino, ¿verdad?

—Ajá. Tal vez te interese recordarlo.

—¿Es que siempre te sales con la tuya?

Él la miró.

—¿Tú qué crees?

Ambos sabían que en ese momento «salirse con la suya» se refería a ella. Luego Michelle recordó lo que él le había dicho la noche anterior. No tendría que meterse en su cama, sería ella la que iría a él. «Cuando las ranas críen pelo», pensó, y se volvió para mirar por la ventanilla. Entonces le vino a la cabeza otra idea y preguntó:

—¿Qué hay de las nóminas? Si les has congelado las cuentas, ¿cómo pagarán a los hombres?

—El tribunal designará a alguien para que extienda los cheques.

—¿Y si los hermanos cierran la fábrica por despecho?

—Están ganando demasiado dinero para cerrarla, y además, no voy a permitírselo.

—¿Puedes hacerlo?

—Ya lo creo. Si no colaboran, cuando haya acabado con ellos los empleados serán los dueños de la empresa.

Theo divisó la azucarera a lo lejos. Se veían chimeneas que sobresalían de silos circulares enclavados entre dos enormes construcciones de hormigón, todos ellos comunicados entre sí.

Cuanto más se aproximaba, más lóbrego parecía aquello. La fachada era de un gris sucio, con ventanas sucias, pero no parecía estar en mal estado. Paró el coche en el aparcamiento de grava, salió y echó un vistazo alrededor.

—¿Señor Buchanan?

Theo se volvió.

—¿Connelly?

Un tipo alto y delgado que iba de traje se acercó al vehículo.

—Sí, señor.

—¿Va todo bien?

Connelly puso su maletín en alto.

—Sí, señor. Me lo acaban de decir. Está fichado.

Theo se inclinó sobre la puerta del coche, y le dijo a Michelle:

—¿Te importa esperarme aquí?

—No —respondió ella—, pero si oigo disparos iré corriendo.

Theo se volvió hacia a Connelly, se lo presentó a Michelle y luego dijo: —Cuando yo salga, entra tú. Quiero que me esperes en la puerta.

Theo dejó el motor encendido. Michelle se quitó el cinturón, reclinó el asiento y encendió la radio; sonaba Willie Nelson. Lo consideró un buen presagio. Después de todo, tal vez Theo no se metiera en ningún lío gordo.

Éste salió a las tres canciones y nueve cuñas publicitarias. Iba sonriendo cuando Connelly pasó a su lado. Theo fue hacia el coche a paso ligero, se sentó y arrancó antes de cerrar la puerta. Michelle tuvo el tiempo justo de ponerse el cinturón antes de que saliera disparado.

—¿Nos estamos dando a la fuga?

—Sólo tengo hambre.

—Pero estás mirando por el retrovisor —observó ella mientras se volvía para mirar por la luneta.

—Conviene ser prudente. Nunca se sabe quién puede guardar una escopeta bajo la mesa.

—¿Tan bien ha ido?

—A decir verdad, sí. Gary Carson es un tipo muy majo. No podría haber sido más comprensivo y agradable. Quiere hacer lo correcto. No te imaginas cuántas veces lo ha repetido. Claro que matizó la afirmación con la amenaza velada de que tendría que cerrar la fábrica porque, y cito textualmente, «sólo vamos tirando».

—Y ¿qué le dijiste tú?

Theo sonrió y replicó:

—Me eché a reír.

—De modo que fuiste diplomático.

Él soltó una carcajada.

—Claro.

—Estás disfrutando con esto, ¿eh?

—Sí. Me gusta ayudar a Daryl. Me gusta mucho.

—Porque ves que estás haciendo algo —observó ella.

—Sí. Claro que este caso es fácil. Debería estar solucionado antes del fin de semana.

—¿De verdad crees que puedes arreglarlo en un par de días?

—Sí. A menos que los Carson tengan algún dinero escondido que yo desconozca y crean que pueden aguantar. Pero así y todo dará lo mismo. Han infringido tantas leyes que podría meterlos a los dos entre rejas. La Seguridad Social haría su agosto en esa planta.

—¿Y el violento no intentó estrangularte?

—No.

Michelle sonrió.

—Pareces decepcionado.

—Lo estoy —admitió él—. Quería ver cómo actuaban. Jim Carson ha ido a pasar el día a Nueva Orleáns, pero estará de vuelta en Bowen alrededor de las seis. Gary mencionó que esperaría para hablar con su hermano personalmente en lugar de llamarlo al móvil, probablemente para enfurecerlo bien á antes de echármelo encima. Supongo que sabré de Jim cinco minutos después de que Gary le dé la noticia.

—¿Por casualidad le dijiste a Gary dónde ibas a estar esta noche?

Theo sonrió.

—Es posible que mencionara que estaría en el Swan.

Ella suspiró.

—No, si al final tendrás que dispararle a alguien.


Capítulo 21

El nuevo estadio de fútbol del instituto era impresionante. El equipo, por el contrario, todo menos eso. A juicio de Theo, era increíblemente malo.

Los muchachos querían lucirse ante él. Talento sí tenían, sólo que no sabían cómo utilizarlo. Conrad Freeland tenía que dejarse los pulmones para hacerse oír, ya que los chavales hablaban a grito pelado. Solía pitar con tanta frecuencia que los chicos ya no hacían ningún caso del silbato. El entrenamiento era caótico y ensordecedor.

Conrad finalmente logró que la estrella del equipo colaborara lo bastante para alinearse. A continuación echaron a correr por el cuidado campo como pollos decapitados.

Theo y Michelle estaban con el profesor de música, en la línea de cincuenta yardas, mirando. Sonriendo orgulloso, Conrad se volvió a Theo y le preguntó:

—¿Qué opina de sus muchachos?

Theo pasó por alto la alusión a «sus muchachos» —no tenía el menor interés en reclamar la propiedad de semejante pandilla— y contestó:

—¿Por qué no hacen unas jugadas, y Michelle y yo nos sentamos en la tribuna a mirar? Han pasado unos cuantos años —advirtió—, pero tal vez pueda hacerle algunas sugerencias.

Conrad pareció confuso. Asintiendo en dirección al campo, replicó:

—Ésa ha sido la jugada.

—¿Cómo dice?

—Que acaba de ver la jugada.

—¿La jugada? ¿Sólo tienen una? —Intentó no sonreír, pues no quería que Conrad pensara que no se tomaba el entrenamiento en serio.

El profesor de música se tiró del cuello de la camisa con nerviosismo. Iba a asistir a un recital de música, por lo que llevaba una camisa blanca de manga a larga impecablemente planchada, corbata de finas rayas y chaqueta azul marino no. Las nubes anunciaban lluvia, y la humedad y el calor eran tales que Theo pensó que Conrad tenía que estar asfixiándose.

Michelle le propinó un leve codazo.

—Es una buena jugada, ¿no?

Él no dijo nada.

—Sólo hemos perfeccionado la jugada que acaba de ver— se excusó Conrad—. La llamamos el aguijón.

—Entiendo —comentó Theo, a falta de algo mejor que decir.

—Buena, ¿no?

Michelle le dio otro codazo a Theo, el cual no le hizo caso. No quería herir los sentimientos de Conrad, pues era evidente que había trabajado duro para lograr que los indisciplinados muchachos colaboraran, pero tampoco era cuestión de que Theo empezara a mentirle, de modo que se limitó a decir:

—Interesante.

—Tiene que comprender mi posición y los antecedentes del equipo —explicó Conrad con voz seria—. El año pasado fue el primero que tuvimos un equipo de fútbol, y el entrenador... bueno, se largó a mitad de la temporada. No había ganado ningún partido.

Los chicos no saben qué hacer en el campo. Yo tampoco sé lo que estoy haciendo —admitió—. Déme una flauta y le enseñaré a tocarla, pero esto —añadió, agitando la mano—me sobrepasa. Por eso necesitamos desesperadamente un entrenador que sepa de estrategias. De verdad que he intentado hacer un buen trabajo.

—Estoy seguro de que así ha sido —convino Theo, tratando de pensar en algo positivo que decirle.

—Incluso busqué por Internet. Puedo contarle la historia del fútbol, pero no sé cómo se juega. Las ilustraciones que encontré en Internet no tenían ni pies ni cabeza. Un montón de círculos y flechas que no me decían nada. —Se sacó el silbato y se lo ofreció a Theo—. A ver si usted puede hacer algo, entrenador.

—Yo no soy... —Conrad ya había echado a correr hacia la fuente— el entrenador —terminó Theo.

Michelle se inclinó hacia él.

—Son realmente malos, ¿no?

—Oh, sí —convino él.

Ella sonrió.

—Iré a sentarme en las gradas hasta que hayas acabado.

Vale, pensó él. Un entrenamiento. Hablaría con los muchachos, les diría que iba a enviarle a Freeland unas libretas con jugadas y tal vez unos cuantos vídeos para que las visionaran, y eso sería todo. Luego se largaría. Sí, ésa sería su estrategia.

Se metió dos dedos en la boca, soltó un silbido para llamar la atención de los chicos y acto seguido les indicó que se acercaran.

Corrían como potrillos torpes y pesados. Un muchacho se cayó, se levantó, recorrió unas yardas más y volvió a tropezarse con sus propios pies. Theo esperó que no pretendiera jugar de corredor. Los chavales se apretujaron alrededor de él mientras lo acribillaban a preguntas. Theo no dijo ni palabra, simplemente levantó una mano y se dispuso a esperar. El silencio finalmente se impuso, Llegados a ese punto, les pidió que se quitaran el casco y se sentaran en la hierba delante de él. Los chicos obedecieron sin rechistar. Cuando se dejaron caer en el suelo, Theo habría jurado que sintió la tierra temblar bajo sus pies. Luego Elliott Waterson gritó:

—¿Dónde está su arma, entrenador?

Y se volvió a producir un griterío.

Theo no dijo nada. Se limitó a quedarse parado, cruzado de brazos, esperando a que se dieran cuenta de lo que estaba ocurriendo. Al cabo de un minuto reinaba de nuevo la calma.

Casi en un susurro, contestó:

—Elliott, mi arma está en un lugar seguro, pero juro que el próximo que me interrumpa cuando esté hablando se llevará una tunda, ¿entendido? bueno, esto es lo que vamos a hacer.

Michelle, que se había acomodado en las duras gradas para ser testigo de la transformación, se quedó pasmada al ver la facilidad con que Theo se había hecho con el control de los chicos. Todos estaban sentados sobre los talones, el casco en el regazo, los ojos estaban clavados en Theo. Los muchachos parecían pendientes de cada palabra suya. Conrad estaba impresionado. Había vuelto junto a Theo y asentía de vez en cuando.

—Disculpe, señora.

Michelle se dio la vuelta y vio a un hombre alto, de cabello oscuro y con cierto sobrepeso, junto al túnel que conducía a los vestuarios. Le resultó vagamente familiar.

—¿Sí?

El desconocido avanzó unos pasos. Vestía pantalones cortos color caqui y una camisa de manga corta también caqui a juego con la palabra «Speedy» cosida en el bolsillo superior. Del bolsillo, sujeta por un prendedor, colgaba su identificación. Portaba un paquete de la mensajería Speedy.

—Estoy buscando a la doctora Michelle Renard. ¿Por casualidad sabría dónde puedo encontrarla?

—Yo misma.

El mensajero esbozó una sonrisa.

—Gracias a Dios. Me he recorrido el pueblo entero buscándola.

Se metió el paquete bajo el brazo y subió a toda prisa las escaleras de metal.

—¿Tiene algo para mí?

—No, doctora. Lo que tengo es un problema, pero espero que pueda usted ayudarme a resolverlo antes de que despidan a Eddie.

—¿Perdón?

El mensajero sonrió de nuevo.

—Eddie es nuevo en la empresa y ha metido la pata hasta el fondo —aclaró— Por cierto, yo me llamo Frank.

Le tendió la mano. Tenla la palma húmeda, y el apretón fue flojo.

—¿Qué ha pasado con su amigo? —se interesó Michelle.

—Entregó los envíos que eran a la gente que no era. Pero necesita este trabajo, porque su mujer está embarazada, y si despiden a Eddie por liarla perderá el seguro. Eddie sólo tiene diecinueve años —agregó—. Y yo me siento responsable, porque fui quien lo enseñó, así que estoy dedicando mi día libre en tratar de arreglarlo antes de que el jefe se entere.

—Es un detalle por su parte —aprobó Michelle—. ¿Cómo puedo ayudarle?

—Verá, Eddie recogió un sobre en un bufete de abogados de Nueva Orleáns el lunes y debería haber rellenado y puesto la etiqueta en el sobre en ese instante y allí mismo, en la mesa de la recepcionista, pero no lo hizo. Se lo llevó a la furgoneta de la empresa. La cosa es que ya había recogido otro sobre en Belzer Labs y tampoco le había puesto la etiqueta. Decidió sentarse en la furgoneta que tiene aire acondicionado, y rellenar las dos etiquetas, pero las pegó cambiadas. Yo me enteré de la metedura de pata cuando una secretaria de otro bufete llamó para decir que había recibido el sobre que no era. Al abrir—lo, encontró abundante información sobre un nuevo fármaco. Afortunadamente para Eddie, fui yo el que cogió el teléfono por casualidad. Si esa secretaria hubiera hablado con el jefe, no quiero ni pensar lo que habría pasado. El servicio de mensajería Speedy se enorgullece de ser rápido y fiable, y le juro que ésta es la primera confusión que hemos tenido en más de tres años. En fin —añadió mientras se apoyaba ora en un pie, ora en el otro—, esperaba que usted pudiera devolverme el sobre que recibió por error, y así yo lo enviaría hoy al bufete.

Michelle sacudió la cabeza.

—Me gustaría ayudarle, pero no recuerdo haber recibido ninguna entrega especial.

¿Cuándo y adónde lo enviaron? ¿Lo sabe?

—Eddie lo llevó al hospital.

Michelle vio que al hombre le temblaban las manos mientras hojeaba su libreta.

Parecía nervioso e incapaz de mirarla a los ojos. A ella le resultó extraño, pero supuso que se debía al lío de su amigo.

—Fui allí con la esperanza de encontrarla a usted, y una de las enfermeras fue muy amable y comprobó el registro semanal. Dijo que esa misma tarde, a última hora, se había producido un accidente y que usted estaba en el quirófano cuando Eddie efectuó la entrega, pero eso no cuadra, ya que usted la firmó.

—Ah, sí, recuerdo lo del accidente. Yo estaba en la planta de cirugía, acabando unos informes antes de irme. Si recuerdo que me llamaron de urgencias para decirme que había un sobre para mí, pero no que llegara a mis manos.

—Tal vez le refresque la memoria saber que usted lo firmó.

—¿Ah, si? —No se acordaba de haberlo hecho.

—Si, doctora, así fue. Siempre guardamos una copia del recibo en nuestras oficinas y enviamos el original al remitente, y puedo decirle que su firma se lee perfectamente.

—Vaya. Pero si ha sido capaz de leer mi nombre, está claro que no fui yo quien firmó.

Nadie puede descifrar mi letra. Creo que sé lo que ha pasado —agregó—. La auxiliar de personal de urgencias firmó por mí. Suele ser el procedimiento habitual. —Michelle se estrujó el cerebro intentando acordarse de lo ocurrido—. Lo que si hice fue bajar a buscar el sobre.

—¿Dónde? —preguntó él apremiante, volviendo la cabeza para echar un rápido vistazo al campo de fútbol—. ¿Fue a admisiones o a urgencias?

—A urgencias. Y entonces llegaron las ambulancias. —Se encogió de hombros—. Volví rápidamente a cirugía y practiqué dos operaciones consecutivas.

—De modo que no llegó a abrir el sobre, ¿no es así? Ahora el mensajero sonreía aliviado.

—No, no lo abrí —corroboró ella—. Sin duda me acordaría, sobre todo si eran documentos de un bufete de abogados.

—Supongo que comprenderá las ganas que tienen los abogados de recuperar los papeles. Iban dirigidos a otro bufete. Es material confidencial. Podría volver al hospital ahora mismo y que la auxiliar me devolviera el sobre, ¿no cree? ¿Cómo se llama?

—Elena Miller, pero no se lo dará a menos que yo la autorice.

—¿Podría llamarla ahora mismo? Eddie ya ha recogido el paquete que era para usted y viene de camino. Me gustaría dejarlo resuelto hoy. Use mi teléfono. —Se acercó para darle el móvil y Michelle pudo oler su loción para el afeitado. Se le había ido la mano, pero aun así no enmascaraba el olor a sudor.

El tipo se estaba portando como un bobo nervioso. No era de extrañar que estuviese sudando. No dejaba de volverse para mirar el campo, como si esperara que uno de los chavales fuera a lanzarle un balón. Michelle llamó al hospital, preguntó por Elena y le pasaron con ella.

—Los tiene hipnotizados, ¿no? —comentó Michelle mientras esperaba a que la auxiliar cogiera el teléfono.

—¿Qué?

—El entrenador. Tiene a los chicos pendientes de él.

—Ah... si, si, es verdad.

Elena Miller respondió a la llamada en urgencias y espetó con su habitual voz atribulada:

—Al habla Miller.

—Hola, Elena. Soy la doctora Renard. ¿Interrumpo algo importante?

—Yo siempre tengo algo importante entre manos, doctora, y olvidó usted terminar los informes. Y no abrió el correo, su bandeja de entrada esta a rebosar. Bueno, ¿no se alegra de haber llamado? ¿En qué puedo ayudarla?

—Sí que terminé los informes —arguyó ella—. Todos, así que si Murphy cree que va a llamarme a capítulo, dile que...

—Relájese, doctora. Murphy también está de vacaciones. ¿En qué puedo ayudarla? —repitió.

Michelle le explicó la confusión producida con los envíos.

—¿Recuerdas haber firmado la recepción de un sobre que llegó el lunes alrededor de las cinco?

—Ahora mismo ni siquiera me acuerdo de lo que cené ayer por la noche, pero sí recuerdo que el lunes tuvimos uno de esos días infernales. Una avalancha de accidentes, y luego aquel tan horrible de la autopista. Había al menos veinte padres apretujados en los pasillos mientras los médicos se ocupaban de sus hijos. Está claro que no me acuerdo de haber firmado nada, pero da igual que me acuerde o no. Si lo firmé, puse una nota amarilla en su taquilla avisándola de que había un sobre para usted. La habría puesto dentro de la taquilla, pero aún no me ha dado la combinación.

—Lo siento —se disculpó Michelle—. Nunca me acuerdo. ¿Tienes idea de dónde está el sobre?

—Echaré un vistazo. Seguro que en mi mesa o encima de su taquilla. ¿Qué quiere que haga cuando lo encuentre?

—Dáselo a un chico del servicio de mensajería Speedy. Llegará ahí dentro de nada.

—Vale. Estaré aquí hasta las seis, pero ni un minuto más. Esta noche hay partida de bridge en la iglesia, y tengo que estar allí a las seis y media para ayudar a organizarlo todo. Me toca hacer de anfitriona.

—Estoy segura de que llegará antes. Gracias, Elena.

Colgó y le devolvió el teléfono a Frank. Theo estaba cruzando el campa y se dirigía hacia ellos. Frank parecía estar observando a Theo, y no lo perdió de vista cuando le preguntó a Michelle:

—¿Qué le ha dicho? ¿Tiene el sobre?

—Relájese. Eddie no va a perder su empleo. Elena no saldrá del hospital hasta las seis y estará encantada de entregárselo.

El tipo no le dio las gracias, sino que se marchó bruscamente. Tras bajarse bien la visera de su gorra de béisbol, echó a correr escalones abajo. Ya no miraba al campo. Cuando estaba a punto de desaparecer en el túnel, Michelle le gritó:

—¡De nada!

El mensajero no lo oyó. Desesperado por desaparecer antes de que nadie más le viese la cara, atravesó a la carrera los vestuarios y, ya fuera, el aparcamiento. El esfuerzo lo dejó jadeante. Se apoyó contra la puerta del coche, se dobló en dos e intentó recobrar el aliento. Al oír un sonido a sus espaldas, dio media vuelta y abrió los ojos de par en par.

—¿Qué coño pretendes? ¡Aparecer así, de repente! ¿Me estás siguiendo?

—¿Qué coño pretendes tú?

—Estoy haciendo lo que hay que hacer —arguyó él—. Nadie estaba llegando a ninguna parte. La doctora no volverá a verme en su vida. Además, merecía la pena arriesgarse. Sé dónde está el sobre. Voy a buscarlo ahora mismo.

—Te dijeron que no te acercaras a ella. Ese punto había quedado perfectamente claro.

Ahora la doctora sabe cómo eres. Has cometido un estúpido error, y a los demás no les va a gustar.


Capítulo 22

Theo hizo el camino de vuelta a casa de Michelle en silencio. Ambos tenían calor y estaban pegajosos y querían darse una ducha antes de ir a cenar al Swan. Él le había propuesto buscar algún sitio más elegante, pero Michelle le había prometido a su padre que lo ayudaría en la barra si era necesario. El miércoles era una noche ajetreada en el Swan, y dado que el torneo de pesca empezaba el sábado, seguro que estaría abarrotado.

—¿No podría ayudar tu hermano? —quiso saber él.

—John Paul lleva una semana sin dar señales de vida.

—¿Suele desaparecer mucho?

—Cuando mi padre lo necesita, está ahí.

—Pero ¿cómo sabe que tu padre lo necesita? ¿Lo llama?

Ella sonrió.

—John Paul no tiene teléfono, y si lo tuviera, no lo cogería. Suele pasarse los viernes por la mañana para ver qué necesita mi padre. John Paul nunca ayuda en el bar entre semana.

—¿Y si a tu padre le pasara algo? ¿Si se pusiera enfermo o algo así?

—John Paul sabría que algo va mal.

—¿Percepción extrasensorial?

—Lo sabría, sin más.

—Tu hermano parece un tipo raro.

—No es raro —lo defendió ella—. Sólo es diferente.

—¿Y tu otro hermano?

—¿Remy? ¿Qué?

—¿Es diferente? —Según tus criterios, no, no es diferente.

Guardaron silencio durante unos minutos. Michelle le rompió al ver que Theo fruncía el entrecejo.

—¿En qué piensas?

—En el chaval que no paraba de tropezar en el campo hoy.

—¿Qué le pasa? —preguntó ella.

—Llevaba las botas de su hermano.

—Y estás intentando pensar qué puedes hacer al respecto.

—El equipo necesita material nuevo —comentó él—. Conrad va a hablar con el entrenador del St. Claire para ver si deja que nuestro equipo utilice su sala de pesas. No deberían salir al campo hasta estar en forma. ¿Sabes a qué me refiero?

—Necesitan fortalecer los músculos y la resistencia.

—Exactamente. De lo contrario podrían lesionarse.

—Lo has llamado «nuestro equipo».

—No es verdad.

—Si lo es —insistió ella—. Lo he oído perfectamente.

Theo cambió de tema.

—¿Qué quería el mensajero? Te vi hablando con él cuando iba a beber agua a la fuente.

—Ha habido una confusión en el hospital. Lo envié a la auxiliar de urgencias. Ella lo arreglará.

Él asintió y volvió a cambiar de tema.

—¿A cuánto crees que ascenderá el premio en metálico del torneo de pesca?

—No sé cuántos se apuntarán este año, pero contando dos hombres por embarcación a cincuenta dólares cada uno... y el año pasado hubo más de sesenta inscripciones...

—Si este año se apuntan ochenta, serían cuatro mil.

—Eso es una fortuna por aquí —comentó ella.

—Con cuatro mil dólares se puede comprar un montón de botas.

—Suena como si tuvieras un plan.

—Sí, bueno, la clave del plan es ganar.

Ella rió.

—¿Qué dices? ¿Y mi padre?

—¿Qué le pasa? —preguntó Theo mientras aparcaba el coche.

—Dos mil dólares serán suyos.

—Los donará. Tu padre es un blandengue. —La siguió hasta la puerta principal y agregó—: Pero, como te he dicho, la clave de este espléndido plan es ganar el torneo.

—No poder ir a comprarle al equipo lo que necesita sin más te trae de cabeza, ¿eh?

Michelle había dado en el clavo.

—Sí —admitió él—. Pero sé que no puedo hacerlo. Sus padres se enfadarían. Sería pisotear su orgullo, ¿no?

—Sí. Además, te arruinarás si no paras de comprar a los niños vallas y botas y rodilleras y Dios sabe qué más.

—Ningún niño tendría que preocuparse por un caimán en su jardín.

Ya en la puerta, ella se volvió, apoyó las manos en los hombros de Theo y lo besó.

—Y eso ¿por qué? —preguntó él cuando ella echó a andar de nuevo.

Michelle giró la cabeza, le dedicó una sonrisa fugaz y repuso: —¿Por qué te he besado? Es fácil. Te he besado porque creo que eres encantador.

Él reaccionó como si acabaran de insultarlo.

—No hay nada de encantador en mí.

—¿Ah, no? Te preocupabas por ese muchacho que llevaba las botas de su hermano, ¿a qué sí?

—Nunca he dicho que estuviera preocupado.

Ella sonrió.

—No, pero lo estabas, ¿o no?

—Sí, pero...

—Eres encantador.

—Gano mucho dinero, Michelle, y estoy seguro de que no es por ser encantador.

Él avanzaba despacio, y por cada paso que daba hacia ella, Michelle retrocedía uno.

—No me importa el dinero que ganas. En Boston tienes a toda la gente engañada, ¿a qué sí? Probablemente creen que eres un abogado depredador.

—Soy un abogado depredador y estoy orgulloso de serlo.

—Te preocupaba John Patrick y por eso compraste la valla. ¿Sabes en qué te convierte eso?

—No lo digas —advirtió él.

—En un tipo encantador. Theo sacudió la cabeza.

—No. Sé por qué me has besado, ricura. Dime la verdad.

La sujetó por la cintura y Michelle rió cuando la atrajo hacia sí. Su pecho era como un muro de ladrillo, un cálido muro. Theo se inclinó hasta casi rozar con sus labios los de ella.

—¿Quieres que te diga por qué me has besado? —musitó.

—Me tienes en ascuas.

—Es fácil: me deseas. —Él esperaba una protesta, pero no se sintió decepcionado cuando ella repuso:

—Cuando tienes razón, tienes razón.

—¿Sabes qué más?

—¿Qué? —Michelle echó la cabeza atrás para mirarlo.

—Te mueres de ganas de quitarme la ropa.

La estrechó más aún, y Michelle le rodeó la cintura y metió los pulgares en la cintura del pantalón.

—Está claro que tienes que hacer algo con ese ego tuyo. Me he dado cuenta de que pierdes la confianza en ti mismo cuando hay mujeres rondando. Es muy triste, pero...

—Pero ¿qué? —quiso saber él, frotando la mandíbula contra su mejilla. —Así y todo eres encantador —le susurró ella al oído, y le mordió el lóbulo de la oreja dándole un tirón.

Él soltó un quejido.

—Vas a ver tú si soy tan encantador.

Echándole atrás la cabeza, Theo la besó con ardor. El beso fue húmedo, tórrido y absolutamente excitante.

Y la cosa mejoró. Le vino a la mente la expresión «estar en manos de alguien» cuando se aferró a él y permitió que todo pensamiento lógico se desvaneciese. El beso siguió y siguió, y Theo advirtió que ella se entregaba más y más.

Sus caricias eran pecaminosamente sensuales, y Michelle no quería que parara. Theo le acarició los brazos, la espalda y el cuello mientras desplegaba su magia, y Michelle se vio atrapada en un hechizo erótico tal que sólo pudo aferrarse: «No pares, no pares...»

—No... —Lo dijo en voz alta un segundo después de que él se apartara.

Los dos estaban temblando.

—No ¿qué? —musitó Theo con aspereza.

Jadeaba, y Michelle asintió una dicha arrogante de saber que el motivo de su excitación era ella, pero entonces se dio cuenta de que ella también estaba jadeando.

—No ¿qué? —repitió Theo mientras se inclinaba para volver a besarla; un roce leve, sutil, que la dejó con ganas de más.

—No lo sé.

—Esto se nos está yendo de las manos —observó él. Michelle apoyó la frente en el viril pecho y le golpeó la barbilla al asentir—. Y hablando de manos...

—¿Sí?

Él le besó la cabeza.

—Probablemente deberías mover las tuyas.

—¿Qué? —preguntó ella.

—Tus manos. —Su voz sonó apremiante.

Un jadeo. Luego un «oh, Dios». Michelle tardó unos cinco segundos en lograr sacar sus manos de los vaqueros de él. Tenía la cara ardiendo cuando se volvió y salió de la habitación. Lo oyó reírse mientras subía las escaleras.

Michelle agarró el albornoz, entró en el baño y se quitó la ropa. Después de abrir la ducha a tope, se metió en la bañera y a punto estuvo de arrancar la cortina al cerrarla.

—Motivo número uno —musitó—: me romperá el corazón.


Capítulo 23

Eran las siete menos cuarto cuando llegaron al Swan, que estaba de bote en bote. Viejas rancheras y camionetas herrumbrosas con portarrifles y pegatinas en el parachoques casi desbordaban el aparcamiento. «Preferiría estar pescando» parecía la calcomanía preferida, pero la que llamó la atención de Theo tenía la palabra «Gator-Aid» en brillantes letras fluorescentes. Al acercarse, vio un caimán con una tirita. No sabía qué se suponía que quería decir.

También se percató de que en el aparcamiento no había ningún vehículo nuevo. Si todavía albergaba alguna duda acerca de la pobreza de la zona, a su alrededor tenía la prueba. Algunas camionetas parecían listas para el desguace, pero si algo había aprendido en Bowen, era que la gente se las arreglaba con lo que tenía.

—¿En qué piensas? —le preguntó Michelle mientras sorteaba una abollada ranchera gris.

—En lo dura que es la vida aquí —replicó él—. Pero no he oído a nadie quejarse.

—Ni lo oirás. Son demasiado orgullosos.

—¿He mencionado que estás muy guapa esta noche?

—¿Con esta antigualla?

La «antigualla» en cuestión era un vestidito de tirantes corto a cuadros azules y blancos y con escote de pico por el que había tardado veinte minutos en decidirse. Había tardado otros veinte en arreglarse el pelo. Le caía suelto por los hombros y enmarcaba suavemente su rostro. Se había esforzado lo suyo en moldearlo de tal forma que pareciera no haberlo hecho. Luego añadió un toque de colorete para realzar los pómulos y se dio un poco de pintalabios y de brillo. Había parado al caer en la cuenta de que se estaba obsesionando —se habla puesto y quitado el vestido tres veces— y de que todo aquel acicalamiento era por él.

—Cuando alguien te hace un cumplido, se supone que debes decir gracias. Estás muy guapa esta noche con esa antigualla —repitió Theo.

—Te gusta tomarme el pelo, ¿no?

—Ajá.

Se había quedado corto al decirle que estaba guapa, pero no podía expresar con palabras lo que había sentido al verla bajar por la escalera. Impresionante era otro adjetivo que podría haber usado, pero la palabra que su cabeza no dejaba de repetir se le antojó demasiado incómoda: exquisita.

A Michelle le habría gustado ese cumplido, pensó. Y ¿qué demonios le pasaba a él? Se estaba volviendo calladamente poético. Pero ¿por qué?

—Reírse de la gente es pecado —le advirtió ella.

Theo le abrió la puerta y leyó el letrero escrito a mano de la pared.

—No es de extrañar que esto esté tan lleno —comentó—. Es la noche de bebe-toda-la-cerveza-que-puedas.

Ella sonrió.

—Lo de bebe-toda-la-cerveza-que-puedas es todos los días, siempre y cuando las paguen todas y no armen jaleo. Los de por aquí lo saben.

—Hay algo que huele bien —dijo él—. Vamos a comer. Dios mío, espero que no sea picante.

—Siendo miércoles, puedes tomar bagre frito y patatas fritas; estoy segura de que a tus arterias les encantará...

—¿O?

—Patatas fritas y bagre frito.

—Me quedo con eso.

Mientras se dirigían a la barra zigzagueando, a Theo lo pararon más veces que a ella. Varios hombres y mujeres se empeñaron en estrechar su mano o darle palmaditas en la espalda, y al parecer todos querían charlar de fútbol. La única persona que detuvo a Michelle fue un hombre que quería hablar de sus hemorroides.

El padre de la doctora se encontraba en el extremo del bar, junto al almacén, con Conrad Freeland y Artie Reeves. Jake tenía el entrecejo fruncido y asentía a lo que Conrad les estaba diciendo a él y Artie, y no se percató de que su hija iba a su encuentro.

Armand, el cocinero, se afanaba en la cocina mientras su hermano Myron atendía el bar.

—Papá ha liado a Myron para que lo ayude —comentó ella—. Creo que me he librado.

Cuando finalmente llegaron hasta donde estaba Jake, éste levantó el mostrador y se acercó a Michelle, que vio que Artie y Conrad la miraban ceñudos.

—Theo, ¿por qué no te sirves una cerveza y te sientas mientras hablo un momento con mi niña?

La mirada de su padre le dijo que había hecho algo que le contrariaba. Lo siguió al almacén y le preguntó:

—¿Pasa algo, papá?

—Se va a ir, Mike, eso es lo que pasa. Los muchachos y yo hemos estado hablando y hemos decidido que no podemos permitirlo. Este pueblo necesita a Theo Buchanan, y tú lo sabes. La mayoría de los tipos que hay aquí esta noche han venido expresamente a hablar con él.

—¿Quieren asesoramiento legal gratis?

—Algunos sí —admitió él—. Y luego está lo de la azucarera, y se acerca la temporada de fútbol.

—Papá, ¿qué quieres que haga yo? Theo vive en Boston. No puede pasarse la vida yendo y viniendo.

—Pues claro que no. Jake sonrió ante la ridícula idea de volar todos los días a Bowen.

—Y ¿entonces?

—Creemos que tú podrías hacerle cambiar de opinión.

—¿Cómo? —preguntó ella. Exasperada, puso los brazos en jarras, a la expectativa. Conociendo cómo funcionaba la mente bribona de su padre, sabía que cualquier cosa que se le ocurriera sería algo descabellado. Estaba preparada para lo peor.

—Saca el felpudo de bienvenida.

—¿De qué estás hablando?

—Conrad y yo hemos ideado un buen plan, y Artie cree que podría funcionar. Veamos, Conrad me ha dicho que Theo mencionó de pasada que querías que se alojase conmigo.

—Es verdad.

—¿Te parece un gesto hospitalario, Mike?

Ella no sabía cómo lo había conseguido, pero la habla puesto a la defensiva.

—Estoy siendo amable con él. En serio.

—¿Le has preparado tu gumbo?

—No, pero...

—Bien —repuso él—. Mañana por la mañana la mujer de Conrad irá a tu casa sin que él se entere y te dejará una cazuela de gumbo que tú podrás hacer pasar por tuya.

—Eso es trampa —señaló ella. Y entonces cayó en la cuenta de lo que su padre no estaba diciendo—. Espera un momento. Pensaba que te gustaba mi gumbo.

Él pasó a otra cosa.

—¿Qué hay de tu pastel de limón? Aún no lo has hecho, ¿verdad?

—No. —Michelle dio un paso hacia él—. Te lo advierto, papá: si dicen «bien», no volveré a invitarte a cenar.

—Cariño, no es momento de susceptibilidades. Nos enfrentamos a una crisis y sólo tenemos unos días para hacerle cambiar de opinión.

—Hagamos lo que hagamos, dará igual.

—Con esa actitud desde luego. Atente al plan y no seas tan negativa.

Su padre parecía tan entusiasmado que ella se sintió fatal por intentar aguarle la fiesta.

—Es sólo que...

Él la interrumpió.

—Marilyn acaba de irse.

—¿La mujer de Artie?

—Ajá. Hace una tarta de chocolate buenísima, y se ha ido a casa a preparar una esta noche. Estará en tu cocina mañana a mediodía.

Michelle no sabía si sentirse ofendida o reírse.

—¿Y Theo se va a creer que la hice yo? Exactamente ¿cuándo habría tenido yo tiempo de preparar una tarta? He estado con él todo el día, y se supone que mañana por la mañana he de ir al dispensario para empezar a clasificar las historias clínicas.

—No, no lo has entendido. Marilyn dejará una bonita tarjeta de nos-alegramos-de-que-esté-usted-aquí para que él se entere de lo amable que es todo el mundo. Karen Crawford va a ahumar carne y a preparar su ensalada de patata, y también incluirá una bonita tarjeta. La mujer de Daryl no quiere ser menos, así que te llevará una olla de judías verdes recién recogidas del huerto.

—Con una bonita tarjeta —murmuró ella mientras cruzaba los brazos y miraba ceñuda a su padre.

—Eso es.

—Entonces ¿por qué se supone que he de fingir que el gumbo es mío?

—Porque no quiero que Theo piense que no sabes cocinar.

—Sé cocinar.

—Lo llevaste al McDonald's. Aquello no era un comentario, era una acusación.

De pronto el aprecio que Michelle sentía por la franqueza provinciana cayó en picado. Alguien había estado corriendo la voz. La gran ciudad, ese sitio hostil e impersonal ya no le pareció tan horrible.

—Él quería ir —arguyó ella—. Le gustan los McDonald's... y a mí también. Tienen unas ensaladas estupendas.

—Estamos intentando ser amables.

Su hija se echó a reír. Cuando su padre y Conrad y Artie se ponían a rumiar algo, siempre salían con las ideas más extravagantes. Al menos con ésta no y o acabarían en la cárcel.

—Y queréis que yo también lo sea.

—Eso es. Ya sabes a qué me refiero. Hazlo sentir cómodo, como si estuviera en casa. Llévalo a ver los monumentos.

—¿Qué monumentos?

—Michelle, ¿estás dispuesta a colaborar o no?

Jake se estaba impacientando. Sólo la llamaba Michelle cuando se enfadaba con ella. Michelle rió de nuevo, aun a sabiendas de que no le agradaría a su padre, pero no pudo evitarlo. Aquella conversación era demencial.

—Vale —accedió—. Si tan importante es para vosotros, colaboraré.

—Es muy importante para los hombres y las mujeres que trabajan en la azucarera y para los muchachos del equipo de fútbol. Deberías haber oído lo que Conrad nos contó del entrenamiento de hoy. Dijo que Theo ha revolucionado a los muchachos, que están dispuestos a todo. También dijo que Theo sabe mucho más de fútbol que él.

—Cualquiera sabe más de fútbol que Conrad.

—Theo sabe organizar a los muchachos. Se ha ganado su respeto en un periquete.—Chasqueó los dedos y asintió—. Tengo un montón de motivos por los que quiero que se quede, pero ¿sabes cuál es el primero de todos?

—No, papá. ¿Cuál es? —Michelle decidió que si su padre le decía que esperaba que Theo se casara con ella y se la quitara de encima, se marcharía sin más.

—Fue a comprar una valla como regalo de cumpleaños para el chico de Daryl. Hoy en día no es fácil dar con muchos tipos atentos como Theo. Y piensa en el dineral que le habrá costado la valla.

—Haré mi parte, pero no te hagas muchas ilusiones. Theo volverá a su casa y nada de lo que hagamos lo impedirá.

—Otra vez esa negatividad. Tenemos que intentarlo, ¿no? Este pueblo necesita un abogado bueno y honrado, y Theo Buchanan reúne esas condiciones.

Ella asintió.

—De acuerdo. ¿Te parece que le haga mañana mi étouffée?

Él se quedó horrorizado.

—Oh, no, cariño, no. Dale el gumbo de Billie. Recuerda que a un hombre se le conquista por el estómago.

—Pero si a ti te encanta mi étouffée. —Michelle dejó caer los hombros—. ¿O tal vez no?

Él le dio unas palmaditas en la espalda.

—Eres mi hija y te quiero. Tenía que decirte que me gustaba.

—¿Sabes cuánto se tarda en preparar ese plato? Todo el día —informó ella antes de que él hiciera cábalas—. Podrías haberme dicho antes que no te gustaba.

—No queríamos herir tus sentimientos, eres tan bondadosa y sensible.

—De verdad, papá, cómo has podido... Espera un momento, ¿qué es eso de «no queríamos»?

—Tus hermanos y yo. Ellos también te quieren, cariño. Los platos sencillos te salen estupendamente, y tus bollos son ligeros y esponjosos, pero ahora se trata de deslumbrar a Theo. Como te estaba diciendo, a un hombre se le conquista...

—Sí, lo sé, por el estómago. Eso es un cuento, por cierto.

—¿Ah, sí? ¿Cómo crees tú que me pescó tu madre?

¿Cuándo aprendería que jamás ganaría una discusión con su padre, dijera lo que dijese? Admitiendo su derrota, replicó:

—Con su archifamoso pastel de corona.

—Eso es.

—No quiero pescar a Theo como mamá te pescó a ti.

—Lo sé. El que quiere pescarlo es el pueblo.

—Vale, haré mi parte. Lo prometo. Y ahora veamos si lo he entendido. Hacer mi parte significa que no voy a cocinar nada, que voy a mentir sobre el gumbo diciéndole que lo preparé yo, y que he de ser amable. ¿Quieres que le deje una chocolatina en la almohada esta noche?

Jake la rodeó con sus brazos y le dio un fuerte apretón.

—Eso sería demasiado. Y ahora ve a sentarte con Theo, que os serviré la cena.

Michelle no tuvo un instante de calma en las tres horas siguientes. Después de que ella y Theo terminaran de cenar, se puso un delantal y empezó a limpiar las mesas y a ayudar a servir jarras de cerveza. Theo estaba en la barra, acorralado entre dos hombres que blandían unos papeles. Tras ellos se había formado una cola. Big Daddy se ocupaba de las presentaciones.

Más asesoramiento legal gratuito, pensó Michelle. Myron había desaparecido hacía una hora, y como su padre estaba ocupado manipulando a Theo, le tocó a ella atender la barra.

A las diez y media la cocina estaba oficialmente cerrada y limpia y la multitud se había reducido. Cuando Michelle se quitó el delantal y se dirigió a la jukebox, en el bar sólo quedaba una docena de personas. Introdujo una moneda que había cogido de la caja registradora, pulsó la B-12 y a continuación se sentó a una mesa que acababa de recoger. Apoyó un codo en el tablero y la barbilla en la mano.

No podía evitar mirar a Theo. Aquel grandísimo tonto estaba tan serio y adorable con la camiseta gris y los vaqueros. ¿Por qué tenía que ser tan sexy? Y ¿por qué no podía encontrarle algún defecto con el que obsesionarse y olvidarlo? Sólo podía pensar en acostarse con él. Oh, Dios, ¿no se estaría volviendo una fulana? El sexo con él sería increíble. «Deja de pensar en eso —se ordenó—. Piensa en otra cosa.»

Su mente se vio asaltada por un pensamiento aún más deprimente. Estupendo. Cuando Theo se fuera —y estaba claro que se iría—, el pueblo le culparía a ella. Oh, no dirían nada, pero todos pensarían que era culpa suya por no haber sido lo bastante amable.

Se preguntó qué pensarían si supieran lo amable que quería ser. «Admítelo, maldita sea. Te compadeces de ti misma porque él volverá a Boston y a su sofisticadísima vida, y tú quieres que se quede en Bowen. Para siempre.»

Mierda, ¿cómo había llegado a eso? ¿Cómo había sido tan estúpida? ¿Es que no habla enumerado todos los motivos por los que no debía enamorarse de él? Era evidente que no. Había sido demasiado ingenua para prestar atención a sus propias advertencias. Era una mujer fuerte, de modo que ¿por qué no había sido capaz de protegerse de él? ¿Lo amaba? Oh, Señor, y si lo amaba, ¿qué?

Imposible, decidió. El amor no podía surgir tan deprisa... ¿o si?

Estaba tan sumida en sus preocupaciones que ni siquiera vio venir a Theo.

—Tienes cara de haber perdido a tu mejor amigo. Ven, baila conmigo. «Lárgate y deja que me regodee en la autocompasión.»

—Vale.

Theo sacó una moneda del bolsillo, la metió en la jukebox y le pidió a Michelle que eligiera; ésta se decidió en el acto por la A-1.

La música empezó a sonar, pero ella no se dio cuenta del gran error que había cometido hasta que no se vio entre sus brazos. Lo último que necesitaba en ese momento, en su vulnerable estado autocompasivo, era que él la tocase.

—Estás más tiesa que un palo —le susurró al oído— Relájate.

—Estoy relajada.

Theo la atrajo hacia sí hasta que sus cuerpos estuvieron pegados. «Oh, vaya. Gran, gran error. Demasiado tarde», pensó mientras se arrimaba a él y entrelazaba las manos en su nuca.

—Me encanta esta canción.

—Me suena de algo, pero no lo entiendo. No suelo escuchar música country.

—Es Blue Eyes Cryin in the Rain, de Willie Nelson.

Theo le acariciaba la mejilla con la nariz, la estaba volviendo loca.

—Es una canción bonita. Me gusta —aseguró.

Michelle intentó separarse, pero él no se lo permitió.

—Es una canción triste —replicó ella, reprochándose parecer tan hostil. Se mecían lentamente, al compás de la música—. Es una vieja historia —se apresuró a aclarar.

—¿Cuál?

Theo besó el sensible punto situado justo bajo la oreja, y a ella se le puso carne de gallina. Temblaba. Él sabía lo que le estaba haciendo. Oh, Dios, realmente estaba en sus manos.

—Va de una mujer que se enamora de un hombre y luego él la deja y ella está... —dijo Michelle.

—A ver si lo adivino... ¿llorando bajo la lluvia?

Ella percibió la ironía en su voz. Su mano le acariciaba suavemente la espalda.

—¿Por qué la deja? —preguntó él.

—Porque es un grandísimo gilipollas. —Cayó en la cuenta de que había expresado en voz alta sus pensamientos y añadió deprisa—: No es más que una canción. Sólo es una conjetura. Quizá fue ella la que lo dejó, y se alegró tanto de haberse librado de él que se puso a llorar bajo la lluvia.

—Ajá.

Michelle se acercó más, sus dedos describiendo diminutos círculos en la nuca de Theo.

—Probablemente debieras dejar de hacer eso.

—¿No te gusta? —repuso Michelle al tiempo que le pasaba los dedos por el cabello.

—Sí que me gusta. Por eso quiero que dejes de hacerlo.

—Ah. —De modo que ella también podía volverlo loco. Tan maravillosa certeza la hizo sentir un tanto temeraria—. Entonces probablemente tampoco quieras que haga esto —musitó, y lo besó en la base del cuello.

—Michelle, te lo advierto. Donde las dan, las toman.

—Dar ¿qué? —preguntó ella inocente, y volvió a besarlo en el cuello, haciéndole cosquillas con la lengua. Se sentía audaz. Su padre estaba en la cocina, y nadie les prestaba atención. Además, el corpachón de Theo prácticamente ocultaba el suyo. Se apretó más contra él—. Pero si no te gusta lo que te hago...

El desafío no quedó sin respuesta.

—Eres mala—le dijo.

Ella suspiró.

—Gracias. —¿Sabes lo que me gusta?

—¿Qué? —inquirió ella con un susurro.

—Me gusta como hueles. Cuando me acerco a ti, tu olor me vuelve loco y me hace pensar en todas las cosas que me gustaría hacerte.

Ella cerró los ojos. «No preguntes. Por el amor de Dios, no preguntes.»

—¿Qué clase de cosas?

Hasta ese instante había creído tontamente que sabía defenderse frente a un maestro. Había sido ella la que había empezado la conversación erótica, y a juzgar por el abrazo de Theo, lo había impresionado de veras.

Pero entonces él comenzó a susurrarle al oído, y Michelle comprendió que estaba perdida. Theo le dijo en voz baja y ronca lo que le gustaría hacerle exactamente. En sus fantasías, ella era, claro estaba, la estrella, y cada parte de su cuerpo, incluyendo los dedos de los pies, tenía un papel. Aquel tipo tenía una imaginación febril y sin duda no le intimidaba compartirla. Michelle no podía culpar a nadie salvo a sí misma. Para cuando Theo terminó de describir diversas modalidades creativas de hacerle el amor, los oídos le ardían y tenía la sensación de que sus huesos eran de mantequilla; toda ella se había derretido.

La canción finalizó. Theo la besó en la mejilla, se irguió y la soltó.

—Gracias por el baile. ¿Quieres una cerveza o algo? Pareces algo sofocada.

¿Algo sofocada? Era como si el local estuviera a ciento cincuenta grados. Al mirarlo a los ojos, vio que él sabía perfectamente lo que acababa de provocarle.

—El aire está un poco cargado. Creo que voy a salir a respirar el fresco —anunció Theo con naturalidad.

Michelle lo observó alejarse. En cuanto abrió la puerta y salió fuera, ella corrió tras él.

«Se acabó», pensó.

Lo alcanzó a la luz de la luna. Le dio un codazo en la espalda y lo dijo en voz alta:

—Se acabó. Tú ganas.

Él se volvió.

—¿Qué dices?

Michelle estaba tan enojada que le propinó un golpe en el pecho.

—He dicho que tú ganas.

—Vale —contestó él—. ¿Qué he ganado?

—Ya lo sabes, pero dado que estamos solos, ¿por qué no explicarlo? Este jueguecito al que estamos jugando. Tú ganas. Creí que sabría defenderme, pero está claro que me equivoqué. No se me da bien, ¿vale? Así que tú ganas.

—Y ¿qué es lo que gano exactamente?

—Sexo.

Él enarcó una ceja.

—¿Qué has dicho?

—Lo que oyes. Habrá sexo, Theo Buchanan. Quiero decir que habrá excelente sexo.

¿Lo pillas?

Una sonrisa iluminó el rostro de Theo, y al punto pareció mirar más allí de ella.

¿Estaba ya pensando en hacer el amor o es que era incapaz de prestar suficiente atención como para escucharla admitir su derrota?

—Michelle, cariño...

—No me estás prestando atención. Quiero tener sexo contigo. Del malo —puntualizó—. Ya sabes a qué me refiero. Sexo tórrido, apasionado, del de rasgar la ropa, alucinante y estridente. Como el de esa vieja canción All Night Long, tú y yo, cariño. Toda la noche. Di la hora y el lugar, y allí estaré.

Al parecer lo había dejado estupefacto. Sin duda era su primer triunfo. Tal vez no se le diera tan mal, después de todo. Theo se la quedó mirando con una sonrisa sesgada. De pronto Michelle se sentía ufana como un gallo a punto de cacarear.

Cruzó los brazos y exigió una respuesta.

—¿Y bien? ¿Qué tienes que decir a eso?

Theo dio un paso hacia ella.

—Michelle, quiero que conozcas a un viejo amigo mío, Noah Clayborne. Noah, ésta es Michelle Renard.

Era un farol. Tenía que ser un farol. Ella negó con la cabeza. Theo asintió. Ella negó de nuevo y musitó:

—Oh, Dios.

Y cerró los ojos. Aquello no podía estar sucediendo. No quería volverse. Quería esfumarse. ¿Cuánto tiempo llevaba aquel tipo allí? La cara empezó a arderle. Tragó saliva y se obligó a dar media vuelta.

Estaba allí, de eso no cabía duda. Alto, rubio, increíbles ojos azules y una sonrisa devastadora.

—Encantada —graznó Michelle.

No creyó que aquello pudiera ser peor hasta que lo vio: su padre estaba no muy lejos de Noah, sin duda lo bastante cerca para haberle oído todo. Aunque quizá no lo había oído, quizás acababa de salir. Hizo acopio de valor y lo miró. Su padre estaba atónito.

Michelle ideó una rápida estrategia: sencillamente se comportaría como si nada hubiera ocurrido.

—¿Acaba de llegar? —preguntó al recién llegado.

—Ajá —repuso Noah, arrastrando la a—. Y dime, Theo, ¿todas las chicas guapas de Bowen son así de amables?

Jake se acercó. Parecía mortificado.

—Cuando dije «sacar el felpudo de bienvenida», creí que habías entendido a qué me refería —le espetó—. Una cosa es ser amable y otra es ser demasiado amable, y te he educado para que supieras cuál es la diferencia.

—Papá, Theo estaba flirteando, y yo sólo estaba descubriéndole el farol.

—No estaba faroleando—contestó Theo encogiéndose de hombros.

Michelle le dio un pisotón.

—Sí lo estabas —insistió ella—. En serio, papá, sólo estaba... tomándole el pelo.

—Hablaremos de esto más tarde, jovencita —sentenció Jake, y regresó al bar.

Era el turno de Noah:

—¿Theo estaba flirteando? Estás de broma, ¿no?

—Estaba flirteando —confirmó ella.

—¿Estamos hablando del tipo que está detrás de ti? ¿De Theo Buchanan?

—Sí.

—Me cuesta creerlo. No creo que sepa flirtear.

—Oh, se le da muy bien. De veras —insistió Michelle.

—¿Sí? Entonces la causa eres tú. Le estaba diciendo a Jake que es la primera vez en más de cinco años que veo a Theo sin traje y corbata. Es un adicto al trabajo desde que lo conozco. Tal vez tú saques todo lo malo —conjeturó, alargando la palabra— que hay en él.

Ella retrocedió un paso y chocó contra Theo. No tenía pensado echar a correr, pero no le gustó comprobar que él le cerraba el paso.

—¿Te importaría cambiar de tema? —pidió.

—Claro que no. Theo me ha dicho que eres médica.

—Ajá. —Bien, volvía a pisar terreno firme. Tal vez Noah tuviera alguna dolencia y quisiera consejo. Dios, ojalá.

—¿Qué clase de médica?

—Cirujana —contestó Theo.

Noah sonrió.

—¿No eres algo joven para jugar con cuchillos?

—Fue ella quien me operó —terció Theo.

Noah se encogió de hombros y avanzó un par de pasos.

—Baila, ¿quieres bailar conmigo? Pondremos una bonita canción de Willie Nelson y mientras nos iremos conociendo.

Y le pasó el brazo por los hombros para conducirla dentro. Theo los siguió; frunció el entrecejo ante semejantes confianzas. Noah era un mujeriego descarado. Había hecho más conquistas que Gengis Khan, y no le hizo ni pizca de gracia verlo desplegar sus encantos con Michelle.

Ésta se animó y quiso saber:

—¿Te gusta Willie Nelson?

—Ya lo creo. Willie gusta a todo el mundo.

Michelle se volvió hacia Theo.

—Tu amigo tiene buen gusto.

—¿Puedo hacerte una pregunta? —dijo Noah.

Ella estaba tan contento de haber superado el bochorno que replicó: —Puedes preguntarme lo que quieras.

—Sólo quería saber si...

—¿Sí?

—¿Hay otra clase de sexo además del malo?


Capítulo 24

Cameron sabía que la había fastidiado, pero no estaba dispuesto a admitirlo. Se apoyó contra la biblioteca de John con la cabeza gacha mientras Dallas, Preston y John se turnaban para arremeter contra él.

—¿Cuánto crees que tardará la doctora en acordarse de que te vio en el funeral de Catherine? —le espetó Preston, levantándose de la silla de un brinco. Acto seguido empezó a golpearse la palma de la mano con el puño y a pasearse por la habitación.

—No se acordará —musitó Cameron—. En ningún momento me acerqué a ella en el funeral. Además, estaba harto de esperar, y creo que merecía la pena arriesgarse.

Dallas explotó.

—¿Cómo iba a merecer la pena, imbécil? No conseguiste el sobre y has hecho que la gente se ponga a buscarlo. Eres un desastre, Cameron. Es el alcohol. Te ha destrozado el cerebro.

Preston se detuvo ante él.

—Nos has puesto a todos en peligro —gritó.

—Que te jodan —chilló Cameron a su vez.

—Tranquilízate —ordenó John—. Dallas, llama a Monk. Tienes que leerle ese informe.

Monk estaba sentado en su todoterreno esperando a que la doctora y su amante salieran del Swan. El coche estaba bien oculto entre dos rancheras, al final del aparcamiento. Delante de él había cuatro camionetas en fila. Hacía bochorno, pero no encendió el aire acondicionado. Tenía las cuatro ventanillas las bajadas, y los mosquitos se lo estaban comiendo vivo. Comparado con permanecer agazapado en la maleza frente a la casa de la doctora, con los bichos subiéndole por las piernas, aquella guardia era un lujo.

Estaba pensando en llamar a Dallas para contarle los últimos avances, pero justo cuando decidió esperar hasta estar de vuelta en el motel, el móvil comenzó a vibrar.

—¿Sí?

—Buchanan es abogado.

Monk dio un respingo.

—¿Puedes repetir eso?

—El muy cabrón trabaja para el Departamento de justicia.

Esperar lo inesperado. Monk tomó aliento y se cargó de paciencia mientras Dallas le leía el informe. ¿En qué demonios lo había metido el Sowing Club? Oía voces de fondo.

—¿Dónde estás? —preguntó Monk.

—En casa de John. Estamos todos.

—¿Quién grita?

—Preston.

Oyó un chillido distinto y pensó que sería Cameron. Monk estaba asqueado Se estaban comportando como ratas peleándose por un trozo de carne. De no haber habido tanto dinero de por medio, Monk se habría salido de aquel lío. Cameron ya estaba desbocado, y a juzgar por la pelea que estaba oyendo, sabía que los demás no tardarían en desquiciarse.

—No puedo creer que no lo investigaras inmediatamente —reprochó Monk—. Has desperdiciado unas horas preciosas.

—Me dijiste que era entrenador de fútbol... No, tienes razón. No voy a poner excusas ni a echarte la culpa. Debería haberlo investigado antes.

A Monk lo apaciguó un tanto oír que Dallas aceptaba su responsabilidad.

—¿Cuándo puedes encargarte de él? —quiso saber Dallas.

—Deja que lo piense —repuso Monk—. No me gusta que me metan prisa. Estas cosas hay que planearlas, y no estoy dispuesto a que algo salga mal. La espontaneidad conduce a errores, pero si el informe es preciso...

—Lo es —espetó Dallas.

—Entonces tal vez sólo haya venido a Bowen por ella. Los hombres hacen locuras por...

Dallas lo interrumpió de nuevo:

—¿Un buen culo? ¿Crees que después de dar esa conferencia en Nueva Orleáns recorrió todo ese camino sólo para echar un polvo?

—Tú no la has visto —repuso Monk—. Es muy... mona. Guapísima, de hecho.

—Vale, entonces quieres decirme que ese tipo de justicia sólo ha ido a verla, ¿no? Vamos, que tiene sentido, ¿no? Ella lo opera, le salva la vida y él se enamora de ella, y como ha de volver a Nueva Orleáns de todas formas, decide acercarse a Bowen para follársela.

Monk apretó los labios, molesto por el vocabulario vulgar de Dallas.

—Entonces ¿lo habéis reconsiderado?

—Espera —pidió Dallas—. John me está diciendo algo.

Monk aguardó. Oyó discutir a Preston, sacudió la cabeza y se recordó una vez más el dineral que había en juego.

—Hay que eliminar a la doctora antes de que recuerde dónde vio a Cameron —lijo Dallas—. Buchanan ha recibido amenazas de muerte, así que John cree que podríamos hacer que parezca que iban por él.

—Y la doctora estaba casualmente allí y se interpuso.

—Exacto —repuso Dallas—. Iremos a Bowen mañana. No pierdas de vista a la doctora hasta que te llame. Y estate atento al sobre.

—Claro —dijo él—. Y Dallas, sólo para tu información, leeré los archivos antes de entregártelos.

—¿Aún te preocupa que aparezca tu nombre? Pues no está. Leí esa maldita cosa dos veces. Cuando esto haya terminado, tendrás la vida resuelta. Lo sabes, ¿no, Monk?

—Sí. Aunque tengo curiosidad por saber cuánto dinero hay en esa cuenta. Si es tan abultada como supongo, creo que tengo derecho a un porcentaje. Llámalo reparto de beneficios, si quieres, pero al ser yo quien asume todos los riesgos...

Dallas respondió a la exigencia de aquel cabrón avaricioso colgándole.


Capítulo 25

Theo no estaba celoso, faltaría más. Los adolescentes se ponían celosos, y él hacía tiempo que había superado esa etapa de su vida. Aunque estaba empezando a sentirse molesto. Michelle estaba riendo y pasándolo bien bailando con Noah. Theo estaba en la barra, tomando notas mientras un tipo le explicaba su problema. Había comprado un coche de segunda mano que tenía treinta días de garantía, había pagado en efectivo y salido del establecimiento conduciendo el coche, pero dos manzanas más allá se le había caído el silenciador y el radiador había explotado. Como ni siquiera hacía treinta minutos que tenía el vehículo, hizo que lo remolcaran hasta la tienda y exigió que le devolvieran el dinero. El propietario le explicó que la garantía sólo cubría los neumáticos y el motor. También le sugirió que la próxima vez que comprara un coche leyera la letra pequeña antes de firmar.

Michelle soltó una risa ayuda, distrayendo a Theo. Le encantaba oír su risa, y a juzgar por cómo le sonreía Noah, dedujo que también su amigo estaba encantado.

Volviéndose hacia el hombre burlado, intentó concentrarse. Luego, cuando miró a la pareja por centésima vez, Noah se había levantado la camiseta y le estaba enseñando a Michelle la desagradable cicatriz que lucía en el pecho. Aquello no podía ser. Dejó la pluma en la barra y fue a poner fin al baile.

—¿Estás intentando impresionar a Michelle con tus agujeros de bala?

—Ya la he impresionado con mi ingenio y mi encanto —replicó Noah.

Ella sacudió la cabeza.

—Tuviste mucha suerte. Esa bala pudo haberte matado.

—Ya lo creo —convino él—. Supongo que Dios velaba por mí —añadió. Y se echó a reír—. Estaba en la iglesia cuando me hirieron.

Michelle creyó que bromeaba.

—Te quedaste dormido durante el sermón y sacaste de quicio al cura, ¿no?

—Algo parecido.

—Papá querrá oír esa historia —aseveró ella—. ¿Dónde está?

—En la cocina, preparando sándwiches —contestó Theo.

—Es imposible que tengas hambre después de zamparte el bagre —repuso ella.

—Dijo que iba a prepararse uno para él. También le está haciendo uno a Noah.

Michelle se encaminó a la cocina.

—Por cierto, Theo —dijo Noah—, igual quieres echarle un vistazo a la hoja de inscripciones para el torneo del sábado. Está pegada en esa pared de ahí.

—¿Para qué voy a mirarla?

—Te han borrado.

—Qué dices.

Theo se negó a creerlo... hasta que lo vio. Habían tachado su nombre y escrito el de Noah encima.

En la cocina, Jake le dio a Michelle un plato de papel con un sándwich de pavo que nadaba en mayonesa y un montón de grasientas patatas fritas. Él cogió otro idéntico y lo puso en la barra.

—Si Theo se queda un par de semanas más, tendrán que hacerle un bypass —dijo ella—.

Estás matándolo con tanta amabilidad.

—El pavo no es malo. Tú misma lo dijiste.

—Tapado de mayonesa sí —precisó ella—. Y esas patatas tienen litros de aceite.

—Eso es lo que hace que estén buenas. —Y dándole la espalda, chilló—: ¡Eh, muchachos, el tentempié! He hecho los sándwiches sin salsa barbacoa picante, Theo, por si te preocupaba.

Noah y Theo estaban repasando la lista. Michelle le dio un leve codazo a su padre y musitó:

—¿Has cambiado a Theo por Noah en el torneo?

Jake puso expresión contrita.

—Cariño, tuve que hacerlo.

Incrédula, ella preguntó:

—¿Por qué? —Y sin darle tiempo de responder añadió—: Muy amable, eso de hacer una promesa y luego romperla.

—He sido práctico.

—¿Y eso qué significa?

Ella lo siguió a la cocina.

—Envuélveme el sándwich, Mike, para que pueda llevármelo a casa.

Michelle cogió papel de aluminio y lo hizo.

—Aún no me has respondido —le recordó.

Jake se apoyó en la encimera y se cruzó de brazos.

—A mi modo de ver, tenemos más posibilidades si somos cuatro los que intentamos ganar el premio en lugar de dos, y Noah iba a engatusarte para que te apuntaras con él. Supuse que a Theo no le gustaría, así que le dije a Noah que yo sería su pareja. Ahora tú y Theo podéis pasaros el día juntos. Deberías alegrarte de que haya contado contigo.

Su padre era exasperante.

—En otras palabras, que crees que Noah es mejor pescador.

—Es verdad que mencionó que ha ido de pesca muchas veces en los cuatro años, pero ése no es el motivo por el que cambié de opinión — añadió al ver asomarla testarudez a los ojos de su hija—. No hay razón para que te enfades por esto. Deberías darme las gracias por haber pagado tu inscripción.

—No quiero ir de pesca el sábado. Tengo cientos de cosas que hacer.

—Podrías ganar el premio. Todo el mundo sabe que pescas mejor que yo.

La bola no coló.

—Eso no es cierto, y lo sabes. ¿Estás intentando hacer de casamentero? ¿Por eso quieres emparejarme con Theo?

—¿Después de lo que te he oído decirle? No necesito hacer de casamentero tú misma te bastas y te sobras.

—Papá estaba tomándole el pelo...

El fingió no oírla.

—Puede que sea Noah el que está haciendo de casamentero. Me dijo que a había visto a Theo comportarse como contigo.

Michelle enarcó una ceja. Su padre asintió y fue a la nevera a sacar leche. Se sirvió un vaso lleno y bebió un largo sorbo.

—¿Y cómo es que se comporta Theo?

—Noah dice que sonríe mucho. Al parecer es algo inusual en él.

—Está de vacaciones. Por eso sonríe. ¿Andas mal del estómago? Sólo bebes leche cuando tienes acidez.

—A mi estómago no le pasa nada —repuso él, y volvió al tema que les ocupaba—. Cuando se trata de Theo, siempre tienes una respuesta para todo, así que explícame esto: ¿cómo es que no te quita los ojos de encima? Noah se ha dado cuenta, y después de que me lo comentase, también yo lo vi. —Antes de que su hija pudiera argüir nada, agregó—: ¿Sabes que Noah trabaja para el FBI? Lleva un arma, igual que Theo, sujeta a la cintura. Créeme, Theo tiene unos amigos muy influyentes.

—Y tú conoces a mucha gente que necesita la ayuda de amigos influyentes.

Jake se terminó la leche y dejó el vaso en el fregadero. Al volverse, Michelle vio lo cansado que estaba.

—¿Por qué no te vas a casa y dejas que cerremos Theo y yo?

—Puedo ocuparme de eso.

—Ya lo sé, pero los próximos dos días van a ser moviditos. La gente se pasará a inscribirse y querrá comer, y ya sabes cómo se llena esto los jueves y los viernes. Vete a casa, papá. Necesitas descansar.

—Tú también lo necesitas. Has de ponerte con esos papeles en el dispensario.

—Me van a ayudar.

—Entonces, vale —accedió él—. Estoy cansado, así que me iré a casa. Cierra a la una en vez de a las dos. —Se inclinó y le dio un beso en la mejilla— Te veré mañana.

Se dirigió a la puerta de atrás, pero antes de salir se volvió:

—Oh, olvidaba decirte que Ben Nelson llamó y preguntó por ti. Dijo que no hay nada nuevo ni sospechosos, pero que estará atento por si sucede algún, otro desastre. Y yo me pregunto: ¿tú crees que se le puede decir eso a un padre? Casi me da algo de la preocupación, pero luego me acordé de que Theo está contigo. Echad los cerrojos esta noche. Abrió la puerta y salió a la luz de la luna—. Es un consuelo —dijo.

—¿Qué es un consuelo?

—Saber que Theo está contigo.

Michelle asintió. Era un consuelo. Cerró la puerta con llave, apagó la luz y volvió al bar. Theo y Noah se estaban comiendo los sándwiches en una de las mesas redondas.

Uno de los habituales quería otra cerveza. Michelle vio la cara de sueño que tenía y le preguntó: —¿Vas a volver a casa en coche, Paulie?

—Connie pasará a recogerme después de que acabe su turno en la planta. Esta noche la he nombrado chófer.

—Entonces vale —repuso ella risueña y le sirvió otra cerveza.

Luego se percató de lo cargado que estaba el ambiente y puso más fuerte el ventilador del techo. En el Swan sólo quedaban cinco parroquianos. Se aseguró de que todos estuvieran servidos y acto seguido llenó dos vasos grandes de agua y se los llevó a Noah y Theo.

Éste retiró una silla.

—Siéntate con nosotros.

Michelle le entregó el agua a Noah, se sentó entre ambos y dejó el vaso de Theo junto a su plato.

—Espero que no te importe, pero he mandado a casa a papá, y eso significa que me toca cerrar el bar —informó.

—Me encanta que llames papá a tu padre. ¿Es cosa del Sur? —se interesó Noah.

—Es cosa de los Renard —respondió ella.

Noah acababa de llevarse a la boca su última patata y la estaba acompañando con un buen trago de agua cuando Michelle le preguntó si quería lo acompañase al dispensario para que examinara los daños.

—Ya he estado allí —dijo él—. Creo que Theo tiene razón. Fue cosa de un solo hombre. Y quienquiera que fuese se desesperó al no encontrar lo que buscaba. ¿Te fijaste en el escritorio? La cerradura del cojín estaba destrozada. Alguien se tomó muchas molestias con ella.

—Michelle opina que tal vez fue un paciente de Robinson que quería robar su historial.

—¿Es que un paciente no puede pedirlo sin más? —quiso saber Noah. —Podría darle una copia, pero el original me lo quedaría yo —explicó Michelle.

—Dudo que fuera un paciente. Las historias clínicas son confidenciales. Todo el mundo lo sabe. Así pues, ¿por qué iba un paciente a llegar al extremo de destrozarlo todo? Si tanto quería su historial, lo único que tenía que hacer era entrar y buscarlo en las cajas. No, no creo que fuese un paciente, pero ¿qué dice Robinson? ¿Tenía algún paciente coña... difícil?

—Aún no me ha devuelto la llamada —repuso Michelle—. Probaré de nuevo por la mañana. Acaba de mudarse a Phoenix, probablemente esté ocupado instalándose.

—¿Por qué no le das a Noah su número y dejas que él llame? —sugirió Theo—. La gente suele prestar atención cuando llama el FBI. Y yo ni siquiera en mi peor día podría ser tan brusco como Noah. La coacción se le da mejor que a mí.

—Sí, claro —se burló Noah, y le dijo a Michelle—: He visto a Theo hacer llorar a hombres hechos y derechos. Fue divertido ver a un criminal desalmado, por lo demás cerebro de una organización criminal, lloriquear como un niño.

—Exagera —dijo Theo.

—No es verdad —arguyó Noah—. Sin embargo es cierto que el ciudadano medio no sabe lo que hacen los abogados de Justicia. Ahora que lo pienso, tampoco yo estoy seguro de saberlo. Además de hacer llorar a los mafiosos, ¿qué haces exactamente, Theo?

—Poca cosa —replicó éste con sequedad—. Bebemos mucho...

—Eso ya se sabe.

—Y encontramos cosas para que vosotros tengáis algo que hacer. Apuesto a que sí. —Noah se dirigió a Michelle y le dijo—: Los listillos de justicia dejan que los abnegados agentes del FBI hagan todo el trabajo.

Theo sonrió.

—Se llama delegar. Lo hacemos para que la gente de a pie no se quede mano sobre mano.

Empezaron a volar los improperios, algunos realmente cómico. Divertida, Michelle se retrepó en la silla y se relajó. Cuando el tema acabó volviendo al dispensario, dijo: —Dejaré de preocuparme. Estoy sacando las cosas de quicio.

—¿Y eso? —se interesó Noah.

—Me asusté tanto después de ver aquel caos que pensé que me estaban siguiendo. Es una sensación... No es fácil de explicar.

—Yo en tu lugar no pasaría por alto esa sensación —recomendó Noah. —Pero no me estaba siguiendo nadie —insistió ella—. Lo habría visto... ¿no?

—No si es bueno —repuso Noah.

—Ésta es una comunidad muy pequeña. Los extraños llaman la atención. —¿Ah sí? ¿Y un tipo en una ranchera con, pongamos, el logotipo de una empresa en el lateral? ¿Llamaría la atención? ¿Y qué hay de todos los hombres y las mujeres que vienen aquí a pescar? Si llevaran la ropa apropiada y una caña de pescar, ¿pensarías que no son de aquí?

Michelle se levantó.

—Entiendo lo que quieres decir y agradezco que hayas echado un vistazo al dispensario, pero de veras creo que ha sido un hecho aislado.

—¿Y esa opinión se basa en qué? —preguntó Theo—. En lo que querrías que fuera, ¿no?

Ella hizo caso omiso del sarcasmo.

—Esto es Bowen —contestó—. Si alguien tuviera un problema conmigo, me lo diría.

No empecé a asustarme hasta después de ver el dispensario. Fue una reacción exagerada. Te recuerdo —se apresuró a añadir al ver que él iba a interrumpirla— que no ha pasado nada más. Querías dar con una conspiración, pero sencillamente no la hay. —Y a Noah le dijo—: Te agradezco de veras que hayas venido a Bowen.

—No hace falta que me lo agradezcas. Para serte sincero, sólo ha sido favor por favor. Theo ha accedido a volver conmigo a Biloxi. Dará una charla por mí, y yo me habría cruzado el país con tal de librarme de eso. Así y todo tengo que terminar impartir el curso de entrenamiento, pero al menos no tendré que escribir un discurso.

—¿Cuándo has de estar de vuelta?

—El lunes.

—Ah.

Michelle se fue antes de que ninguno de ellos pudiera ver su decepción.

Noah se quedó mirándola.

—Joder, Theo, es distinta. Si nos quedáramos un tiempo, te haría sudar tinta. Las pelirrojas son mi debilidad.

—Cualquier cosa con falda es tu debilidad.

—No es cierto. ¿Te acuerdas del caso Donovan? Patty Donovan siempre llevaba falda y a mí no me sugería nada.

Theo puso los ojos en blanco.

—Patty era un travesti.

—Tenía unas buenas piernas, hay que admitirlo —repuso Noah—. Pero dime una cosa: ¿qué está pasando entre tú y Michelle?

—Nada.

—Una lástima.

—Aún no me has dicho cuál es el tema de la charla que tengo que dar —soltó Theo, buscando cambiar de tema—. ¿Cuál es?

Noah sonrió.

—Controlar la ira.

Theo soltó una carcajada.

—¿Eso es lo que tu jefe entiende por un chiste?

—En efecto —convino Noah—. Ya conoces a Morganstern. Tiene un sentido del humor retorcido. Me ha puesto al frente del curso de entrenamiento para castigarme.

—¿Qué has hecho?

—Mejor que no lo sepas. —Noah hizo una pausa y dijo—: A Morganstern podría serle útil alguien como tú.

—Ah, por fin sale la agenda oculta. ¿Te pidió Pete que hablaras conmigo?

Su amigo se encogió de hombros.

—Es posible que mencionara...

—Dile que no me interesa.

—Le gusta cómo funciona tu cerebro.

—No me interesa —repitió Theo.

—¿Eres feliz donde estás?

Theo sacudió la cabeza.

—Se acabó. Estoy agotado —admitió—. Voy a volver al despacho a dejar todo en orden y entregar mi dimisión.

Noah se quedó helado.

—Es una broma, ¿verdad?

—No es una broma. Ya es hora... ya va siendo hora.

—Y ¿qué vas a hacer?

—Tengo algunas ideas —dijo Theo.

—¿Una de ellas es pelirroja?

Theo no contestó. Antes de que Noah pudiera presionarlo, un hombre joven se acercó a la mesa y le preguntó si podía hablarle de un asunto legal.

—Claro —repuso Theo—. Vayamos a la barra.

Se levantó al instante, relajó los hombros y pasó tras la barra para servirse una cerveza.

—¿En qué puedo ayudarlo? —le preguntó al joven.

A los cinco minutos, Theo tenía ganas de darle un puñetazo. Noah le vio la cara y fue a averiguar qué pasaba. Oyó a Theo decir: —Jake le sugirió que hablara conmigo?

—No, pero oí que estaba usted ayudando a los que tienen problemas legales.

—¿Cuál es el problema? —se interesó Noah, y abrió una botella de cerveza de cuello largo, tiró la chapa a la basura y volvió junto a Theo.

—Éste es Cory —dijo su amigo—. Tiene dos hijos, niño y niña.

Noah miró de reojo a aquel tipo de aspecto desagradable. Parecía más un joven asqueroso que un padre de familia. Un largo y sucio cabello rubio le caía por los ojos y tenía dientes amarillentos.

—¿Cuántos años tiene? —quiso saber Noah.

—Cumpliré veintidós el mes que viene.

—¿Y ya tiene dos hijos?

—Así es. Me divorcié de Emily hace seis meses porque me enamoré de otra. Se llama Nora, y queremos casarnos. Me he ido de casa, pero Emily cree que debería seguir pagando la pensión de los niños, y no me parece justo.

—Así pues, quiere que lo ayude a escaquearse de tener que pagar la pensión de sus hijos.

—Sí, exacto. Eso es lo que quiero. Ahora son hijos de ella. Viven con ella, y como le he dicho, me he marchado de casa.

Theo tensó la mandíbula. Michelle se asomó a la puerta de la cocina con una jarra vacía en la mano. Había oído la conversación y por la rigidez de Theo, sabía que estaba enfadado.

Su voz sonó suave y amable cuando le comentó a Noah:

—Cory se ha marchado.

—Tienes razón, se ha marchado —asintió su amigo mientras dejaba la cerveza en la barra.

—Ya lo creo —confirmó Theo.

Noah sonrió y dijo:

—Permíteme.

—Gracias, puedo solo. Por favor, ábreme la puerta.

A Michelle le asombró la rapidez con que se movió Theo. Estaba sonriéndole a Noah y al momento había salido de la barra, había agarrado a Cory por el cuello y los vaqueros y lo llevaba a rastras por el local. Noah se adelantó a abrirle la puerta y acto seguido se quitó de en medio para que Theo lo arrojase fuera.

—Vaya, desde luego que se ha marchado —observó Noah mientras cerraba la puerta—. El muy capullo.

—Coincido contigo.

—¿Sabes lo que me pregunto? ¿Cómo se las arregla un caraculo como ése para acostarse con dos mujeres?

Theo se echó a reír.

—Supongo que hay gustos para todo.

Los dos se dirigían a la barra cuando la puerta se abrió e irrumpieron tres tipos. El último de los tres parecía un gorila al que le hubiesen aplaudido la cara a puñetazos. Era enorme, al menos medía uno noventa, tenía nariz de boxeador y llevaba un bate de béisbol.

—Eh, gilipollas, ¿cuál de vosotros es Theo Buchanan?

Noah clavó la vista en el bate. Michelle lo vio llevarse la mano atrás y abrir la funda del arma.

El bar se vació. Hasta Paulie, al que nunca se había visto hacer nada deprisa, alcanzó la puerta en menos de dos segundos.

—Michelle, métete en la cocina y cierra la puerta —ordenó Theo antes de girarse—. Soy Theo Buchanan. Veamos, ¿cuál de vosotros es Jim Carson?

—Ése soy yo —anunció el más bajo de los tres.

Theo asintió.

—Esperaba tu visita.

—¿Quién demonios te has creído que eres? —le espetó Jim.

—Acabo de decirte quién soy. ¿Es que no me has oído?

—Un pedazo de gilipollas, ¿eh? ¿Crees que puedes inmovilizar mi dinero en mi banco para que no pueda sacar ni un centavo? ¿Crees que puedes hacerlo?

—Ya lo he hecho —señaló Theo con tranquilidad.

Jim Carson se parecía a su hermano. Era bajo y rechoncho, los ojos demasiado juntos en su cara fofa. Aunque no sonreía como su hermano. Mientras que Gary rezumaba hipocresía y falsedad, Jim era un vulgar matón. Dio otro amenazador paso hacia Theo y soltó una retahíla de blasfemias soeces. Luego dijo:

—Lamentarás haberte entrometido en mis asuntos. Gary y yo vamos a cerrar la fábrica, y el pueblo te linchará.

—Yo en tu lugar me preocuparía por mi pellejo. ¿Cuánto tiempo lleváis diciéndoles a vuestros empleados que estáis al borde de la quiebra? Imagina la... decepción de la gente cuando averigüe la cuantía de vuestros ingresos anuales y lo que os habéis guardado.

—Nuestros fondos son información confidencial —espetó Jim—. Puede que sepas lo del dinero, pero eres un forastero que intenta dar problemas. Nadie te creerá.

—La gente suele creerse lo que aparece en el periódico, ¿no?

—¿De qué estás hablando?

—He escrito una interesante editorial que saldrá en el periódico del domingo.

Naturalmente, me he esforzado en que sea lo más exacta posible —agregó—. Así pues, ¿te envío una copia por fax mañana para que le eches un vistazo? Personalmente creo que es uno de mis más logrados trabajos. He incluido cada centavo que habéis hecho en estos últimos cinco años.

—¡No puedes hacerlo! —chilló Jim—. ¡Es confidencial!

Theo miró a Noah.

—Sabes, debería haber añadido las declaraciones de la renta de los últimos cinco años. Supongo que aún podría hacerlo.

—Estás acabado, Buchanan. No dejaré que sigas buscándonos problemas.

Jim tenía la frente empapada en sudor. El tipo se había puesto histérico y le enfurecía que a Theo no le impresionara su rabieta.

—Sólo he empezado, Jim. Cuando haya acabado con vosotros, los empleados serán los dueños de la fábrica. Todo irá deprisa —precisó—. Acabarás en la calle, te lo prometo.

—Y tú, ¿quieres bajar ese bate? —le dijo Noah al gorila de la nariz aplastada.

—Mierda, no. No bajaré el bate antes de usarlo. ¿No es así, señor Carson?

—Así es, Happy.

Theo se echó a reír.

—¿Happy?

—Este mundo es muy raro —comentó Noah.

—Tengo que partirle las piernas a Buchanan y eso es lo que voy a hacer. Y tú también recibirás lo tuyo —le prometió a Noah—. Así que deja de reírte de mí, o lo lamentarás.

Noah no perdía de vista al tercer tipo. Era casi tan alto como el gigante, pero enjuto y nervudo y con unas orejotas deformadas. Los dos gorilas parecían buscabroncas pero, en opinión de Noah, Orejas era el verdadero problema. Probablemente llevara un arma escondida. Era el elemento sorpresa que el bueno de Jimmy se había traído por si Happy no hacía el trabajito.

Éste se golpeaba la palma con el bate, cosa que a Noah le resultaba irritante.

—Baja el bate —ordenó de nuevo. —No antes de moler unos huesos.

De pronto Noah sonrió como si acabara de ganar la lotería.

—Oye, Theo...

—¿Qué?

—Yo diría que los comentarios de Happy son amenazas. ¿No lo crees así? Me refiero a que tú lo sabrás, siendo abogado del Departamento de justicia. Yo sólo soy un humilde agente del FBI, ¿recuerdas?

Theo sonrió. Noah estaba informando a aquellos brutos para que luego no alegasen que no lo sabían cuando los encerraran por agresión a la autoridad.

—Sí, yo diría que son amenazas.

—Escucha, listillo —le espetó Jim a Noah—, si te interpones en mi camino, estaré encantado de darte tu merecido. —Y blandió un rechoncho índice ante Noah, que no le hizo caso.

—Quizá debiéramos dejar que uno de ellos nos golpease —le sugirió a Theo—.

Probablemente quedará mejor en el tribunal.

—Puedo meterles un puro sin que me den. A menos que tú quieras que te den.

—No, no quiero. Lo único que decía es...

—¿Crees que esto es un juego, capullo? —bramó Jim. Y avanzó un paso y le dio en el hombro a Noah—. Voy a borrarte de la cara esa sonrisa de suficiencia, hijo de...

No pudo terminar. Noah se movió tan deprisa que Jim ni siquiera tuvo tiempo de pestañear, aunque lo que se dice pestañear le fue de todo punto imposible. Soltó un chillido y abrió los ojos como platos mirando el cañón de la Glock de Noah.

—¿Qué ibas a decir de mi madre? —preguntó éste con suavidad.

—Nada... de verdad que nada—balbució.

Happy describió un amplio arco con el bate mientras Orejas se metía la mano en el abrigo.

El sonoro clic que hizo la escopeta al cerrarse retumbó en el Swan y sorprendió a todos.

Noah volvió la cabeza sin dejar de encañonar a Carson. Michelle, apoyada en la barra, apuntaba a Orejas con una escopeta de dos cañones. Theo se aproximó y le quitó su arma al matón. Luego miró a Michelle.

—Te dije que te fueras a la cocina.

—Te oí, sí.

Orejas trató de recuperar el arma.

—Tengo permiso —protestó—. Devuélvemela.

—Cállate —repuso Theo.

Orejas arremetió contra él, pero Theo se apartó y lo golpeó justo en la garganta con los nudillos. El tipo se tambaleó y Theo le asestó un golpe en la nuca. Orejas se desplomó y quedó tendido en el suelo, inconsciente.

—No soporto a los estúpidos —comentó Theo.

—Muy bien —dijo Noah—. Jim, voy a tener que dispararte si Happy no baja el bate.

—Hazlo, Happy.

—Pero, señor Carson, usted me dijo...

—Olvida lo que te dije y suelta el puto bate —le espetó, e intentó separarse del arma, pero Noah se limitó a avanzar—. Por favor, apártala. No quiero que desparrames mis sesos sin querer.

—Eso suponiendo que tengas sesos —bromeó Noah—. No estoy tan seguro. ¿En qué estabas pensando para venir aquí con esos matones? ¿Tan gallito o eres que te daban igual los testigos? ¿O sólo eres un estúpido?

—Estaba furioso... no pensaba... sólo quería... —Dejó de balbucear en cuanto Noah bajó la Glock, pero se puso a parpadear frenéticamente—. ¿Está muerto Harry? —quiso saber—. Si has matado a Harry...

—Aún respira —aclaró Noah—. No me obligues a repetirlo, Happy. Suelta el bate.

Happy pareció claramente frustrado al arrojar el bate contra la mesa de al ido. Como no podía romper ninguna pierna, decidió destrozar alguna cosa, así tal vez Jim Carson le pagara. Pero el bate rebotó en el borde de la mesa y le dio al propio Happy en el pie. Soltó un grito y empezó a saltar a la pata coja.

Theo le dio el arma de Harry a Noah y se frotó los nudillos para aliviar el escozor.

—Sienta a Jim en una silla —dijo antes de dirigirse a la barra. Miró a Michelle—. ¿Qué demonios estás haciendo con una escopeta recortada? Baja eso antes de que le hagas daño a alguien. —Luego reparó en el arma—. ¿De dónde has sacado esto?

—Es de papá.

—Vale —repuso él, haciendo acopio de paciencia—. ¿De dónde la ha sacado papá?—De pronto se comportaba como un fiscal, como si la delincuente fuera ella.

—Papá nunca la ha disparado. La saca de paseo de guindas a brevas, cuando cree que puede haber una pelea en el bar.

—Responde mi pregunta.

—John Paul se la dio a papá para que estuviera protegido. Nos enseñó a usarla a los dos.

—No puedes tener este chisme. Es ilegal.

—La guardaré.

—No, se la darás a Noah y dejaremos que él se deshaga de ella. —Le arrebató el arma—. Este cacharro podría tumbar a un rinoceronte a cien metros.

—O un caimán —observó ella.

—¿Oh? ¿Es que ha habido muchas peleas de caimanes en el bar últimamente?

—Claro que no, pero...

—¿Sabes cuántos años podrían caerle a tu padre por esto?

—En Bowen hacemos las cosas de otra manera —alegó ella.

—Tenía entendido que Bowen formaba parte de Estados Unidos, lo cual significa que rigen las mismas leyes. ¿Dónde consiguió tu hermano esta cosa?

—Ni se te ocurra meterte con mi hermano. Es un hombre amable, dulce y sensible, y no permitiré que...

Theo no estaba de humor para oír un testimonio laudatorio.

—Responde mi pregunta.

—No sé de dónde la sacó. Todo lo que sé es que la hizo él, y si te la llevas, John Paul nos conseguirá otra igual.

A Theo empezó a temblarle el párpado. Ella sabía que lo estaba alterando, pero en ese instante no le importaba. ¿Qué se suponía que tenía que hacer su padre cuando las cosas se salían de madre en el Swan? ¿Cruzarse de brazos mientras le destrozaban el bar? Además, Jake jamás le dispararía a nadie, pero el sonido de la escopeta al cerrarse bastaba para disuadir a los exaltados.

—Así son las cosas por aquí.

—Tu padre y tu hermano están infringiendo la ley.

—La escopeta es mía —anunció entonces—. Yo misma la hice y la puse debajo de la barra. Papá ni siquiera sabe que está ahí. Así que venga, espósame.

—No está bien mentirle a un funcionario del Departamento de justicia, cariño.

—Lo tendré en cuenta.

—Y dime, ¿dónde aprendió tu hermano sobre estas armas?

—No le gusta hablar del tema, pero una vez le contó a papá que formó parte de una unidad de operaciones especiales de los marines.

—¿Qué dices? —Theo se quedó perplejo.

—Ahora no es el momento de hablar de mi familia, y además no es asunto tuyo.

—Sí que lo es.

—¿Por qué? —repuso ella.

Él se acercó más, acorralándola contra el mostrador. Se inclinó hasta quedar muy cerca y le susurró: —No me tientes.

Theo tardó cinco segundos en admitir que no lo conseguirá. Era imposible intimidar a aquella mujer, al menos él era incapaz. Michelle se mantuvo firme y lo miró a los ojos.

Por mortificante que resultara, Theo tuvo que echarse atrás. Era la primera vez que le ocurría, y no fue nada agradable.

—¿Quieres que llame a la policía? —preguntó ella.

—No voy a hacer que te detengan.

Exasperada, Michelle aclaró:

—No lo decía por mí. Pensé que a lo mejor querías que viniera la policía para que se llevara a esos tres chalados.

—¿Qué? Oh... sí, llámala, pero espera unos minutos. Antes quiero negociar algo.

Noah se había guardado el arma y vigilaba a Jim. Theo agarró una silla, le dio la vuelta para quedar cara a cara con él y se sentó.

—¿Llevas el móvil encima?

—¿Y qué si lo llevo? —respondió Jim, nuevamente hostil.

—Llama a tu hermano y dile que venga.

—No puedes obligarme.

—Sí que puedo —repuso Theo—. Estás en un buen lío. Has amenazado a un agente del FBI, y eso significa cárcel.

—Díselo a mis abogados —bravuconeó Jim, si bien su cara palideció. Ellos se encargarán de que no pase ni un día entre rejas.

—No conozco a muchos abogados que trabajen por amor al arte. Dudo que hagan algo para ayudarte cuando sepan que no tienes dinero para pagarles. Jim sacó el móvil y marcó el número de su hermano.

—No vendrá —le aseguró a Theo—. A Gary no le gustan los asuntos desagradables.

—Mala suerte. Dile que tiene diez minutos para plantarse aquí o haré que la policía vaya a buscarlo a casa y lo lleve a la cárcel junto contigo. O negociáis ahora mismo o vais a la cárcel y os lo pensáis allí unos meses. Y créeme, Jim, puedo usar mi influencia para fastidiaros.

Gary contestó y Jim le dijo:

—Tienes que venir ahora mismo al Swan. No discutas. Hazlo. Ya te lo explicaré aquí.

—Luego escuchó unos segundos y espetó—: Joder, no, no salió bien. Buchanan y otro tipo son del FBI y amenazan con encerrarnos a los dos. —Otro momento de escucha, y después—: ¿Algo de mala suerte? ¿Llamas al FBI algo de mala suerte? Cierra el pico y ven. —Colgó de golpe y fulminó a Theo con la mirada—. Ya viene.

Noah vio llegar el coche patrulla.

—Los polis están aquí —le dijo a Theo.

Michelle cogió la escopeta y la colocó en el soporte que había bajo la barra.

—Todavía no he llamado a Ben —comentó.

Harry seguía inconsciente, pero respiraba. Happy estaba encorvado sobre una mesa del rincón, la cabeza entre las manos.

Noah salió y a los pocos minutos entró con Ben Nelson. Era evidente que le había contado los detalles, ya que el policía apenas si miró a Harry. Sus ojos y su sonrisa se posaron en Michelle.

—¿Estás bien? —se interesó, preocupado.

—Estoy perfectamente, Ben. ¿Quién te ha llamado? —quiso saber—. ¿Fue Paulie?

—No me ha llamado nadie. Sólo venía a verte.

A Theo no le gustó oír eso. Ben se dirigía a la barra, pero Theo se puso en pie y se adelantó. Michelle hizo las presentaciones, aunque no era necesario; Theo ya sabía quién era Ben: era el tipo que quería a Michelle.

Theo nunca se había fijado mucho en el aspecto de un hombre, y ciertamente no sabía si las mujeres consideraban atractivo a Ben. Tenía una sonrisa fácil y todos los dientes, y hasta ahí llegó su evaluación. Ben también parecía un buen tipo, aunque eso no era importante. Theo vio cómo sonreía a Michelle y le cogió manía en el acto. Tuvo que obligarse a no ser hostil cuando estrechó su mano y le hizo saber quién mandaba allí.

Noah observaba a ambos hombres divertido. Actuaban como gallos a punto de pelear, y se dio cuenta del porqué.

—Tengo entendido que está usted en casa de Michelle. —Ben ya no sonreía.

—Así es.

—¿Cuánto tiene pensado quedarse en el pueblo, señor Buchanan?

—No estoy seguro. ¿Por qué quiere saberlo, jefe Nelson?

—En St. Claire hay varios moteles buenos.

—¿De veras?

—Theo se marcha el lunes —anunció Michelle—. ¿No es así? —añadió, en su voz un dejo de desafío.

—Puede.

Aquella respuesta evasiva fue irritante para Michelle.

—Va a dar una charla en Biloxi —añadió, sin saber por qué—. Así que se irá el lunes por la mañana.

—Puede —repitió Theo.

La palabreja surtía en ella el mismo efecto que el torno de un dentista. Así pues, temiendo decir algo que más tarde lamentaría si Theo la repetía, cogió una jarra de té vacía, se disculpó y se fue a la cocina.

Mientras Theo le explicaba a Ben quiénes eran Harry y Happy, Noah les leyó sus derechos y a continuación se sirvió de las esposas de Ben para ponerlos a buen recaudo.

—¿Qué hay de Jim Carson? —preguntó Ben—. ¿Va a presentar cargos contra él?

Theo sabía que Jim estaba escuchando.

—Ya lo creo —respondió—. Pero quiero que se quede aquí hasta que llegue su hermano. Quiero hablar con los dos. Si no colaboran... —Dejó la frase en suspenso.

—Voy a colaborar —dijo Jim.

Ben era mejor hombre que Theo: le dio la mano antes de marcharse. Inmediatamente Theo decidió que había actuado como un novio celoso y que tenía que comportarse mejor.

—Gracias por su ayuda —dijo mientras Ben salía por la puerta tras Happy.

Noah ya había despertado a Harry a base de zarandeos y lo había llevado medio a rastras al coche de policía.

Theo echó un vistazo a la cocina, vio a Michelle ocupada en el fregadero y acto seguido se sentó en una silla a horcajadas para aguardar la llegada del otro Carson.

Michelle había resuelto que necesitaba mantenerse ocupada para dejar de pensar en Theo. Llenó la pila de acero inoxidable con agua caliente y jabón, se puso unos guantes de goma y empezó a frotar. Su padre ya había limpiado la cocina, pero ella la repasó de nuevo.

Cuando se estaba quitando los guantes, vio una mancha de grasa en el tubo de desagüe. Se pasó la media hora siguiente desmontando la pieza y limpiándola a fondo. Devolverla a su sitio le llevó el doble, ya que tenía que asomarse a la puerta una y otra vez para ver si alguien quería algo del bar.

En uno de sus paseos, vio entrar a Gary Carson escoltado por sus abogados.

Volvió a la cocina y comenzó a fregar de nuevo. Luego limpió los guantes. ¿No estaba siendo muy compulsiva?, se preguntó, y se dio cuenta de que estaba más acelerada que cansada. Lo que necesitaba, decidió, era una larga operación. Cuando operaba, se aislaba de todo. Era capaz de arrinconar la conversación que se mantenía a su alrededor, los chistes malos, las risas; todo excepto Willie Nelson, pues la calmaba, y ella y Willie permanecían en aquel capullo aislado hasta que daba el último punto. Sólo entonces dejaba que entrara el mundo.

—Tranquilízate —musitó.

—¿Decías algo?

Noah se hallaba en la puerta. Fue al fregadero y puso tres vasos en la encimera.

—No, nada. ¿Qué hora es?

—La una y poco. Pareces cansada. Michelle se secó las manos en un paño.

—No estoy cansada. ¿Cuánto crees que tardará Theo?

—No mucho —replicó—. ¿Quieres que te lleve a casa? Theo puede cerrar.

Ella sacudió la cabeza.

—Esperaré.

Noah hizo ademán de irse, pero se dio la vuelta.

—¿Michelle?

—¿Sí?

—Para el lunes falta una eternidad.


Capítulo 26

Nada más llegar a la habitación del motel, Monk llamó a Nueva Orleáns.

Despertando de un profundo sueño, Dallas cogió el teléfono.

—¿Qué pasa?

—Hay más sorpresas —anunció Monk.

—¿De qué me hablas?

—Hay un agente del FBI con Buchanan.

—Dios mío. Dime su nombre.

—Todavía no lo sé. Oí a unos tipos que comentaban sobre él cuando salían del bar.

—Y ¿sabes qué está haciendo ahí?

—Todavía no, pero al parecer hablaban de pesca. Presa de la inquietud, Dallas ordenó: —No te muevas, te llamo dentro un rato.

—Ah, por cierto —contestó Monk—. Tengo otra cosa que tal vez nos venga bien.

—Será mejor que sea buena —repuso Dallas.

Monk le habló de los hermanos Carson y de los dos rompehuesos que habían ido al bar.

—Oí a uno de los tipos decirle al poli que no tenía intención de matar a Buchanan, que sólo quería hacerle daño. Si lo planeamos un poco, podríamos usar a los Carson como cabeza de turco si fuera necesario.

—Vale. Gracias.

—No hay de qué —replicó Monk sarcástico.

Y acto seguido colgó, puso el despertador y cerró los ojos. Se durmió pensando en el dinero.


Capítulo 27

Por primera vez en su vida, Michelle no era capaz de conciliar el sueño, y todo por culpa de Theo Buchanan. Todo, incluyendo la deuda pública, era culpa suya porque no podía dormir ni dejar de pensar en él.

Dio vueltas, ahuecó las almohadas, dio más vueltas. Por su cama parecía haber pasado un ciclón.

Para apartar la mente de sus lujuriosos pensamientos, cambió las sábanas y luego tomó una larga ducha caliente. Ninguno de esos quehaceres le dio sueño. Entonces bajó a beber un vaso de leche tibia, pero apenas pudo tragar aquella asquerosidad. Se preguntó cómo alguien podía tomar la leche caliente cuando sabía mucho mejor fría.

Theo no había hecho un ruido desde que cerrara la puerta de su habitación. Probablemente estuviera dormido como un tronco, disfrutando de los sueños de los inocentes. Grandísimo gilipollas.

Michelle subió las escaleras sigilosamente para no despertarlo, se cepilló los dientes de nuevo y abrió una de las ventanas de su dormitorio para escuchar los sonidos de la tormenta que se avecinaba.

Se puso un camisón rosa de seda —el de algodón verde le rozaba en los hombros—, se deslizó entre las sábanas y juró que no volvería a levantarse. El camisón se le subió por la cadera y se le enroscó. Michelle se lo alisó y ajustó los finísimos tirantes para que no se le bajaran. Bien. Todo perfecto. Luego entrelazó las manos sobre el estómago, cerró los ojos y se puso a respirar hondo, con tranquilidad. Paró cuando se mareó.

Sintió una arruga en la sábana de abajo, a la altura del tobillo. «No pienses en ello —se dijo—. Es hora de dormir. Relájate, maldita sea.»

Pasaron otros quince minutos y aún seguía completamente despierta. Tenía la piel caliente, en las sábanas se dejaba sentir la humedad, y estaba tan cansada que tenía ganas de llorar.

Empezó a contar ovejas, desesperada, pero se interrumpió cuanto se percató de que iba a toda prisa para acabar de contarlas. Contar ovejas era como mascar chicle. Ella nunca mascaba chicle porque le daba ansiedad por terminar y cada vez masticaba más deprisa, lo cual, naturalmente, iba en contra de la idea en sí de mascar chicle.

«Señor, las cosas que se le ocurren a una cuando pierde la cabecita.» Debería haberse especializado en psiquiatría, decidió. Así igual podría averiguar por qué se estaba volviendo tonta.

La caja tonta. ¡Eureka! Vería la televisión. Nunca había nada interesante en la tele en mitad de la noche. Seguro que alguien estaría vendiendo algo en algún canal. La teletienda era lo que necesitaba. Era mejor que un somnífero.

Apartó la sábana, cogió la manta que había a los pies de la cama y la arrastró por la habitación. La puerta chirrió al abrirse. ¿Por qué no había reparado en el ruido antes?, se preguntó. Dejó la manta en la silla, salió al pasillo, se puso de rodillas y cerró la puerta despacio. Pensaba que era la bisagra de abajo la que hacía el ruido, de modo que se inclinó para cerciorarse mientras abría y cerraba la puerta.

Era ésa, bien. Entonces decidió comprobar la de arriba. Se puso en pie, agarró el pomo de nuevo y abrió y cerró mientras aguzaba el oído de puntillas. Estaba claro que ésa también chirriaba un poco. A ver, ¿dónde había puesto el bote de tres en uno?

Resolvería el problema ya mismo si recordaba dónde lo había visto por última vez. Un momento... en el garaje. Exacto. Lo había puesto en el anaquel del garaje.

—¿No puedes dormir?

Theo le dio un susto de muerte: Michelle pegó un brinco, tiró de la puerta sin darse cuenta y se golpeó la cabeza con ella.

—¡Ay! —exclamó, y se llevó la mano a la cabeza para ver si sangraba. Luego se dio la vuelta. Habría sido incapaz de pronunciar otra palabra aunque le hubiese ido la vida en ello. Theo estaba en su puerta, apoyado con naturalidad contra el marco con los brazos cruzados sobre el desnudo pecho y un pie descalzo sobre el otro. Tenía el pelo alborotado, necesitaba afeitarse y parecía recién salido de un sueño profundo. Se había puesto unos Levi's, pero no se había molestado en subirse la cremallera. Estaba sencillamente irresistible.

Michelle se quedó mirando la angosta abertura de la bragueta, cayó en la cuenta de que lo estaba haciendo y se obligó a apartar los ojos. Se centró en el pecho, se percató de que era un error y terminó mirándole los pies. Tenía unos pies estupendos.

Oh, vaya, necesitaba ayuda, y de qué manera. Ahora la excitaban sus pies. Necesitaba terapia, terapia intensiva, algo que la ayudara a averiguar cómo podía volverla tan loca cualquier tipo.

Pero él no era cualquier tipo. Sabía desde el principio lo peligrosa que era la atracción que sentía por él. Era la maldita valla, resolvió. Si no hubiese comprado la maldita valla para el pequeño John Patrick, tal vez habría podido seguir resistiéndose. Demasiado tarde. Dejó escapar un gemido. Theo seguía siendo un grandísimo gilipollas, pero, así y todo, ella se había enamorado de él.

Tragó saliva a duras penas. Estaba lo bastante guapo como para... «No sigas por ahí.» Lo miró a los ojos. Quería que él la estrechara con sus musculosos brazos, que la besara hasta hacerle perder el sentido y la llevara a la cama. Quería que le arrancara el camisón y le acariciara cada centímetro de su cuerpo. O tal vez no, tal vez ella lo tiraría en la cama, le quitaría los Levi's y le acariciaría cada centímetro de su cuerpo...

—Michelle, ¿qué estás haciendo? Son las dos y media de la madrugada. Su fantasía se paró en seco.

—Tu puerta no chirría.

—¿Qué? —preguntó él.

Ella se encogió de hombros y se apartó un mechón de pelo de la cara.

—No te he oído porque tu puerta no hace ruido al abrirse. ¿Cuánto llevas ahí?

—Lo suficiente para haberte visto jugar con la puerta. —Chirría.

—Sí, lo sé, la puerta chirría.

—Lo siento, Theo. No quería despertarte, pero ya que...

—¿Sí?

—¿Quieres jugar a las cartas?

Él parpadeó y esbozó su sonrisa lenta y facilona, y Michelle empezó a sentirse aturdida.

—No, no quiero jugar a las cartas. ¿Y tú?

—La verdad es que no.

—Entonces ¿por qué lo preguntas?

Aquella mirada suya, tan penetrante, la puso nerviosa, pero era el mismo nerviosismo agradable que había sentido antes de que la besara la noche anterior, lo cual significaba que la cosa se ponía fea, pues a ella le habría gustado que aquel beso no acabara nunca.

¿Qué clase de enrevesado sentido tenía aquello? Estaba perdiendo la chaveta, no cabía duda. Se preguntó si podría organizar las citas de sus pacientes desde el pabellón de psiquiatría.

—Deja de mirarme así, por favor. —Los dedos de sus pies se hincaron en la alfombra, y sintió las volteretas de su estómago.

—Así ¿cómo?

—No lo sé —musitó ella—. No puedo dormir. ¿Quieres hacer algo hasta que me entre sueño?

—¿Tienes algo en mente?

—¿Aparte de las cartas? —preguntó Michelle nerviosa.

—Aja.

—Podría prepararte un sándwich.

—No, gracias.

—Crepes —sugirió—. Podría prepararte unas crepes. —En una escala del uno al diez, su ansiedad superaba el nueve. ¿Tenía Theo idea de lo mucho que lo deseaba? «No pienses en ello. Mantente ocupada»—. Hago unas crepes estupendas.

—No tengo hambre.

—¿Cómo que no tienes hambre? Tú siempre tienes hambre.

—Esta noche no.

«Me estoy ahogando, cariño. Ayúdame.» Se mordió el labio inferior mientras trataba frenéticamente de pensar en otra cosa.

—La televisión —saltó de pronto, como si acabara de responder correctamente la pregunta del millón y el presentador estuviera entregándole el cheque.

—¿Qué?

—¿Quieres ver la televisión?

—No.

Theo acababa de arrebatarle el último salvavidas. Michelle suspiró y se dio por vencida.

—Entonces di tú algo.

—¿Algo que podamos hacer juntos? ¿Hasta que te entre sueño?

—Sí.

—Quiero ir a la cama —dijo él.

Ella no intentó disimular su decepción. Supuso que no le quedaba más remedio que contar de nuevo las malditas ovejas.

—Vale. Buenas noches.

Pero él no volvió a su habitación. Apartándose de la puerta con agilidad felina, salvó la distancia que los separaba en dos zancadas, se situó detrás de Michelle y abrió la puerta de su alcoba. Theo olía ligeramente a diversas fragancias y a hombre, una combinación tremendamente excitante. ¿A quién intentaba engañar? Llegados a ese punto, hasta un estornudo la excitaría. Theo la tomó de la mano con suavidad. Ella habría podido zafarse fácilmente, pero no lo hizo. A decir verdad, apretó la suya con fuerza.

Él la hizo entrar en la habitación, cerró la puerta, empujó a Michelle contra la jamba y la acorraló allí mismo, flanqueando su rostro con sus brazos y acoplando su masculina pelvis a sus muslos.

Michelle sentía la frialdad de la madera en la espalda y el calor de Theo en su estómago.

Hundiendo su rostro en el cabello de Michelle, musitó:

—Dios, qué bien hueles.

—Creí que querías dormir —balbuceó ella.

Él la besó en la base del cuello.

—Yo no he dicho eso.

—Sí... sí que lo has dicho.

—No —negó Theo. Ahora le estaba besando ese maravilloso punto situado bajo la oreja, incitándola a la perdición. Se quedó sin aliento cuando él empezó a mordisquearle suavemente el lóbulo.

—¿No? —musitó ella.

—Dije que quería ir a la cama. Y tú dijiste... —Sus manos se posaron en las mejillas de Michelle. La miró a los ojos y musitó—: Vale.

Era mujer muerta y lo sabía. La boca de Theo se unió a la suya en un prolongado y apasionado beso que le demostró lo mucho que la deseaba. Michelle entreabrió los labios y experimentó una sacudida de placer que le recorrió el cuerpo entero cuando la lengua de Theo tocó la suya. Ella le rodeó la cintura con los brazos y empezó a tocarlo y acariciarlo. Sentía los duros músculos bajo los dedos, y cuando sus caderas comenzaron a moverse nerviosamente contra él, lo sintió estremecer.

El beso siguió y siguió hasta que ella se aferró a sus hombros, temblando de deseo. Aquello que le hacía sentir era extraño y aterrador, pues Michelle nunca había vivido una pasión, nunca había sentido esa especie de desesperación por abrazar fuerte a alguien y no dejarlo marchar. Oh, cómo lo amaba.

Ambos jadeaban cuando Theo levantó la cabeza. Vio las lágrimas asomando a sus ojos y se detuvo en seco.

—Michelle, ¿quieres que pare?

Ella sacudió la cabeza.

—Si lo haces, me muero.

—Eso sí que no —dijo él con brusquedad.

Michelle le tiró de los vaqueros, intentando sin éxito bajárselos.

—Despacio, cariño. Tenemos toda la noche.

Y ése era el problema. Ella quería más de una noche. Quería la eternidad, pero sabía que no era posible, de manera que decidió tomar lo que había y disfrutar los momentos que vivieran. Lo amaría como ninguna otra mujer lo haría, con el corazón, el cuerpo y el alma. Y cuando la dejara, él nunca podría olvidarla.

Se dieron otro beso prolongado, ardoroso, con las bocas abiertas y las lenguas enredadas, que no hizo sino encenderlos más. Él se apartó, dio un paso atrás y se quitó los vaqueros. Michelle se quedó sin aliento de nuevo. Era escultural. Y estaba excitado. Su visión la abrumó, tal era su perfección.

A la luz de la luna, su piel parecía arrojar destellos de oro. Ella fue a quitarse el camisón, pero Theo le agarró las manos.

—Déjame a mí. —Le sacó el camisón por la cabeza lentamente y lo arrojó al suelo—. He fantaseado tanto contigo... —susurró—. Tu cuerpo es más perfecto de lo que imaginé. Y esa manera de apretarte contra mi... también lo es.

—Dime lo que hacíamos en tu fantasía, y yo te contaré la mía.

—No —rehusó él—. Mejor demostrar que contar.

El vello pectoral de Theo le hacía cosquillas en los senos. Le gustó tanto que se abrazó a él. Sintió su miembro contra ella y lo frotó en las caderas. Era tan maravilloso, tan perfecto estar así...

—En una de mis fantasías hago esto.

Theo la cogió en brazos y la llevó a la cama. Luego se tumbó sobre ella, le separó las piernas y se acomodó entre ellas. Y empezó a besarla de nuevo, largo y tendido, hasta que Michelle volvió a moverse inquieta contra él.

Theo se tumbó de lado y le tocó el vientre.

—Y esto.

Sus dedos comenzaron a dibujar círculos alrededor del ombligo, luego fueron bajando.

Ella tomó aliento y musitó:

—No...

—¿No te gusta?

Esos dedos eran mágicos.

—Sí... sí, pero si no paras... —No pudo continuar. La estaba volviendo loca, provocando, explorando, preparando para él.

Luego Theo bajó la cabeza y se puso a besar el fragante valle de sus pechos.

—En mi fantasía preferida, te encanta esto —dijo.

Le besó ambos pechos, la lengua acariciando cada pezón hasta que Michelle quedó con medio cuerpo fuera de la cama e hincó las uñas en los hombros de su amante.

En su fantasía, le explicó Theo, ella alcanzaba el orgasmo antes que él. Anuló todo atisbo de resistencia que aún pudiera quedar en ella con sus besos, y luego fue bajando por su cuerpo, besando cada milímetro de su vientre, recorriendo su ombligo con la punta de la lengua, bajando aún más hasta sus sedosos muslos.

Las sensaciones la consumían. El clímax fue intenso. Michelle lanzó un grito de placer mientras se aferraba a él y se dejaba devorar por aquella pasión. Theo era un amante increíble, generoso y delicado. Luego empezó a atormentarla. La puso al rojo por segunda vez, pero justo cuando estaba a punto de explotar, él se detuvo.

—Un momento, cariño. Vuelvo ahora mismo.

—No pares ahora. No...

Theo le dio un beso.

—Tengo que protegerte.

Ella cerró los ojos. El cuerpo le ardía, y sin embargo estaba helada al haber desaparecido su fuente de calor. Se puso a temblar, y cuando iba a cubrirse con las mantas, Theo volvió y cubrió su cuerpo con el suyo. Su ausencia se le antojó una eternidad.

—Veamos, ¿por dónde iba?

A Michelle le sorprendió su compostura y autodominio. Entonces vio su frente perlada de sudor, la pasión nublándole los ojos y la mandíbula fuertemente apretada. Comprendió lo que había hecho por ella.

Sus manos volvieron a despertar la pasión de Michelle. Esta vez trató de aguantar hasta que Theo perdiera el control, pero él era más resistente. Ahora no se mostraba delicado, y tampoco Michelle quería que lo hiciese. Consumida por las oleadas de placer que la sacudían, lo abrazó mientras él separaba sus piernas bruscamente, le levantaba las caderas y se hundía en las tibias profundidades de su cuerpo.

Theo apoyó la cabeza en el hombro de Michelle, cerró los ojos en dulce abandono y profirió un sonoro gemido. Luego la sujetó con fuerza y la obligó a permanecer inmóvil.

—Puedo hacer que esto dure... si... colaboras.

Ella sonrió. Ay, era adorable. Y empezó a mecerse.

—No... oh, Dios, cariño, más despacio...

Michelle se movió, con más energía, arqueando la espalda y pegándosele para que él se hundiera más. Theo no pudo contenerse más. La urgencia lo desquició. Se retiró para embestirla una vez, y otra y otra y otra...

Theo quería decirle lo perfecta que era, lo hermosa que era, pero no le salían las palabras. Las sensaciones que lo recorrían eran demasiado apabullantes. Michelle no estaba dispuesta a que se detuviera, cosa que Theo supo apreciar. Se fundió con ella y, con una embestida final y un aullido, llegó al orgasmo mientras ella lo abrazaba fuertemente.

Era como si acabara de morir y hubiese vuelto a nacer. Aquel orgasmo fue el más asombroso de su vida. Nunca se había corrido de esa manera. Siempre retenía una parte de sí, pero con Michelle no había sido posible. Ambos tardaron en recuperarse. Theo temía estar aplastándola, pero era incapaz de apartarse.

Michelle no podía dejar de acariciarlo. Adoraba la suavidad de su piel. Theo era todo músculo y fuerza, y aun así en extremo delicado. Sus dedos descendieron por su espalda y volvieron al punto de partida.

El corazón de Michelle golpeaba su pecho como si pugnara por salirse. Se rió de lo absurdo de la idea.

El sonido de aquella risa franca hizo sonreír a Theo, que apoyó las manos en la cama, a ambos lados de ella, y se incorporó para mirarla a los ojos.

—¿Qué es eso tan gracioso?

—Quererte me va a costar la vida. Ya estoy viendo los titulares: «El sexo mata a una cirujana.»

Él frunció el ceño.

—No tiene gracia.

Michelle le echó los brazos al cuello, irguió la cabeza y lo besó.

—Sí que la tiene.

—Tienes que seguir en forma, porque aún nos quedan novecientos noventa y nueve y no puedo dejar que te desmorones antes de acabar.

—¿Acabar qué?

Sus ojos brillaron de nuevo y ella sonrió al intuir lo que él diría.

—Acabar de hacer realidad mis fantasías.

Michelle rompió a reír.

—¿Mil?

—Pues sí. Al menos mil.

—Tiene usted una imaginación bastante calenturienta, letrado. Hay sitios donde podrían ayudarlo. Se llaman clínicas sexológicas.

Él sonrió burlón.

—Tú eras la terapia que necesitaba.

—Me alegro de haberte sido de ayuda.

—Y ¿qué me dices de ti, Michelle? ¿Alguna vez has tenido fantasías?

—Sí —admitió ella—. Pero no tan creativas como las tuyas. Tengo una que se repite una y otra vez.

Él le rozó el cuello con la nariz.

—Cuéntame.

—Es una especie de variante de lo que acaba de pasar —dijo con suavidad—. Pero en mi fantasía...

Theo levantó la cabeza de nuevo.

—¿Qué?

—Soy yo quien te levanta en vilo, te tira en la cama y te desnuda...

Él se echó a reír.

—Peso unos cincuenta kilos más que tú —exageró.

—Los cirujanos desarrollamos una increíble fuerza muscular a base de partir costillas y cortar huesos —bromeó ella.

—Vale, estoy dispuesto. Si quieres levantarme...

—Me dañaría una vértebra —repuso ella—. Sólo te he contado la fantasía para que supieras...

—¿Qué?

—Que no siempre vas a mandar tú.

—¿Y?

—Que la próxima vez me toca a mí volverte loco.

—Ya veremos. —Volvió a besarla, con intensidad y rapidez, se levantó de la cama, la levantó en volandas y anunció—: Estoy ardiendo.

—¿Ya? —Michelle le pasó los dedos por el alborotado pelo, tratando de ordenar los suaves mechones.

—No de esa clase de ardor, pero si haces lo mismo de antes...

—¿Adónde vamos?

—Estoy sudando. Vamos a ducharnos.

Michelle se sentía tan satisfecha que habría accedido a cualquier cosa que él le sugiriera.

—Te froto la espalda y te dejo que me frotes la mía.

—No, prefiero frotarte la delantera y tú... —replicó él.

Michelle le tapó la boca con la mano.

—Entiendo.

A los diez minutos ambos estaban impolutos. Al final el agua salía fría, pero ello no sofocó su pasión. Sintiéndose perversa, Michelle se puso de puntillas y le susurró su fantasía al oído. Luego entró en detalles y, cuando hubo terminado, Theo se sorprendió de poder seguir en pie.

Ella lo empujó contra los azulejos y empezó a enloquecerlo con besos largos y húmedos mientras iba bajando por su resbaladiza anatomía.

Theo no tenía fuerzas para llevarla a la cama. Se secaron el uno al otro caprichosamente, entre ardientes besos. Agotados por tanta actividad, se desplomaron en la cama. Theo se puso boca arriba y Michelle se apoyó en un codo y acarició el contorno de la diminuta cicatriz que le dejara la apendicetomía Después se inclinó y la besó con dulzura. Theo había cerrado los ojos, pero sonreía.

—¿Le haces eso a todos tus pacientes?

—¿Besarles las cicatrices?

—Ajá.

—Pues claro. Tengo que hacerlo.

Él bostezó.

—¿Y eso?

—Forma parte del juramento hipocrático. Besar para sanar.

Michelle se tumbó de espaldas y cerró los ojos. Estaba quedándose dormida cuando Theo le dio un leve codazo.

—¿Michelle?

—¿Ummm?

—Ya sé cuál es tu mejor parte.

—¿Cuál es? —preguntó ella adormilada.

Él le puso la mano en el pecho. De no haber estado tan cansada, Michelle le habría pedido que le explicara por qué los hombres estaban tan obsesionados con los pechos, pero de pronto cayó en la cuenta de dónde estaba la mano y las lágrimas asomaron a sus ojos. ¿Cómo no iba a amar a aquel hombre?

Le había puesto la mano en el corazón.


Capítulo 28

Michelle no despertó hasta las diez y cuarto de la mañana siguiente. Se estiró, se volvió y se abrazó a la almohada que Theo había utilizado. Cerró los ojos de nuevo mientras pensaba en la noche pasada. En medio de sus recuerdos, el sueño acabó por abandonarla y el nuevo día se inmiscuyó. Eran las diez y cuarto, y había quedado con sus amigas en el dispensario a las ocho. Mary Ann la mataría. ¿Estaría esperando en el coche? No, claro que no. Se habría acercado a casa.

Veinte minutos más tarde, Michelle estaba lista para salir. Se puso unos pantalones cortos caquis, una blusa sin mangas azul, calcetines cortos y una zapatilla de deporte. Bajó las escaleras y se detuvo en el cuarto de la plancha para apoyarse en la lavadora y ponerse la otra zapatilla.

Luego fue en busca de Theo. Lo encontró en el despacho, sentado en su silla de piel y hablando por teléfono. Noah estaba con él, sentado en el borde de la mesa. Sonrió al verla.

—Buenos días.

—Buenos días —contestó Michelle.

Se sentó en el sofá y se agachó para atarse los cordones. Vio de reojo que Theo colgaba, pero le costaba un tanto mirarlo directamente. El recuerdo de la noche anterior seguía sumamente vívido en su mente. Sólo se sentía violenta por la presencia de Noah, pensó.

—¿Has dormido bien? —le preguntó Theo.

—Sí, pero se supone que tenía que estar en el dispensario hace horas.

Era incapaz de deshacer el nudo del cordón y sabía que era porque estaba nerviosa.

«Respira —se ordenó—. Eres adulta. Pórtate como tal.»

—Mary Ann... —dijo.

—Está en el dispensario. Noah las dejó entrar a ella y a su amiga. Vinieron a buscarte a eso de las ocho y media.

Finalmente deshizo el nudo y se ató deprisa los cordones. No oyó acercarse a Theo, pero de pronto estaba delante de ella. Tenía el cordón izquierdo desatado. Sin vacilar, se lo anudó y se puso en pie.

Theo no estaba dispuesto a permitir que ella no le hiciera caso. Le levantó la barbilla para que lo mirase, se inclinó y la besó. No pareció importarle que Noah estuviese allí. Se tomó su tiempo y no necesitó convencerla mucho para que colaborara y le devolviera el beso.

Noah se levantó y salió de la habitación. Theo abrazó a Michelle y musitó:

—¿Quieres divertirte un poco?

—Creía que lo habíamos hecho anoche.

—Bueno, podemos volver a hacerlo. Además, eso sólo fue el precalentamiento. —Ella intentó escurrirse de entre sus brazos, pero Theo la retuvo—. Michelle, no te dará vergüenza lo que pasó anoche, ¿no?

Su mirada se posó en la de él y vio lo preocupado que estaba.

—Soy médica, Theo. A mí nada me da vergüenza.

Lo besó con ardor. Su lengua tocó la de Theo, una y otra vez, y cuando la retiró le agradó ver en los ojos de Theo su mirada de me-gustaba-desnudarte.

—Tengo trabajo —dijo, zafándose del abrazo.

—Lo cierto es que no lo tienes —repuso él—. Mary Ann me dijo que ella y Cindy ordenarían los historiales mucho más deprisa sin ti revoloteando alrededor. Se supone que debo mantenerte ocupada.

—No es verdad...

—Sí que lo es. Dijo que eras majadera y quisquillosa. Ésas fueron sus palabras, no las mías. Tu padre llamó para decir que John Paul había sacado los muebles y que arreglará lo que pueda.

—Es imposible que cargara él solo con la mesa o el sofá.

—Un tal Artie lo ayudó. Bien, así que nada te da vergüenza.

—Nada —mintió ella.

—Pues parecías avergonzada cuando te di el beso de buenos días. Michelle se dirigió a la cocina y Theo la siguió.

—Estaba pensando en Noah. No quería que se sintiera avergonzado.

Theo lo encontró muy gracioso. Noah oyó la risa y asomó la cabeza por la puerta.

—¿Qué es tan divertido?

—Nada —espetó Michelle mientras abría el frigorífico en busca de una coca-cola light.

La noche anterior la nevera estaba en las últimas, pero ahora rebosaba de comida y bebida. Encontró una lata al fondo, la cogió y cerró la puerta. Luego la abrió de nuevo para asegurarse de que no eran imaginaciones suyas, vio las barras de mantequilla y se hizo una idea de quién era el responsable.

—Noah no sabe qué es la vergüenza. ¿No es así? —le preguntó Theo a su amigo.

—¿Vergüenza de qué? —repuso éste.

—Del sexo. Sabes lo que es el sexo, ¿no?

—Ya lo creo. Una vez leí un libro al respecto. Estaba pensando en probarlo un día de éstos.

Los dos se estaban divirtiendo tomándole el pelo. Ella se sentó a la mesa y sólo entonces vio el pastel de chocolate de tres pisos que había en la encimera. Noah cogió un paño y se acercó al fogón para levantar la tapa de una gran cazuela de hierro. El picante aroma del gumbo inundó la cocina en el acto.

—¿Cuándo lo has hecho? —quiso saber Noah—. Huele de maravilla.

Michelle no se acordaba de lo que le había dicho su padre. ¿Qué tenla que decir, que había hecho el pastel o el gumbo? Noah le ofreció una rebanada de pan casero. La barra de pan francés se hallaba junto al fregadero, en papel encerado.

—¿Hay alguna tarjeta en el gumbo —preguntó ella.

—No que yo haya visto —dijo Noah.

—Entonces lo he hecho yo. —Aderezó la mentira con una sonrisa.

Theo sacó la leche de la nevera y la llevó a la mesa.

—Anoche hiciste un montón de cosas. ¿También preparaste el pastel?

—¿Hay alguna tarjeta en el pastel? —repuso ella.

—No.

—Entonces supongo que también lo hice yo.

—¿Y el pan?

—¿Hay tarjeta? —preguntó de nuevo, procurando no reírse.

—Pues no.

—Me encanta hornear pan en mitad de la noche.

Theo puso en la mesa una caja de Frosted Flakes, otra de salvado con pasas y una tercera de barritas de cereales Quaker para que Michelle eligiera. Luego le dio una cuchara.

—En ese caso la señora que se coló por la puerta de atrás con el pan no mentía cuando dijo que habías hecho el pan en su casa la noche anterior y te habías olvidado de traerlo.

A Michelle ya le daba igual. ¿Dónde estaban esas malditas tarjetas? ¿Es que su padre había decidido cambiar de estrategia y había olvidado decírselo? ¿Qué se suponía que debía decir? Si le contaba la verdad a Theo, su padre lo consideraría una traición a la sagrada causa de retenerlo en Bowen.

Bien, Big Daddy no podría acusarla de no colaborar.

—Así es —contestó—. Justo después de que te durmieras, vine abajo y preparé el gumbo y el pastel; luego fui en coche a... —Se detuvo. Theo no había mencionado el nombre de la mujer que había dejado el pan, y Michelle no recordaba a quién había asignado su padre esa tarea. Improvisando, continuó—: A casa de una amiga y horneé unas barras de pan.

—No te olvides de la tienda.

—¿Qué? Ah, sí, también pasé por la tienda.

Theo se sentó a horcajadas en una silla frente a ella y, apoyando los brazos en el respaldo, le dijo:

—Así que ésa es tu versión, ¿eh?

Michelle sonrió.

—A menos que encuentres unas tarjetas de «Bienvenido a Bowen». En tal caso la versión cambiará.

—Dale las gracias a Jake.

—¿De qué? —preguntó ella inocente.

—Eh, Mike, ¿quieres gumbo? —le preguntó Noah mientras rebuscaba un cazo en los cajones.

—¿Para desayunar? Prefiero una barrita energética.

—¿Y tú, Theo?

—Claro —repuso éste—. ¿Sabes qué le va perfecto al gumbo? Las patatas fritas de bolsa.

—Lo siento, pero no tengo. De todas formas no son buenas. Demasiada sal.

—Compensará la sal del gumbo —opinó Noah.

—Sí que tienes patatas fritas. Dos bolsas gigantes, y son de verdad. No esa mierda acartonada baja en calorías. ¿Has olvidado que las compraste en la tienda anoche?

—Ya.

—¿Sabes qué le va perfecto al gumbo y las patatas? —pregunto Noah.

—¿Qué? —se interesó Theo.

—La cerveza bien fría.

—Ya me encargo yo. —Theo se puso en pie y fue a la nevera.

Michelle sacudió la cabeza.

—¿Gumbo, patatas fritas y cerveza a las diez y media de la mañana?

—Son las once, y llevamos horas levantados. No nos mires así, cariño. Deja que te corrompamos, únete a nosotros.

—¿Es una de esas forofas de lo sano? —quiso saber Noah.

—Creo que sí —contestó Theo—. Vive según la máxima «si sabe bien, escúpelo».

—Cuando os tengan que practicar un bypass múltiple, acordaos de esta conversación.

—Estuve hablando con el doctor Robinson —dijo Noah, que entretanto había encontrado el cazo y estaba sirviendo el gumbo en dos cuencos. Theo ya estaba abriendo una bolsa de patatas.

—¿Y? —preguntó Michelle.

Noah puso los cuencos en la mesa, cogió dos cucharas y se sentó.

—Sólo recordaba a dos tipos que le dieron la lata de verdad. Los estoy investigando.

Uno es un viejo llamado George Everett. ¿Lo conoces, Mike?

—No.

—Everett se negó a pagar los honorarios porque Robinson no le curó una úlcera. Tenía problemas con la bebida, cosa de la que también culpaba al doctor. Le dijo a Robinson que no se emborracharía todas las noches si no tuviera tantos dolores. Robinson transfirió la minuta a una agencia de cobros, y a Everett no le sentó nada bien. Se agarró una buena y llamó al doctor y lo amenazó.

—¿Qué hay del otro? —inquirió Theo.

—A Robinson le dijo que se llamaba John Thompson, pero dudo que fuera su verdadero nombre. Sólo fue a verlo una vez, uno o dos días antes de que Robinson cerrara el chiringuito y le enviara las historias clínicas a Mike. Thompson es un drogata de Nueva Orleáns. Supongo que vino a Bowen con la esperanza de que los médicos de aquí hicieran la vista gorda. En fin, que le dijo a Robinson que le dolía mucho la espalda y necesitaba recetas de analgésico. Pidió cosas fuertes, y sabía exactamente lo que quería.

Cuando Robinson se negó, me dijo que el tipo se puso furioso y lo amenazó.

—¿Lo denunció a la policía?

Noah bebió un sorbo de cerveza antes de responder.

—Debería haberlo hecho pero no lo hizo, porque se iba de Bowen y no quería líos. O al menos eso me contó.

—Apuesto a que Thompson probó con otros médicos de St. Claire —dijo Michelle.

—Eso mismo pensé yo —repuso Noah—, así que lo comprobé. —Sonrió al comentar—: Me encanta sacar de la cama a los médicos. Bueno, si Thompson fue a ver a otros médicos, utilizó un nombre distinto. Nadie recuerda haberlo tratado.

—En otras palabras, un callejón sin salida.

—Creo que es hora de que cerréis este caso —opinó Michelle—. Y de que dejéis de preocuparos. Voy a limpiar el dispensario, poner unos buenos cerrojos en puertas y ventanas y seguir con mi vida. Os sugiero que hagáis lo mismo.

Dado que ni Theo ni Noah discutieron la idea, Michelle supuso que eran demasiado testarudos para admitir que ella tenía razón.

—Va a llover —pronóstico Theo y tomó un poco de gumbo.

—Hace sol —comentó Noah.

—Sí, pero me duele la rodilla, así que va a llover. También siento punzadas en el hombro.

Noah se echó a reír y dijo:

—Estáis hechos el uno para el otro. Un hipocondríaco liado con una médica. La pareja perfecta. Mike, ¿has estado alguna vez en Boston?

—No.

—Te gustará.

Ella comprendió lo que Noah estaba sugiriendo y respondió:

—Estoy segura, si es que alguna vez voy a alguna conferencia o de vacaciones.

Noah miró ora a Theo, ora a Michelle. Ésta parecía a la defensiva, pero vio tristeza en sus ojos. Se estaba rindiendo antes incluso de empezar, decidió. La respuesta de Theo fue igual de interesante: todo su cuerpo se había tensado.

—De modo que sois dos barcos que se cruzan en la oscuridad.

—Algo así —replicó Michelle.

—Déjalo, Noah.

Éste asintió y cambió de tema.

—Y dime, ¿vamos a ir de pesca el sábado aunque llueva?

—Es mejor pescar con lluvia —afirmó Michelle.

—¿Quién lo dice? —quiso saber Noah.

—John Paul.

—¿Conoceré a tu hermano? —preguntó Theo.

—Lo dudo. Te vas el lunes, ¿no te acuerdas?

Era como seguir hurgando en la llaga, pero Michelle sabía desde el principio que se iría. Entonces ¿por qué se sentía tan desconsolada?

—Lo conocerás el viernes en el Swan —aseguró Noah—. Jake me dijo que su hijo trabaja de camarero y portero los fines de semana.

Michelle sacudió la cabeza.

—Papá sabe que John Paul no aparecerá este fin de semana. A estas alturas mi hermano ya sabe quiénes sois y no se acercará.

—Por casualidad tu hermano no estará en busca y captura, ¿no? —quiso saber Noah.

—Claro que no.

—¿Qué tiene en contra del FBI? —preguntó Theo.

—Eso tendrás que preguntárselo a él.

—Cosa que depende de que llegue a conocerlo —razonó Theo.

—Mi hermano es muy reservado —repuso ella a la defensiva—. Te encontrará si decide que quiere conocerte o cuando decida que quiere hacerlo. —Y sonrió al añadir—: No lo verás venir. Y ahora, si me disculpáis, tengo trabajo.

Se levantó de la mesa, tiró la lata a la basura y empezó a retirar los platos. Theo se dispuso a ayudarla. Estaba llenando la pila cuando sonó el timbre. Noah fue a abrir.

Michelle dejó los cuencos en el fregadero y volvió a la mesa. Theo aprovechó para agarrarla por la cintura e inclinarse para rozarle el cuello con la nariz.

—¿Qué te pasa? —le preguntó.

Ella no era lo bastante retorcida para andarse con rodeos o inventar una mentira creíble, de manera que se limitó a decirle la verdad:

—Me estás complicando la vida.

Theo la volvió para verle la cara. Michelle retrocedió, pero él la siguió y la acorraló contra el fregadero.

—No te estarás arrepintiendo...

—No —musitó ella—. Fue genial. —No era capaz de mirarlo a los ojos, así que se centró en el mentón para que no se le fuera de la cabeza lo que quería decirle—: Los dos somos adultos normales con necesidades saludables, y está claro que es...

—¿Saludable y normal?

—No me tomes el pelo. Las necesidades...

—Sí, recuerdo las necesidades —dijo él.

—Es sólo que no podemos seguir sucumbiendo a esas...

—¿Necesidades? —se adelantó Theo.

Michelle se sorprendió sonriendo a pesar de su frustración.

—Te burlas de mí.

—Sí.

Ella lo apartó de un empujón.

—No voy a dejar que me rompas el corazón. Dedícate a tus jueguecitos con las chicas de la gran ciudad.

Él se rió en sus narices.

—¿Las chicas de la gran ciudad?

—¿Quieres dejar de bromear? Estoy intentando decirte que no tenemos futuro juntos, así que deberías dejarme en paz.

Él cogió su cara entre las manos y la besó con ardor, al apartarse vio lágrimas en sus ojos.

—¿No irás a llorar por mí?

—¡No! —La respuesta de Michelle fue categórica.

—Bien, porque juraría que acabo de ver unas lágrimas.

—Me sorprende que seas tan cínico. Estoy intentando decirte que dejes...

Él negó con la cabeza despacio.

Michelle abrió los ojos de par en par.

—¿No? ¿Por qué no?

La boca de Theo acarició la suya de nuevo con un beso rápido y serio.

—Eres una chica lista. Adivínalo.

Noah los interrumpió al entrar en la cocina. Llevaba una caja de FedEx bajo el brazo y una cacerola cubierta con papel de aluminio.

—Theo, agarra la caja, ¿quieres? La encontré contra la puerta cuando fui a abrir. Era una señora con este pollo frito al estilo cajún. Me lo dio y se largó antes de que pudiera darle las gracias. Era puro nervio.

—¿Te dijo su nombre?

—Molly Beaumont —repuso él. Dejó la cazuela en la mesa y se puso a quitarle el papel—. Huele bien.

—¿Hay una tarjeta en el pollo?

—No, la señora dijo que el pollo lo habías hecho tú, pero que la cacerola es suya, que se la devuelvas.

Theo estaba sentado a la mesa abriendo la caja. Noah cogió un muslo y le dio un mordisco. Luego le propinó un leve codazo a Theo.

—¿Sabes qué más me dijo Molly?

—¿Qué?

—Me pidió que saludase de su parte al entrenador Buchanan. ¿Has oído eso, Theo? Entrenador.

—Sí, lo sé. Todo el mundo en Bowen me llama entrenador.

—Vale, ahora no me queda más remedio que preguntarme por qué —concluyó Noah.

Theo no le estaba prestando atención. Cuando acabó de abrir la caja, dejó escapar un suave silbido.

—Nick no me ha fallado —dijo—. Libretas de fútbol. —Cogió una y empezó a hojearla.

—¿Libretas de jugadas y estrategias? —preguntó Noah con la boca llena.

—Sí, luego te lo explico. Michelle, puedes ir al dispensario con Noah. Va a pasar el día contigo.

—No hace falta que malgaste su tiempo...

Theo la cortó.

—Irá contigo.

El aludido asintió.

—Mientras tú y tus amigas organizáis los papeles, me pondré a limpiar tu despacho.

Si hay tiempo, pintaré las paredes.

—Te lo agradezco, pero...

—No discutas —pidió Theo.

—Vale —accedió ella—. Gracias, Noah.

—Se volvió hacia Theo y le preguntó qué iba a hacer.

—Tengo una reunión con los Carson y su abogado a la una —dijo él—. Tendrá que acabar a las dos y media, porque prometí a Conrad que iría al entrenamiento de las tres. Si necesitáis un respiro, pasaos a verme.

—El director le ha ofrecido a Theo el puesto —explicó Michelle, ahora risueña— Aún no ha firmado el contrato.

—Te lo estás inventando —replicó Noah, perplejo.

—Creo que Theo se está haciendo el duro para sacar más dinero.

Noah creía que le estaban tomando el pelo y tenía ganas de ver cómo acababa el chiste.

—Vale —contestó—. Allí estaremos. ¿A qué hora termina el entrenamiento? Prometí ayudar en el bar esta noche. Deberla pasarme a las cinco.

—Creía que esta noche ibas a estar con Mary Ann —le recordó Theo.

—¿Qué es eso de que vas a estar con Mary Ann? —se interesó Michelle.

Noah se encogió de hombros.

—Me preguntó si quería que nos viéramos más tarde, después de que el marido de su amiga fuera a recogerla, y le sugerí que se pasara por el Swan. Si no estoy ocupado...

—¿Mary Ann te pidió que salieras con ella? —preguntó Michelle, sorprendida.

—Sí. ¿Tan difícil es de entender? Soy un tipo agradable.

—No es difícil de entender. Es sólo que ella... y tú... o sea, que eres muy...

Noah estaba disfrutando con su incomodidad.

—Soy muy ¿qué?

Le vino a la cabeza la palabra experimentado junto con una docena más. Noah era la clase de hombre que desayunaba mujeres ingenuas como Mary Ann. Pero se estaba erigiendo en juez y podía estar equivocada.

—Eres...

—¿Sí? —insistió Noah.

—A tu amiga le gusta Noah —explicó Theo con sencillez.

Noah asintió.

—Es verdad.

—¡Por el amor de Dios! —saltó Michelle—. Sólo porque Mary Ann ha sido amable, sacas la conclusión de que le gusta Noah.

Theo sonrió.

—Yo no he sacado ninguna conclusión. En serio. Mary Ann dijo, literalmente: «Oye, Theo, Noah me gusta. ¿Está casado o algo?»

Noah asintió de nuevo.

Así es más o menos como ocurrió.

Lo paradójico era que Michelle creía muy posible que Theo dijera la verdad. Mary Ann tenía la maldita costumbre de decir todo lo que le pasaba por la cabeza. Soltó una carcajada y sacudió la cabeza.

—Tenemos que ir al dispensario —dijo.

—Un minuto —pidió Noah mientras hojeaba la libreta—. Theo, mira la página cincuenta y tres. ¿Te acuerdas...?

—Theodore, cierra esa libreta y haz que tu amigo mueva el culo ya.

Llamarlo Theodore surtió efecto. El aludido cerró la libreta y se levantó. Noah estaba impresionado.

—Parece un sargento instructor —dijo mirando a Michelle, que estaba en la puerta, tamborileando impaciente con el pie.

—Puede ser dura cuando es preciso.

—El comentario de Theo sonó a cumplido.

—Genio y figura —observó Noah.

—Devuelve golpe por golpe. No se amilana. Me gusta. ¿Sabes qué más hace?

Verdura —dijo mientras cruzaba la sala de estar hacia la puerta.

—¿Has dicho verdura? —preguntó Noah, creyendo no haber oído bien.

—Sí. Deberías verla cortar verdura con una puntilla. Es increíble. Música celestial.

Noah siguió a Theo fuera.

—¿De qué demonios estás hablando?

—Es muy... minuciosa.

Noah se echó a reír.

—Dios mío.

—¿Qué?

—Pues sí que te ha dado fuerte.


Capítulo 29

Noah y Michelle no consiguieron llegar al entrenamiento. En el dispensario había demasiado que hacer. Sus amigas ordenaron todas las historias clínicas y las guardaron alfabéticamente en cajas, de forma que en cuanto llegaran los nuevos archivadores, lo único que ella tendría que hacer sería meterlas en las gavetas. Theo fue al dispensario a recoger a Michelle, mientras que Noah volvió a su motel para ducharse y cambiarse antes de dirigirse al Swan para echarle una mano a Jake.

Michelle se sentía culpable de que ambos amigos no hubiesen podido ir de pesca. Cuando se lo comentó a Theo, éste le dijo que no se preocupara: el sábado estaría en una barca de la mañana a la noche y, de todas maneras, la expectación era casi tan divertida como el acontecimiento en sí. Luego enumeró las cosas que creía debían meter en la nevera portátil. Igual que un hoy scout, quería estar preparado, no fuera a ser que se quedaran sin sándwiches y cerveza.

Acababa de aparcar el coche en el sendero de entrada y estaban bajando cuando Elena Miller apareció en su pequeño utilitario y tocó el claxon para llamar su atención.

—¡Doctora Mike! —gritó mientras se acercaba—. ¿Le importaría pedirle al joven que metiera dentro esta caja?

—¿Qué hay en la caja? —quiso saber Michelle.

—¿Es que no ha escuchado el mensaje? La llamé desde el hospital y le dejé un mensaje en el contestador.

—Como ves, acabo de llegar a casa, Elena —explicó Michelle.

—Estoy harta de que los médicos me llenen de cosas urgencias. En esta caja hay un montón de correo suyo que andaba desperdigado por los mostradores —explicó, señalando el asiento de atrás del coche—. He empezado por usted, y el próximo lunes me meteré con el doctor Landusky.

Michelle le presentó a Theo a la exasperada mujer, que le contó que estaba tratando de organizar urgencias.

—¿Por qué no hace que le envíen las revistas al dispensario, doctora? Sería de gran ayuda para nosotros. ¿Acaso es mucho pedir?

—No —convino Michelle, con la sensación de haber vuelto al colegio—. ¿Por qué no has dejado todo esto en la sala de médicos sin más? —le preguntó cuando Theo cogió la caja y ella vio las revistas.

Elena cerró la puerta y se sentó al volante.

—Porque acabo de ordenarla —repuso—. Los médicos... —Estaba sacando el coche y no terminó la frase.

—¡Procuraré hacerlo mejor! —chilló Michelle.

La mujer se despidió con la mano mientras desaparecía carretera abajo. Entraron en la casa.

—Elena me recuerda a alguien —observó él mientras llevaba la caja al despacho y la dejaba en la mesa.

Michelle lo apartó para echar un vistazo. Había varias revistas, paquetes de dos empresas farmacéuticas y un montón de propaganda.

—¿A quién? —le preguntó Michelle mientras devolvía los sobres a la caja. No había nada urgente.

—A Gene Wilder.

—La permanente, que es muy mala —repuso ella sonriendo.

Él asintió y preguntó:

—¿Dónde está la nevera portátil?

—En el garaje. Pero hay que lavarla.

—Dúchate tú primero mientras le doy un manguerazo. Luego me arreglaré yo. Y no gastes toda el agua caliente.

Sólo llevaba en la casa unos días y ya le estaba diciendo lo que tenía que hacer.

Michelle sacudió la cabeza y se echó a reír. «Me gusta», pensó. Tenerlo allí le gustaba pero que muy mucho.


Capítulo 30

El fragoroso estruendo del trueno despertó a Theo. Era como si se hubiese colado un petardo en la habitación. Incluso tembló la cama. Fuera estaba oscuro como boca de lobo, pero al volver la cabeza vio el cielo hendido por un rayo.

Se había desatado una tormenta de campeonato. Intentó volverse a dormir, pero hacía demasiado calor. El aire acondicionado estaba encendido, pero como la ventana estaba entreabierta, el aire frío era arrastrado fuera.

Michelle dormía profundamente, acurrucada contra él, con una mano en su estómago. Theo la volvió boca arriba con delicadeza, le besó la frente y sonrió cuando ella trató de subírsele encima. De pronto se le pasó por la cabeza despertarla y hacerle el amor de nuevo, pero al ver los números verdes del radiodespertador cambió de idea. Eran las tres. No podía despertarla. Necesitaba dormir, igual que él. Se habían ido a la cama a las diez, pero no se habían dormido hasta las doce.

Si quería pasarse el sábado pescando, tendría que solucionarlo todo mañana. Tenía otra reunión con los Carson y sus abogados para negociar los detalles, y después iría a echar una mano en el dispensario.

Michelle no quería pasarse todo el sábado pescando hasta que Theo le mencionó la pequeña apuesta adicional que había hecho con Noah. El que más peces pescara le pagaría mil dólares al perdedor.

A ella le horrorizó —cómo podía alguien jugarse tanto dinero pudiendo destinarlo a un uso mucho mejor—, pero en cuanto Theo le dijo que ni podía ni quería anularla, ella se apuntó con la determinación de ganar. Jactándose de contar con una estrategia secreta, le explicó que su padre llevaría a Noah a su lugar preferido, en el corazón del pantano, más allá de la cabaña de John Paul, pero que al otro lado del pantano había un lugar mejor aún donde los peces eran tantos y tan dóciles que saltaban directamente al bote.

Cuando él le preguntó cómo es que nunca le había hablado a su padre de aquel sitio especial, ella le explicó que no quería que él fuera allí solo, ya que estaba muy aislado y por la zona había animales. Theo tradujo el comentario y concluyó que por la zona había caimanes. Ella ni negó ni confirmó su sospecha, pero ahuyentó sus preocupaciones besándolo mientras le quitaba la ropa despacio. Lo agarró de la mano y lo llevó a la cama. Aquella maniobra de distracción había funcionado como por ensalmo.

Hasta ese momento.

Tal vez cogiese aquella escopeta recortada del Swan y la llevara consigo. Luego recordó que tenía calor y quería cerrar la ventana. Se incorporó bostezando, y sacó las piernas. Al levantarse, los pies se le enredaron en la sábana. Tropezó y se golpeó la rodilla mala con la mesita de noche, y el tirador de latón le dio precisamente en ese delicadísimo punto situado justo debajo de la rótula, donde al parecer convergían todos los nervios de su cuerpo, causándole un dolor insoportable en toda la pierna. Mascullando un improperio, se dejó caer en la cama y se frotó la rodilla.

—Theo, ¿te encuentras bien? —La voz de Michelle fue un susurro soñoliento.

—Sí. Me he golpeado la rodilla contra la mesilla. Te has dejado la ventana abierta.

Ella retiró la sábana.

—Iré a cerrarla.

Theo la retuvo suavemente.

—Duérmete. Ya lo hago yo.

Michelle no discutió y al poco él oyó su respiración profunda y regular. Cómo podía alguien dormirse tan deprisa? Luego pensó que quizá la hubiese agotado de tanto hacerle el amor y se sintió confortado. Admitió con una sonrisa irónica que era una idea de lo más machista.

Se levantó y fue renqueando hasta la ventana. La estaba cenando cuando un rayo iluminó la noche y divisó a un hombre cruzar corriendo el camino y entrar en el jardín delantero.

¿Qué coño estaba pasando? ¿Acababa de ver lo que creía haber visto o lo había imaginado? Se oyó un trueno, y al resplandor del relámpago que siguió, volvió a ver al hombre, ahora agazapado junto al sicomoro.

También reparó en el arma. Theo se estaba apartando cuando resonó el disparo. La bala hizo añicos el cristal cuando Theo se echaba al suelo para protegerse. Una punzada le laceró el brazo y creyó que la bala le había alcanzado. Chocó contra la cama, agarró a Michelle justo cuando ésta se incorporaba de golpe y la arrastró al suelo, intentando evitar que se diera con la cabeza contra la madera. Otra punzada le recorrió el brazo cuando se volvió y se levantó de un brinco, derribando la lamparita sin querer.

—Theo, qué...

—¡No te muevas! —le ordenó—. Y no enciendas la luz.

Ella estaba tratando de comprender qué pasaba.

—¿Es que ha caído un rayo en la casa?

—Ha sido un disparo. Alguien me ha disparado por la ventana.

Ya en pie, pensó que si hubiera dejado que Michelle fuera a cerrar la ventana, podrían haberla matado. Había sido una suerte que él estuviese mirando cuando el cielo se iluminó.

Echando a correr hacia la habitación de invitados, gritó:

—¡Llama a la policía y vístete! Tenemos que largarnos de aquí.

Michelle ya había cogido el teléfono. Marcó el 911, pero al ponerse el auricular al oído comprobó que no habla línea. No se dejó llevar por el pánico, sino que recogió su ropa y corrió al pasillo.

—¡No hay línea! —gritó—. Theo, ¿qué está pasando?

—Vístete —repitió él—. ¡Deprisa!

Theo estaba pegado a la pared junto a la ventana, empuñando su arma, Esta vez no iba a ofrecerle un blanco fácil a aquel cabrón. Apartando las cortinas con el cañón, escudriñó la oscuridad. Se oyó un nuevo disparo justo cuando empezaba a llover. Vio un destello rojo al salir la bala de la recámara Se hizo a un lado y aguzó el oído para percibir el menor sonido, rogando que cayera otro rayo que le permitiese ver si había alguien más al acecho.

¿Sería uno solo? Dios, eso esperaba. Si pudiera apuntar bien, tal vez podría darle a aquel cabrón. Él nunca había matado a nadie, ni siquiera habla disparado, salvo en prácticas de tiro, pero no tenía ningún reparo en cargarse a ese tipo.

Pasaron cinco segundos, y cinco más. Un rayo rasgó la oscuridad y por un instante la noche se tornó luminosa y clara como el día.

—Mierda —masculló Theo al ver a otra figura cruzando el camino.

Michelle estaba en el baño, vistiéndose al débil resplandor de la lamparita del pasillo.

Estaba calzándose las zapatillas de deporte cuando la luz se apagó. La bombilla era demasiado nueva para haberse fundido. Volviendo a la habitación, vio que el radiodespertador también estaba oscuro. O el rayo había caído en un cable del tendido eléctrico o alguien había cortado la corriente que alimentaba la casa. Optó por la segunda posibilidad, la más inquietante.

La oscuridad era tal que no se veía nada. El armario de la ropa blanca estaba junto a la habitación de invitados. Buscó a tientas el pomo, abrió la puerta y palpó la última balda en busca de una linterna. Derribó un frasco de alcohol y una caja de tiritas. El frasco le dio en el empeine. Michelle lo metió en el armario de una patada y, tras encontrar la linterna, cerró la puerta.

Había tiritas desparramadas por todo el suelo. Michelle resbaló con una al entrar en la habitación de invitados.

—Nos han cortado el teléfono y tampoco tenemos luz. Theo, ¿qué está pasando?

—Hay dos tipos ahí delante. Uno se ha agazapado junto al árbol y no se mueve. Coge mi móvil y dámelo. Necesitamos ayuda.

Michelle tenía miedo de encender la linterna, ya que las cortinas no estaban echadas, y quienquiera que se hallara fuera vería la luz, de modo que recorrió el tocador con las manos.

—¿Dónde está? —le preguntó a Theo, y oyó el zumbido de un motor a lo lejos. Corrió a la ventana que daba al agua y vio la luz de una lancha que se acercaba al muelle. No sabía cuántos venían en ella, no veía nada salvo aquel foco resplandeciente que parecía latir con vida propia a medida que se acercaba.

Theo ya se había puesto los vaqueros y los zapatos y se estaba pasando una camiseta por la cabeza sin perder de vista la ventana. El dolor le laceró el brazo al introducir la mano por la corta manga; tenía la piel húmeda y pegajosa de sangre. Se tocó la herida, notó la esquirla de cristal y sintió alivio al saber que no era una herida de bala. Limpiándose la mano en los pantalones, acabó de ponerse la camiseta y luego se arrancó el trozo de cristal. Le escoció como un hierro candente.

—Se acerca una lancha al muelle —anunció Michelle—. Están con los dos de ahí fuera, ¿no?

La pregunta era una estupidez. Pues claro que lo estaban. ¿Qué amigo suyo iba a visitarla en mitad de la noche durante una tormenta torrencial?

—¿Qué quieren? —musitó.

—Ya se lo preguntaremos después —repuso él—. ¿Dónde está el móvil? —exigió mientras se sujetaba la pistolera a la cintura y enfundaba el arma. Se le había ocurrido una manera de escapar: salir por la ventana de atrás, saltar al tejadillo del porche y luego echar a correr. Con un poco de suerte llegarían al coche.

—No está en el tocador—dijo ella.

—¡Mierda! —susurró Theo, pues de pronto recordó dónde lo había dejado en la mesa de abajo, enchufado al cargador, junto al de Michelle—. Está abajo.

—Iré por él.

—No —ordenó Theo—. La escalera da a la puerta de atrás y puede haber alguno acechando allí. Quédate en la ventana, a ver si ves cuántos bajan de la motora. ¿Ha atracado ya?

Theo cerró la puerta y acto seguido la bloqueó con el pesado tocador. Acaba de bajar un hombre, tiene una linterna. Se dirige al jardín trasero... no, a la parte de delante. No veo si hay más.

—Abre la ventana —indicó él mientras cogía las llaves del coche y se las echaba al bolsillo de atrás—. Vamos a salir por ahí. Deja que vaya delante para que te ayude.

Theo salió por la ventana, se descolgó por la pared y procuró hacer el menor ruido posible al saltar sobre el tejadillo. Las tejas estaban resbaladizas con la lluvia y a punto estuvo de caer rodando por la pendiente. Abriendo las piernas para afianzarse, levantó los brazos y esperó a que Michelle saltara mientras rezaba para que ningún rayo los delatara. Si había más tipos en el jardín o en la lancha, los verían y darían la voz de alarma.

Michelle se asomó justo cuando oyó un ruido de cristales rotos abajo. Parecía proceder de la puerta trasera. Un segundo después resonaron disparos en el porche delantero. Aquellos cabrones estaban organizados. Estaban asaltando simultáneamente ambas entradas. Querían acorralarlos.

Michelle los oyó derribar cosas abajo. ¿Cuántos hombres había? Se metió la linterna en los vaqueros y salió al antepecho.

—¡Salta!

La voz de Theo era un susurro apremiante. Ella vaciló un segundo o dos, intentando ver lo que hacía, pero al oír pasos en la escalera, saltó.

Theo la sujetó por la cintura. Ella resbaló, pero él la sostuvo con firmeza hasta que recuperó el equilibrio. Sin separarse de él, Michelle se deslizó por el tejadillo a cuatro patas. Llovía a cántaros y apenas se veía las manos. Cuando alcanzó el borde, comprobó la resistencia del canalón con la esperanza de aferrarse a él para descolgar las piernas, pero el canalón estaba suelto y armaría un buen jaleo si se desprendía. Enormes lilos bordeaban el lateral de la casa. Michelle se protegió los ojos con la mano y se lanzó en medio de los arbustos.

Se golpeó contra una gruesa rama, se hizo un corte en la mejilla y tuvo que morderse el labio para no gritar.

—¿Adónde? —susurró.

—A la parte de delante —ordenó Theo—. Espérame allí.

Empuñó el arma y avanzó poco a poco hacia la esquina de la casa, luego se agachó y se asomó. El capó del coche estaba abierto, lo que significaba que lo habían inutilizado. Miró al otro lado del camino, tratando de calcular la distancia que los separaba del pantano. No le hacía ninguna gracia la perspectiva de verse atrapado y cazado en aquel laberinto de vegetación, pero si eran capaces de pasar al otro lado sin que los vieran, podrían llegar al cruce.

Había un coche aparcado más arriba, en el camino. No lo habría visto si las luces de freno no se hubieran encendido de súbito. Quienquiera que estuviera allí había pisado el freno. Las luces se apagaron un segundo después.

Theo se reunió con Michelle.

—Tenemos que llegar a tu lancha. Es el único modo de salir de aquí.

—Vamos.

Lograron alcanzar la orilla del muelle sin que los vieran. De pronto iluminados por una luz que procedía de la ventana del dormitorio, Theo echó al suelo a Michelle mientras él se volvía y disparaba. No sabía si le había dado a algo. La luz se apagó y oyó gritos.

—Dame la linterna —pidió jadeante.

Michelle se la tendió, Theo la cogió y extendió el brazo para dejarla a un lado.

Obligándola a agacharse de nuevo, susurró:

—No te muevas.

Al punto encendió la linterna. El haz descubrió a uno de aquellos cabrones, que en ese momento salía corriendo de la casa hacia ellos. Michelle lo vio con claridad y soltó un grito ahogado. La identificación fue rápida e impactante.

Theo hizo dos disparos antes de verse forzado a apagar la linterna. Las balas zumbaban a su alrededor, manteniéndolos pegados al suelo. Theo dirigió la linterna a la otra lancha, la encendió y descubrió a otro tipo agazapado, empuñando un fusil. Theo disparó. Le dio al motor y disparó de nuevo cuando el hombre se lanzó al agua.

Apagando la linterna, Theo tiró de Michelle y le ordenó «¡Ahora!» mientras llovían los disparos, que rebotaban contra el árbol y el muelle. Michelle atravesó el muelle, se agarró al norái para no caer al agua y se puso a desatar frenéticamente la motora de sus atacantes. Tras hacer lo propio con la de ella, Theo estaba intentando arrancarla.

Cuando consiguió soltar la amarra, Michelle alejó la lancha todo lo que pudo del muelle. Theo le gritaba que se diera prisa. Ella saltó a bordo y cayó sobre él, que aceleró a fondo. Una ráfaga de balas perforó el agua a su alrededor. Theo se echó encima de Michelle, tratando de protegerla y de protegerse. La proa de la motora se levantó y un instante después salió disparada dando sacudidas. Una bala pasó silbando tan cerca de su oído que creyó sentir su calor.

Al darse la vuelta vio a dos hombres con linternas corriendo por el muelle. Uno se zambulló sin más. Theo calculó que disponían de unos treinta segundos de ventaja. Se sentó en el banco y dejó que Michelle se levantara.

Nada más alzar la cabeza, ella se dio cuenta de que se alejaban en la dirección equivocada.

—No es por aquí —le dijo a Theo.

—Demasiado tarde para volver. Enfoca ahí delante.

Michelle se sentó entre las rodillas de Theo y dirigió el foco. La linterna los salvó del desastre. Cinco segundos más y habrían chocado contra un árbol muerto que sobresalía del agua. Theo viró bruscamente a la izquierda y consiguió enderezar el bote.

—Gracias a Dios has traído esa linterna —resopló.

—Hay un meandro cerrado ahí delante. Aminora y tuerce a la derecha. A la izquierda hay otro brazo sin salida.

Asiendo la rodilla de Theo para mantener el equilibrio, Michelle volvió la cabeza y se incorporó para echar un vistazo.

—No veo ninguna luz —anunció con un alivio tan intenso que casi le resultó doloroso—. Quizá no tengan intención de perseguirnos. Quizá nos dejen en paz ahora que hemos escapado.

Theo tiró de ella y la atrajo hacia sí.

—No creo que abandonen. Yo diría que acaban de empezar. ¿Viste aquel fusil? Están armados hasta los dientes. Han venido de caza y no desistirán a la primera. Tenemos que llegar hasta un teléfono y pedir ayuda. Enséñame el camino más rápido para volver al pueblo.

—El pantano es como un gran ocho —explicó ella—. Si te hubieras dirigido hacia el sur desde el muelle, habríamos bordeado un amplio recodo y visto el Swan. Hemos de retroceder.

—Si lo hacemos nos toparemos con ellos.

—Lo sé —contestó Michelle con voz ronca. No había estado gritando, pero tenía la garganta irritada—. Hay al menos veinte brazos que entran y salen. Algunos son callejones sin salida —advirtió—. Y otros son circulares. Si los conocen, podrían adelantarnos y cortarnos el paso.

—En ese caso iremos más despacio, y si vemos sus luces nos ocultaremos en un canal hasta que amanezca. —Se acercaban a otra curva—. ¿Por dónde?

—No estoy segura. De noche todo parece distinto. Creo que éste es circular.

—Vale, iremos a la izquierda —decidió él, y hacía allí dirigió el bote.

—Theo, puede que me equivoque.

Michelle oyó el rugido de un motor a lo lejos. El sonido se acercaba incluso cuando ellos aceleraron.

Theo también lo percibió. Divisó un angosto canal, redujo la velocidad y giró una vez más. Las ramas musgosas casi tocaban el agua y él las iba apartando a medida que pasaban. Tras describir un nuevo viraje y ver lo mucho que se estrechaba el brazo, apagó el motor.

Michelle hizo lo mismo con la linterna. Luego se abrazaron y se volvieron hacia el sonido. Aquella oscuridad era como el interior de un ataúd. El aguacero había aflojado, ahora sólo caía una tenue llovizna.

El pantano palpitaba de vida. Theo oyó un chapoteo a sus espaldas. Las ranas toro dejaron de croar de repente y los grillos enmudecieron. ¿Qué demonios...? Entonces el casco golpeó contra algo. Theo pensó que tal vez era un tronco, pero no estaba seguro. La lancha reculó y se detuvo.

Michelle bajó una palanca y le susurró a Theo que la ayudara a sacar el motor del agua.

—Si tenemos que avanzar por este canal, el timón podría quedar atrapada en el fango.

Algunos son muy poco profundos.

El casco volvió a topar contra algo.

—Ahí están —musitó Michelle.

Veían la luz de la motora explorando la espesura como si fuese un faro, describiendo un amplio arco adelante y atrás, buscándolos. La luz no los descubrió. Michelle respiró hondo y se tomó un momento para dar gracias a Dios. Todavía no estaban fuera de peligro, pero Theo habla acertado al decidir esconderse hasta el amanecer y luego pedir ayuda. Aquella pesadilla estaba a punto de tocar a su fin.

Los cazadores habían pasado de largo. El ruido de la motora se iba desvaneciendo. Michelle supuso que aún seguirían unos minutos antes de dar media vuelta y retroceder para buscar más a fondo.

La mente de Theo iba a cien por hora. ¿Eran profesionales? De ser así, ¿quién los había enviado? ¿Es que la mafia le había seguido la pista hasta Luisiana? ¿Querían vengarse de él por haber condenado a tantos de sus cabecillas? ¿Había puesto en peligro a Michelle?

Ésta oyó el chasquido de una rama sobre su cabeza. Levantó la vista un escaso segundo antes de que algo cayera sobre su pie izquierdo. Tuvo que hacer todo un ejercicio de autodominio para no chillar. Fuera lo que fuese lo quo había caído, le estaba subiendo por la pierna. Se quedó inmóvil, cogió la linterna del regazo y puso el dedo en el interruptor.

—Theo, coge el remo —susurró, procurando no mover un músculo—. Cuando encienda la luz, échalo del bote. ¿Vale?

Él no entendía. Echar ¿qué? ¿De qué estaba hablando? Sin embargo, se limitó a agarrar el remo, sosteniéndolo como si fuera un bate de béisbol, y a esperar.

—Estoy listo.

Michelle encendió la linterna. Theo tenía el corazón a punto de salírselo del pecho. Casi dejó caer el remo al ver la horrenda serpiente negra. El reptil sacaba y metía su bífida lengua como si disfrutara de antemano del bocado que iba a morder, la plana cabeza triangular suspendida sobre la rótula de Michelle. Parecía mirarla a los ojos.

El tiempo se detuvo cuando Theo golpeó a la serpiente con el remo y la lanzó al agua junto con éste. Luego se puso en pie y bramó:

—¡Maldito bicho! ¡Cabrona!

Michelle tenía el corazón desbocado. Iluminó a la serpiente con la linterna, sin perderla de vista mientras se deslizaba por el agua hacia las matas de la fangosa ribera opuesta. Luego escudriñó el agua, estiró la mano y agarró el remo que Theo había soltado. Lo dejó en el fondo del bote y suspiró.

—Por los pelos.

Theo se puso a palparle las piernas.

—¿Te ha mordido? —preguntó desesperado.

—No. Probablemente estaba más asustada que nosotros.

—¿Qué demonios era?

—Una mocasín de agua —contestó ella.

—La muy hija de... ¿Son venenosas?

—Sí —afirmó Michelle. Le apartó la mano—. Deja de sobarme.

—Sólo quería asegurarme de que no había más...

—¿Más serpientes reptando por la pernera del pantalón? Intenta calmarte.

—¿Cómo puedes estar tan tranquila? Con esa cosa en la pierna hace un minuto.

Michelle le acarició la mejilla.

—Pero tú te has librado de ella.

—Sí, pero...

—Respira.

Ella no estaba tan tranquila como parecía. Cuando Theo la rodeó con sus brazos, se percató de que estaba temblando.

—¿Sabes qué? —dijo él.

—Deja que adivine. Odias las serpientes.

—¿Cómo sabías que iba a decir eso?

Michelle sonrió al zafarse de él.

—Un presentimiento.

—Salgamos de aquí. —Theo metió la mano en el agua para ver si podía alejar el bote de la orilla. Los dedos se le hundieron en el lodo.

Michelle le agarró el brazo y tiró de él.

—Por aquí es mejor que no metas la mano en el agua.

No hizo falta que le preguntara por qué. Imaginó un caimán abalanzándose sobre él y se estremeció. Cogió el remo y lo utilizó para impulsarse.

—¿Crees que esta vía tiene salida?

—He vivido aquí toda mi vida y conozco estas aguas, pero de noche hasta yo me confundo. Creo que ésta muere no muy lejos de aquí. Si seguimos adelante podríamos quedar encallados, y no quiero ir andando por el pantano. No es seguro, al menos no de noche. Creo que deberíamos dar media vuelta y regresar.

—Voto lo mismo.

—Usaremos los remos. Si andan por ahí, no nos oirán. —Michelle tomó el otro remo.

—Si cae otra maldita serpiente en el bote, me oirán, te lo aseguro.

Cambiaron de sitio y Theo remó hasta la embocadura del canal. Allí se detuvo y escudriñó en derredor.

—¿Qué opinas? ¿Podemos volver a tu casa? Si pudiera recuperar el móvil...

Ella lo interrumpió.

—Hemos llegado demasiado abajo. Tendríamos que retroceder mucho, y eso es tentar la suerte.

—De acuerdo. Iremos en línea recta. Espero que haya un muelle cerca.

Theo no veía más allá de tres metros, pero encender la linterna era demasiado arriesgado. Michelle se puso junto al motor y sujetó el cable de arranque, dispuesta a dar un tirón si los descubrían. Ahora la preocupaban otras cosas. ¿Cuándo había echado gasolina por última vez? No se acordaba. ¿Y si avanzaban hacia el centro y los iluminaba el foco de aquellos tipos?

Se deslizaron por el agua. Los musculosos brazos de Theo manejaban los remos como un experto. Ella veía la luz batiendo el agua.

—Nos buscan en los canales —susurró.

Sin dejar de remar, Theo volvió la cabeza. El haz de luz iba de un lado a otro, mas la lancha no se movía. Estaba a unos doscientos metros.

—Aún no nos han visto.

—Si arrancara el motor...

—No —interrumpió él—. Espera. Puede que lo logremos.

Un minuto después, la luz les apuntó. Michelle no esperó a que Theo le dijera que arrancara. Tiró con fuerza del cable, pero no lo consiguió a la primera. Theo recogió los remos y tiró de Michelle hacia abajo cuando oyó disparos. Acto seguido Michelle repitió la operación y lanzó un grito cuando el motor volvió a la vida.

Theo desenfundó el arma y le dijo a Michelle que mantuviera agachada la cabeza. Una bala dio en el agua muy cerca de ellos. Él apoyo el codo en el asiento y disparó.

Ahora sus perseguidores se acercaban deprisa. Theo intentaba darle al foco. Falló el primer disparo, pero oyó un juramento y esperó que significara que había herido a alguno. Apretó el gatillo de nuevo y esta vez dio en el blanco. La bala hizo añicos la luz, lo cual les concedía unos cinco segundos, diez como máximo, antes de que los enfocaran con linternas.

Michelle intentó calcular la distancia que los separaba de la orilla, pero era demasiado tarde. De pronto la lancha salió despedida del agua y se empotró contra unos espinos. No se detuvo, sino que pegó dos botes y luego chocó contra un árbol. La colisión lanzó a Theo hacia la proa de la embarcación. Aterrizó sobre el costado izquierdo, golpeándose fuertemente. El brazo herido chocó contra un reborde de metal que le rasgó la piel con un latigazo de dolor hasta el codo.

Michelle recibió un golpe en la frente y dio un grito al levantar los brazos para protegerse.

Theo salió a rastras del bote, se guardó el arma y rescató a Michelle. Aturdida por el impacto, ésta sacudió la cabeza para despejarse mientras buscaba la linterna a cuatro patas.

—¡Vamos! —exclamó Theo por encima del rugido de la lancha de sus perseguidores, cada vez más cerca.

La puso en pie justo cuando ella encontraba la linterna. Michelle tenía el corazón desbocado, y la cabeza a punto de estallar, el dolor casi la cegaba mientras avanzaba tambaleándose.

Theo le pasó un brazo por la cintura, la atrajo hacia sí y corrió hacia la espesura con ella medio a rastras. No tenía la menor idea de a dónde se dirigían. Completamente desorientado, fue hacia unas ramas espinosas que apartó con el brazo derecho. Luchaba desesperadamente por alejar de allí a Michelle antes de que aquellos tipos desembarcasen.

Se abrieron paso a través de la broza y la empapada maleza, parándose dos veces para comprobar si los seguían. Finalmente dejaron atrás la vegetación tupida y salieron a un claro.

Michelle se detuvo para recuperar resuello. No estaba segura de dónde se encontraban.

—¿Me arriesgo? —preguntó, posando el pulgar en el interruptor de la linterna—. No creo que vean la luz si sólo es por un segundo.

—De acuerdo.

La encendió y suspiró aliviada.

—Creo que sé dónde estamos. —Apagó la linterna y confirmó—: El Swan queda a unos dos kilómetros.

Se hallaban junto a un sendero de tierra que, a ojos de Theo, era igual que la otra docena que habían recorrido.

—¿Estás segura?

—Sí.

La agarró de la mano y echaron a correr. Si lograban pasar el recodo que se distinguía a lo lejos antes de que sus perseguidores apareciesen, estarían a salvo. Theo no paraba de volver la cabeza en busca de luces. El único sonido era el de su agitada respiración y el martilleo de los pies contra el suelo. Michelle encendió la linterna de nuevo justo a tiempo, ya que si no se habrían salido del camino en la curva. Tropezó al girar, pero Theo la agarró y evitó que cayera sin aminorar la marcha. Luego volvió la vista atrás, vio un débil haz de luz en el camino y aceleró.

Estaba seguro de que no los habían visto.

—Ya estoy bien —dijo ella jadeante—. Puedo sola.

Theo la soltó y continuaron. A lo lejos titilaba una luz similar a una estrella, y hacia ella se encaminaron.

A Michelle le ardía la punzada en el costado y tenía la cabeza a punto de estallar. Al llegar a un cruce, se encorvó y apoyó las manos en las rodillas.

—El Swan está ahí abajo, a la izquierda —dijo—. Vamos.

El camino era de grava y estaba embarrado. Theo recordaba haber pasado por allí con el coche. Mientras corría no dejaba de escudriñar ambos lados de la maleza para decidir hacia dónde se lanzarían en caso de que oyeran a sus perseguidores.

—¿Estás bien? —le preguntó a Michelle.

—Sí.

Al acercarse al oscuro edificio le entraron ganas de chillar de alivio. La euforia duró poco, pues de pronto oyeron el chirrido de un coche tomando la curva.

No tuvo tiempo de reaccionar. Volvió la cabeza para localizar los faros y al punto se hallaba deslizándose por un barranco junto a Theo. Michelle se dio un fuerte golpe en el trasero. Theo se acurrucó a su lado y sacó el arma, los ojos pendientes del camino. Los matorrales y la maleza los mantenían ocultos.

Michelle se tocó el chichón de la frente e hizo una mueca de dolor. La cabeza le iba a cien. Entonces recordó lo que quería decirle a Theo.

Pronunció su nombre en voz baja, pero él le tapó la boca con la mano.

—Chsss —le susurró al oído.

El coche paró cerca de ellos. Michelle luchó contra el impulso de salir por piernas al oír un ruido procedente de la maleza, no muy lejos. Cayó en la cuenta de que estaba conteniendo la respiración cuando empezó a dolerle el pecho. Exhaló lenta y calladamente. Su mano aferró la rodilla de Theo. Más ruido en los matorrales, luego un murmullo: el del hombre volviendo al coche. La grava crujía bajo sus pies.

La humedad del aire le hizo lagrimear los ojos y de pronto tenía que estornudar. «Por favor, Dios mío, ahora no. No puedo hacer ruido...» Se apretó la nariz con los dedos y se puso a respirar por la boca. Las lágrimas le corrían por las mejillas, y se tapó la boca con la camiseta.

Theo oyó un portazo, y acto seguido el coche se puso en marcha. Así y todo no iba a correr riesgos. Aguzó el oído para captar cualquier sonido, por leve que fuera. ¿Cuántos tipos había? Los que habían intentado tenderles la emboscada eran cuatro. Había visto dos ante la casa de Michelle y luego a los dos que habían atracado en el muelle. Era evidente que su objetivo era atraparlos dentro, y se juró que en cuanto estuvieran a salvo y lejos de aquella guerra selvática, les daría caza a todos.

Finalmente cambió de postura para descargar las rodillas. Rodeando con el brazo a Michelle, se inclinó y musitó:

—Nos están buscando en el Swan, así que nos quedaremos aquí hasta que se hayan ido. ¿Estás bien?

Ella asintió. Cuando Theo se volvió para vigilar el camino, Michelle apoyó la mejilla en su espalda y cerró los ojos. Su corazón empezaba a normalizarse. Quería aprovechar el provisional respiro por si tenían que echar a correr otra vez. ¿Quiénes eran esos tipos, por qué los perseguían?

Cambió el peso de una rodilla a la otra. Tenía la sensación de estar en medio de abono. El olor a hojas mojadas, putrefactas y en descomposición era denso y rancio. Pensó que debía de haber un animal muerto cerca, ya que percibía el hedor a carne podrida. Sintió arcadas.

Había dejado de llover. Una buena noticia, sin duda. Dios, ¿cuánto llevaban allí? Era como si hubiese pasado una hora desde que se adentraran en la maleza, pero el tiempo parecía haberse detenido desde que se produjo el primer disparo.

Oyó el coche antes de ver los faros a través de las ramas. El motor hacía un ruido infernal y pasó ante ellos sin aminorar la marcha.

Theo se arriesgó a asomar la cabeza para ver a dónde se dirigía. El vehículo redujo la velocidad en el cruce y siguió en línea recta, lo que quería decir que no se daban por vencidos y emprendían la búsqueda por otro camino. Aunque lo intentó, no pudo ver la matrícula.

—Tendrán que dejar de buscarnos en breve —susurró Michelle—. Pronto clareará y no creo que se arriesguen a que los vean los primeros pescadores. ¿No crees?

—Tal vez —concedió él—. Vamos —dijo, al tiempo que se ponía en pie, preparándose para resistir el dolor de la rodilla. Levantó a Michelle y le advirtió—: Pégate al borde del camino y no enciendas la linterna.

—Vale. Pero si los oyes venir, no vuelvas a tirarme a la cuneta. Bastará con que me lo digas. Debo de tener el trasero lleno de cardenales.

Él respondió con ecuanimidad:

—Mejor un cardenal que una bala.

Michelle estornudó. Le sentó bien.

—Lo sé.

—¿Puedes correr?

—¿Puedes tú? —repuso ella al darse cuenta de que cojeaba un poco.

—Claro. Sólo estoy algo agarrotado. En marcha.

Había una única luz en un poste próximo a la entrada del aparcamiento. Theo no estaba dispuesto a correr riesgos. Empujó a Michelle hacia la maleza y rodeó el Swan para entrar por la puerta de atrás. Dentro no se veía movimiento alguno. La puerta era de metal, de modo que Theo se dirigió a una de las ventanas de delante, la vista fija en el suelo buscando una buena piedra.

—Voy a tener que entrar por la ventana —anunció mientras agarraba un pedrusco.

—¿Qué haces?

—Voy a romper el cristal.

—No —musitó ella—. Sé dónde papá esconde la llave de repuesto.

Theo soltó la piedra y se dirigió a la puerta. Ella encendió la linterna, levantó el brazo y cogió la llave del reborde de la puerta.

—Un excelente escondite —comentó él.

—No seas sarcástico. A nadie se le ocurriría entrar en el bar de papá.

—¿Por qué no?

—John Paul iría tras ellos, y todo el mundo lo sabe. Si quisiera, papá podría dejar las puertas abiertas.

Logró introducir la llave en la cerradura a la segunda, pues le temblaban las manos. Finalmente su cuerpo estaba reaccionando al terror que había experimentado.

Theo fue el primero en entrar, entrecerrando los ojos en la oscuridad. Michelle iba detrás, y él le susurró que cerrara bien la puerta. Oyó el sonido del cerrojo al encajar en su sitio. La nevera empezó a zumbar y vibrar. Theo recordó que el teléfono estaba al fondo del local, junto al almacén. Creyó oír algo, tal vez el crujido de una tabla.

—Quédate aquí —musitó mientras sacaba el arma y avanzaba con cautela.

La luz del aparcamiento arrojaba una sombra grisácea sobre las mesas y el suelo. Así y todo, los rincones seguían a oscuras. Theo se metió detrás de la barra. Sus ojos se habían acostumbrado a la penumbra y ahora se centraban en la puerta entreabierta del almacén. Era un escondite perfecto. ¿Habrían dejado a alguien? No, eso no tenía mucho sentido. De todos modos siguió vigilando la puerta mientras se acercaba a ella.

Se detuvo a mitad de camino y metió la mano bajo la barra, en busca de la escopeta de Jake. Con semejante trasto no fallaría, pensó mientras tocaba la culata. La sacó de su soporte y la empuñó con cuidado.

Se estaba alejando de la barra cuando sintió un levísimo soplo de aire en la nuca. Supo sin necesidad de girarse que alguien se le acercaba por la espalda.


Capítulo 31

—¡Michelle, corre! —gritó Theo, al tiempo que dejaba la escopeta en la barra y se volvía con la Glock amartillada.

No podía ver el rostro del tipo, estaba demasiado oscuro. La enorme silueta le asestó un golpe de kárate en la muñeca, mas Theo no soltó la pistola. A continuación la silueta le agarró el brazo y se lo retorció con una mano mientras con la otra le lanzaba un gancho al mentón.

Theo trató de esquivarlo, pero no fue lo bastante rápido. Los nudillos del otro le rozaron la barbilla, impulsando su cabeza hacia atrás. Theo respondió golpeando a su atacante en el estómago. Entonces supo que tenía un serio problema: su puño pareció estrellarse contra un bloque de cemento, y él creyó haberse roto la mano.

¿De dónde había salido aquel cabronazo? ¿Habría tocado a Michelle? Furioso, Theo le propinó un segundo golpe. Con la velocidad de un martillo neumático, el tipo replicó asestándole una patada en la rodilla.

Michelle encendió los fluorescentes y chilló:

—¡John Paul, para! ¡Suéltalo!

Los dos contendientes estaban enredados en un abrazo de oso, intentando romperse el espinazo mutuamente. Cuando John Paul oyó el grito de su hermana, se separó, mas no así Theo, que le lanzó un nuevo puñetazo con la esperanza de partirle la cara, si bien el otro desvió el golpe con la misma facilidad con que hubiese apartado un mosquito molesto. Al hacerlo, su mano dio contra una botella de whisky, lanzándola contra la hilera de botellas que había detrás de la barra.

Ambos hombres retrocedieron a la vez y se midieron, expectantes. Michelle se interpuso entre ellos, mirando ceñuda ora a uno ora al otro, y resolvió que el más desquiciado era Theo. Le puso la mano en el pecho, le dijo que respirara hondo y lo contuvo hasta que él entró en razones.

Así sosegado, Theo escudriñó a su oponente. John Paul parecía Conan. Ataviado con unos pantalones cortos militares, unas botas y una camiseta, era lo bastante musculoso para ser el jovial Gigante Verde, sólo que en él no había nada de jovial. El cuchillo Bowie enfundado en la bota y su mirada dura y cabreada indicaban que aún quería partirle los huesos. No, sin duda no era el jovial Gigante Verde. Una mala comparación, pensó Theo, aún jadeante por el esfuerzo y el temor de que Michelle hubiese resultado herida. Su hermano bien podía protagonizar una película de brujos: tenía el pelo casi lo bastante largo y lucía unas cicatrices —una en la mejilla y otra en el muslo— que a Theo le hicieron creer que había retrocedido en el tiempo.

—Theo, quiero presentarte a mi hermano John Paul. —Se volvió hacia su hermano—: John Paul, éste es...

—Sé quién es.

Theo pestañeó.

—¿Sabes quién soy?

—Ajá —repuso John Paul. Éste no había evitado una pelea en su vida, y cuando Theo avanzó hacia él, hizo lo propio de inmediato.

Michelle los apartó.

—Si sabías quién era, ¿por qué te me has echado encima? —masculló Theo.

—Sí, ¿por qué lo has hecho? —le preguntó Michelle, levantando la cabeza para mirar a su hermano a los ojos—. Te has comportado como un bruto, John Paul.

Su hermana siempre sabía qué decir para hacerlo reír. Le costó conservar su expresión de enfado. Bruto. Joder, sí, suponía que era cierto. Tras cruzar los brazos, dijo:

—Tenía que evitar que cogiera la escopeta —le explicó a Michelle—. Podía ser de esos que se asustan fácilmente y le pegan un tiro a cualquiera o incluso se disparan en el pie.

Theo dio otro paso adelante.

—Intentabas darme en la rodilla mala, ¿no? —le espetó.

John Paul sonrió.

—Ve siempre por el punto más débil —replicó—. Te protegías la pierna, así que imaginé...

—¿Sabías que era amigo de tu hermana y aun así ibas a romperme la rodilla?

—No iba a romperla. Sólo iba a hacerte caer.

—Podías haberle hecho daño —medió Michelle.

—No hace falta que me defiendas —farfulló Theo. Aquello era un varapalo a su masculinidad, y ya se había cansando de aguantar a aquel Mad Max.

—Si hubiese querido hacerle daño, se lo habría hecho —insistió John Paul a su hermana—. Podría haberlo matado, pero no lo hice.

—¡Y una mierda! —exclamó Theo, metiendo la pistola en la funda.

—Podría haberte partido el cuello, pero me aguanté las ganas.

Entonces fue cuando Michelle, que se había dado la vuelta para decirle a Theo que dejara de lanzar acusaciones, vio la sangre en su brazo. Se acercó más y vio una esquirla incrustada en el profundo corte.

—¿Cuándo te has hecho esto? Habrá que dar puntos. —No le dejó tiempo para que se explicara. Volviéndose deprisa, se acercó a su hermano, le hincó un dedo en el pecho y exigió saber—: ¿Has sido tú? ¿Qué pretendías?

Theo sonrió. Podía haber puesto fin a la invectiva de Michelle reconociendo que la herida no era cosa de su hermano, pero estaba disfrutando de lo lindo con la incomodidad de John Paul, que iba retrocediendo mientras ella le leía la cartilla. Su expresión, pensó Theo con cierta satisfacción, era ridícula. El grandullón tenía toda la pinta de no saber qué hacer. Cuando Michelle acabó de machacarlo haciéndole sentir culpable, su hermano parecía arrepentido. No mucho, pero sí un poco.

Theo vio algún parecido entre hermano y hermana. Los dos tenían los pómulos prominentes y unos ojos azules idénticos, pero ahí terminaba la semejanza. Michelle era hermosa y de carácter dulce y bondadoso. John Paul, no.

Puerilmente, Theo quiso seguir odiándolo, pero no podía, ya que leyó en sus ojos que quería a Michelle, y pensó que era igual que cualquier otro hermano mayor, que haría cualquier cosa para protegerla.

No obstante, la paz duró poco. John Paul lo fulminó con la mirada e inquirió:

—A mi hermana parece que la han arrastrado por el barro. ¿Qué demonios le has hecho?

Pero Michelle lo distrajo:

—Vas a tener que decirle a papá que le has roto su mejor botella de whisky —le dijo. Y añadió—: Venga, limpia esto mientras llamo a Ben.

Apartó a Theo para llegar hasta el teléfono, llamó a la comisaría y pidió que le pusieran con la casa de Ben Nelson.

Entretanto, Theo le explicó a John Paul lo ocurrido, si bien éste no mostró reacción alguna. Cuando terminó de relatar su versión de los hechos, John Paul preguntó: —¿Crees que van a volver?

—No es probable, pero no me gustaría que nos sorprendiesen aquí dentro.

—Imposible —refutó John Paul—. Yo los oiría venir.

—¿Sí? ¿Los oirías aunque se acercaran sigilosamente?

El otro asintió.

—¿Te crees Superman?

John Paul sonrió y replicó:

Algo así. Me encantaría que intentaran entrar. Me daría la oportunidad de matar a un par de ellos.

—Nada más divertido que un tiroteo —contestó Theo sarcástico—, pero no con tu hermana aquí: —Lo sé.

Theo estaba empezando a acusar los efectos de la pelea. Le dolía la mandíbula y sentía un dolor punzante en el brazo. Abrió el refrigerador y sacó dos botellas de cerveza bien frías, y aunque le entraron ganas de estamparle una en la cabeza a John Paul, pensó que sería malgastar una buena cerveza, de modo que se la ofreció.

John Paul no le dio las gracias, pero Theo tampoco lo esperaba. Éste abrió su botella y bebió un buen sorbo.

Oyó a Michelle hablando con Ben y le dijo:

—Dile que vaya a tu casa.

Ella pidió a Ben que esperara un momento y le dijo a Theo que primero irían al hospital. Sin embargo, éste decidió que su brazo no ocupaba un puesto importante en la lista de prioridades.

—No —se opuso con firmeza—. Primero iremos a tu casa.

—Dios, qué testarudo eres —musitó ella, aunque cedió.

Theo quería descansar un poco para aplacar el dolor de la rodilla. Se sentó a una mesa y sacó otra silla para apoyar el pie.

John Paul lo siguió y se detuvo a su lado.

—Siéntate —ofreció Theo.

El otro rodeó la mesa, cogió una silla y se sentó. Al punto empezó a hacer preguntas, deseoso de saber más detalles. Theo tomó otro trago de cerveza y se puso a explicarle de nuevo lo sucedido, de principio a fin, omitiendo únicamente el hecho de que él estaba en la cama con Michelle, pues no creía que su hermano se alegrase de oírlo.

John Paul se centró en lo que Theo no le contaba.

—¿Por qué estabas cerrando la ventana de la habitación de Mike?

—Estaba abierta.

—¿Theo? ¿Sabes qué clase de coche era? —le gritó Michelle.

—Un Toyota gris... nuevo.

—A estas alturas ya estarán lejos —comentó John Paul.

Theo opinaba lo mismo. Estaba observando a Michelle, y John Paul aguardó paciente a que se volviera para informarle que iba a tener que romperle los huesos, ya que sabía de sobra que Theo estaba en la cama con su hermana. Le daba igual que Michelle tuviese derecho a elegir por sí sola y le daba igual que ello no fuera asunto suyo. Era su hermana pequeña y Theo, decidió, se había aprovechado de ella.

—Mi hermana es una excelente cirujana —gruñó.

—Lo sé.

—Se ha pasado la mayor parte de su vida estudiando.

—¿Qué intentas decirme?

—Sus estudios no incluían a los hombres... no sabe lo cabrones que pueden ser.

—Ya es mayorcita. —Es ingenua.

—¿Quién es ingenua? —quiso saber Michelle, que se aproximaba a la mesa.

—Da igual —repuso su hermano sin dejar de mirar fieramente a Theo. Cayó en la cuenta de que también estaba enfadado con Michelle, ya que no sólo se había vuelto vulnerable al liarse con un forastero, sino que, encima, había elegido a un tipo del gobierno. Eso era casi imperdonable—. Mike, tú y yo tenemos que hablar.

Ella pasó por alto la ira que irradiaba su hermano.

—Ben se está vistiendo y nos verá en casa dentro de unos diez minutos. También va a enviar un par de coches patrulla para que intenten dar con el Toyota. Le dije que eran tres o cuatro hombres, tal vez más.

—Por lo menos cuatro —precisó Theo.

—¿Sabes dónde guarda papá el Tylenol? —le preguntó a su hermano.

—En la cocina, sobre el fregadero. ¿Quieres que vaya por él?

—Ya voy yo. Theo, deberíamos ir al hospital —insistió mientras se alejaba.

—Los puntos pueden esperar.

Michelle volvió con un frasco de Tylenol y dos vasos de agua. Bajo el brazo llevaba dos bolsas de verdura congelada. Dejó el medicamento en la mesa junto con los vasos y puso en alto las bolsas.

—¿Guisantes o zanahorias?

Theo estaba abriendo el frasco a prueba de niños.

—Zanahorias.

Michelle estrujó la bolsa para romper los congelados trozos y a continuación se la puso a Theo en la rodilla.

—¿Mejor?

—Sí, gracias.

A continuación ella se colocó la de guisantes en la frente. Theo dejó el frasco y sentó a Michelle en sus rodillas.

—¿Te has hecho daño? Ven, déjame ver.

Al percibir su preocupación, Michelle se conmovió. Respiró hondo y contestó:

—No es nada. Sólo un pequeño chichón. De verdad, no es gran...

—Chsss —musitó él mientras le apartaba la mano y le bajaba la cabeza para verle la herida.

Cuanto más miraba John Paul, más se deprimía. A juzgar por la ternura con que Theo trataba a Mike, estaba claro que aquel tipo se preocupaba por ella y que era demasiado tarde para hacer algo al respecto. Un tipo del gobierno. ¿Cómo podía haberse enamorado de un tipo del gobierno?

—Maldita sea —masculló.

Michelle y Theo no le hicieron caso.

—No hay ningún corte en la cabeza—dijo éste.

—Te he dicho que no era nada.

—Pero tienes un buen chichón —insistió Theo.

—Da igual.

La indignación de John Paul se estaba tornando insoportable.

—Mike, levántate y siéntate en una silla —ordenó.

—Creo que no le gusto a tu hermano —comentó Theo sonriente. Y como sabía que John Paul lo tenía entre ceja y ceja, la besó en la frente—. ¿Cuándo te golpeaste la cabeza? ¿Cuándo te cayó la serpiente encima?

Ella se sentó en la silla de al lado.

—¿Qué serpiente? —se interesó John Paul.

—Una mocasín de agua que cayó de un árbol —le explicó ella.

Theo abrió el frasco de Tylenol. Michelle extendió la mano y él le puso dos cápsulas mientras ella decía:

—Theo, tenemos que ir al hospital y encontrar el sobre.

—¿De qué estás hablando? ¿Qué sobre? —quiso saber Theo.

Michelle resolvió que tenía que empezar por el principio. Apoyando un codo en la mesa, se puso la bolsa de guisantes en la frente y repuso:

—He reconocido a uno de ellos.

—¿Y me lo dices ahora? —Theo dio un respingo y la bolsa de zanahorias voló por los aires, John Paul la cogió al vuelo, estiró la mano y se la plantó a Theo con fuerza en la rodilla.

Michelle se encogió, ya que el grito le taladró la cabeza.

—El que venía hacia nosotros cuando intentábamos llegar a la lancha... Le encendiste la linterna en la cara, ¿te acuerdas? Era el mensajero de Speedy. El que se acercó cuando estaba sentada en las gradas del estadio viéndote entrenar a los chicos...

—Vi al tipo del estadio, pero no su cara. Llevaba gorra. ¿Te refieres al tipo al que disparé?

—Sí.

—¿Lo mataste? —quiso saber John Paul.

El cerebro de Theo iba a toda velocidad.

—No —replicó—. No le di. Michelle, sigo sin entender por qué has tardado tanto en decírmelo.

—¿Cuándo iba a hacerlo? ¿Cuándo nos disparaban y nos perseguían? ¿O cuando estábamos escondidos en el pantano y no me dejabas hablar?

—¿Estás completamente segura de que era el mismo tipo?

—Sí —contestó ella categórica—. ¿Sabes lo que de verdad me extraña? Cuando estaba hablando con él en el estadio, tuve la sensación de que lo había visto antes, pero luego pensé que probablemente me hubiese topado con él en el hospital. No paran de mandarnos cosas allí.

—¿Reconociste a algún otro? ¿Qué hay del de la motora?

—No le vi la cara. Se tiró al agua cuando le disparaste.

—Y a ése, ¿lo mataste? —preguntó John Paul.

—Tampoco.

John Paul lo miró con incredulidad.

—¿Por qué llevas un arma si no sabes usarla?

—Sé usarla —espetó Theo—. Cuando quieras te lo demuestro.

—Puede que lo hiriera —dijo Michelle esperanzada, y vio la ironía al punto: se suponía que su misión era salvar vidas, no destruirlas. Era evidente que el hecho de que le dispararan había vuelto del revés su código de ética.

—Sí, bueno —rezongó John Paul, indignado—. ¿A qué distancia estaba?

—Nos estaban disparando desde ambos lados —respondió su hermana. Y Theo estaba ocupado intentando protegerme y disparar a la vez.

John Paul pasó por alto la explicación.

—¿Por qué llevas un arma? —le preguntó a Theo.

—Porque me lo han ordenado. Recibo un montón de amenazas de muerte.

—Eso ya lo veo —replicó John Paul.

—¿Queréis dejar de pelearos? Estamos metidos en un buen lío. Theo, creo que sé lo que está pasando. El tipo, o los tipos, que me destrozaron el dispensario buscaban un sobre. El que se me acercó en el estadio dijo que otro empleado de Speedy me había entregado un sobre por error y que él quería recuperarlo. Llamé a la auxiliar de personal y le pedí que lo buscara y se lo diera. Envié al hombre al hospital, pero no llegué a comprobar si al final lo había recogido. ¿Recuerdas que Elena me dejó esa caja llena de correo? Creo que los hombres que vinieron a casa la otra noche pensaban que el sobre estaba allí, pero en la caja no había ningún envío especial. Tal vez Elena no lo encontró en el hospital y ellos creyeron que ella me lo había traído la otra noche.

—Sólo hay un modo de que supieran que Elena iba a traerte algo —terció.

—Le han pinchado el teléfono —terminó Theo—. Mierda, ¿por qué no lo comprobé?

—Yo me encargo —se ofreció John Paul.

—¿Sabes lo que tienes que buscar?

—Pues claro —repuso con arrogancia.

Theo pensó un momento y añadió:

—Cuando lo encuentres, déjalo.

—¿Por qué? —preguntó Michelle.

—Porque no quiero que sepan que estamos al tanto. Puede que nos interese darles información engañosa.

—Dime exactamente qué te dijo ese tipo —pidió John Paul, y Theo se percató de que ya no se mostraba tan hostil.

—Dijo que se había producido una confusión en el servicio de mensajería —contestó Michelle—. Frank (así dijo llamarse) comentó que otro mensajero llamado Eddie había confundido las etiquetas de dos envíos. Está claro que lo que buscan es lo que me llegó a mí por error.

Theo sacudió la cabeza.

—Nada es verdad hasta que se demuestra, y no vamos a creer que el sobre iba dirigido a ti por error hasta que lo abramos y veamos su contenido.

Ella asintió.

—¿Porqué crees que ese tipo me mintió?

—Joder, Mike, usa la cabeza —soltó John Paul.

—La cabeza me duele. —Molesta por haber sido tan lenta, lanzó un suspiro y agregó—: Claro que me mintió.

—No necesariamente —puntualizó Theo.

—Acabas de decir... —saltó ella.

Theo sonrió.

—Puede que te dijera la verdad. Puede que el paquete estuviera dirigido a ti por error. Lo sabremos cuando lo encontremos. Hasta entonces...

—Vale —respondió ella con hastío.

—¿Te acuerdas que tenías la sensación de que te estaban siguiendo? Creo que estabas en lo cierto. Quienquiera que sea, es bueno. Yo no lo he visto en ningún momento, y eso que he estado atento.

—Quizás estuvieron vigilando la casa —sugirió Michelle.

—¿Qué opinas de todo esto? —le preguntó John Paul a Theo.

—No lo sé. Cuando demos con el sobre, sabremos a qué nos enfrentamos.

—Tú te vienes a casa conmigo, Mike. Puedo protegerte.

—¿Insinúas que yo no puedo? —repuso Theo alzando el mentón.

—Donde pongo el ojo pongo la bala —se jactó el otro—. Yo no fallo.

Theo estaba dispuesto a pegarle un puñetazo sin más, pero Michelle puso fin a las hostilidades.

—Disculpen, caballeros —espetó—. Puedo protegerme yo misma y así lo haré. John Paul, voy al hospital con Theo.

—Pero Mike...

—No hay más que hablar.

—Estará bien conmigo —aseguró Theo, y se sorprendió al ver que John Paul no discutía. Frotándose la frente, añadió—: Noah ha ido a Nueva Orleáns a investigar un par de cosas.

—Noah es... —empezó a explicar Michelle.

—Sé quién es. FBI. —espetó John Paul con desdén.

—Así que mientras tanto —prosiguió Theo como si ninguno lo hubiese interrumpido— no pierdas de vista a tu padre.

Michelle dejó la bolsa de guisantes en la mesa.

—¿Crees que irán por papá?

—Sólo quiero contemplar todas las posibilidades hasta que analice cuál debería ser su próximo movimiento.

Theo se terminó la cerveza y dejó la botella en la mesa.

—Deberíamos irnos.

Michelle dijo:

—John Paul, échale un vistazo a la camioneta. Papá lleva más de una semana sin poder usarla. Me dijo que el starter anda mal y que no ha tenido tiempo de arreglarlo.

—Ahora mismo —contestó su hermano.

El agotamiento estaba venciendo a Michelle. Se puso en pie despacio.

—Entonces vámonos —dijo.

Theo le dio la bolsa de zanahorias para que volviera a meterla en el congelador. Luego se levantó y puso a prueba la rodilla apoyándose con cautela. El hielo había hecho su trabajo: la rodilla aguantó y el dolor ya no era tan lacerante.

Michelle echó a andar hacia la cocina sin quitarse la bolsa de guisantes de la frente.

—Primero hemos de pasar por casa —insistió Theo.

—¿Porque Ben nos estará esperando? Puedo llamarlo...

—No. Porque quiero coger el móvil y más balas. —Sabia lo que se le venia encima antes de que John Paul abriera la boca.

—¿Para qué quieres más balas?

—Casi he vaciado el cargador.

—Menudo desperdicio del erario público.

Michelle estaba hasta las narices de su hermano. Se volvió y dijo:

—No le pegues un tiro, Theo. Sé que quieres hacerlo porque mi hermano es un verdadero coñazo, pero lo quiero, así que no lo hagas.

Theo le guiñó un ojo a Michelle, y John Paul se burló: —No me asusta.

—Pues debería —apuntó ella.

—¿Por qué? —replicó su hermano—. Si me dispara no acertará.


Capítulo 32

Michelle se quedó junto al coche hablando con Ben y Theo entró en la casa. Dejó los zapatos en la puerta para no ponerlo todo perdido de barro y subió arriba, donde se quitó la ropa y se dio una rápida ducha caliente. Experimentó alivio al no hallar garrapatas ni sanguijuelas. A los diez minutas estaba fuera con el móvil de Michelle y el suyo propio, aparte de la pistola debidamente recargada y un cargador extra en el bolsillo.

—¿Lista? —le preguntó a Michelle.

—John Paul ha conseguido hacerlo arrancar —dijo ésta al montarse al coche—. Las llaves están puestas.

—¿Dónde está tu hermano?

Ella señaló. John Paul se dirigía hacia la camioneta, que había dejado aparcada en el camino.

Theo le dio alcance y le tendió el móvil de Michelle.

—No lo quiero. —John Paul miró el teléfono con cara de repulsión.

—Necesito poder localizarte. Venga.

—He dicho que no...

Theo no estaba de humor para discusiones.

—Y ¿qué se supone que tendremos que hacer Michelle y yo si te necesitamos? ¿Rezar?

John Paul cedió; cogió el teléfono y el cargador y siguió hacia la camioneta.

—Ocúpate de papá —le gritó a su hermana—. Encárgate de que no le pase nada. Y ten cuidado tú también. No eres invencible.

Theo se subió al coche, y estaba cerrando la puerta cuando Ben se acercó corriendo.

—Creo que hemos tenido suerte —anunció.

—¿Qué ocurre?

—Acaban de informarme que una detective de Nueva Orleáns quiere hablar conmigo. Dice que es urgente.

—¿Sabe qué quiere? Es imposible que en Nueva Orleáns se hayan enterado de lo ocurrido aquí esta noche. No ha habido tiempo material.

—Vuelvo ahora mismo a comisaría para averiguarlo, pero tengo el presentimiento de que esto —afirmó, señalando el estropicio de la casa— y esa detective están relacionados. Tal vez sepa algo que pueda ayudarnos.

—Llámeme al hospital en cuanto se entere de algo —pidió Theo.

No tardaron mucho en llegar al hospital. Michelle entró a urgencias por la parte de atrás. No se había mirado en el espejo y no cayó en la cuenta de ello hasta que se percató de que el personal se la quedaba mirando. Pensó que probablemente también olería a rayos. Megan, la joven enfermera, se la quedó mirando sin dar crédito a sus ojos.

—Tiene toda la pinta de haberse caído dentro del camión de la basura—comentó—. ¿Qué demonios le ha pasado?

—Me caí dentro del camión de la basura.

Otra enfermera, llamada Frances, la miró boquiabierta desde el puesto de control. También era joven, pero se había ganado el apodo de Abuelita porque tenía maneras de nonagenaria. Michelle le dijo que necesitaba una bandeja con instrumental de sutura.

Frances salió del puesto a toda prisa, los zuecos de caucho haciendo un peculiar ruidito.

—Tú quédate aquí, Theo —pidió Michelle—. Voy a la sala de médicos a ducharme.

—Voy contigo. Es un sitio tranquilo, ¿no?

—Sí.

—Bien. Tengo que llamar a Noah.

Megan abrió los ojos como platos cuando pasaron ante ella, y Michelle advirtió que toda su atención se centraba en Theo.

Michelle lo llevó hasta la espaciosa sala. En una pared había taquillas, en el lado opuesto, un sofá y una mesa de centro, un par de sillones reclinables y un escritorio. Nada más entrar había una mesita estrecha con una cafetera y vasos de plástico y en el rincón, una nevera.

En un angosto pasillo había dos puertas. Mientras Michelle sacaba ropa limpia de su taquilla, Theo abrió ambas puertas para ver qué había: sendos baños completos con ducha.

—Buena organización —observó cuando ella pasó ante él camino del baño. Theo sacó de la nevera una botella de agua, se sentó al escritorio y marcó el número de Noah. Un momento después escuchaba la voz de su amigo pidiéndole que dejara un mensaje. Tenía una ligera idea de dónde estaba Noah, pero tendría que esperar hasta que Michelle acabara de ducharse para conseguir el número de teléfono.

A continuación llamó a la operadora del hospital y pidió que avisara por megafonía a Elena Miller. Oyó un susurro de papeles de fondo y al punto la operadora dijo que Elena aún no estaba de servicio. Aunque se negó a darle a Theo el número particular de Elena, finalmente accedió a llamarla por él. Elena contestó al segundo tono. Después de identificarse, Theo le preguntó por el mensajero que había pasado el miércoles a recoger el sobre y por lo que éste le había dicho.

A Elena le faltó tiempo para describirle con pelos y señales a aquel grosero.

—Tuvo la desfachatez de gritarme —añadió.

Theo hizo algunas anotaciones en una libreta que encontró en la mesa y le formuló varias preguntas más. Cuando terminó, buscó el teléfono de Speedy en Nueva Orleáns en las páginas amarillas, que halló en el último cajón del escritorio, y llamó. Después de hablar con tres personas, consiguió llegar al encargado. El tipo sonaba agotado y se negó a cooperar hasta que Theo lo amenazó con enviarle a la policía para obtener la información. De pronto el encargado se mostró encantado de poder ayudar. Explicó que todas las entregas quedaban reflejadas en el ordenador. Tecleó «Michelle Renard» y le dijo a Theo cuándo y a dónde se había enviado el sobre.

—Quiero saber quién lo envió —pidió Theo.

—Benchley, Tarrance y Paulson. Según consta aquí, el recibo de entrega se firmó en el hospital de St. Claire a las cinco y cuarto. ¿Quiere que le envíe una copia?

—No hace falta —respondió Theo.

Después de ducharse y lavarse el pelo, Michelle se sentía bastante bien. Pensaba que estaba horrible pero se sentía bien, y en ese momento era lo único que le importaba. Se vistió y se peinó, haciendo un gesto de dolor al rozarse la zona magullada. Se remetió el cabello tras las orejas y decidió dejárselo secar al natural. Iba hacia Theo mientras se ceñía el cinturón, cuando éste se volvió.

—¿Has hablado con Noah? —quiso saber Michelle.

—Aún no. Pero sí con Speedy. ¿Sabes qué?

—No hay ningún Frank ni Eddie, ¿verdad? Dios, me siento como una idiota.

—No, no hay ningún Frank ni Eddie, pero no tienes que sentirte así. No tenías motivo alguno de sospecha.

—Theo, te digo que he visto a ese tío antes. Supuse que me había topado con él en el hospital, pero está claro que no es eso. Entonces ¿dónde lo he visto?

—Ya te vendrá a la cabeza —la animó él—. Procura no forzarlo, y cuando estés pensando en otra cosa te acordarás. ¿Sabes qué más me dijo el encargado?

Michelle fue al sofá, se sentó y se agachó para atarse los zapatos.

—¿Qué?

—Que el sobre lo enviaron desde Benchley. Tarrance y Paulson.

—¿Dirigido a mí?

—Sí. He llamado al bufete, pero no están dispuestos a decirme nada por teléfono, así que voy a mandar a Noah. Ah, y también he hablado con Elena Miller. Se despachó a gusto.

Michelle asintió.

—Elena siempre se despacha a gusto con cualquier cosa. ¿Qué te dijo?

—Que el mensajero era un tipo hostil.

—Eso ya lo sabemos.

—Como ella no pudo encontrar el sobre, él se puso a gritarle. Y también la amenazó.

Ella se enfureció de tal modo que iba a llamar a Speedy para denunciar al tipo, pero luego se le olvidó.

Michelle se levantó y se acercó al escritorio. Al ver cómo la miraba Theo, le preguntó: —¿Qué pasa?

—Ahora que me fijo, pareces exhausta.

—Estoy bien.

—Me preocupas. Pareces a punto de derrumbarte.

—Estoy perfectamente —insistió ella.

Distaba mucho de estarlo. Se la veía pálida y tensa. Necesitaba descansar un poco, pensó él. Su nerviosa energía se agotarla de un momento a otro, y ella se vendría abajo.

—Ven aquí.

—Theo, tenemos que ponernos en marcha. He de suturarte el brazo y encontrar el sobre.

—Los puntos y el sobre pueden esperar unos minutos. Respira hondo y procura relajarte. ¿Te apetece beber algo? ¿Una coca—cola?

—No, gracias.

—Ven aquí.

—Estoy aquí.

—Más cerca.

Ella avanzó hasta el lateral de la mesa.

—Theo...

—Más cerca.

Aquel tipo era irresistible, pero Michelle quería impedir que la distrajera. Tenían demasiadas cosas que hacer. Cruzándose de brazos, lo miró ceñuda.

—Éste no es momento de tontear.

Él la sentó en las rodillas.

—¿Por qué crees que quiero tontear?

Su mano habla subido hasta la nuca de Michelle, y ahora tiraba suave mente de ella para atraerla hacia sí.

—No sé... tengo la sensación de que podrías querer besarme —respondió ella, apoyando las manos en los hombros de Theo.

—Nada más lejos de la realidad. Ahora no podemos tontear, cariño. Tenemos demasiadas cosas que hacer—dijo él, mordisqueándole el cuello. Michelle cerró los ojos y ladeó la cabeza para que él pudiera besarle la oreja.

—Habré malinterpretado las señales —musitó.

—Seguro —convino él un segundo antes de plantarle un abrasador beso, Su lengua se coló en la cálida boca de Michelle, lenta y perezosamente.

Ella empezó a temblar y se aferró a sus hombros pidiendo en silencio más. Theo sólo pretendía darle un beso rápido, pero cuando su boca rozó la de ella, sencillamente no pudo resistirlo. Tenía que parar antes de que aquello se lo fuera del todo de las manos, pero siguió besándola hasta que ella se separó.

—Basta —jadeó Michelle, aturdida—. Ahora no podemos. —Apoyó la frente en la de él—. Esto no puede ser, Theo.

—Sí, vale —contestó él mientras trataba de sosegarse.

Michelle lo besó en la frente y bajó hasta el caballete de la nariz.

—Esto es un hospital, por amor de Dios. —Y le dio un beso en los labios, pero cuando Theo iba a lanzarse, ella apartó la boca y susurró—: Trabajo aquí. No puedo ir por ahí besando a la gente.

¿Pues no lo estaba besando de nuevo? Theo sentía que estaba perdiendo el control. Se apartó de súbito y la levantó.

Michelle se apoyó contra el escritorio por si le fallaban las piernas. Señor, cómo besaba y cómo le gustaba su sabor. Se dio cuenta de que le gustaba todo de él: su actitud serena y resuelta, su confianza en sí mismo... Se sentía tan a gusto en su piel, tan seguro de sí mismo. Cuando tenía miedo, no lo ocultaba, como hacía su hermano. La seguridad de Theo era tal que le daba igual lo que pensaran los demás. Eso era lo que más le gustaba a Michelle. Respiró hondo y puso rumbo a urgencias. Abriendo la puerta batiente con la mano, salió al pasillo. Theo la siguió.

—Tienes unos andares de lo más sexy —le dijo.

—¿Es que no has leído el letrero?

—¿Qué letrero?

—Prohibido flirtear en el hospital.

—Vale. Bien, busquemos ese sobre en urgencias —propuso, de pronto activo de nuevo—. Al entrar he visto poca actividad, así que ahora es el momento. Pediré que nos echen una mano.

—Primero te coseré eso.

—No, Michelle, quiero...

Ella se giró y siguió caminando de espaldas mientras decía:

—Theo, aquí la jefa soy yo. Hazte a la idea.

La ducha la había estimulado, pero sabía que aquel estallido de energía no duraría mucho y que la falta de sueño acabaría venciéndola. Por eso quería terminar lo más importante. Theo era lo primero, tanto si él lo quería como Michelle también volvía a sentirse relajada y segura de sí misma. En el hospital pisaba terreno firme y sabía que allí nadie les dispararla. A más gente, más seguridad.

Pensó que tal vez fuera buena idea quedarse a dormir en el hospital, y estaba a punto de sugerirlo cuando Theo dijo:

—¿Con quién tengo que hablar para que alguien nos ayude a buscar?

—La gente tiene cosas que hacer.

—Esto es prioritario.

—Podrías llamar al administrador. Suele llegar a las ocho, y ya casi son, pero no te ayudará. No le gusta que se altere la rutina.

—Mala suerte —espetó él—. Me ayudará. Vas a la carrera, para un poco.

—Tú vas arrastrando los pies. ¿Es que te dan miedo unos puntos de nada? —sonrió—. ¿Tienes miedo de que te haga daño?

—No, es que no me gustan las agujas.

—A mí tampoco —convino ella—. Me desmayo con sólo verlas.

—No tiene gracia, Michelle.

Ella creía que sí, y se echó a reír. Frances, la enfermera del ceño perpetuo, aguardaba junto a uno de los boxes. Descorrió la cortinilla.

—Todo listo, doctora.

Michelle dio unas palmaditas en la mesa de reconocimiento mientras le enfermera elevaba la cabecera para que Theo pudiera apoyarse. Éste se sentó, su atención centrada en Michelle mientras ésta se ponía unos guantes estériles. La enfermera lo distrajo al acercarse y agarrarle la camiseta. Theo se apresuró a colaborar y subirse la manga hasta el hombro. Mientras ella limpiaba la piel alrededor de la herida con un fuerte desinfectante, Theo cogió el móvil y empezó a marcar.

—No puede usar el móvil en el hospital —advirtió Frances, tratando de arrebatarle el teléfono.

Theo sintió el impulso de decirle: «Déjeme en paz, bruja», mas no lo hizo. Apagó el teléfono, lo dejó a su lado y le dijo:

—Entonces déme un teléfono que pueda usar.

Debió de sonar hostil, pues, aunque no parecía posible, Frances fruncid aún más el ceño.

—Quisquilloso, ¿no, doctora?

Michelle estaba en el rincón, de espaldas a Theo, pero éste sabía que ella sonreía. Lo notó en su voz cuando Michelle repuso: —Necesita echarse un sueñecito.

—Necesito un teléfono —dijo él.

Frances terminó de limpiar la zona y se marchó. Theo supuso que iba por un teléfono. Acto seguido, Michelle se acercó a él con la mano a la espalda. Theo arrugó la nariz al percatarse de que lo estaba tratando como a un chiquillo, ocultando la jeringuilla.

—Date prisa —urgió—. Tenemos mucho que hacer.

No rechistó cuando ella le inyectó la lidocaína.

—Deberías estar dormido en un minuto. ¿Quieres tumbarte?

—¿Te facilitaría o agilizaría el trabajo?

—No.

—Entonces estoy bien. Venga, empieza.

Frances volvió con una bandeja de instrumental. Era evidente que había oído a Theo decirle a Michelle que empezara.

—Joven, no debería meterle prisa a la doctora. Así es como se cometen los errores.

¿Joven? Pero si seguro que era mayor que ella.

—¿Ha traído un teléfono?

—Relájate, Theo —pidió Michelle mientras le indicaba a Frances que le acercara la bandeja—. No voy a darme prisa. —Luego sonrió y susurró—: Alguien me dijo que si quieres que algo salga bien...

—¿Qué?

—Has de ir lento y pausado. Es el único modo.

A pesar de su irritabilidad, no pudo por menos de sonreír. Le entraron ganas de besarla, pero sabía que la enfermera de Expediente X probablemente lo atizaría si lo intentaba.

—Frances, ¿está usted casada?

—Sí. ¿Por qué lo pregunta?

—Estaba pensando que Michelle podría emparejarla con su hermano John Paul.

Tienen muchas cosas en común.

—Doctora, no tenemos los datos de este paciente —dijo ella, cortante.

—¿Qué hay de ese teléfono? —insistió Theo.

—Rellenará la hoja de admisiones en cuanto yo termine —prometió Michelle.

—Así no se hacen las cosas —refunfuñó la otra.

—Voy a contar hasta cinco. Si al terminar no tengo un teléfono en la mano, me bajaré de la mesa... —advirtió Theo.

—Frances, por favor, tráele un teléfono.

—Hay uno en la pared —señaló.

—Pero no llega, ¿no lo ves? Ahora Michelle sonó airada.

—Muy bien, doctora.

Frances delegó la tarea en Megan, que estaba en el mostrador de control flirteando con un paramédico.

El aparato era un anticuado modelo. Megan lo descolgó, acopló el enchufe y se lo dio a Theo.

—Para el exterior, ha de marcar el nueve.

Michelle había terminado de limpiar la herida e iba a empezar a suturar.

—Deja de moverte —le dijo—. ¿Estás intentando dar con Noah?

—Primero quiero hablar con el administrador para que nos ayude. Si el preciso poner este sitio patas arriba, lo haremos. Quiero encontrar ese sobre.

—Soy yo quien ha de buscarlo. Quizá tú y alguien más podría ayudarme. Si haces que todo el mundo se ponga a registrar esto, no sabré dónde han buscado y dónde no. Deja que eche un vistazo a urgencias y a la planta de cirugía antes de pedir refuerzos.

—¿Por qué precisamente ahí?

—Porque el correo que no recojo abajo lo envían a cirugía. Los cirujanos tienen un despacho arriba, donde nos dejan el correo.

—Tiene razón —afirmó Megan—. Yo he subido un montón de correo. Subo al menos dos veces al día. Trato de ser servicial. —Y añadió—: Hay un técnico que es una monada e intento que me haga caso. Yo la ayudaré, doctora Mike. Urgencias está bastante tranquilo y Frances me avisará por megafonía si me necesita.

—Gracias, Megan.

—De nada. ¿Cómo quiere que la ayude?

—Encontrando un sobre que enviaron por el servicio de mensajería Speedy.

—Uy, nos llegan montones de sobres.

—Michelle, cariño, ¿te falta mucho? —quiso saber Theo.

—Vaya, vaya, ¡acaba de llamarla cariño! —se admiró Megan.

—Megan, me estás haciendo sombra.

—Lo siento, doctora. —Mientras retrocedía miró a ambos para detenerse finalmente en Theo—. Entonces ¿qué hago? —susurró.

—Registra las mesas y los estantes de aquí abajo mientras Michelle acaba con esto —sugirió Theo.

—Sí, señor.

—Hazlo a fondo —añadió Michelle sin levantar la vista.

En cuanto Megan echó la cortina, musitó:

—No deberías haberme llamado cariño...

—¿Es que he te he hecho perder autoridad?

—No. Es sólo que...

—¿Qué?

—Megan es un encanto, pero lo cuenta todo, y ya estoy viendo cuál será el cotilleo mañana. Me verán como ama de casa y embarazada.

Él ladeó la cabeza.

—Lo del embarazo es una bonita imagen.

Michelle revolvió los ojos.

—Por amor de Dios.

Theo sonrió.

—Una mujer que se queda tan campante con una serpiente subiéndole por la pierna puede perfectamente con un cotilleo de nada. Eres más fuerte de lo que pareces.

Ella se centró en su tarea.

—Un punto más y ya está. ¿Cuándo te pusieron la antitetánica por última vez?

Theo repuso sin vacilar:

—Ayer.

—Vaya, de modo que tampoco te gustan las inyecciones, ¿eh? Pues van a ponerte una. Él alargó el brazo para tocarle la mejilla.

—Te pones nerviosa cuando te hago rabiar y te sientes violenta con los cumplidos.

No sabes qué hacer con ellos, ¿verdad?

—Listo —dijo ella—. Vuelves a estar entero, Humpty-Dumpty. No te levantes —se apresuró a agregar al verlo moverse—. Yo he terminado; tú, no.

—¿Qué quieres decir?

—Vendaje e inyección.

—¿Cuántos puntos?

—Seis.

La cortina se abrió cuando Michelle se estaba quitando los guantes. Megan la interrumpió:

—Doctora Mike, una detective de Nueva Orleans quiere hablar con usted y con su novio.

—Es un paciente —espetó Michelle, y comprendió demasiado tarde que no debería haber dicho nada. Había dado la impresión de estar a la defensiva, lo cual, claro, no hizo sino avivar la despierta imaginación de Megan.

Ésta descorrió la cortina.

—La detective Harris —anunció.

La mujer era alta y extraordinariamente atractiva, de rostro ovalado y mirada penetrante. Al adelantarse, Michelle vio las arrugas que surcaban las comisuras de sus ojos y su boca. Llevaba zapatos y pantalones negros, chaqueta negra y una blusa azul claro. Avanzó hacia Theo. Al extender la mano para estrechar la de él, Michelle reparó en la placa y el arma que llevaba al cinturón.

Harris fue directa al grano.

—Quiero saber exactamente qué paso anoche. El jefe Nelson me ha puesto al corriente, pero quiero oír su versión.

—¿Dónde está Ben? —preguntó Michelle.

—Ha vuelto a su casa para terminar de peinar el lugar del delito. —Le echó un vistazo a Michelle antes de continuar—: Me llevaré lo que Nelson encuentre al laboratorio de Nueva Orleans.

Theo observó a Harris mientras ésta hablaba con Michelle. La detective era igual que los miles de agentes de policía que había conocido. Parecía cansada, como si hubiese estado exhausta la mayor parte de su vida. Su actitud era crispada y dura.

—¿Cuánto tiempo lleva en el cuerpo? —le preguntó Theo.

—Cuatro años en homicidios —repuso ella—. Tres años en antivicio antes de que me trasladaran.

Conque antivicio. Eso lo aclaraba todo.

—Y ¿qué le ha traído a Bowen?

—Si no le importa, seré yo quien haga las preguntas.

—Claro —contestó Theo afablemente—. En cuanto conteste la mía.

La mujer hizo una mueca que a Theo se le antojó un amago de sonrisa. Aunque Nelson no me lo hubiera dicho, habría sabido que era usted abogado.

Theo se limitó a esperar a que respondiera su pregunta. Ella trató de hacerle bajar la mirada e intimidarlo, pero no logró ninguna de las dos cosas. Lanzando un suspiro, repuso:

—Me dieron un soplo... un chivatazo de los de fiar, de dentro: un asesino al que le llevo siguiendo la pista tres largos años anda por aquí. Me dijeron que está en Bowen para hacer un trabajo, y juro por Dios que esta vez lo voy a atrapar.

—¿Quién es?

—Un fantasma. Al menos así es como lo llaman algunos chicos de homicidios, porque se esfuma cada vez que me acerco a él. Según mi informador, ahora se hace llamar Monk. Se lo relaciona con dos asesinatos ocurridos el ano pasado en Nueva Orleans. Estamos bastante seguros de que mató a una adolescente en Metairie y creemos que el padre de la chica pagó el trabajito para cobrar el seguro, pero no podemos demostrarlo.

—¿Cómo sabe que fue Monk? —quiso saber Theo.

—Dejó su tarjeta de visita. Siempre lo hace. Mi informante es alguien cercano a Monk, conoce su forma de actuar. Me dijo que Monk deja una rosa roja de tallo largo como prueba de que hizo el trabajo. Siempre hace que los asesinatos parezcan un accidente o un suicidio, y en todos los casos que he investigado alguien sale beneficiado de la muerte.

—¿Un padre mandó matar a su hija para conseguir dinero? —Michelle se frotó los brazos como para evitar un escalofrío. Que un padre hiciera semejante monstruosidad era pasmoso. Sintió nauseas. Pobre chica.

—En el dormitorio de la chica faltaba la rosa —prosiguió Harris—, pero había un pétalo, terso aún, medio escondido bajo el tocador. En otro caso los de criminología encontraron una espina clavada en la colcha. Monk casi siempre trabaja de noche, cuando sus víctimas duermen.

—¿Quién fue la víctima del segundo caso que ha mencionado? —se interesó Theo.

—Un anciano, un abuelo rico cuyo único pariente andaba metido hasta el cuello en la droga.

—Por lo que me ha dicho de este tipo, lo de trabajar con otros no parece agradarle —razonó Theo—. Huele a solitario.

—Hasta ahora ha actuado solo, pero mi instinto me dice que anoche estuvo en la casa de la doctora.

—Si tomó parte, seguro que anda detrás del sobre —medió Michelle—. Tal vez contenga algo que lo incrimine a él o a quien lo contrató.

—¿Qué sobre? —preguntó bruscamente Harris, como si quisiera abalanzarse sobre Michelle por haber ocultado información.

Ésta se explicó y, cuando hubo terminado, la detective no pudo disimular su nerviosismo.

—¿Me está diciendo que puede identificar a uno de ellos? ¿Que le vio la cara y está segura de que es el tipo que se le acercó en el estadio?

—Sí.

—Dios mío, sería toda una suerte que el tipo al que vio fuera Monk. Nadie lo ha visto nunca, pero con una descripción...

—Me gustaría hablar con su informador —dijo Theo.

Ella sacudió la cabeza.

—¿Acaso cree que tengo su teléfono? Las cosas no funcionan así. Él me llama cuando le apetece, siempre desde una cabina. A veces localizamos las llamadas, pero es escurridizo como un pez.

—Vale —contestó Theo—. ¿Qué hay del expediente policial de Monk?

—¿Qué le pasa?

—Quiero verlo.

La detective pasó por alto la petición.

—Tenemos que encontrar ese sobre —le dijo a Michelle—. ¿No tiene idea de su contenido?

—Aún no.

—Esta vez atraparé a Monk. Lo juro por mi difunta madre. Está tan cerca que casi puedo olerlo.

—Quiero ver la ficha —repitió Theo, asegurándose de que entendiera que no se lo estaba pidiendo, sino exigiendo.

Ella le dirigió una mirada glacial y no dijo nada.

Michelle se apresuró a limar asperezas:

—La ayudaremos en todo lo que podamos, detective.

Harris seguía mirando a Theo cuando repuso:

—La mejor forma de ayudarme es no estorbarme. Yo soy quien dirige esta operación. ¿Está claro?

Como Theo no dijo nada, ella carraspeó y añadió:

—Desplegaré un cerco alrededor de la zona y empezaré a estrecharlo. Usted llévese a la doctora a casa y quédese allí. Si oye o ve algo sospechoso, llámeme. —Sacó dos tarjetas y le entregó una a Theo y la otra a Michelle—. Estoy localizable en todo momento en el móvil.

No hacía falta ser licenciado en derecho para ver que Harris no iba a cooperar. No quería correr riesgos innecesarios. En compensación, Theo no estimó necesario compartir con ella la información que había recabado.

—Querré ver el expediente, detective, y querré ver lo que contiene el sobre —espetó. No estaba dispuesto a aceptar un no por respuesta.

—Podrá ver lo que contiene el sobre sólo si no guarda relación con Monk —replicó ella—. Entonces podrá hacer todas las averiguaciones que quiera.

—¿Y si el sobre contiene información relacionada con Monk? —quiso saber Michelle.

—En ese caso seré yo quien tenga la última palabra. Ésta es mi investigación, y no dejaré que el FBI la eche a perder. Me he pasado tres largos años persiguiendo a Monk y he invertido demasiado en ello para que venga el FBI a entrometerse. Eso no ocurrirá.

Su desdén era evidente. En opinión de Theo, la hostil rivalidad entre los federales y los cuerpos de policía estatales estaba profundamente arraigada y era un auténtico incordio: No estaba de humor para ser diplomático ni andarse con jueguecitos.

—¿Le preocupa que el FBI pueda quitarle el caso? —le preguntó Michelle.

—Pues claro que me preocupa. Tres años —repitió—. Voy a pillar a Monk, y cuando lo haga, no se lo entregaré —le dijo a Theo.

—Escuche, soy abogado del Departamento de Justicia. Me trae sin cuidado lo que haga con él, a menos que sea uno de los que trataron de matarnos a Michelle y a mí. En ese caso, usted y yo tendremos que llegar a un acuerdo.

Ella sacudió la cabeza y replicó:

—El jefe de policía me dijo que estaba usted de vacaciones, que había venido de pesca, así que váyase a pescar y déjeme hacer mi trabajo.

—Oiga, entiendo por qué quiere echarle el guante a ese tipo, pero...

—¿Qué? —exigió ella antes de que él terminara.

—Estoy metido en esto, tanto si le gusta como si no. ¿De verdad cree que voy a quedarme cruzado de brazos? Quizá no me haya expresado con claridad: ese tipo ha intentado matarnos.

Harris estaba furiosa.

—No voy a permitir que me joda la investigación.

Theo no quería enzarzarse en una discusión a gritos, así que replicó con voz serena:

—Usted no va a frenarme. Espero que lo entienda.

—Y una mierda que...

Theo la cortó.

—Pero yo sí puedo frenarla a usted, y los dos lo sabemos. Bastaría con una llamada.

No era un farol. A la hora de la verdad, él tenla poder; ella, no. Así de sencillo.

Harris tuvo que ceder.

—De acuerdo, compartiremos información. Le enviaré una copia de lo que tengo de Monk en cuanto vuelva a comisaría. Y le dejaré ver lo que haya en el sobre.

—Suponiendo que lo encontremos —puntualizó Michelle.

—Tenemos que encontrarlo —espetó la detective—. Pero a cambio quiero algo —añadió.

—¿Qué?

—Cuarenta y ocho horas antes de que empiece a actuar o llamar a los suyos. Le garantizo que para entonces tendré a Monk entre rejas. Si trabaja con los tipos que van tras usted y la doctora, también los atraparé.

—Parece muy segura de sí misma. ¿Qué es lo que no me ha dicho, detective? ¿Sabe dónde está Monk ahora?

—Cuarenta y ocho horas —repitió ella.

—Ni hablar —repuso Theo.

—Entonces veinticuatro —regateó Harris—. Es razonable. —La ira le estaba tiñendo el cuello de rojo, pero a Theo le importaba un pito que su presencia le complicase la vida a aquella detective:

—Tampoco eso.

—¿Y entonces qué? Necesito un poco de tiempo. Mis hombres están estrechando el cerco, y hemos trabajado mucho para que ahora usted se haga cargo, maldita sea. Déjenoslo a nosotros. Tres largos años...

—Sí, lo sé. Tres años —repitió Theo—. Muy bien: tiene doce horas, pero ni un minuto más. Si para entonces no ha realizado ninguna detención, intervendré.

Harris consultó el reloj.

—Son casi las nueve. Doce horas... vale, qué remedio. Usted lleve a la doctora a casa y quédense allí hasta las nueve de la noche. —Y volviéndose hacia Michelle le dijo—: En marcha. ¿Por dónde empezamos a buscar el sobre?

Frances le hizo señas a Michelle de que tenla una llamada en el puesto de control.

—Tiene que estar aquí abajo o arriba, en el ala de cirugía —contestó la doctora—. Si me disculpa, tengo una llamada. —Mientras iba a toda prisa hacia el puesto de control gritó—: Megan, ¿por qué no subís tú y la detective Harris a cirugía y vais empezando? Yo iré en un minuto. Frances, véndale el brazo al señor Buchanan y ponle la antitetánica.

—Por aquí, detective —dijo Megan, conduciéndole hacia el ascensor.

Michelle no tardó mucho. Volvió con Theo y le comentó:

—El doctor Landusky se ha enterado de que estoy en el hospital y me pedido que le eche un vistazo a un paciente. ¿Sientes el brazo? Si te duele, puedo darte algo.

—Estoy bien.

—No se olvide del papeleo, doctora —le recordó Frances antes de marcharse.

Theo estaba mirando el ascensor. Nada más cerrarse las puertas, cogió teléfono y le pidió a Michelle el número de casa de Mary Ann.

Ella se lo dijo y luego preguntó:

—¿Para qué quieres hablar con Mary Ann?

—No quiero hablar con ella.

La amiga de Michelle respondió a la tercera. Sonaba adormilada. Theo no se entretuvo en formalismos.

—Pásame a Noah.

Michelle se quedó boquiabierta.

—¿Así que volvió a Nueva Orleans con Mary Ann? —preguntó azorada.

Obtuvo la respuesta un segundo después, cuando oyó a Theo decir:

—Sal de la cama y vete a otra habitación para que podamos hablar.

Noah bostezó por el teléfono.

—Más vale que sea importante —barboteó.

—Lo es —aseguró Theo.

—Vale. Un minuto.

Michelle oyó su nombre por megafonía y volvió al mostrador para coger el teléfono. Una enfermera quería que comprobara un informe antes de darle la medicación a un paciente. Michelle regresó justo cuando Theo finalizaba su conversación. Lo oyó decir: —Cuando lo hayas comprobado, vuelve aquí. Gracias, Noah.

En cuanto Theo colgó, ella le preguntó:

—¿Qué pretendes? Le prometiste a la detective que le darías doce horas y que no harías nada hasta entonces.

—Ajá.

—Dijiste doce horas.

—Así es —confirmó él—. Supongo que sabrás lo que eso significa.

—¿Qué?

—Que mentí.


Capítulo 33

Estaban registrando el despacho que no era. Michelle pasó ante su escritorio y encontró a la detective Harris y a Megan revisando las cosas del doctor Landusky.

—¿Ya habéis registrado mi despacho? —le preguntó a Megan.

—Creía que era éste—respondió ésta, que estaba sentada en el suelo, junto a la mesa, mirando carpetas.

—El mío es el de al lado.

—Vaya, lo siento, doctora Mike. Desde que empecé a trabajar aquí, lleva pensando que era usted una dejada, porque creía que éste era su despacho. Cada vez que subía la veía sentada a esta mesa dictando algo o escribiendo algún informe.

—Utilizaba el despacho del doctor Landusky porque aquí es donde las enfermeras y las auxiliares dejan sus informes. Me hice cargo de su consulta mientras estaba de vacaciones.

—Pues yo siempre dejo las cosas de usted aquí.

—Entonces será mejor que sigamos —propuso Harris. —Tal vez esté aquí por equivocación.

Como la detective estaba revolviendo el escritorio, Michelle se arrodilló y comenzó a revisar el montón que había contra la pared.

—No sé cómo puede trabajar Landusky así —comentó.

—Siempre va retrasado con los informes —informó Megan.

—¿Les importaría centrarse en lo que tienen entre manos? —pidió Harris, como una maestra reprendiendo a dos alumnas distraídas.

—Puedo hablar y mirar al mismo tiempo —le aseguró Megan.

—Siga mirando —apremió Harris.

—¿Podría ser esto? —preguntó Megan a los pocos segundos, entregándole a Michelle un sobre amarillo.

—No. Tiene que llevar la etiqueta del servicio de mensajería Speedy.

—¿Y éste? —preguntó nuevamente Megan. Y le tendió otro.

Harris volvió la cabeza y esperó la respuesta de Michelle.

Era un sobre acolchado de papel manila tamaño folio. Michelle leyó el nombre de un bufete de abogados en la esquina superior, justo por encima de la etiqueta, y contuvo la respiración.

—Podría serlo —contestó, pasándole el sobre a la detective.

Ésta actuó como si acabaran de darle un explosivo. Lo sopesó con cuidado y le dio la vuelta despacio. Luego abrió la lengüeta lenta y delicadamente. Dentro había otro sobre de papel manila. Harris lo abrió con ayuda de un abrecartas. Sosteniendo el sobre por un extremo, echó un vistazo por la mesa.

—Esto servirá —afirmó mientras cogía un gran clip—. No quiero tocar los papeles de dentro y echar a perder las huellas.

—Si quiere le traigo unos guantes —se ofreció Megan.

La detective sonrió.

—Gracias, pero esto bastará.

Michelle se apoyó contra la pared con un montón de carpetas en el regazo y se quedó mirando cómo Harris se servia del clip para coger una hoja por la esquina y sacarla un tanto.

Megan derribó una pila de revistas e informes al ponerse de rodillas, y Michelle la ayudó a amontonarlos de nuevo.

—¿Qué dice? —le preguntó Michelle a la detective.

Ésta parecía decepcionada.

—Es una especie de informe de auditoria o un balance. En esta página no hay nombres, sólo iniciales al lado de unas transacciones, creo. Números y más números —añadió.

—¿Y el resto?

—Hay unas doce páginas, tal vez más, pero algunas están grapadas —explicó. Y sacudiendo la cabeza agregó—: No me arriesgaré a sacarlas y destruir pruebas.

Empezó a meter despacio la hoja en el sobre.

—Lo llevaré al laboratorio. Cuando hayan examinado las páginas, buscaré a alguien que sepa descifrar qué significan estos números.

Fue una gran decepción no saber de qué se trataba. Michelle apartó las carpetas y se puso en pie, pero Harris ya se dirigía al ascensor.

—Gracias por su ayuda —dijo—. La mantendré informada.

—Le prometió a Theo que le dejaría ver el contenido del sobre —le recordó Michelle.

La puerta del ascensor se abrió, y Harris entró y pulsó el botón. Cuando, la puerta empezó a cerrarse, sonrió a Michelle y le dijo:

—Le dejaré ver los papeles dentro de doce horas, ni un minuto antes. Michelle se quedó allí plantada, con los brazos en jarras, sacudiendo la cabeza. Al punto Megan se unió a ella.

—¿Qué esperaba encontrar en ese sobre? —le preguntó.

—Respuestas.

—Cuando las cosas se calmen, ¿me dirá qué está pasando?

—Claro —aseguró Michelle—. Si alguna vez llego a enterarme de lo que está pasando, estaré encantada de ponerte al corriente.

—Su novio es abogado. Es probable que él sepa lo que significan esos números, y sabe perfectamente que no permitirá que la detective se vaya sin echar un vistazo. Bajo a urgencias por la escalera. No quiero perderme el espectáculo.

Michelle aún tenía que ver a un último paciente.

—¡Dile a Theo que tardo sólo un minuto! —gritó mientras se dirigía hacia la unidad coronaria.

Harris no estaba dispuesta a arriesgarse a toparse con Buchanan. Se apeó del ascensor en la primera planta y terminó de bajar por las escaleras. Siguiendo los letreros que indicaban la salida, dio con una puerta secundaria y salió sin que nadie la viera. Rodeó el hospital y corría hacia el aparcamiento con el sobre contra el pecho cuando oyó un chirrido de ruedas a sus espalda. Se volvió justo cuando el Toyota gris se abalanzaba sobre ella.


Capítulo 34

La detective no contestaba el móvil y Theo estaba furioso. Probó dos veces, y dejó sendos mensajes concisos: quería el sobre y lo quería ya. También le dejó un mensaje en la comisaría. Cuando estaba colgando, Michelle salió del ascensor. Aunque Theo había oído la versión de Megan, obligó a Michelle a relatárselo de nuevo mientras la seguía a la sala de médicos para que ella recogiera su ropa.

—Pero ¿no viste los papeles?

—No. La detective no me dejó tocarlos. No quería estropear posibles huellas dactilares.

—Y una mierda —espetó él—. Te la ha jugado. Está decidida a mantenerme alejado de la investigación.

—Bueno, durante doce horas —puntualizó ella.

Michelle metió la ropa y los zapatos en una bolsa de plástico. Theo sacó su teléfono.

—Creo que es hora de ponerse duro —masculló.

—¿Theo?

—¿Qué?

—Estoy molida. Necesito dormir algo, y tú también. ¿Nos vamos a casa, por favor?

Él apretó los labios con fastidio, pero cedió.

—De acuerdo —suspiró.

—Dale esas doce horas —pidió ella—. Se lo prometiste. —Bostezó y añadió—: Sé que no quiere colaborar contigo y que eso te pone furioso, pero creo que deberías darle algo de margen. Ha dedicado a ello tres años.

—Como si son quince —soltó él—. No voy a echarme atrás.

Se estaba irritando sobremanera. Para cuando llegaron al coche, amenazaba con quitarle la placa a la detective. Michelle dejó que diera rienda suelta a su frustración sin interrumpirlo. Cuando hubo terminado, le preguntó:

—¿Te sientes mejor ahora?

—Sí. —Le pasó el teléfono—. Llama a tu padre y dile que vamos para allá.

—¿Podemos pasar antes por casa a coger algo de ropa?

—Vale.

Mientras Michelle marcaba Theo dobló la esquina y entró en Bowen. Ahora que conocía el sitio, no parecía tan complicado, aunque seguía creyendo que al pueblo no le vendrían mal unos cuantos indicadores.

Su padre no contestaba el teléfono. Como éste se negaba a usar un contestador, no podía dejarle un mensaje. Acordándose de que John Paul tenla su móvil, marcó el número y esperó.

—¿Qué hay?

—¿Es ésa forma de responder al teléfono? —le reprendió Michelle.

—Ah, eres tú —repuso su hermano—. ¿Estás bien?

—Sí, pero Theo y yo vamos para allá. ¿Dónde está papá?

—A mi lado. Íbamos a tu casa. Papá se enteró de lo ocurrido y quiere verte para asegurarse de que estás bien.

—Dile que estoy perfectamente.

—Ya lo he hecho, pero quiere verlo con sus propios ojos.

John Paul colgó bruscamente, sin que Michelle pudiera hablar con su padre: Ella resopló y le devolvió el teléfono a Theo.

John Paul y Jake aparcaron la camioneta detrás del coche de Theo. Después de que Michelle tranquilizara a su padre, metió en una bolsa algo de ropa y el neceser y salieron. John Paul sugirió que dejaran allí el coche de alquiler y fueran todos en la camioneta para que si alguien husmeaba viera el coche y creyera que Theo y Michelle estaban en casa. Theo no estaba de humor para discutir con él.

La camioneta necesitaba amortiguadores nuevos. Michelle se sentó encima de Theo, junto a la ventanilla, y tenía que agachar la cabeza cada vez que su hermano pasaba por un bache. Al llegar al cruce, Jake comentó:

—Debéis de estar hechos polvo, con esos tiparracos disparándoos y persiguiéndoos la mitad de la noche.

La de Big Daddy Jaké era una casa dispersa. De frente parecía una construcción de una planta como tantas otras sobre una plataforma de cemento, pero cuando John Paul llevó la camioneta a la parte de atrás, Theo vio las ventanas de un segundo nivel que daba al agua. También había otra habitación, a todas luces añadida en el último momento, que sobresalía de la trasera. Al igual que Michelle; su padre también contaba con un gran porche protegido por mosquiteras y con vistas al agua.

Había tres botes pequeños amarrados al muelle.

A Jake no le gustaba el aire acondicionado. Tenía un par de aparatos, pero ninguno se encontraba encendido. La madera del suelo se veta vieja y gastada, y en el salón los tablones estaban alabeados. Varias alfombras trenzadas cubrían la estancia. Pese a todo, el aire no estaba viciado. El ventilador del techo hacía clic a cada vuelta y contribuía a esparcir la brisa procedente del agua.

El sol entraba a raudales por las ventanas, iluminando los viejos muebles. Theo agarró la bolsa de Michelle y la siguió por un largo pasillo. Al fondo, una puerta abierta le permitió ver la gran cama de matrimonio de Jake. Michelle abrió la puerta de la izquierda y entró.

Había dos camas individuales con una mesilla en medio. La ventana daba a la parte delantera. El airé estaba cargado y hacía calor, pero, gracias a Dios, en la ventana había otro aparato de aire acondicionado. Michelle lo puso al máximo, se quitó los zapatos y se sentó en el borde de la cama; cubierta con un cobertor azul y blanco. A Jake lo de coordinar los colores le traía sin cuidado. En la otra cama, el cobertor era de rayas amarillas y rojas. Michelle se quitó los calcetines y se desplomó sobre el colchón. Tardó menos de un minuto en quedarse dormida.

Theo cerró la puerta sin hacer ruido y volvió al salón. Una hora después, las risotadas de Jake despertaron a Michelle. Ésta se levantó, y se dirigía al baño cuando se encontró con Theo en el pasillo.

—¿Te hemos despertado? —le preguntó.

Ella sacudió la cabeza y reculó para que él pudiera pasar, pero Theo avanzó hasta acorralarla contra la pared. Entonces la besó.

—Así es como debe empezarse un nuevo día: besando a una mujer guapa —dijo, y regresó al salón.

Ella se miró en el espejo y se horrorizó. Era hora de sacar el maquillaje y empezar a comportarse como una mujer, decidió. ¿Acaso no la había llamado guapa? Tal vez Theo necesitaba llevar gafas en todo momento.

En media hora Michelle estaba como una rosa. Deseó haber cogido una falda, pero no lo había hecho, de manera que sus únicas opciones eran pantalones cortos azul marino o vaqueros. Como hacía calor, se decidió por los cortos. En cuanto a las camisetas, no había donde elegir, pues sólo había cogido una blusa amarillo claro que se le ajustaba demasiado.

Desanduvo el pasillo descalza con el neceser del maquillaje y lo dejó en el tocador del dormitorio. Theo entró a coger las gafas; iba hablando por teléfono. Le echó una mirada a Michelle, deteniéndose en las piernas, y pidió a su interlocutor que se lo repitiera.

—Sí —retomó el hilo—, su padre recibió la carta certificada hace alrededor de una hora.

No, Michelle no lo sabe. Prefiero que se lo cuente Jake. —Y colgó.

—¿Quién era? —preguntó Michelle.

—Ben. Sigue esperando el informe sobre el lugar del delito.

—¿Qué es eso que prefieres que me cuente papá?

—Buenas noticias —contestó él.

—¿Ha venido alguien antes? Creí oír la puerta y voces extrañas.

—Unos amigos de tu padre trajeron la comida de tu casa. Hay cuatro empanadas en la mesa de la cocina —añadió él con una sonrisa.

—Y ninguna tarjeta, ¿no?

—¡Mike, quiero hablar contigo! —gritó su padre.

—Ya voy, papá.

Ella y Theo entraron juntos en el salón. Michelle vio el álbum de fotos en la mesa y musitó:

—Oh, oh. Papá está melancólico.

—A mí me parece animado.

—Está melancólico. Sólo saca el álbum familiar cuando está triste.

John Paul estaba despatarrado en el sofá, las manos sobre el pecho y los ojos cerrados.

Jake se hallaba sentado a la gran mesa de roble del comedor, que se abría al salón.

—¿Y ahora no te arrepientes de no haber ido al funeral? —le preguntó a su hijo.

—No —replicó John Paul sin abrir los ojos.

—Pues deberías —aseguró Jake—. Tu prima no era la amargada que tú pensabas.

—Nunca dije que fuera una amargada. Dije...

Su padre lo cortó en seco.

—Recuerdo lo que dijiste, pero no quiero que lo repitas delante de nadie. Además, estoy seguro de que ahora te arrepientes.

John Paul no encontró nada que decir al respecto, a menos que se aceptara un gruñido por respuesta.

—Al final resulta que tu prima tenía en cuenta a su familia. Mike, ven a sentarte a la mesa. Tengo algo importante que decirte. Theo, siéntate tú también. Quiero que veas unas fotos.

Theo le ofreció una silla a Michelle y se sentó a su lado. Jake le cogió la mano a su hija y la miró a los ojos.

—Agárrate, cariño. Menuda sorpresa.

—¿Quién ha muerto?

Su padre pestañeó.

—Nadie ha muerto. Se trata de tu prima Catherine Bodine.

—La muerta —puntualizó John Paul.

—Pues claro que la muerta. Sólo tenemos una prima en la familia por parte de tu madre.

Jake sacudió la cabeza.

—¿Qué pasa con ella? —quiso saber Michelle.

—Nos ha dejado dinero. Un montón —recalcó enarcando las cejas. Michelle no se lo creía.

—Papá, seguro que es un error. ¿Me estás diciendo que Catherine nos ha dejado dinero? No puede ser, imposible.

—Acabo de decírtelo —insistió su padre—. Sé que cuesta creerlo y que es toda una sorpresa, pero es verdad. Nos ha dejado dinero.

—Y ¿por qué iba a dejarnos nada? No nos podía ni ver.

—No hables así —la reprendió él. Y sacándose un pañuelo del bolsillo, se enjugó los ojos—. Tu prima era una mujer maravillosa.

—Eso sí que es enfocar las cosas con una perspectiva optimista —susurró John Paul.

Todavía sin poder creerlo, Michelle sacudió la cabeza.

—Seguro que es un error.

—No, cariño, no es ningún error. ¿No quieres saber cuánto nos ha dejado?

—Claro —afirmó, preguntándose qué clase de broma les había gastado Catherine. Por lo que había oído de su prima por boca de sus hermanos, era una mujer un tanto cruel.

—Tu querida prima nos ha dejado a cada uno de nosotros cien mil dólares. Michelle se quedó boquiabierta.

—Cien...

—Mil dólares —terminó su padre—. Acabo de hablar con Remy. Llamé a tu hermano para informarle de la generosidad de su prima, y su reacción fue exactamente igual que la tuya y la de John Paul. He criado a tres cínicos.

A Michelle le estaba costando asimilar la impactante noticia:

—Catherine Bodine... nos ha dejado... cien...

John Paul soltó una risotada.

—Estás balbuceando, hermanita.

—Cállate, John Paul —ordenó su padre. Y en voz más baja, le dijo a Michelle—: ¿Lo ves, cariño? Catherine no nos odiaba. Es sólo que no encajábamos en su vida, nada más: Era..., diferente, y nosotros le recordábamos los malos tiempos.

De pronto Michelle cayó en la cuenta de que Theo no se enteraba de nada.

—Mi prima tenía siete u ocho años cuando su madre se casó con un hombre muy rico apellidado Bodine —explicó—. Se mudaron a Nueva Orleans y prácticamente cortaron toda relación con nosotros. Yo no llegué a conocerla ni a hablar con ella por teléfono. No puedo creer que nos haya dejado nada.

—La madre de Catherine era la hermana de mi esposa —añadió Jake—. Se llamaba June, pero todos la llamábamos Junie. No estaba casada cuando se quedó en estado. Por aquel entonces, tener un hijo fuera del matrimonio causaba un gran revuelo, pero la gente lo olvidaba con el tiempo. Sin embargo su padre nunca lo olvidó ni la perdonó. La echó de casa con cajas destempladas, eso es lo que hizo. En fin, como Ellie y yo acabábamos de casarnos, Junie se vino a vivir con nosotros. Cuando nació la niña, se quedaron las dos. Andábamos apretados, pero nos las arreglamos. Luego Junie conoció a un ricachón, se casó con él y se fue. Junie murió cuando Catherine tenía once años. Yo no estaba dispuesto a permitir que la niña olvidara que en Bowen tenía una familia que la quería, así que me propuse llamarla al menos una vez al mes para charlar con ella. Pero Catherine nunca tenía mucho que decir, y yo presumía de mis tres hijos para que ella supiese quiénes eran sus primos. Catherine se quedó impresionada cuando se enteró de que Mike iba a ser médico. Estaba orgullosa de ti, cariño. Sólo que nunca lo dijo.

—Catherine ni siquiera te invitó a su boda —le recordó Michelle a su padre—. Y seguro que eso hirió tus sentimientos.

—Pues no. Además, fue una cosa de nada en el juzgado. Eso me dijo.

Michelle había apoyado un codo en la mesa y jugueteaba distraídamente con un mechón de pelo mientras pensaba en aquel golpe de suerte. Era un dinero caído del cielo. Había más que suficiente para arreglar el dispensario y contratar a una enfermera.

Su padre la observaba risueño.

—Otra vez jugando con el pelo. —Y volviéndose a Theo, aclaró—: Cuando era una cosita de nada, solía enroscarse el pelo en los dedos y chuparse el pulgar hasta quedarse dormida. ¡La cantidad de veces que Remy o yo tuvimos que desenredarle los nudos que se hacía!

Michelle dejó el cabello y juntó las manos.

—Me siento culpable —admitió—, porque no se me ocurre nada bueno que decir de Catherine y ya he decidido cómo voy a gastarme parte de su dinero.

Su padre empujó hacia Theo el grueso álbum familiar. Éste lo abrió y empezó a mirar las fotos mientras Jake le indicaba quién era quién. Michelle fue por una coca-cola light y le llevó otra a Theo, que se había puesto las gafas y parecía un intelectual.

Poniéndole la mano en el hombro, ella le preguntó: —¿Tienes hambre?

—Ya lo creo —respondió él mientras volvía otra página.

—Papá, a Theo no le apetece ver estas fotos.

—Sí que me apetece.

Michelle estiró el brazo y dejó la lata en un posavasos junto a la de Theo, luego se volvió hacia su hermano:

—John Paul, haznos algo de comer a Theo y a mí.

—Me muero de ganas —contestó el grandullón entre risitas.

Michelle se acercó al sofá y se le sentó en el estómago. John Paul sabía lo que iba a hacerle su hermana y se preparó.

—Estoy descansando —espetó—. Déjame en paz.

Michelle empezó a tirarle del pelo mientras se apoyaba en los cojines.

—¿Puedes creer que Catherine nos haya dejado tanto dinero?

—No —dijo él.

—Es alucinante.

—Ajá.

—Abre los ojos —exigió ella.

John Paul resopló y los abrió.

—¿Qué?

—¿Se te ocurre algo bueno que decir de ella?

—Pues claro. Era egoísta, maniática, compulsiva, codiciosa...

Michelle lo pellizcó.

—Di algo bueno.

—Está muerta. Eso es bueno.

—Debería darte vergüenza. ¿Tienes hambre?

—No.

—No es verdad. Tú siempre tienes hambre. Ven a ayudarme.

Él la retuvo por el brazo cuando ella hizo ademán de levantarse.

—¿Cuándo se marcha Theo?

Tan inesperada pregunta la pilló desprevenida.

—El lunes —musitó—. Se va con su amigo Noah el lunes por la mañana. —Hasta ella percibió la tristeza en su propia voz. No trató de ser displicente ni fingir que no le importaba. John Paul la conocía mejor que nadie en el mundo, para él era transparente, y por su parte ella nunca le mentía ni se andaba con rodeos con él.

—Has sido una idiota —susurró éste.

Michelle asintió.

—Sí.

—No deberías haberte mostrado tan vulnerable.

—Lo sé.

—Entonces ¿por qué no te guardaste las espaldas? Es un forastero.

—No lo vi venir. ¿Qué puedo decir? Simplemente... pasó.

—¿Entonces?

—Entonces ¿qué?

—Entonces ¿vas a venirte abajo cuando se marche?

—No —musitó ella, y lo repitió con más fuerza—: No.

—Ya veremos.

Theo no estaba prestando atención a los hermanos. Acaba de pasar una página del álbum y observaba una desvaída foto de una guapa jovencita que posaba en pie bajo un árbol, en la mano un ramillete de margaritas. Llevaba un vestido de organza hasta los tobillos con un lazo que le caía desde la cintura. Su cabello corto y rizado enmarcaba un rostro angelical. Era una fotografía en blanco y negro, pero Theo adivinó que su pelo era rojo; y sus ojos, azules. Si la ropa y el peinado hubiesen sido más actuales, habría creído que era Michelle.

—Ésa es mi Ellie —informó Jake—. Es bonita, ¿eh?

—Sí, señor, sí que lo es.

—Miro a mis hijos y veo a Ellie en los tres. Remy heredó su risa; John Paul, su amor por la naturaleza, y Michelle, su corazón.

Theo asintió. John Paul iba tras su hermana camino de la cocina, pero al oír a su padre mencionar a su madre, se entreparó para echar un vistazo a la foto. Theo pasó de página. Había una foto de Remy y John Paul pequeños, con una niña entre ambos. Los niños tenían toda la pinta de haberse revolcado en el barro y estar encantados. Su sonrisa era maliciosa. La niña no sonreía, y el vestido que lucía le quedaba pequeño.

—Ésa es Catherine—dijo Jake—. Se empeñaba en llevar siempre vestido, en todas las ocasiones. Ése era uno de sus preferidos, por el encaje. Siempre le estaba dando la lata a su madre para que le cosiera esta o aquella costura. Catherine tenía buen apetito.

Theo siguió volviendo páginas. La madre de Catherine debió de seguir mandando fotos después de marcharse, ya que había al menos veinte de su hija. En todas, la niña llevaba vestido, pero la calidad había mejorado. En una, la pequeña se hallaba ante un árbol de Navidad sujetando dos muñecas idénticas. Pasó la página y vio a Catherine con otro vestido y dos osos de peluche. Jake soltó una risita.

—Catherine se empeñaba en tenerlo todo por partida doble —aclaró—. Hay personas que cuando han sido pobres y heredan dinero, por muy jóvenes o viejas que sean, nunca tienen bastante. ¿Sabes a qué me refiero?

—Sí —contestó Theo—. Los que vivieron la Gran Depresión siempre se estaban aprovisionando para la siguiente.

—Eso es. Catherine era así. La Depresión no fue más que una lección de historia para ella, pero actuaba como si la hubiera vivido. Le preocupaba quedarse sin nada, supongo, así que si le gustaba una muñeca o un osito, obligaba a su madre a comprarle otro igual por si le ocurría algo al primero. Hacía lo mismo con la ropa. Cuando Junie se vio con dinero, se aseguró de que su hija tuviese lo mejor de lo mejor, y satisfacía todos sus caprichos. Ellie pensaba que Junie la consentía porque se sentía culpable de no haber estado casada cuando la tuvo. Yo creía que había superado la necesidad de acaparar cosas, pero no era así. Según me enteré, había ido a peor. Empezó a hacer unas cosas muy raras. Incluso puso otra línea de teléfono. Cuando le pregunté el motivo, me dijo que por si se estropeaba la primera. Dijo que no quería tener que esperar por los técnicos.

Michelle los interrumpió al volver a la mesa.

—John Paul está calentando el gumbo —anunció.

Theo estaba hojeando las páginas. Miró la foto de Catherine con ropa a todas luces heredada, demasiado pequeña para su cuerpo en desarrollo, y a continuación volvió a la fotografía de Catherine vestida como una princesa y sujetando las dos muñecas idénticas.

—La pobre empezó a engordar después de casarse —observó Jake.

—¿Y tú cómo lo sabes? —repuso Michelle—. Nunca te dejó ir a verla.

—Me lo dijo el ama de llaves —contó él—. Rosa Vincetti y yo charlábamos a veces cuando contestaba el teléfono. Es una mujer agradable. Muy tímida, pero de lo más encantadora. Me dio una receta de pasta casera, pero aún no la he hecho. También me dijo que empezaba a inquietarle el sobrepeso de Catherine. Le preocupaba que le estallara el corazón.

—Catherine era... —comenzó Michelle.

—¡Un bicho raro! —chilló John Paul desde la cocina.

—¿Y acaso tú no? —replicó Michelle.

—Joder, yo soy normal comparado con ella.

—Papá, ¿cómo te has enterado de lo del dinero? —se interesó Michelle.

—¿Sigues sin creerme? —replicó Jake.

—Yo no he dicho eso.

—Pero aún no estás convencida, ¿verdad? Apartó la silla y se levantó—. He recibido una carta certificada que lo demuestra. Llegó hace una hora. Big Daddy fue a la encimera de la cocina, quitó la tapa del bote de galletas con forma de elefante en el que guardaba los papeles importantes y sacó el sobre.

Michelle se había sentado junto a Theo para mirar el álbum. Había una foto de su madre con un niño en el regazo. Rozó el rostro de su madre con un dedo.

—Ése es Remy de pequeño.

Dos páginas después, Theo vio fotos de Michelle y rió. En todas había algo que destacaba o llamaba la atención: su pelo, su falda, su lengua.

—Era adorable, ¿a que sí? —comentó Jake.

—Sin duda —dijo Theo.

Jake dejó caer el sobre ante Michelle.

—Ahí tienes la prueba, doctora sabelotodo.

Michelle se limitó a sacudir la cabeza y sonreír.

—Papá me reserva un montón de apodos estupendos.

Theo se estaba riendo cuando de pronto vio el logotipo del bufete de abogados en el sobre.

—Eso es —musitó—. ¡Eso es! —repitió, dando un golpe en la mesa.

—Eso es ¿qué?

—La relación. Es el mismo bufete... —Volviéndose, le arrebató la carta a Jake—. ¿Le importa?

—Adelante —invitó Jake.

—Pero qué... —empezó Michelle. Theo puso la mano sobre la de ella.

—Dame un minuto, ¿quieres? ¿Dónde están mis gafas?

—Las tienes puestas.

—Ah, sí. Dios, todo empieza a aclararse.

Padre e hija se lo quedaron mirando mientras leía la carta. Cuando hubo terminado, retiró la silla y se puso en pie.

—Tengo que ir a Nueva Orleans —dijo.

Michelle cogió la carta y la leyó deprisa. Siguiendo las instrucciones de Catherine, su abogado, Phillip Benchley, comunicaba a cada uno de los beneficiarios la suma total de la herencia y la cantidad de cada legado. La familia Renard recibiría cuatrocientos mil dólares que serían repartidos equitativamente entre Jake y sus tres hijos. Rosa María Vincetti recibiría ciento cincuenta mil dólares por sus años de leal servicio a Catherine. John Russell, el marido de Catherine, recibiría cien dólares, y el resto de la herencia iría a parar a la reserva ornitológica Epston.

—¿A su marido sólo le dejó cien dólares? —preguntó Michelle asombrada.

—Puede que no fuera un matrimonio feliz —comentó Jake.

—No me digas —soltó John Paul desde la puerta de la cocina.

—A Rosa él no le gustaba, ya lo creo que no —añadió Jake—. Supongo que está bien que Catherine no se olvidara de dejarle algo al ama de llaves. Cuidó bien de ella.

—John debió de firmar un acuerdo prematrimonial, para que Catherine controlara su propio dinero —observó Michelle.

—Así y todo él tratará de impugnarlo —aseguró Theo—. ¿En qué trabaja?

—Es abogado —contestó Jake—. Trabaja para uno de los bancos más importantes de Nueva Orleans. A decir verdad nunca he hablado con él y creo que es una verdadera lástima. Mike y yo ni siquiera tuvimos oportunidad de dirigirle la palabra en el funeral. No es así, ¿cariño?

—Sí, papá. Pero fue culpa mía. Tuve que volver al hospital, y tú tuviste que traerme.

El móvil de Theo empezó a sonar y les interrumpió la conversación. Era Noah.

—Acabo de llegar a St. Claire —anunció.

—Ven a casa de Jake. ¿Sabes llegar?

—Sí. Estaré ahí en diez minutos.

—¿Qué has averiguado?

Theo cruzó la sala, salió al porche y cerró la puerta tras él.

Michelle supuso que quería privacidad, de modo que decidió poner la mesa. John Paul estaba apoyado en la encimera de la cocina, mirándola iracundo.

—¿Qué pasa? —le preguntó ella mientras abría un cajón y sacaba los mantelillos.

—¿Vas a dejar que otro tipo del FBI entre en esta casa?

—No seas pesado, John Paul, no estoy de humor. Y compórtate con Noah.

—¿Eso quieres?

—¿Papá? John Paul dice que...

Su hermano sacudió la cabeza exasperado y sonrió.

—Así que sigues siendo una chivata, ¿no, mocosa?

Ella le devolvió la sonrisa.

—Aún funciona, ¿no? Gracias, John Paul.

—Yo no he dicho...

—No hace falta. Vas a procurar ser amable.

Michelle volvió a la mesa y puso los mantelillos. Luego se sentó y apoyó el mentón en las manos. Seguía pensando en los cien mil dólares mientras su culpabilidad aumentaba. ¿Por qué haría algo así una mujer tan mezquina? Y ¿qué más le había enviado Catherine que tanto interesaba a la policía y a aquellos hombres capaces de matar por conseguirlo?

Big Daddy estaba sentado a su lado, viendo el álbum de nuevo.

—Pobre Catherine —dijo Michelle—. No tenía muchos amigos. En el funeral no había mucha gente. La única que derramó una lágrima fue el ama de llaves. ¿Te acuerdas, papá? Lloraba por Catherine, a diferencia del resto. Me hace sentir mal.

Le vino a la cabeza el lastimoso y reducido cortejo cruzando el cementerio. Rosa llevaba un rosario y lloraba. John iba tras el sacerdote y no paraba de mirar a Jake y a ella. Dado que ninguno de los dos lo conocía, ella supuso que John se preguntaba quiénes eran. También había otro hombre que volvía la cabeza. Iba junto a John y...

—Oh, Dios mío, ¡ése es el tipo... era él! —gritó, pegando un brinco. El nerviosismo por contarle a Theo lo que acababa de recordar hizo que derribara la silla. La levantó impaciente y salió al porche corriendo. Theo colgaba justo cuando Michelle chocó contra él. La agarró y reculó unos pasos.

—¿Qué ocurre?

—Acabo de recordar dónde he visto a ese tipo... ¿Te acuerdas que dije que me resultaba familiar? Es el mismo tipo. —La lengua se le trababa.

—Para y vuelve a empezar —pidió él.

—El mensajero que me abordó en el estadio. Te dije que me resultaba familiar y supuse que lo habría visto en el hospital, pero no era así. Estaba en el funeral de Catherine. Estaba hablando con John e iba a su lado en el cementerio.

Su padre no había oído la conversación. Él también se hallaba pensando en la generosidad de Catherine y en que Ellie estaría sonriendo al ver que su sobrina había hecho algo tan bueno por su familia. A ella siempre le había preocupado el egoísmo de Catherine, pero ahora Catherine se había redimido.

Oyó a Michelle mencionar el nombre de John y gritó:

—¡Creo que debería llamar al marido de Catherine!

—Papá, no lo hagas —rogó Michelle.

—No —ordenó Theo bruscamente.

—¿Por qué no? —preguntó Jake, miró a Theo—. Debería darle las gracias por el dinero. Es lo correcto. Era el marido de Catherine, tuvo que aprobarlo.

Michelle sacudía la cabeza mientras Theo se acercaba a su padre.

—No quiero que lo llame. Prométame que no lo hará.

—Dame un motivo —respondió Jake—. Y procura que sea bueno.

—Vale —dijo Theo. Y añadió con tranquilidad—: Ha intentado matar a su hija.


Capítulo 35

Big Daddy encajó la noticia mejor que John Paul. Éste quería subirse a la camioneta, dar caza a aquel cabrón y volarle la cabeza. No estaba de humor para atender a razones y le importaba un comino la ley.

—Si sabes que es el que está detrás de esto, quítalo de en medio antes de que vuelva a tener ocasión de matarla —exigió.

Theo no se inmutó.

—Aún no puedo demostrarlo. Todo es circunstancial —le explicó—. Por eso tengo que ir a Nueva Orleans.

John Paul tenía cara de querer soltarle un puñetazo allí mismo. Michelle se interpuso entre ambos e intentó calmar a su hermano.

El timbre sonó, interrumpiendo la discusión. Big Daddy fue a abrir a Noah y Theo dijo: —Será mejor que nos tranquilicemos.

—¿Qué demonios significa eso? —replicó John Paul.

—Significa, ni más ni menos, que no puedes pegarle un tiro a nadie. —Theo se volvió hacia Michelle—. Prométeme que no saldrás del Swan hasta que yo vuelva. Y nada de peros. No quiero tener que estar preocupándome por ti...

—Descuida —repuso ella. Le dio unas palmaditas en el pecho y añadió—; Ten cuidado tú también.

—Si hay algún problema, haz lo que Noah te diga. John Paul, tú le guardarás las espaldas a tu padre. ¿Entendido?

Su hermano asintió con brusquedad. Noah estaba en la puerta hablando con Jake. El agente del FBI no se había molestado en afeitarse, y con sus vaqueros raídos y su desvaída camisa azul ofrecía un aspecto bastante desaliñado. Michelle se acercó a saludarlo. Sin duda entendía el interés de Mary Ann. Había en él un algo de rebelde sin causa que hacia que las mujeres quisieran huir de él e intentar rehabilitarlo al mismo tiempo.

Sus ojos azules la traspasaron cuando dijo:

—He oído que pasaste una noche de lo más movidita esquivando balas.

Michelle no desaprovechó la ocasión para pincharlo: —He oído que también tu noche fue movidita.

—Sí. Tu amiga te envía saludos —respondió sonriente—. Aunque esta mañana no ha sido muy divertida, te lo aseguro. Se supone que un tipo que está de vacaciones tendría que poder dormir a pierna suelta. ¿Dónde está Theo? —preguntó.

—En la cocina con John Paul.

Noah enfiló hacia donde Michelle le indicaba, pero ésta añadió: —¿Te importaría hacerme un favor?

—Claro —replicó él—. ¿De qué se trata?

—Ten paciencia con mi hermano.

Noah sonrió.

—Me llevo bien con todo el mundo.

—¿Qué te apuestas a que esta vez no te será fácil?

Fue una pena que no hubiesen apostado, porque ella habría ganado. Antes de que pasaran tres minutos empezaron los gritos. Su hermano era quien más chillaba, pero Noah no le iba a la zaga. Michelle se crispó al oír las groserías que John Paul le dedicaba a Noah.

—Sabía que se llevarían bien —comentó Theo, risueño.

—¿A eso llamas llevarse bien?

—Todavía no se han disparado, ¿no? A Noah le cae bien tu hermano.

Entonces oyeron a éste amenazar a Noah. Su vocabulario era sumamente e gráfico y creativo. Noah le amenazó de forma igualmente gráfica y creativa, garantizándole que jamás podría tener hijos.

—Oh, ya lo creo que se caen bien —confirmó Theo—. Los dos tienen mucho en común. ¿Dónde he dejado las gafas?

—En la mesa. Exactamente ¿qué tienen en común?

—Ambos son malos como víboras —contestó él mientras cogía las gafas.

—Noah no es malo. Siempre está sonriendo.

—Cierto. Y eso es lo que lo hace más peligroso. No lo ves venir hasta que es demasiado tarde. Algunas de las historias que me ha contado de él son espeluznantes, motivo por el cual Noah va a cuidar de ti.

Acto seguido le pasó el brazo por los hombros y caminó con ella hacia la puerta.

—No me has dicho a qué vas a Nueva Orleans.

—A comprobar un par de cosas —repuso él, evasivo.

Después se inclinó y la besó, sólo un rápido roce de labios que, en opinión de Michelle, dejaba mucho que desear. Eso mismo debió de pensar él, ya que después de abrir la puerta la atrajo hacia sí y volvió a besarla. Un beso infinitamente distinto.

Sonriendo, cerró la puerta tras de sí. Michelle se quedó mirando por la ventana hasta que Theo se hubo alejado en el coche de Noah. John Paul cuidaría de Big Daddy, y se suponía que Noah se ocuparía de ella. Pero ¿quién velaría por Theo? Michelle meneó la cabeza. «No te preocupes —se dijo—. La detective Harris estará a punto de realizar las detenciones.»

¿Qué más podía pasar?


Capítulo 36

El Sowing Club se había reunido en la habitación del motel de John en St. Claire.

John estaba revisando los papeles, asegurándose de que allí estaba todo el listado, mientras Dallas, Cameron y Preston aguardaban en silencio. Cuando por fin terminó, levantó la cabeza y soltó una carcajada.

—La muy zorra incluso incluyó una copia de la carta que me escribió —explicó.

—Así y todo, tengo que decir que el modo en que nos hicimos con los papeles fue demasiado arriesgado —dijo Preston.

—¿Qué importa eso ahora? Estamos a salvo.

Dallas disintió:

—No hasta que nos hayamos librado de Buchanan y de la doctora. Y hemos de hacerlo esta noche, gracias a otra de las cagadas de Cameron.

—Mira, me puse nervioso, ¿vale? Vi a Buchanan mirando por la ventana y creí que podía darle, así que le disparé.

—Habíamos decidido entrar con tranquilidad —le recordó Preston.

—Quería darle... por el bien del club —adujo Cameron—. Además, Buchanan no sabe quién le disparó, y es lógico que piense que alguien va tras él. Dallas, fuiste tú quien hizo la comprobación preliminar. Dijiste que el tipo había recibido amenazas de muerte.

—No hay tiempo que perder —dijo Preston—. Tenemos que matarlos esta noche.

—Me pregunto si la doctora habrá recordado dónde vio a Cameron —comentó Dallas.

Ninguno levantó la cabeza mientras pensaban en ello.

—Te dije que estaba harto de esperar —se defendió Cameron.

—No tenías derecho... —repuso Preston.

John levantó la mano.

—Vale, tranquilos —pidió—. Lo hecho, hecho está, y Cameron lamenta sus errores. ¿No es así? —le preguntó.

Su fingida amabilidad hizo ver a Cameron lo que estaba pasando.

—John tiene razón —convino Dallas—. Cameron es nuestro amigo desde hace muchos años. Olvidar y perdonar, ¿vale, Preston?

Éste sonrió.

—Sí, vale. ¿Quieres beber algo, Cam?

Éste rehusó con la cabeza. Sentía la bilis subiéndole por la garganta.

—Debería hacer la maleta y volverme a Nueva Orleans —admitió—, A menos que cambies de idea, John, y quieras que me quede a ayudaros.

—¿Ayudarnos con qué?

—Con Buchanan y la doctora. Vais por ellos esta noche, ¿no?

—Sí —afirmó John—. Pero los dos te han visto la cara, así que no puedes quedarte. Ya lo hemos hablado, Cameron. Ve a casa a esperarnos. Te llamaré cuando todo haya terminado, y saldremos a celebrarlo.

—La doctora también te vio a ti en el funeral. ¿Por qué no te marchas?

—He de organizarlo todo —aseguró John.

Cameron se puso en pie.

—¿Dónde está Monk? —quiso saber; el miedo lo atenazaba.

—Reuniendo el equipamiento necesario. ¿Por qué lo preguntas?

Cameron se encogió de hombros.

—¿Va a ayudaros a matar a Buchanan?

—Sí —contestó Dallas.

—¿Qué hay del agente del FBI, ese Clayborne?

—Deja que nosotros nos ocupemos de él —dijo John con suavidad—.Y ahora será mejor que te vayas.

—No te preocupes —lo animó Dallas—. Todo va a salir bien.

Cameron se marchó y cerró la puerta de un tirón. Dado que pensaba que tal vez uno de ellos lo estuviera observando por la rendija de las cortinas, se dirigió hacia la esquina como si no tuviese especial prisa. Después de doblarla para ir a su habitación, echó a correr. Cuando llegó a la puerta, sacó el arma, la amartilló y entró de sopetón.

De algún modo temía encontrarse a Monk aguardándolo, pero la habitación estaba vacía. Suspiró aliviado. Metió la ropa en la bolsa de viaje, cogió las llaves de su coche y corrió hacia él. Ansioso por alejarse de allí, pisó a fondo el acelerador. El coche salió volando del aparcamiento.

John le había dicho que se fuera a casa a esperarlos. Así pues, allí ocurriría, decidió. ¿Irían sus queridos amigos tras él o acaso enviarían a Monk para matarlo? Fuera como fuese, Cameron sabía que era hombre muerto. Salió a la autopista, comprobando el retrovisor a cada instante para asegurarse de que no lo seguían. No habla ningún coche detrás. Cameron finalmente soltó un largo y sonoro resoplido de alivio. Tenía las manos húmedas y temblorosas. Hizo un esfuerzo por mantenerlas firmes sobre el volante y rompió a sollozar.

Debía pasar por su apartamento, ya que tenía dinero escondido bajo una de las tablas del suelo, y lo necesitaría para marcharse de la ciudad. Pero tenía tiempo, se dijo. Monk les echaría una mano con Buchanan. Sí, tenía tiempo. Ahora necesitaba una copa que lo tranquilizara y lo ayudara a pensar. Abandonó la autopista en la siguiente salida y se puso a buscar un bar.


Capítulo 37

Phillip Benchley estaba de un humor de perros. El abogado acababa de pisar el primer tee de los últimos nueve hoyos en el selecto Club de Campo de Nueva Orleans cuando lo llamaron para que acudiera al salón para reunirse con un letrado del Departamento de Justicia.

Impaciente mas educado, cuando llegó ante Theo anunció:

—Mis amigos me esperan. —Y añadió—: Le agradecería que fuera breve.

Theo se presentó. En cuanto Benchley oyó que el asunto del que quería hablar comprometía a John Russell, sus modales mejoraron e incluso sonrió.

—¿Está investigando a John? Vaya, me encantaría que pescase a ese capullo. La arrogancia de ese tipo es sencillamente increíble. Cuando Catherine me llamó para pedirme que le cambiara el testamento, me costó no ponerme a aplaudir. No debería haberse casado con él, no, señor. Y ahora dígame, ¿qué puedo hacer para ayudarlo a que lo empapele?

—Usted le dijo al agente del FBI Noah Clayborne que le había enviado a la doctora Michelle Renard un paquete de su clienta. ¿Es así?

Benchley asintió.

—Así es, pero como ya le expliqué a él, si quiere usted saber su contenido tendrá que preguntarle a la doctora. Catherine me entregó un sobre cerrado y me ordenó que no lo abriera.

—El sobre desapareció antes de llegar a manos de la doctora Renard — explicó Theo—. ¿Catherine Russell no le dio ninguna idea de lo que había dentro? ¿Algo sobre un balance o una auditoria? —quiso saber.

—No, pero le diré algo: sea lo que fuere, es pura dinamita, porque Catherine me aseguró que cuando John se enterara, no se atrevería a impugnar el testamento. Estaba muy segura al respecto.

—¿Firmó él un acuerdo prematrimonial?

—Sí, pero John es abogado y además listo. Jamás habría dejado escapar tantísimo dinero. Habría llevado el caso a los tribunales.

—¿Cómo es que esperó usted seis meses para dar lectura al testamento?

—Veo que ha estado investigando. Seguía instrucciones de Catherine. —Y sonrió al añadir—: Era un tanto vengativa, y me dijo que esperara para que a John se le acumularan las facturas. El tipo vivía a lo grande y usaba el dinero del fondo de inversiones de Catherine para comprarles regalos a sus amantes. Cuando Catherine se enteró del adulterio, me llamó para decirme que iba a cambiar el testamento.

—¿Asistió usted al funeral?

—Fui a la iglesia —contestó—, pero no al cementerio.

—La doctora Renard me dijo que no había mucha gente. ¿Conocía usted a alguien?

—Al ama de llaves, Rosa Vincetti. La conocí cuando fui a casa de Catherine para discutir los cambios del testamento.

—¿Qué hay de los colegas o amigos de John Russell?

—Había algunos hombres y mujeres de la agencia de inversiones donde trabaja.

Hablé con un tipo que me presentó al resto, pero no recuerdo sus nombres.

—¿Y los amigos?

—Déjeme pensar —pidió—. Recuerdo que había una mujer en la parte de atrás de la iglesia. Me dijo que era la interiorista de Catherine, pero que también había redecorado el despacho de John. Cuando salía de la iglesia, vino tras de mi y me dio una tarjeta. Lo consideré de lo más inoportuno, y en cuanto llegué al despacho la tiré a la basura. La otra persona a la que recuerdo haber visto fue Cameron Lynch. Es un amigo intimo de John.

—Hábleme de él.

—Es corredor de bolsa —replicó Benchley—. De éxito —destacó—. Había oído hablar de él, pero no lo conocía. Lo vi por primera vez el día del funeral. Pensé que era un alcohólico. Admito que no fue un juicio muy benévolo, pero olía a alcohol y tenía los ojos inyectados en sangre. Estoy seguro de que estaba resacoso. Y su cara, ya sabe a lo que me refiero: la piel cenicienta, la nariz roja, los ojos hinchados, todas esas cosas que indican que llevaba tiempo pasándose con la bebida. Cameron no se separó de John y se sentó en el banco con él, como si fuera de la familia.

—¿Habló Russell con usted?

—¿Bromea? Ese tipo me desprecia, cosa que me honra.

Theo casi había terminado. Le hizo un par de preguntas más. Benchley tuvo la amabilidad de llamar a su secretaria y conseguir las direcciones que Theo necesitaba. Luego le agradeció su ayuda y se fue.

Tenía que resolver al menos dos cosas antes de volver a Bowen. Necesitaba asegurarse de que Cameron Lynch era el hombre al que Michelle y él habían visto la noche anterior. Fue hasta la agencia de inversiones y entró en el vestíbulo. Ya había urdido una buena mentira para que la recepcionista le dejara ver una foto de él, pero no fue preciso usarla. Nada más cruzar la puerta, vio en la pared una fotografía en color de 20 por 25 centímetros de Cameron Lynch. Theo se detuvo en seco. Formaba parte de una serie de fotos en las que aparecían todos los corredores de la agencia. Cameron ocupaba el centro. Theo miró de reojo a la recepcionista, que estaba hablando por sus auriculares y le sonreía. Theo le devolvió la sonrisa y, acto seguido, cogió la foto de la pared, dio media vuelta y se marchó.

Para la siguiente parada necesitaba ayuda. Llamó al comisario Welles, el oficial que lo había presentado en la ceremonia de entrega de premios, y pidió su colaboración. Luego se dirigió hacia el apartamento de Cameron Lynch, situado en un sórdido barrio contiguo al recién restaurado Warehouse District. Aparcó el coche algo más abajo y esperó a que llegaran dos detectives de la comisaría de Welles.

Quince minutos después, los policías detuvieron su vehículo tras él. El detective Underwood, el de mayor graduación de ambos, estrechó la mano de Theo.

—El comisario nos ha dicho que usted atrapó al Conde. Es un honor conocerlo.

Al punto se adelantó el detective Basham:

—Oí su discurso en el banquete.

Theo había sacado la foto del marco. Se la entregó a Underwood y le dijo: —Éste es el hombre que quiero.

—El comisario nos dijo que vamos a detener a Cameron Lynch por intento de asesinato y que tiene usted dos testigos —contó Basham.

—Yo soy uno de los testigos. Lynch intentó matarnos a una amiga mía y a mí.

—Hemos peinado el barrio y su coche no está —informó Underwood.

—Bien ¿cómo quiere que lo hagamos? —preguntó Basham—. Welles nos dijo que tenía usted instrucciones especiales.

—No olviden que está armado y es peligroso —replicó Theo—. Cuando lo esposen, léanle sus derechos y deténganlo, pero no lo fichen de inmediato. Lo quiero encerrado en una sala de interrogatorios para poder hablar con él. No quiero que su nombre aparezca en el ordenador, al menos no de momento.

—Mantendremos vigilado este lugar: ¿Quiere esperar con nosotros?

—No; tengo algo más que hacer, pero en cuanto lo tengan, llámenme al móvil o a un bar de Bowen llamado el Swan. Creo que no tendrán que esperar mucho. Se me antoja que viene hacia aquí.

Era lo lógico. Lynch no querría quedarse en Bowen, no después de que lo hubieran reconocido, y era imposible que supiese que Theo había atado cabos. Tras anotar su número de teléfono y entregárselo al detective, repitió que quería que lo llamaran, fuera la hora que fuese, en cuanto tuvieran a Lynch.

—Descuide, señor —prometió Basham.

—Un momento —dijo Theo antes de que los hombres se marcharan. Cogió su libreta y se puso a hojearla hasta encontrar lo que buscaba. A continuación les preguntó cómo llegar a la dirección que Benchley le había facilitado.

Underwood le explicó el camino más rápido y comentó:

—Es un barrio conflictivo. Tenga cuidado.

Theo recorrió el corazón de Nueva Orleans, avanzando despacio por las estrechas calles. Estaba seguro de que se había perdido, pero al volver una esquina vio la calle que estaba buscando. Dos manzanas más abajo encontró la dirección. Aparcó y llamó a Noah.

—¿Has averiguado algo? —le preguntó éste.

Theo le habló de Cameron Lynch y añadió:

—Pídele al jefe Nelson que busque un Ford Taurus azul del 92. —Tras darle la matrícula, añadió que le dijera a Nelson que, si localizaba el coche, actuara con suma precaución.

—¿Crees que Nelson puede encargarse? —quiso saber Noah.

—Sí —repuso Theo—. Sabe lo que se hace. Sólo asegúrate de dejarle claro que Lynch es uno de los que nos dispararon. Quiero a ese cabrón encerrado y aislado hasta que pueda interrogarlo.

—Dudo que Lynch siga en Bowen. Seguro que sabe que puedes identificarlo.

—Yo tampoco creo que esté —convino Theo—. Espero que vaya camino de casa. ¿Qué hace Michelle?

—Es muy graciosa —contestó—. Se quedó dormida sentada a la mesa.

—La noche fue larga.

—También lo fue para ti —señaló Noah—. Bueno, se está preparando para ir al Swan con Jake y conmigo... y con ese hermano suyo que es la monda. ¿Has sabido algo de la detective Harris?

—Todavía no, y le he dejado tres mensajes. Los dos primeros eran más o menos corteses, pero el tercero no.

—Esta mañana, en Nueva Orleans, me pasé por la comisaría como me pediste —contó Noah—. Estuve hablando con su superior.

—¿Conseguiste una copia de la ficha de Monk?

—No —contestó—. El comisario me dijo que Harris estaba fuera, realizando una investigación, pero se negó a revelarme dónde. Dejó bien claro que no quería que me entrometiera. Las doce horas están a punto de cumplirse. ¿Cuándo vuelves a Bowen?

—Un recado más y salgo para allá.

—Tengo que dejarte —avisó Noah—. Michelle me está llamando.

Theo cogió la libreta y las gafas y se quedó mirando la diminuta casa que tenía ante sí. El jardincito era un primor, con flores a ambos lados del sendero que llevaba hasta la puerta. La casa necesitaba una mano de pintura, y la madera de las ventanas estaba podrida. «Termitas», pensó mientras se dirigía a la puerta. El hecho de que el jardín estuviera tan bien cuidado y la casa desatendida le sugirió que su ocupante hacía lo que podía.

Tocó el timbre y esperó. Por el rabillo del ojo vio moverse la cortina de la ventana. Volvió a llamar.

Una mujer exclamó sin abrir la puerta:

—¿Qué quiere?

—Busco a Rosa Vincetti.

—¿Es de la policía?

—No —repuso él—. Soy amigo de Jake Renard.

La mujer abrió todo lo que le permitía la cadena de seguridad.

—Yo soy Rosa —repuso— ¿Qué desea?

Parecía intimidada. Theo debería haberse afeitado.

—Jake me dijo que solía hablar por teléfono con usted cuando llamaba a Catherine.

—Sí —confirmó ella—. El señor Renard quería a la señora.

Theo no podía verle la cara, pues Rosa se ocultaba detrás de la puerta. A sus espaldas parpadeaba una luz. Theo pensó que tal vez era una vela.

—¿Seguro que no es de la policía? —insistió ella.

—No; soy abogado —aclaró Theo.

Rosa cerró la puerta, quitó la cadena y abrió. Dio un paso atrás para que Theo entrase, mas éste permaneció en el porche. No quería asustarla, así que le aseguró de nuevo que no era policía y que no había ido para causarle problemas.

Rosa le sorprendió. Era bastante más joven de lo que esperaba, rondaría los cincuenta, calculó, y casi tan alta como él. Unos mechones canosos iluminaban su oscuro cabello. Sus ojos negro azabache se veían enmarcados por unas pobladas cejas, unos ojos que Theo vio llorosos cuando ella insistió en que entrase en la casa.

—Me llamo Theo Buchanan —se presentó mientras pasaba al salón.

Ella asintió.

—Sé quién es usted. Rogué a Dios, y Él me lo ha enviado.

Theo no supo qué responder, de manera que se limitó a asentir.

—Por favor, siéntese —pidió ella, señalando un sofá de brocado gris— y dígame para qué ha venido.

Theo esperó a que ella tomase asiento frente a él, entre ambos una mesita de cristal ovalada, y a continuación se inclinó hacia delante, apoyó los antebrazos en los muslos y le contó cómo había conocido a Michelle, buscando tranquilizarla y ayudarla a que entendiera su relación con los Renard. Rosa escuchaba con atención.

Estaba claro que era una mujer profundamente religiosa. Se veían símbolos de su fe por todas partes: a sus espaldas, contra la pared, había una mesa alargada con un tapete de encaje convertida en un altar. En uno de sus extremos ardían dos velas votivas, y en el otro había una imagen enmarcada de la Santísima Virgen. Por el marco caía un rosario negro.

Theo le contó lo ocurrido la noche anterior y cómo les habían tendido una emboscada a él y Michelle.

—La señora Russell le mandó un sobre a Michelle —concluyó.

Rosa asintió.

—Sí, lo sé. —Él no dejó que se le notara el nerviosismo. Su suposición había resultado certera—.Creo que los hombres que nos atacaron trataban de conseguir ese sobre —dijo—. Pero fracasaron —agregó—. Ahora está en manos de la policía.

Rosa se puso tensa.

—¿Ha leído los papeles? —le preguntó.

—Todavía no —respondió él—. Pero estoy seguro de que John Russell está detrás de esto. Para desenmascararlo voy a necesitar su ayuda.

—Es un tipo malvado —musitó ella—. Cuando muera irá al infierno. Él la mató, ¿sabe usted? —Lo dijo casi con naturalidad, como si tan sorprendente noticia llevara semanas en los periódicos.

—¿Mató a su mujer?

—La mató, sí. No tengo pruebas —se apresuró a añadir—, pero en mi fuero interno sé que lo hizo. Los de la ambulancia... uno de ellos me dijo que había muerto de un atracón de tofes, esos bombones duros como piedra. —Rosa sacudió la cabeza—. Entonces supe la verdad.

—¿Cómo lo supo?

—Ella no comía tofes. Tenía un puente suelto y temía que se le rompiera. No quería salir de casa para ir al dentista, así que era muy cuidadosa. El señor Russell le llevaba una caja de bombones todas las noches y luego se iba con sus furcias, pero Catherine sólo comía los blandos. Jamás habría tocado un tofe. —Hizo la señal de la cruz y unió las mano! como si estuviese rezando—. Ha de encontrar pruebas y encerrar a John Russell. Sería un pecado que el crimen de un hombre tan malvado quedara sin castigo. Tiene que hacerlo por mi señora y por mí.

Theo asintió.

—Lo intentaré —prometió—. Su señora se enteró de las aventuras de Russell, ¿no es así? Por eso le dejó únicamente cien dólares en su testamento.

—Sí, lo oyó hablar por teléfono. La llamaba cosas horribles cuando hablaba con su querida. La señora estuvo días llorando —añadió—. Y luego una noche lo oyó hablar con un hombre de un ingreso que había hecho en una cuenta en el extranjero. Lo oyó decirle que no se preocupara, que nadie lo sabría porque todos los documentos estaban en su ordenador.

Theo empezó a hacer anotaciones a medida que Rosa le proporcionaba la información que Catherine le había facilitado a ella.

—¿Cómo consiguió acceder a los archivos? ¿Cómo averiguó la contraseña?

—El señor se la dio —respondió Rosa—, claro que sin ser consciente de ello. Ella escuchaba sus conversaciones telefónicas y lo oyó referirse dos veces al Sowing Club. Al día siguiente, después de que él se fuera a trabajar y yo enviara a la chica a hacer la compra, la ayudé a bajar a la biblioteca. La señora tecleó las palabras, pero el acceso le fue denegado. Lo escribió mal, ¿sabe usted? Pero era muy lista —continuó—. La segunda vez no se equivocó, y los archivos se abrieron.

—De modo que es sowing, con o, en lugar de sewing, ¿correcto?

—Sí —afirmó la mujer—. Eso es lo que me dijo la señora.

—¿Le comentó qué había en los archivos?

—Me dijo que su marido estaba haciendo cosas ilegales con el dinero.

Theo se frotó el mentón.

—¿Por qué le ordenó a su abogado que esperara a que hubiese muerto para enviar copias de los archivos? ¿Por qué no hizo que lo detuvieran sin más?

—Usted no lo entiende.

—Ayúdeme a entenderlo —pidió él.

—La señora tenía muchas buenas cualidades, pero también era una mujer muy dominante. Quería las cosas hechas a su manera y también que su esposo respetara los votos del matrimonio. —Rosa sacudió la cabeza y agregó—: No le daba libertad, y después de muerta no permitiría que fuese de ninguna otra mujer. Utilizaría los papeles que le dio al señor Benchley para hacerle...

—¿Morder el polvo? —sugirió Theo.

—Sí, eso.

—¿Conoció usted a alguno de los amigos del señor Russell?

Ella negó con la cabeza.

—Nunca invitaba a nadie a casa. Creo que quería mantener aislada a la señora. Se avergonzaba de ella, pero incluso después de que cayera en cama y se recluyera en su habitación, él siguió sin invitar a ningún amigo a casa.

Theo cerró la libreta.

—¿Puedo hacerle una pregunta personal?

—Sí.

—¿Por qué le tiene tanto miedo a la policía?

Rosa se miró las manos.

—Mi hijo se metió en líos el año pasado. La policía... vinieron a casa en mitad de la noche y se lo llevaron. Lo metieron en la cárcel y yo temía por él. La señora Catherine llamó a su abogado y él le dio el nombre de un hombre que podría ayudar a mi chico.

—¿Un abogado criminalista?

—Creo que sí —contestó ella—. Ahora mi hijo está en libertad condicional, pero cada vez que no vuelve a casa por la noche, pienso que se lo han llevado otra ver. Anda con gentuza, y cada noche ruego a Dios que cuide de él. Es un buen chico —musitó—, pero no tiene personalidad y hace todo lo que esa gentuza le dice.

—¿En qué clase de lío se metió?

—Droga —respondió Rosa, y volvió a santiguarse—. Vendía droga. Ya no lo hace —se apresuró a añadir—. Me lo prometió, y lo ha dejado.

Theo asintió.

—Comprendo —dijo—. No quiero complicarle más la vida, pero hay algo que necesito, Rosa... y usted lo tiene, ¿no es así?


Capítulo 38

Bendita Catherine Russell y su obsesión por tenerlo todo por duplicado. Theo confiaba en dicha compulsión cuando había ido a ver a Rosa. Y Catherine no le defraudó, pues, en efecto, había hecho otra copia de los archivos, que entregó al ama de llaves para que la pusiera a buen recaudo.

Theo no había esperado oír que John podía haber asesinado a su esposa, pero después pensó que no debería haberle sorprendido. Aquel tipo era capaz de cualquier cosa.

La copia de todos los papeles que Catherine envió a Michelle iba en el asiento del acompañante. Theo sabía que le llevaría unas horas descifrar las claves. No había hecho más que echarles un vistazo cuando estaba con Rosa, pero entendía lo bastante para saber que podía atrapar a aquel bastardo por evasión de impuestos, extorsión, fraude, uso de información privilegiada y más cosas. La detective Harris le había dicho a Michelle que la hoja que había sacado del sobre parecía un balance, y estaba en lo cierto. Los otros documentos recogían el desglose de cada transacción. Theo estaba seguro de que todas eran ilegales, y mientras conducía hacia Bowen fue haciendo la cuenta de los cargos que podía presentar. Había suficientes para meter a Russell entre rejas de por vida. Theo quería añadir intento de asesinato —tenía la certeza de que John era uno de los que les habían disparado la noche anterior—, pero no podía demostrarlo... de momento. También quería que se le hiciera justicia a Catherine y necesitaba tiempo para pensar en cómo reuniría las pruebas que demostrasen que la habían asesinado.

¿La había matado John directamente o la había hecho matar? ¿Era ésa la razón de que la detective Harris se hallara en Bowen buscando a un asesino a sueldo? ¿Había asesinado ese tal Monk a Catherine Russell y ahora estaba ayudando a John a recuperar las pruebas comprometedoras?

¿Y dónde demonios encajaba Cameron Lynch? Underwood había prometido llamarlo en cuanto lo pillaran. Theo había decidido que él era la clave. Si lo atrapaba, podría incriminar al resto.

Se puso a pensar de nuevo en las transacciones que figuraban en los papeles. Había una letra entre paréntesis junto a cada entrada que indicaba a la persona responsable de dicha contribución. Había una C, casi seguro Cameron Lynch. La J era John Russell, pero ¿quiénes eran P y D? El Sowing Club. Bonito nombre para tan deshonesto grupito.

Cuatro hombres que habían acumulado millones de dólares ilegalmente.

—Aún faltan dos —dijo.

Y se echó a reír. Catherine también había hecho una copia de la carta que le había escrito a John, y Theo se imaginó la reacción de su esposo al leerla y averiguar lo que ella había hecho.

Ay, Catherine, qué taimada eras.


Capítulo 39

El Swan estaba abarrotado. La clientela, en su mayoría pescadores, era tan alborotadora que Michelle sentía el suelo temblar bajo sus pies. Ella y Noah estaban tras la barra, encargándose de las bebidas. Noah no se complicaba la vida: fuera cual fuese la bebida que le pedían, él servía una cerveza de barril. La otra opción que permitía era un refresco.

John Paul se ocupaba de controlar a la multitud y de limpiar las mesas de la clientela que había cenado, mientras que Big Daddy se hallaba sentado al fondo del local, junto a la puerta de la cocina, con su bloc de gran jefe y un bolígrafo. Había vaciado y limpiado una vieja caja de aparejos metálica y la estaba utilizando de caja fuerte para el dinero del torneo, para que éste no se mezclara con el del bar. Los rezagados que querían inscribirse formaban una cola que llegaba hasta el aparcamiento. Cada uno pagaba la cuota en metálico —Big Daddy no aceptaba cheques ni tarjetas de crédito—, escribía su nombre en el bloc y recibía un tique en el que figuraba un número de inscripción. Los pescadores entregarían el tique a las cinco de la mañana del día siguiente y se les daría una identificación. Todo el que tratara de colarse antes para sacar ventaja no recibiría la identificación y, por tanto, quedaría descalificado automáticamente.

Había bastantes forasteros de condados vecinos. Preston y Monk se mezclaron con facilidad. Al igual que más de la mitad de la gente, llevaban gorras de béisbol y vaqueros y bebían cerveza junto a la jukebox, fingiendo esperar a que se vaciara una mesa.

Actuaban como si se lo estuvieran pasando en grande. Preston entabló conversación con tres tipos que estaban dando buena cuenta de sendas cervezas en una mesa contigua. Les contó una historia sobre el enorme ejemplar que se le había escapado. Monk se unió a ellos presumiendo de unos señuelos que había comprado en una tienda de aparejos. Llevaba un holgado chaleco de pescador que ocultaba su arma. A diferencia de Preston, no había querido entrar desarmado en aquel bar con un agente del FBI a menos de seis metros.

Preston era mejor dando palique que Monk. Ambos reían y bebían, incluso flirtearon con un par de solteras que se fijaron en ellos, pero sin perder nunca de vista a Michelle mientras esperaban que Theo Buchanan llegase.

John, Dallas y Preston habían decidido que resultaría más seguro y fácil acabar con Michelle y Theo a la vez. El plan era hacerlos salir con artimañas, llevarlos al pantano a punta de pistola y matarlos. Cameron también quedaría eliminado. Monk ya había recibido instrucciones de ir en su busca cuando terminara el trabajito en Bowen. Aunque Monk solía decidir el método, en aquel caso Dallas le explicó que necesitarían a toda prisa un acta de defunción para retirar el dinero de la cuenta del Sowing Club. Dado que todos los de su empresa sabían lo consternado y deprimido que estaba Cameron por lo de su divorcio, Dallas creía que Monk debía matarlo con su propia arma y luego dejar una nota de suicidio.

Monk ya no quería trabajar más a crédito. Después de todo, ahora el riesgo era mucho mayor. Cuando John objetó que era imposible conseguir dinero en efectivo tan aprisa, Monk había decidido negociar. Estaba al corriente de sus sucios negocios y del dinero que les esperaba, de modo que en lugar de sus honorarios, se ofreció a echarles una mano a cambio de la parte de Cameron, Para John, Preston y Dallas el tiempo apremiaba, así que se vieron obligados a aceptar sus condiciones.

Pero ¿dónde se había metido Theo Buchanan? De no haber estado tan lleno el bar, Preston habría intentado entablar conversación con Michelle o con su padre. Le habría preguntado quién era su pareja de pesca —había visto el nombre de Buchanan junto al suyo en la hoja de inscripción— y luego se habría interesado con naturalidad por el paradero de Buchanan.

Pero aquello estaba demasiado ruidoso y atestado para hablar con ella. Preston tendría que esperar a que la clientela disminuyera un poco. Se imaginó que la mayoría de los pescadores se iría a casa a las diez, ya que tenía que estar de vuelta en el Swan con los botes y los avíos a las cinco de la mañana. El torneo empezaría oficialmente a las cinco y cuarto.

John y Dallas estaban en un coche alquilado, en un cruce situado a un kilómetro, esperando la llamada de Preston. Cuanto más esperaban, más nerviosos estaban y más suelto tenían el dedo del gatillo. ¿Qué demonios estaban haciendo Monk y Preston?

John abrió una botella de agua y bebió un trago.

—Pase lo que pase, lo haremos esta noche. Me da igual quién se interponga. Si es preciso matar al bar entero, como que me llamo John que lo haremos. Tenemos un arsenal, y quiero zanjar este asunto. ¿Por qué no llama Preston?

—Ya viste los coches en el aparcamiento. Estará esperando el momento —razonó Dallas.

Cerca de las nueve, el bar seguía rebosante. La jukebox atronaba —Elvis y sus zapatos de gamuza azul— y los parroquianos tenían que levantar la voz para hacerse oír por encima de la música. Si Michelle no hubiese estado atendiendo a la gente en un extremo de la barra, junto al teléfono, no lo habría oído sonar. Se llevó el auricular a un oído y se tapó el otro para oír a su interlocutor. Así y todo le costaba entender sus palabras, de manera que entró en el almacén. Era Cherry Waterson y llamaba desde el hospital. Parecía histérica. Michelle era incapaz de entender lo que le decía y finalmente pidió que le pasara con una enfermera.

A los treinta segundos, tras darle unas órdenes a la enfermera, Michelle colgó y corrió hacia Noah.

—Tenemos que ir al hospital ahora mismo.

Noah no esperó a oír los detalles: la cara de Michelle le decía que era grave. Dejó el paño de la barra y pegó un silbido para indicarle a John Paul que se acercara. Ambos siguieron a Michelle a la cocina.

—¿Qué pasa? —preguntó su hermano.

—Necesito las llaves de tu coche —pidió Noah.

—A John Patrick le ha dado un dardo. Se le ha clavado en el pecho —soltó Michelle mientras abría la puerta de atrás—. Tengo que ir.

John Paul le lanzó a Noah las llaves. Michelle cogió el teléfono de Noah y llamó a radiología sin detenerse. Noah le gritó a John Paul antes de cerrar la puerta:

—Llama a Theo. Viene hacia aquí. Dile dónde vamos.

Preston se había abierto paso entre la multitud y se encontraba próximo a Jake Renard, fingiendo estudiar la hoja de inscripción clavada en la pared. Se esforzó por no perderse palabra cuando John Paul le relató lo ocurrido a su padre. En cuanto oyó que Michelle se dirigía al hospital y que John Paul iba a llamar a Theo para decirle que se reuniera allí con ella, Preston dejó el vaso en la barra y fue hacia la puerta.

Al otro lado del local, un anciano le estaba contando a Monk una historia relacionada con la pesca. Había invitado a Monk a unirse a él y sus amigos en la mesa, pero aquél se quedó donde estaba para vigilar el aparcamiento desde la ventana.

—Me paso el día sentado delante del ordenador —contó—. ¿Qué estabais diciendo de esa trucha de arroyo?

El viejo sacudió la cabeza, lamentando que Monk no hubiese escuchado, y se puso a contar de nuevo la historia desde el principio. Monk asintió un par de veces fingiendo interés, mas cuando vio a Noah y Michelle subirse a una vieja camioneta, salió disparado hacia la puerta. El anciano le gritó algo, pero Monk no le hizo caso y continuó andando. Llevaba la mano metida en el bolsillo del chaleco.

Ya en el aparcamiento, Preston iba hacia su coche cabizbajo por si Michelle o el agente del FBI volvían la cabeza. Monk lo alcanzó.

—¿Adónde van tan deprisa?

—Al hospital —replicó Preston—. Y Buchanan también. Si Clayborne deja allí a la doctora, podremos acabar con los dos. No hay mucha gente a esta hora de la noche. La mayoría de los cirujanos opera por la mañana temprano.

Pero cuando Preston llamó para informar de las novedades, John le dijo:

—Dallas y yo esperaremos en el coche en el aparcamiento del hospital y atraparemos a Buchanan cuando llegue. Si se nos adelanta, Dallas entrará y lo hará salir. Tú y Monk entrad y vigilad a la doctora. Cuando esté sola, agarradla y venid a nuestro encuentro según lo planeado.

—¡A la mierda con el plan! —exclamó Preston—. Le oí decir a su hermano que va a operar a un niño. Creo que deberíamos cargárnosla allí mismo. Y al del FBI también.

John replicó:

—¿Es que te has vuelto loco? ¿Sabes cuánta gente habrá en ese sitio con ella? Por amor de Dios, usa la cabeza. Queremos que esto parezca una venganza de la mafia contra Buchanan, ¿te acuerdas? Y queremos que la policía y el FBI piensen que la doctora cayó porque estaba con él.

—¿Qué hay de Clayborne?

John sopesó la pregunta y repuso:

—Si se mete por medio, tendréis que matarlo.

—Dios mío, si alguien nos oyera... —suspiró Dallas.

—Cierra el pico —gruñó John. Y prosiguió su conversación con Preston—: ¿Qué coche lleva la doctora?

—Una vieja camioneta roja.

John colgó y le pasó el teléfono a Dallas, que musitó.

—Despacio. El hospital está justo a la vuelta de la esquina.

John cayó en la cuenta de que iba a toda velocidad y pisó el freno.

—¿De qué discutías con Preston? —quiso saber Dallas.

—Quería entrar disparando como en el Lejano Oeste.

—¿Cómo hemos podido joderla de este modo? Estás hablando de cargarte a dos, quizás a tres personas, y yo estoy en el ajo.

—No tenemos elección.

—Y una mierda. Podríamos hacer la maleta y volar a las Caimán, sacar el dinero, dividirlo en tres partes y desaparecer.

—Para sacar el dinero necesitamos el acta de defunción de Cameron —le recordó John.

—Monk podría hacérnosla llegar.

—¿Cómo es que te sientes culpable por matar a unos extraños pero no te preocupa matar a Cameron?

—Se ha convertido en una carga peligrosa.

—Exacto —convino John—. Igual que Buchanan y sus amigos. Acabemos con esto de una vez.

—Creo que deberíamos olvidarnos de todo este asunto.

—¡No! —chilló John.

—¡Se nos ha ido de las manos! —gritó Dallas—. Y todo es culpa tuya, maldito cabrón.

John echó mano de su arma, sintiendo un súbito impulso de ponerle el cañón en la sien y apretar el gatillo. Pero se limitó a respirar hondo.

—No te atrevas a volverte contra mí —le advirtió—. Mira, ahí está el coche de Preston. Él y Monk ya deben de estar dentro.

—El aparcamiento está prácticamente vacío. Bien.

John estiró el cuello para ver el aparcamiento reservado a los médicos y sonrió.

—Ahí está la camioneta.

—Está claro que Clayborne no la ha traído y se ha vuelto al Swan — comentó Dallas—. Está dentro con ella.

—Entonces es que está en el ajo.

—Aparca junto a esa ranchera púrpura, detrás de los árboles.

John lo hizo. Luego pulsó el botón para bajar la ventanilla y apagó el motor.

Dallas cogió una cazadora negra del asiento de atrás y se la puso. En el bolsillo llevaba una pequeña semiautomática.

—Estoy tratando de repasar mentalmente todas las posibilidades —dijo— Buchanan y la doctora no deberían causarnos dificultades, pero Clayborne será un hueso duro de roer. Está entrenado y ofrecerá resistencia. Si las cosas se ponen feas, y Preston, Monk y yo nos vemos obligados a dispararles ahí dentro, intentará morir matando.

—Entonces cárgatelo el primero —dijo John—. No olvides que el factor sorpresa estará de tu lado. No te verá venir.

—Pero... lo estará esperando.

—Tranquilízate, todo irá bien.

—Sólo estoy diciendo que si...

—Escucha —cortó John con impaciencia—, seguro que Monk está pensando lo mismo que tú. Tal vez sea mejor que tú y él os encarguéis de Clayborne. Preston puede ocuparse de Buchanan.

—Eres un capullo. Deberías entrar con nosotros.

—La doctora sabe quién soy. Es demasiado arriesgado. Podría estar en la entrada y verme. No, yo me quedo esperando aquí.

Dallas alargó el brazo y quitó la llave del contacto. John se enfadó.

—¿Acaso crees que voy a dejaros tirados?

—Tal vez te pase por la cabeza si oyes disparos.

John levantó las manos.

—Muy bien. Coge las llaves, pero tenlas a mano.

John vio venir un coche y, aunque los árboles los ocultaban, se agachó. El coche pasó ante ellos. Su posición era sumamente ventajosa: enfrente tenían la entrada de urgencias. Buchanan dejaría el coche en el aparcamiento general o bien en el de los médicos, junto a la camioneta de la doctora. En cualquier caso, no vería a Dallas ni a John.

—Temo que algo falle... —se preocupó Dallas.

—Piensa en el dinero —susurró John con voz suave como la seda—. Limítate a pensar en el dinero.

Y hundiéndose en sus asientos, se dispusieron a aguardar en silencio.


Capítulo 40

Theo hizo una parada más antes de llegar al hospital. Se detuvo en un Pak Mail, hizo copias de los documentos que Rosa le había entregado y a continuación, desde el teléfono de la tienda, llamó a su superior en Boston y le contó lo ocurrido. Cuando colgó pidió a un dependiente que enviara a su jefe los papeles por fax.

Luego llamó a la oficina local del FBI, obtuvo su número de fax y asimismo les mandó una copia. Y como estaba cansado y se sentía un tanto paranoico, remitió otro juego a su propia casa.

Cuando llegó a las afueras de St. Claire, vio que la señal de su móvil era cada vez más débil. Se estaba quedando sin batería.

Quería llamar al jefe Nelson para pedirle que se reuniera con él en el hospital con el objeto de darle a él también una copia: su propósito era incluirlo en la investigación. Pero tendría que dejarlo para cuando llegara al hospital. Mientras esperaba en un semáforo amontonó los papeles y los metió en la guantera.

Con la sensación de tener todos los cabos bien atados —su jefe iba a enviarle a un amigo suyo de Hacienda los documentos por fax—, Theo volvió a la conversación mantenida con Rosa Vincetti. La pobre mujer le tenía pánico a la policía, y a juzgar por su experiencia, desde luego que Theo no la culpaba. Habían irrumpido en su casa en mitad de la noche y sacado a su hijo de la cama para esposarlo y llevárselo. Desde aquella noche, Rosa vivía con el temor de que volviera a ocurrir.

—¿Sabía la señora Rusell que usted tenía miedo de la policía? —le había preguntado Theo.

—Sí —repuso ella—. Se lo conté todo. Estábamos muy unidas. Ella dependía de mí.

Luego, cuando Theo se iba, Rosa le había confiado que esperaba ver en los periódicos la detención de John Ruseell, ya que la señora le había dicho que el contenido de esos archivos secretos lo encerrarían de por vida.

—¿Qué se suponía que debía hacer usted con las copias? —quiso saber él.

—No lo sé. Me dijo que las mantuviera a buen recaudo. He estado rezando... y esperando.

—Esperando ¿qué?

—A que Dios me dijera qué hacer —contestó ella.

Tras asegurarle de que los papeles estaban a salvo con él, Theo le había dado las gracias y se había marchado.

Estaba tan sólo a unas manzanas del hospital cuando echó un vistazo al reloj digital del salpicadero. Las nueve y cuarto. «El tiempo vuela cuando uno se divierte», pensó. No era de extrañar que le sonaran las tripas y que no parara de bostezar. Llevaba todo el día sin comer ni beber nada. Necesitaba comida y cafeína. Tal vez pudiera tomar algo en la cafetería del hospital después de ver a Michelle y hablar con Noah.

Llegó al hospital, se percató de que no había ningún coche bajo la cubierta de la entrada de urgencias, pasó al otro lado del letrero de «No aparcar» y dejó el coche en las plazas en batería destinados a los vehículos oficiales.

Un enfermero salía de urgencias cuando Theo entraba.

—Oiga, amigo, no puede aparcar ahí. Le pondrán una multa.

—Vehículo del FBI —respondió Theo.

—Maldita sea —musitó John al ver a Buchanan dejar el coche junto al edificio y entrar.

Dallas abrió la puerta del coche y antes de bajar dijo:

—Llama a Preston y Monk. Diles que se reúnan conmigo en la escalera norte. Quiero que estemos sincronizados por si Buchanan me da problemas, Cuando Dallas se alejó, John hizo la llamada. Después de colgar, cogió el ordenador portátil del asiento de atrás y lo dejó en el del acompañante. A continuación abrió la guantera, sacó el otro juego de llaves que había pedido al alquilar el coche e introdujo la llave en el contacto.

¡Y que Dallas empezara a desconfiar de él ahora! John sonrió al pensarlo. Todos ellos —incluso el cínico y resentido Cameron—, pese a sus tejemanejes ilegales, eran unos ingenuos cuando se trataba de entender de lo que era capaz John. ¡Si incluso creían que no podría conseguir el dinero sin ellos! Y lo que resultaba más gracioso aún era el hecho de que sus abejas obreras pensaran que iba a compartir el premio con ellas. Ay, la confianza, qué arma tan maravillosa.

Se recostó y se dispuso a esperar. Era una bonita noche sofocante. Quizá todo saliera bien y no tuviera que recurrir al plan de emergencia. A Preston lo veía demasiado impetuoso, y estaba seguro de que Preston no sería capaz de evitar dispararle a alguien.

Entonces las cosas se pondrían feas. Tal vez morirían todos. Eso sí sería un golpe de suerte.







Theo iba a subir a la primera planta por las escaleras, pero cuando cruzaba el vestíbulo Elliott Waterson le llamó:

—¡Entrenador! Mis padres están arriba.

El adolescente estaba en el ascensor, aguantando la puerta. Al parecer pensaba que Theo había ido a hacerles compañía a Cherry y Daryl mientras operaban a John Patrick.

Theo se unió a él.

—¿Cómo lo llevas, Elliott?

El adolescente hizo un puchero. Con los ojos hinchados y la nariz enrojecida, parecía triste y angustiado. Cabizbajo, susurró:

—¿Sabe lo que le he hecho a mi hermano pequeño? —Y rompió a sollozar—. Le he hecho daño, entrenador. Mucho daño.

—Estoy seguro de que fue un accidente, Elliott.

Theo sabía que Michelle había acudido al hospital por John Patrick, el pequeño que quería que él le pegara un tiro al caimán Lois, pero John Paul no le había dado ningún detalle de la gravedad de la herida o de cómo había ocurrido. Con todo, Theo sabía que Elliott jamás le haría daño a su hermano a propósito. Elliott era un buen chico y su familia estaba unida.

—Sé que no pretendías hacerle daño a John Patrick.

—Pero fue culpa mía, y se va a morir.

Elliott sollozaba de un modo incontenible, el rostro hundido en el hombro de Theo. Era un muchacho alto y robusto que pesaba al menos quince kilos más que él, pero aún era un niño necesitado de consuelo.

—Vamos a ver a tu madre —sugirió Theo.

Apenas congruente, Elliott balbució:

—Nunca debí... no quería...

Theo lo sentía por el chico. Le pasó el brazo por los hombros y le dio unas palmaditas.

—Todo saldrá bien. —No era una promesa, sino una oración—. Tienes que tener fe, Elliott.

Entonces se dio cuenta de que el ascensor no se movía. Estiró el otro brazo para pulsar el botón.

—Cuéntame lo ocurrido —pidió al chico.

—Mamá me dijo que no le regalara la diana. Me dijo que era demasiado pequeño y que podía cortarse con esos dardos afilados, pero era lo que quería John Patrick por su cumpleaños, así que se la compré. Mamá se enfadó mucho conmigo —farfulló—. Tenía que habérsela quitado... pero no lo hice. Colgué la diana de una rama baja del árbol grande del jardín, para que John Patrick pudiera usarla. Cuando empezó a oscurecer y mi hermano se cansó de jugar con ella y se subió al árbol como suele hacer, cogí los dardos y empecé a tirarlos. Me puse lejos y lanzaba con mucha fuerza.

Theo hizo un gesto de dolor. Sabía lo que seguía. Elliott estaba demasiado deshecho para continuar. Las puertas del ascensor se abrieron y Theo salió con el muchacho.

Noah estaba en el pasillo, apoyado contra la pared. Al ver a Elliott con Theo, fue en busca de los padres del chico.

—John Patrick se bajó del árbol justo cuando yo arrojaba un dardo —prosiguió Elliott entre sollozos—. Le di en el pecho o el corazón... no lo sé, pero no lloró. Sólo pareció sorprendido. Yo corrí hacia él, porque sabía lo que iba a hacer. Intentó sacarse el dardo, pero no salta... sólo la punta peluda... y entonces cerró los ojos y cayó al suelo. Creí que estaba muerto. Papá también vio lo ocurrido. Acababa de bajarse de la camioneta y estaba subiendo al porche. John Patrick va a morirse, sé que se va a morir.

Theo no sabía qué decir para consolar al muchacho, así que se aclaró la garganta y dijo:

—Venga, vamos a ver a tu madre.

En la pared delante del ascensor había unos letreros. Cirugía quedaba a la izquierda, al final de un largo pasillo. Noah había ido a la derecha, y Theo hizo lo propio sin soltar a Elliott. Noah apareció por una puerta y se apartó para dejar paso a Cherry y Daryl, que salieron al encuentro de Theo.

Cuando Elliott vio a su madre, corrió hacia ella. Ésta lo abrazó y lo estrechó contra sí.

—Siento mucho lo de John Patrick —le dijo Theo a Daryl.

El padre parecía haber envejecido diez años desde que se vieran.

—Lo sé, gracias.

—Es tan pequeño —musitó Cherry.

—Pero es fuerte —la animó Daryl—. Saldrá de ésta.

—¿Cuánto lleva en el quirófano? —preguntó Theo.

—Media hora.

—¿Se sabe algo? ¿Ha salido alguien?

Elliott se había separado de su madre y ahora estaba a su lado, agarrándole la mano.

Cherry parecía aturdida.

Fue Daryl quien respondió:

—La doctora Mike mandó una enfermera hace unos minutos para decirnos que está yendo bien. ¿Has oído eso, Elliott? —le dijo a su hijo—. Tú estabas abajo buscando al pastor cuando llegó la enfermera. La doctora Mike dijo que el ángel de la guarda de John Patrick estaba a su lado, porque el dardo no dio en una arteria. La operación durará al menos otra hora más.

—Puede que sea necesario hacerle una transfusión —dijo Cherry.

—Así que estábamos pensando en bajar al laboratorio para donar sangre —prosiguió Daryl—, por si John Patrick la necesita.

—No aceptarán tu sangre, Daryl —razonó Cherry—, habiéndote operado hace tan poco.

—De todos modos quiero preguntarlo.

—Yo también donaré sangre —se ofreció Elliott, y se irguió enjugándose los ojos con la mano.

—¿Dónde están sus otros hijos? —preguntó Theo.

—Abajo, en la cafetería —contestó Cherry—. Debería ir a verlos. Seguro que Henry está inquieto. Debería estar durmiendo hace rato, y no se me ocurrió traer la mantita que le gusta apretar contra la nariz mientras se chupa el pulgar. —Rompió a llorar, y Daryl la abrazó.

—Henry está bien. La esposa del pastor va a llevar a los pequeños a casa para acostarlos—le explicó a Theo—. Llegarán de un momento a otro, así que vamos al laboratorio, Cherry. Quiero estar de vuelta antes de que salga la doctora.

Daryl estaba nervioso. Theo entendía la necesidad paterna de hacer algo, cualquier cosa, para ayudar a su hijo. Esperar habría sacado de quicio a Theo, y ni siquiera alcanzaba a imaginar lo angustiados que estaban los padres de John Patrick.

—Tal vez uno de nosotros debería quedarse —dijo Cherry cuando se abrieron las puertas del ascensor.

—Ya lo hago yo —se ofreció Theo—. Les llamaré por megafonía si pasa algo. Noah se había quedado en segundo plano, pero nada más cerrarse las puertas del ascensor fue hacia Theo.

—La madre parece conmocionada —dijo.

—¿Es grave? ¿Lo sabes?

—Parecía grave, pero la verdad es que no lo sé. Esto era una locura. Mike se lavaba las manos y los brazos mientras miraba las radiografías que otro médico le sostenía. Había enfermeras, médicos y técnicos corriendo arriba y abajo. Todo el mundo parecía dar órdenes a grito pelado, todos menos Mike, que estaba tranquila y serena como la brisa en verano. —Su voz rebosaba admiración—. No cabe duda de que sabe desenvolverse en una crisis. Supongo que por eso se hizo cirujana.

Theo asintió.

—Igual que la otra noche, cuando a nuestro alrededor silbaban las balas.

—Hablando de balas, ¿hiciste todo lo que tenías que hacer en Nueva Orleans?

—Sí —replicó Theo—. No vas a creer lo que he averiguado.

Acto seguido le contó del Sowing Club y de los millones de dólares escondidos en una cuenta en las islas Caimán. Cuando acabó de informarle de los pasos que había dado hasta llegar a Cameron y Rosa, añadió:

—Quiero atrapar a John Russell. Tengo la sensación de que sus delitos van más allá de lo que hay en esos archivos. En cuanto los detectives apresen a Cameron Lynch, él me dirá lo que necesito saber.

—No tengo duda de que le harás hablar. Me gustaría echarle una ojeada a esos papeles.

—He dejado una copia en la guantera de tu coche.

—No has sido precavido. ¿Y si alguien los roba?

Theo sonrió.

—¿Aún no te he dicho que he enviado una copia a mi jefe, a Hacienda, al FBI y a mi casa?

—Pues no, aún no. Decías que las iniciales que aparecen en las transacciones son J, C, P y D —retomó Noah—. Es una pena que John no escribiera los nombres completos.

—Quizá lo hiciera su mujer. Puede que haya una explicación en los papeles que le envió a Michelle.

—Está claro que John Russell es J; y Cameron Lynch, C. Pero ¿quiénes son P y D?

—Ahí está el quid —dijo Theo—, y apuesto a que no tardaré en hallar la respuesta. Los detectives Underwood y Basham hablarán con algunos colegas de John. Pronto tendremos los nombres.

—Tal vez la detective Harris sepa quiénes son. ¿Ha llamado?

—No.

Noah sacudió la cabeza.

—Supongo que no es una mujer de palabra. Ya han pasado las doce horas. ¿Acaso no había prometido mandarte una copia del archivo?

—Probablemente se ponga furiosa cuando se entere de que conseguí una copia a través de Rosa.

—Pero no irás a decírselo.

—Joder, no —contestó Theo—. No voy a compartir información con ella. Dejaré que Underwood y Basham realicen las detenciones y se lleven el mérito.

De pronto oyó su nombre por megafonía. Se dirigió a un teléfono de pared y, tan pronto se hubo identificado, la operadora le pasó la llamada. Era el detective Underwood, con información, muy valiosa. Al cabo, Theo dijo:

—Claro, estaré a la espera. Háganmelo saber. —Colgó y se volvió hacia Noah—. Preston y Dallas.

—¿Vaya? Eso sí que es rapidez.

—La ex novia de John proporcionó los nombres. Una mujer llamada Lindsey. Estaba intentando entrar en casa de John, decía que se había dejado ropa dentro. Contó que conocía a Cameron, pero no a los demás. Sin embargo, había oído a John hablar por teléfono y recordaba los nombres de Preston y Dallas porque llamaban a menudo.

—¿Sin apellidos?

—De momento. Y ¿sabes qué? Un tal Monk llamó una vez preguntando por Dallas.

Ella recordaba la llamada porque John se mostró muy deferente con él, casi como si le tuviera miedo.

—Interesante —dijo Noah—. ¿Habló Lindsey alguna vez con él o con los otros?

—No. No le estaba permitido contestar el teléfono. John le dijo que no quería que la gente supiera que vivía con ella, con la muerte de su mujer tan reciente. También dijo al detective que se suponía que iban a casarse, pero que John llegó a casa hace unas noches y le dijo que hiciera las maletas y se largara. No fue precisamente amable.

—Y por eso está tan habladora —observó Noah.

—Exacto. Creo que mantendrán en secreto a Preston y Dallas hasta medianoche.

—Podría ser antes —conjeturó Noah—. ¿Cómo dio contigo el detective Underwood?

—Le dije que me encontraría en el móvil o en el Swan. John Paul o Jake le habrán dicho que estaba en el hospital.

—De manera que lo único que tenemos que hacer es aguantar un poco más. Pronto habrá terminado todo.

Theo bostezó y se frotó la nuca.

—Necesito cafeína —dijo.

—Hay una máquina en la sala de espera.

—Bien. Primero voy a ver a Michelle. ¿Puedo entrar ahí? —preguntó, señalando con la cabeza las amplias puertas de vaivén con un letrero encima que advertía en caracteres rojos: «Prohibida la entrada.»

—Claro. Yo he entrado. Puedes mirar por el cristal para ver a Mike. Está en el quirófano que hay al fondo del pasillo a la izquierda. Pero será mejor que nadie te vea. Las enfermeras tienen tendencia a pegar gritos. Voy a hacer unas llamadas —añadió mientras daba media vuelta y para dirigirse a la sala de espera—. ¿Quieres que te traiga un café?

—No —replicó Theo—. Luego voy yo. —Tenía la mano en la puerta, dispuesto a empujarla, cuando de pronto se volvió—. Oye, Noah, ¿sabes lo que me resulta muy extraño?

—¿Qué?

—El método que utilizó Catherine... eso de enviar los archivos a una pariente a la que no conocía.

—John Paul me dijo que era una mujer muy rara.

—Lo era.

—Pues quizás ahí tengas la respuesta.

—Sí, quizás —admitió Theo, sin convicción.

Empujó la puerta y entró en la zona prohibida sintiéndose como un niño que se hubiera colado en una película para mayores. En parte esperaba encontrarse con alguien que se pusiera a chillarle o lo agarrara por la camiseta y lo echara.

Se encontraba en un ancho pasillo con varias puertas batientes y un ascensor. Dobló el recodo a la izquierda y en la pared del fondo vio una camilla, al lado de la puerta de la sala de operaciones que Michelle estaba utilizando.

Allí hacía al menos veinte grados menos. Oyó música según se iba acercando y reconoció la voz. El bueno de Willie Nelson, el preferido de Michelle. Theo sintió despertar su memoria, mas era un recuerdo demasiado sutil, inaprensible. Había algo familiar en el olor, la canción, el frío. Tal vez se debiera a su propia operación.

Miró por el cristal y se sorprendió al ver lo pequeña que era la sala. Estaba abarrotada. Contó seis personas, incluyendo al tipo que estaba sentado tras la cabeza del paciente comprobando indicadores en las máquinas contiguas. No podía ver a John Patrick, ya que una enfermera se lo impedía, pero sí alcanzó a distinguir la frente de Michelle cuando la enfermera le entregó un instrumento. Observándola, sintió disminuir la tensión. Empezó a relajarse, respiró hondo y se percató de que de pronto se sentía bien debido a la cercanía de Michelle.

—Caray, pues sí que me ha dado fuerte —musitó mientras desandaba el camino y salía por las puertas batientes. ¿Se estaba obsesionando con Michelle? No, claro que no, pero el mundo parecía más radiante, y sin duda mejor, cuando estaba con ella.

Catherine sí que era el paradigma de una personalidad obsesiva. La idea lo devolvió al acertijo que intentaba resolver. Rosa le había dicho que Catherine pretendía amenazar a John con los archivos para atarlo corto cuando aún vivía. Entonces ¿por qué no ordenó a su abogado que entregara los documentos a la policía después de su muerte? ¿Le preocupaba que Benchley no fuera a hacerlo o acaso se le pegó la desconfianza que inspiraban a Rosa las autoridades?

Theo sí comprendía por qué Catherine había escogido a Michelle: porque sabía lo lista que era su prima. Siempre que Jake la llamaba, no paraba de presumir de ella, y estaba claro que Catherine, conocedora de lo que Michelle había logrado en la vida, sabía que su prima entendería el significado de los números y las transacciones. Era posible que Catherine considerase que Jake no había sido capaz de descifrarlo: su apariencia de típico sureño bonachón llevaba a muchos a creer que no era tan inteligente como Theo sabía que era. Seguro que Catherine desconocía ese detalle, pero sin duda sabía lo persistente que podía ser, ya que nunca había dejado de interesarse por ella. La llamaba una vez al mes para saber cómo estaba, sin que su frialdad y su indiferencia lo disuadieran. Catherine probablemente había pensado que Jake se aseguraría de que Michelle le prestara toda a su atención a los papeles y los hiciera llegar al sitio adecuado.

Pero evitó a la policía y le dio la segunda copia a Rosa. ¿Por qué? De repente la respuesta le resultó evidente: porque sabía que Rosa nunca irla a la policía, lo cual significaba que...

—Maldito hijo de puta—masculló.

Se reprochó interiormente haber tardado tanto en darse cuenta. «Lo siento, Catherine, soy duro de mollera, ¿vale?»

Estaba impaciente por contárselo a Noah. Salió al pasillo presuroso y, en su premura, chocó con uno de los carritos auxiliares. Al intentar cogerlo para impedir que volcara, se le cayó en los pies un montón de toallas. Se agachó, y cuando estaba recogiendo las toallas, oyó el pin del ascensor seguido del susurro de las puertas al abrirse.

La detective Harris salió del ascensor y puso rumbo a la sala de espera, alejándose de él.

Los zapatos ya no eran prácticos. Se movía deprisa —como suele hacerlo la mayoría de policías saturados de trabajo, pues siempre van atrasados—, los tacones castañeteando contra el linóleo.

Theo la llamó mientras se dirigía hacia ella.

—Eh, detective, ¿me buscaba?

La mujer ya casi había llegado a la sala de espera. Sorprendida, dio media vuelta mientras se metía la mano en el bolsillo y sonreía.

—¿De dónde sale usted? —exclamó.

Noah se asomó al pasillo tras Harris en tanto que ésta enfilaba hacia Theo a buen paso.

—De cirugía —contestó Theo—. Disculpe un momento, he de hacer una llamada. —Se giró hacia el teléfono de pared, llamó a la operadora y habló en voz baja. Luego colgó y sonrió de nuevo—. ¿Cómo ha sabido que estaba aquí?

—Soy detective. Sé encontrar a una persona. —soltó una risita—. Un tipo en el Swan me dijo que estaba aquí y en admisiones me dijeron que lo encontraría en esta planta. No hizo falta mucho trabajo de investigación. Llega algo tarde, sé que han pasado más de doce horas, pero es que me retuvieron. Así y todo he cumplido mi palabra.

—No creía que fuera a aparecer. Estoy impresionado.

—He traído una copia de los papeles que había en el sobre y se la voy a dejar leer para que vea lo buena que soy —dijo— Pero no olvide que es mi investigación —se apresuró a añadir.

—Me mantendré alejado —prometió Theo—. Y bien, ¿dónde está el expediente de Monk?

—Supongo que no me creyó cuando le dije que me había pasado tres años persiguiendo a un fantasma. Tengo dos enormes cajas de cartón llenas de información en el maletero del coche. Revisarla le llevará un par de semanas.

—¿Pretende que lamente habérsela pedido?

—Ajá. —La detective se estremeció— Santo cielo, qué frío hace aquí. Es como una tumba. Bueno, entonces ¿qué quiere hacer? —inquirió—. ¿Pasamos las cajas a su coche ahora o prefiere que se las deje en alguna parte?

—Mejor las pasamos ahora. Así podré ponerme manos a la obra esta noche.

—Como quiera.

—¿Ha efectuado alguna detención?

Los ojos de Harris se estrecharon un tanto, como si la pregunta la incomodase.

—Todavía no —contestó cortante—. Ha logrado escapar. Siempre me hace la misma putada; se esfuma. Le seguimos la pista hasta un motel de St. Claire, rodeamos el edificio y entramos. Su coche estaba allí, aparcado justo delante de su puerta, pero él se había ido. Aunque tuvo que salir por piernas y no pudo llevarse el equipo ni la ropa. Espero que los míos tengan suerte esta vez y encuentren alguna huella. Están trabajando en ello.

—¿Cree que podría pasarme por allí a echar un vistazo?

—Claro, siempre que no se entrometa.

—Ya le he prometido que no lo haré.

—De acuerdo —aceptó ella—. Puede echar un vistazo. Es el motel St. Claire, en la Cuarta con Summit.

Harris llamó el ascensor, y mientras esperaba levantó la cabeza y vio el número cuatro iluminado. Permanecieron allí unos segundos. La detective pulsó el botón de nuevo. Al punto dijo, impaciente:

—Vamos por las escaleras. Es más rápido, y tengo prisa en volver a Nueva Orleans.

—¿Una cita amorosa?

—¿Cómo lo sabe?

—Sólo era una suposición. Llegará tarde.

Ella volvió a mirar los números. El ascensor seguía detenido en la cuarta planta.

—Nueva Orleans nunca duerme —comentó—. El Barrio Francés estará de lo más animado a esa hora. —Y ordenó—: Vamos.

La detective giró para tomar la delantera pero se detuvo en seco. Noah se hallaba frente a ella, las manos a la espalda.

—Hola —saludó éste afable.

—De modo que estás aquí —dijo Theo—. Me gustaría presentarte a la detective Harris. Detective, éste es Noah Clayborne—informó, apoyando la mano en su hombro—. Noah trabaja para el FBI, pero además es un buen amigo mío.

Theo se situó detrás de ella mientras Noah decía: —Encantado de conocerla, detective. Estaba...

Entonces Theo dijo de repente:

—Oye, Dallas.

La mujer se volvió instintivamente y nada más hacerlo supo que acababa de delatarse. Abrió los ojos de par en par y reculó, pero era demasiado tarde. Theo la empujó contra las puertas del ascensor, de cara a él, impidiendo que disparara el arma que había sacado del bolsillo.

Noah se adelantó, le retorció el brazo y le golpeó con dureza la muñeca para obligarla a soltar el arma, que cayó al suelo. Theo la alejó de un puntapié y preguntó:

—¿Dónde están tus amigos? —Aflojó la presión para que ella pudiera volverse.

La detective aprovechó la ocasión y, entre imprecaciones, giró rápidamente y trató de propinarle un rodillazo a Noah en la entrepierna.

—¿Te parece bonito? —le preguntó éste mientras esquivaba el golpe—. ¿Dónde están tus amigos? —Noah repitió la pregunta de Theo con bastante más hostilidad.

Ella mantuvo los labios bien apretados y la mandíbula tensa mientras le dirigía una mirada rebosante de aversión.

Theo miró de nuevo los números: nada, el ascensor seguía en el cuarto.

—Están en la escalera —razonó—. Seguro que han bloqueado el ascensor para que tuviese que bajar andando. Puede que no sepan que tú estás aquí.

—¿Lo saben? —le preguntó Noah a Dallas. Le había rodeado el cuello con la mano, y ahora le hundía el pulgar en la carne al tiempo que la empujaba contra el ascensor.

Ella volvió la cabeza a la izquierda y chilló con todas sus fuerzas:

—¡Preston! —Y luego a la derecha—: ¡Monk! ¡Venid!

El puño de Theo la hizo callar. Los ojos de la mujer se cerraron en el acto y Noah la soltó. Ella cayó al suelo inconsciente. Noah echó un vistazo al pasillo y susurró:

—Prepárate.

Entretanto cacheó a toda prisa a Dallas en busca de más armas. Encontró la Glock en su funda y se la quitó. Luego la puso boca arriba, y se disponía a seguir buscando una tercera pistola en la tobillera, bajo los pantalones, cuando oyó el débil chirriar de una puerta. Señaló la sala de espera, indicándole a Theo que el sonido venía de allí.

Éste, que también lo había oído, asintió y avanzó un poco. Noah dio con la tobillera, sacó el arma y se la remetió en la cintura. Siguió por los bolsillos de la cazadora de la detective, encontró cuatro cargadores y se puso en pie. Se movía deprisa y en silencio a espaldas de Theo. A continuación deslizó dos cargadores en los bolsillos traseros de Theo y le entregó la Glock. Con los cañones apuntando al techo, permanecieron a la espera, ocultos por el hueco que quedaba ante los ascensores.

Theo percibió el leve clic de una puerta al cerrarse. Procedía de la salida contigua a la sala de espera. Monk. Luego otro clic, esta vez al otro extremo del pasillo, junto a las puertas que conducían a los quirófanos. Preston. ¿Dónde estaba John? ¿En el ascensor? ¿O en la escalera?

Escuchó atentamente por si oía pasos. Nada. Ni un ruido. ¿Esperaban que Noah y él salieran al pasillo? Sentía el martilleo del corazón en los oídos; su respiración era agitada.

—Emboscada —dijo Noah en voz baja—. Dejemos que vengan por nosotros.

Theo negó con la cabeza. Le daba igual saberse atrapado: no podía esperar. Y no lo haría. El ascensor seguía bloqueado en la cuarta planta. Había dos tipos acechando para volarles la tapa de los sesos, pero no esperarían mucho, y si Michelle o una enfermera salían a hablar con los Waterson, las matarían.

—Michelle. —Theo susurró su nombre, y Noah asintió.

Acto seguido Theo se metió una de las armas bajo el brazo, alargó la mano, cogió un zapato de Dallas y lo arrojó al pasillo. Preston abrió fuego al instante. Tres disparos. Luego volvió a reinar el silencio. Ambos oían el aullido de las sirenas cada vez más cerca.

—¿La poli? —preguntó Noah.

Su amigo asintió, dándole a entender que le había pedido a la operadora que llamara, y musitó:

—No podemos esperar.

Sabía que Preston y Monk y John también habían oído las sirenas. Puede que pensaran que eran ambulancias, y querrían moverse deprisa para terminar el trabajo. No, no esperarían mucho más. Theo avanzó hacia el pasillo y Noah le dio un leve codazo.

—Espalda contra espalda—le dijo—. Moviéndonos juntos. ¿A la de tres?

Las armas apuntando al techo, los dos hombres respiraron hondo. Noah le dio la espalda a Theo y empezó a contar:

—Una.

Por el rabillo del ojo Theo vio a Dallas moverse. Se estaba poniendo de rodillas. Había agarrado el arma que Theo apartara de un puntapié y apuntaba con ella a Noah.

Theo disparó. El impacto hizo temblar las puertas del ascensor y la bala le dio a Harris en el hoyuelo situado justo bajo la garganta. Con los ojos muy abiertos, y expresión de sorpresa, cayó hacia atrás, desplomándose contra las puertas del ascensor. Noah apenas se dignó a mirarla antes de continuar la cuenta atrás:

—Dos... —Se volvió nuevamente, los hombros contra los de su amigo.

—Vamos allá —dijo Theo.

—¡Tres!

Salieron veloces al pasillo. Cada cual localizó a su respectivo blanco, apuntó y disparó.

Noah hirió a Monk, pero el asesino no se detuvo: consiguió abrir la puerta y se metió en la escalera. Noah siguió hacia delante, ya a la carrera, con la seguridad que le daba saber que Theo le guardaba la espalda igual que él protegía la suya. Cuando llegó a la puerta, se pegó a la pared, estiró el brazo y disparó de nuevo. Monk lo estaba esperando y abrió fuego al mismo tiempo. La bala hizo una muesca en la puerta al tiempo que Noah retrocedía de un salto. Acto seguido una lluvia de proyectiles dejó como un colador la pared frente a la puerta, y trozos de yeso salieron despedidos en todas direcciones. El polvillo tiñó el aire de gris.

El ruido era ensordecedor. Los impactos resonaban en sus oídos, pero creyó oír gritar a una mujer. No estaba seguro. Noah miró hacia atrás, vio a Theo corriendo, disparando una y otra vez mientras el tipo al que perseguía se escabullía por las puertas de los quirófanos.

«Ve a la derecha. A la derecha. Lejos de Michelle.»

Theo cruzó las puertas, se arrojó al suelo y rodó sobre sí mismo, pidiendo a Dios que Preston tratara de alcanzar la salida.

La Glock que sostenía en la mano izquierda estaba vacía, y no podía entretenerse en cargarla de nuevo. Se percató de que las puertas de la UCI oscilaban. Preston estaba allí, esperando. Se levantó a toda prisa y vio a una silueta borrosa pasar como un rayo ante el cristal. Tenía que salir de la línea de fuego.

Lo consiguió por los pelos: una bala estuvo a punto de acertarle en el rostro. Del quirófano salió una enfermera gritando.

—¡Atrás! —chilló Theo mientras expulsaba el cargador vacío del arma, cogía uno nuevo del bolsillo de atrás y lo introducía en su sitio. La enfermera desapareció en la sala de operaciones justo cuando él se arrimaba contra la pared, dispuesto a esperar. Oía la voz de Willie Nelson.

Avanzó hacia el recodo sin despegar la espalda de la pared. Le dio al interruptor sin querer y, en el mismo instante en que terminaba la canción, el pasillo quedó a oscuras. La luz que salía por el cristal del quirófano le bastaba. ¿Dónde había ido Preston? ¿Habría cogido algún rehén? ¿O había encontrado otra salida? Pero no, tenía que salir por allí.

Y ¿dónde demonios estaba la policía? «Nunca está cuando se la necesita —pensó—. Vamos, Ben, aparece de una puta vez. Sácanos de ésta. No vas a conseguir pasar por aquí, Preston. Ni hablar. No salgas, Michelle. Quédate ahí hasta que todo haya acabado.»

Se acordó de la camilla y reculó hasta tocarla con el pie. Enganchó la barra metálica con la pierna y acercó la camilla a la esquina.

«Venga, vamos, muévete.»







Michelle acababa de dar el último punto y esperaba esa saludable primera tos que debía producirse, pues el anestesiólogo ya le había retirado el tubo. El niño había aguantado estupendamente la operación. A menos que se presentaran complicaciones, dentro de un mes John Patrick se estaría encaramando de nuevo a su árbol preferido. Naturalmente, a espaldas de su madre.

—Vamos, tesoro. Regálame una tos —susurró.

Al punto escuchó un levísimo gemido seguido de una tos seca.

—Listo —dijo el anestesiólogo. Se bajó la mascarilla y sonrió—: Un niño con suerte.

—Buen trabajo —felicitó Michelle al equipo.

De pronto oyeron disparos en el pasillo. Y a continuación caos. Una enfermera gritó y corrió a la puerta para averiguar qué estaba pasando, desoyendo a Michelle y a Landusky, que la instaban a volver. Acto seguido Michelle oyó a Theo chillarle a la mujer que volviera atrás.

—Es Theo. ¿Está herido? —quiso saber Michelle.

—No lo sé. ¿Qué demonios está ocurriendo?

Nadie tenía la respuesta. Lo que les preocupaba era el paciente. John Patrick respiraba con normalidad. Landusky corrió a ayudar a Michelle a poner la camilla contra la pared contigua a las puertas. Una enfermera apartó el gotero a un lado, y ella y otra enfermera se inclinaron sobre el pequeño para protegerlo en caso de que alguien irrumpiera en el quirófano disparando un arma. Landusky tuvo la misma idea. Se situó tras la cabeza de John Patrick, sus manos a ambos lados del rostro del niño, encorvado sobre él. Los demás se agacharon detrás de la camilla. Una técnico se tapó los oídos con las manos y rompió a llorar en silencio.

Michelle ya había echado mano de un pesado extintor, que sostenía como si fuese un bate de béisbol. Se hallaba junto a la puerta, pero lo bastante lejos como para que no le impidiera moverse en caso de que el pistolero la abriera de golpe. Luego apagó las luces y aguardó al acecho. No se permitía pensar en Theo. Su único pensamiento era no dejar que aquel tipo entrara en el quirófano.

—Si alguien abre fuego aquí, toda la planta podría saltar por los airea —susurró Landusky—. Los depósitos de oxígeno y el...

—Chsss —ordenó ella. Tanto Michelle como el resto se daban perfecta cuenta del peligro.

Se adelantó un paso para ver si oía algo. ¿Qué era aquel débil runrún? Parecía una centrifugadora. Santo cielo, su cinta de Willie Nelson se estaba rebobinando automáticamente. Cuando llegara al principio, empezaría de nuevo. El casete descansaba sobre la mesa que había enfrente de las puertas, contra la pared, cubierto por una sábana estéril.

Sintió ganas de hablarle a Theo. Pero no podía, naturalmente. Que no le ocurra nada. «Si está herido... si está sangrando mientras yo estoy aquí escondida detrás de esta puerta... no. No pienses en eso.» Y ¿dónde estaba Noah? ¿Por qué no estaba ayudando a Theo? ¿O es que también estaba ahí fuera? «Theo, ¿dónde estás?»







Theo estaba agachado tras la camilla, del pasillo, preparado. Presintió, más que oyó, al tipo acercarse, y le dio una patada a la camilla con todas sus fuerzas justo cuando Preston aparecía por la esquina corriendo. Iba disparando hacia el centro del pasillo. La camilla chocó contra él, mas no lo detuvo: todo lo contrario, la bloqueó con el brazo con facilidad y le dio un violento empujón lanzándola contra Theo.

La camilla le golpeó de lleno, aplastándolo contra la pared. Preston trató de apartar aquel trasto para apuntar debidamente, pero Theo rodó bajo la camilla y abrió fuego. La bala alcanzó a su atacante en el muslo izquierdo, pero eso tampoco pareció frenarlo. El cargador vacío de su arma hizo un ruido metálico contra el suelo, y se disponía a introducir uno nuevo cuando Theo, rugiendo como un oso, levantó la camilla con el hombro y la utilizó a modo de ariete, obligando a Preston a retroceder. Seguidamente Theo disparó a través de la colchoneta, que estaba resbalando por la camilla. Preston se giró y el proyectil le rozó el hombro.

El cabronazo ni se inmutó. ¿Qué demonios hacía falta para acabar con él? Preston huyó y Theo apuntó y volvió a disparar. Clic. Nada: el cargador estaba vacío. Cogió el segundo cargador que Noah le había dado, lo insertó en el arma y se lanzó al suelo cuando Preston abrió fuego sobre él.

Una bala le rozó la frente. Cuántas más le quedarían, se preguntó Theo. Con suerte, dos o tres. Al tratar de ponerse a cubierto de nuevo, sintió un dolor punzante en el brazo.

La camilla yacía de costado. «Gracias a Dios», pensó, al tiempo que se parapetaba tras ella gateando.

Preston arremetió contra Theo repentinamente, pero éste le dio una patada en la rodilla. Preston retrocedió tambaleándose, disparando al techo. De repente, al principio del pasillo estallaron las puertas. Preston no volvió la cabeza para ver quién venia. Se encontraba cerca de una sala a oscuras y supo que había llegado el momento de poner pies en polvorosa. Se precipitó al quirófano con la esperanza de que hubiera una salida por el otro lado.

Preston entrecerró los ojos, aguzando el oído. Iba directo hacia Michelle, su pistola apuntando en esa dirección.

Ella lo oía jadear. Estaba muy cerca. Se daría de bruces con ella. Sabía que tenía que dar un paso atrás para intentar asestarle un buen golpe, pero él la oiría, pensó. ¿Por qué no se movía? ¿Es que sabía que ella estaba allí? Un paso más y...

Era preciso que lo distrajera. Algo... cualquier cosa que lo hiciera apartarse para que ella pudiera golpearlo. Willie Nelson acudió en su auxilio: To all the girls I've loved before... Fue sonar la canción, y Preston disparó una y otra vez contra el casete. En ese mismo instante Michelle balanceó el extintor y lo descargó sobre su mandíbula.

—¡Encended las luces! —chilló mientras Preston retrocedía tambaleándose.

Fue en pos de él y le atizó en la cabeza. Este segundo golpe pareció surtir efecto: Preston chocó contra la pared con un ruido sordo. Michelle se detuvo, y Theo se interpuso de un salto entre ella y Preston justo cuando éste levantaba el arma. Theo disparó y le dio en el abdomen. Sin perder un segundo, dio unos pasos atrás, obligando a Michelle a que entrara en el quirófano y se pusiera a salvo.

Preston cayó de rodillas justo cuando Noah se acercaba a él corriendo y gritando:

—¡Suelta el arma!

Preston intentó dispararle pero no llegó a apretar el gatillo, pues Noah disparó primero: la bala le atravesó la sien y cayó de morros en el suelo. A su alrededor no tardó en formarse un charco de sangre oscura.

Michelle le propinó un codazo a Theo para que se apartase y exclamó:

—¡Esto está despejado! ¡Llevad al paciente a recuperación!

Theo se apoyó contra la pared y se fue escurriendo despacio hasta quedar en cuclillas mientras Noah se agachaba junto a Preston y le quitaba el arma de la mano.

Luego todo el mundo empezó a gritar y hablar a la vez. Theo cerró los ojos y respiró hondo. Oyó el chirriar de las ruedas cuando las enfermeras sacaron la camilla de John Patrick y rodearon a Preston.

Michelle se arrodilló al lado de Theo, se quitó los guantes y le palpó el corte que tenía bajo el ojo.

—Soy demasiado viejo para esto —musitó él.

—¿Estás bien? —le preguntó Noah mientras enfundaba el arma.

—Sí. ¿Has atrapado a Monk?

—No.

—¿No? —chilló Theo, intentando apartar la mano de Michelle para ver a su amigo.

—No sé cómo lo ha hecho, pero ha escapado. Sé que le di —explicó—. Todas las salidas están bloqueadas y están peinando todas las plantas, pero el muy cabrón se ha escapado.

—¿Cómo lo sabes?

—Un paciente de la cuarta estaba mirando por la ventana y vio a un hombre correr colina arriba a toda velocidad. Al parecer iba encogido.

—Y ¿qué hay de John Russell? No me digas que no hay rastro de él —dijo Theo.

—No —repuso Noah.

—Se te han saltado los puntos —terció Michelle.

—¿Qué? —El comentario, hecho en voz baja, le sonó a reprimenda. Theo la miró, y al ver las lágrimas corriéndole por las mejillas, se quedó perplejo. Después de todo no era tan dura. Al menos no con él—. No lo he hecho a propósito, cariño. —Intentó secarle una lágrima de la mejilla, pero ella le apartó la mano.

—Tendré que volver a coserte. Pero ahora no puedo, las manos me tiemblan.

—Entonces será mejor que esperes antes de coger la aguja.

—Te interpusiste para que te diera a ti —reconoció ella, emocionada—. Ha sido todo un acto de heroísmo, grandísimo gilipollas. Pudo haberte matado.

Y Theo, rodeándole el rostro con las manos, musitó: —Yo también te quiero.


Capítulo 41

«Ten siempre un plan de emergencia.»

Al ver acercarse dos coches patrulla con las sirenas encendidas, John supo que había llegado el momento de largarse. Se agachó en el asiento —una precaución innecesaria, pero instintiva a fin de cuentas— y arrancó el coche. Esperó unos segundos, hasta que los policías entraron en el hospital. Luego dio marcha atrás despacio y dejó el aparcamiento como si nada.

A decir verdad, le daba exactamente igual que sus amigos estuvieran vivos o muertos.

¿Por qué iba a ser de otro modo? Sus planes no se verían afectados, fuera cual fuese el desenlace.

Aunque la policía los atrapara con vida y ellos lo confesasen todo, sería demasiado tarde. Y si alguno escapaba milagrosamente, bueno, eso tampoco importaba. John disponía de bastante tiempo para transferir el dinero de la cuenta del Sowing Club a la cuenta de Suiza que había abierto hacía años. Tenía consigo el ordenador portátil —qué curioso que Dallas no le hubiese preguntado por qué lo había traído—, y lo único que tenía que hacer era acceder a Internet y teclear un par de órdenes. ¡Y a pegarse la gran vida!

Largarse de allí era lo único que le importaba en ese momento. En unos minutos era más que posible que uno de aquellos policías saliera corriendo y tratara de bloquear la entrada principal del hospital.

—Ummm... —musitó. Puede que ya hubiese un coche patrulla allí.

Demasiado peligroso arriesgarse a que lo pararan, decidió. Volvió al aparcamiento y salió a paso de tortuga por la vía de acceso asfaltada que discurría por detrás del hospital.

Entonces fue cuando divisó a Monk renqueando colina arriba para ganar la calle. Con una mano se apretaba el costado. ¿Le habían disparado? Eso parecía.

John se rió. La ocasión era demasiado buena para dejarla pasar. No había nadie alrededor. Nadie lo vería. Le debía a Monk una considerable suma de dinero.

—Ummm...

«Hazlo —le gritó su mente—. Hazlo ahora.» Aprovechó la oportunidad. Girando el coche bruscamente, se subió al bordillo y pisó el acelerador. Monk lo oyó venir y se volvió. Al reconocerlo se detuvo.

«Cree que voy a recogerlo.» Aceleró más conforme se iba acercando. La expresión de Monk al percatarse de lo que iba a ocurrir fue ridícula: parecía verdaderamente sorprendido.

Con todo, John erró el cálculo. Pensó que Monk se arrojaría a la izquierda y dio un volantazo para golpearlo de lleno, pero saltó hacia el otro lado, y el coche sólo lo rozó. No se atrevió a volver atrás a intentarlo de nuevo.

—Bueno, se hace lo que se puede —dijo mientras volvía a la calzada.

Atajando por un barrio venido a menos, llegó a la calle principal, a seis manzanas del hospital, y se supo a salvo.

Cogió su móvil, llamó al piloto que había contratado hacía meses y le comunicó que estaría en el aeropuerto en cuarenta y cinco minutos. Giró a la izquierda en el semáforo y siguió en dirección opuesta a Nueva Orleans. Ya nunca podría volver, claro. Aunque tenía una nueva identidad —el pasaporte se encontraba en el maletín del ordenador—, sabía que nunca volvería a Estados Unidos.

«Tampoco es para tanto», pensó. Después de todo, tenía millones de dólares para alegrarse la vida. John no era de los que se relamían, pero eso era lo que estaba haciendo en ese preciso instante. Después de todo, había cometido un crimen perfecto.


Capítulo 42

Michelle terminó de redactar las órdenes y fue a recuperación para ver a John Patrick.

La enfermera había dejado entrar a sus padres, y Daryl y Cherry estaban a la cabecera de su hijo, cogidos de la mano. Elliott se hallaba fuera, demasiado alterado para hacer otra cosa que no fuera asomar la cabeza de vez en cuando.

—Lo peor ha pasado —dijo Daryl. Miró a Michelle—. Ésta ha sido una noche agotadora para usted, ¿no, doctora? La policía bloqueó las escaleras y los ascensores, y supimos que algo horrible estaba pasando, pero no sabíamos cuán terrible era.

—Me alegro de que así fuera —comentó Cherry, enjugándose los ojos con un pañuelo de papel.

—Oímos los disparos —añadió Daryl—. Todo el hospital los oyó, pero sabíamos que usted no permitiría que le ocurriera nada a John Patrick.

—El doctor Landusky estará aquí toda la noche —anunció ella—. Pero si prefieren que sea yo...

Daryl no la dejó terminar.

—Usted ha hecho su trabajo, y no sabemos cómo vamos a pagárselo. Váyase a casa.

Michelle bajó a urgencias a recoger a Theo. La idea de pasarse una semana durmiendo le parecía el mejor premio. Se preguntó si Theo estaría tan cansado como ella. Ya le había suturado el brazo de nuevo, pero él estaba esperando en urgencias, sentado en una mesa de reconocimiento con una bolsa de hielo en la rodilla mientras hablaba por teléfono.

Colgó justo cuando ella entraba por la puerta.

—Los detectives Underwood y Basham han atrapado a Cameron Lynch. Estaba parlanchín —añadió—. Lo primero que dijo después de que le leyeran sus derechos fue que no estaba dispuesto a cargar con la muerte de Catherine. Dijo que fue un crimen por compasión.

—¿Es que eso lo justifica? —preguntó Michelle, sacudiendo la cabeza.

—No sé cómo rayos lo interpretará él —repuso Theo—, pero su motivación era el dinero.

Extendió el brazo, atrajo a Michelle a su lado y la agarró por la cintura. Necesitaba tenerla cerca, tocarla. Arriba hubo un momento en que creyó que iba a perderla, y sabía que jamás olvidaría el terror que sintió.

La besó en el cuello. Una enfermera que pasaba los vio, pero a Theo le daba igual, y por el modo en que Michelle se apoyó en él supo que a ella también. Entonces apareció Noah.

—¿Qué tienes en la cara? —le preguntó Michelle.

Él se fue a mirar al espejo que había sobre el lavabo.

—Trozos de yeso y polvo, supongo —contestó mientras abría el grifo y cogía una toalla.

Mientras se lavaba la cara, Theo le contó lo de Cameron.

—John ya ha sacado el dinero de la cuenta de las Caimán. Con el ordenador.

—¿Adónde lo ha pasado? —se interesó Noah.

—Aún no lo sé, pero Underwood está trabajando en ello. Interesante grupito —observó.

—¿El Sowing Club? ¿Qué hay de interesante en cuatro chalados? —repuso Noah al tiempo que se secaba la cara con la toalla. Luego se volvió y cruzó los brazos, a la espera de una respuesta.

—Cuando John abrió la cuenta, les dijo a sus amigos que si querían sacar dinero tendrían que ir los cuatro al banco. Les explicó que se trataba de una garantía para todos, pero es evidente que ésa no era la verdad. Los engañó desde el principio, y Dallas, Preston y Cameron fueron unos tontos al seguir confiando en él después de que los manipulara y los convenciera para contratar al asesino a sueldo de su mujer.

—¿Por qué los necesitaba?

—Dallas era el contacto de Monk —explicó Theo—. No estoy seguro de por qué quería involucrar a los otros dos. Lo tenían todo bien atado: del banco se encargaba John, que era abogado y vicediretor de la agencia de inversiones. Cameron se servía de su puesto para sacarles a los clientes el dinero de su jubilación. Dallas era policía. Y Preston trabajaba para el fiscal del distrito y se ocupaba de los problemas legales.

—Así que Dallas no mentía en lo del fantasma. Era cierto que lo tenía fichado y estaba al corriente de sus fechorías, así se guardaba las espaldas. Ahora su expediente está en manos de Underwood. Me dijo que Monk mató a una adolescente hace algún tiempo y que fue el padre de ella el que contrató sus servicios. Hay bastantes pruebas para detener al padre, y ya han mandado en su busca a unos detectives.

—Espero que se pudra en la cárcel —espetó Michelle.

Theo asintió.

—Underwood opina que Monk tiene estilo. —Se quitó la bolsa de hielo y la dejó en la mesa que había tras él.

—¿A qué se refiere con estilo? —inquirió Michelle, que al ver la mueca de dolor que hizo Theo al estirar la pierna, cogió la bolsa y se la puso en la rodilla otra vez.

—Siempre deja una rosa junto a su víctima, normalmente en la cama, ya que prefiere matarlas de noche.

—Entonces la detective Harris no mentía a ese respecto —comentó Michelle.

—Era lista —admitió Theo—. Se ceñía a la verdad en la medida de lo posible para que no la pilláramos en falso.

—¿Cómo supiste que Harris era uno de ellos? —preguntó Michelle.

—Cuando Noah estaba en Nueva Orleans, le pedí que la investigara—replicó—. Me extrañó que su superior se negara a decirle nada a Noah del caso que llevaba Harris. Noah está acostumbrado a tratar con detectives hostiles que detestan al FBI, así que creyó que el oficial se mostraba evasivo a propósito. Yo pensé que quizá no supiese lo que se traía Harris entre manos, pero lo dejé estar. Lo aparqué sin más y pasé a otra cosa.

—Debería haber hablado con algún otro detective —se lamentó Noah—. Para averiguar qué pensaban de ella.

—Probablemente habrían cerrado filas —razonó Theo.

—Sigo sin entender cómo uniste los cabos —insistió Michelle.

—Gracias a Catherine. Era una mujer lista, así que finalmente comprendí por qué se había complicado tanto la vida. No hizo que su abogado entregara los papeles a la policía porque sabía que uno de los miembros del Sowing Club era detective. Le dio la segunda copia de seguridad a Rosa porque sabía que el ama de llaves no acudiría a la policía. Aunque, francamente, no sé qué pensaba qué haría Rosa, tal vez mandar por correo los archivos... no sé. —Después de bostezar, añadió—: Bueno, la cosa es que lista de candidatos se había reducido a Preston y Dallas; sabía que uno de ellos era policía, y entonces apareció Harris con una cazadora cuando fuera hacía una humedad y un calor de mil demonios. Cuando salió al pasillo y quedó de espaldas a mí, la vi llevarse una mano atrás y abrir la pistolera; como tenía la otra mano metida en el bolsillo, supuse que llevaba una segunda arma.

—Me encantaría saber dónde se esconde John Russell —dijo Noah.

Theo asintió.

—Ya lo pillaremos. —Volvió a bostezar—. Vámonos a casa.

—De acuerdo —convino Michelle.

—Noah se quedará en la habitación de invitados —informó Theo—. Sólo por precaución.

—No creo que John o Monk...

Él no la dejó terminar:

—No, pero así dormiré más tranquilo, y tú también.

Echaron a andar hacia la salida, y Theo le pasó el brazo a Michelle por los hombros.

—Tengo que pasar por el motel a recoger unas cosas —anunció Noah—. ¿Cómo está el niño, Mike? Me gustaría oír una buena noticia.

—Se recuperará —replicó ella—. No era tan grave como parecía.

—¿Sigues cabreado por haber dejado escapar a Monk? —le preguntó Theo a su amigo.

—No podía estar en dos sitios a la vez. Sabía que tenía que ir a salvar tu pobre pellejo, y la policía había bloqueado las escaleras. Supuse que ellos lo atraparían.

—Fui yo quien salvó tu pobre pellejo —corrigió Theo.

—Y un cuerno. ¿Dónde están las llaves de mi coche?

—Las dejé puestas.

—Noah, ¿cómo sabes que le diste a Monk? —preguntó Michelle—. ¿Lo viste caer?

—No cayó, pero había sangre en la puerta y las escaleras. Tuve que darle en la cadera o en un costado. Subió al tejado y luego bajó por la escalera de incendios. —Dio media vuelta para marcharse—. Os veo luego.

—¿Puedes esperar un minuto para ver si soy capaz de arrancar la camioneta? —pidió Michelle.

Fue una suerte que se lo preguntara, pues fue preciso que Noah le hiciera un puente. Theo insistió en conducir, y no parecía resentirse de la pierna derecha al pisar el acelerador.

—Voy a dormir hasta mediodía —afirmó Michelle.

—Imposible. Tienes que levantarte para ir de pesca.

—Yo me quedo en casa —refunfuñó ella.

—Tienes que ir conmigo, eres mi pareja.

—No tenemos embarcación, ¿recuerdas? La mía está entre en los arbustos, a saber dónde, y sin embarcación no tenemos ninguna posibilidad. Los mejores sitios están en el corazón del pantano.

—Tu padre obligó a John Paul a que nos prestara una de las suyas. Está amarrada detrás del Swan.

A ella no le hizo ninguna gracia.

—Quiero quedarme en la cama, pero dejo que decidas. Al fin y al cabo eres el invitado. —Se acercó más a él, le puso la mano en el muslo y procuró sonar sensual al susurrar—: Haré lo que tú quieras.

—Difícil decisión —reconoció él, arrastrando las palabras—. Veamos: las posibilidades son levantarme antes de que amanezca (y que conste que me gusta mucho) y pasarme todo el día sentado en un bote y preocupado de que me caiga encima alguna serpiente mientras sudo como un pollo y me comen los mosquitos, o bien...

—¿Sí? —preguntó Michelle sonriendo.

—Pasar el día en la cama con una preciosa señorita desnuda. Difícil decisión, sí, señor.

—¿Quién ha dicho nada de que yo vaya a estar desnuda?

La mirada de Theo le aceleró el pulso.

—Cariño, eso se da por sentado.

—Vaya.

—Te has ruborizado. Después de todo lo que hemos...

Michelle le tapó la boca con la mano.

—Me acuerdo perfectamente de lo que hemos hecho. —De pronto se dio cuenta de que Theo se metía por donde no era—. ¿Adónde vas?

—Al McDonald's. Estoy muerto de hambre.

—Hay un montón de comida en casa.

—Una cheeseburger me hará aguantar hasta que lleguemos.

—Está bien.

Theo no tardó en averiguar por qué de pronto se mostraba tan conforme: Michelle sabía que el McDonald's estaba cerrado. Cuando llegaron a casa, la prisa por desnudarla hizo que Theo se olvidara de la comida. Michelle quería darse una ducha, cosa que a él le parecía estupendo, siempre y cuando pudiera ducharse con ella.

Luego se metieron en la cama e hicieron el amor. Él la inmovilizó contra el colchón, le aprisionó las manos por encima de la cabeza y pronunció las palabras que necesitaba decirle y que ella necesitaba oír.

Luego le llegó el turno a Michelle.

—Dímelo —musitó Theo.

Ella quería ser práctica:

—Cuando vuelvas a casa y a tu rutina...

—Dímelo —repitió él.

—Esto te parecerá una... aventura

—No iremos a tener nuestra primera pelea, ¿no?

—No, es sólo que...

—Dímelo.

Las lágrimas se agolparon en los ojos de Michelle.

—Sólo nos conocemos...

—Dímelo.

—Te quiero —susurró Michelle.

Theo sonrió de oreja a oreja y la besó. A continuación se tumbó a su lado y la atrajo hacia sí. Ella dio rienda suelta a su llanto sobre su pecho. Theo sabía la razón: Michelle creía que él volvería a Boston y retomaría su vida sin ella.

Se habría enfadado de no recordar que la mujer a la que amaba no sabía nada de los hombres. Esperó paciente hasta que ella dejó de llorar y cambió los sollozos por hipidos. Luego, acariciándole la espalda, le contó:

—Estuve saliendo con Rebecca un año antes de que se viniera a vivir conmigo. Luego convivimos otro año antes de casarnos, y ¿sabes qué?

Michelle levantó la cabeza para verle el rostro.

—¿Qué?

—No la conocía como te conozco a ti ya. La vida es muy corta, Michelle. Quiero estar contigo. Quiero envejecer contigo.

Ella deseó creerlo con todas sus fuerzas. Sabía que le decía la verdad, pero también estaba convencida de que una vez que volviera a su trabajo en Boston y a sus amigos y su familia se daría cuenta de que su sitio era aquél.

—Cásate conmigo, Michelle.

—Tienes que volver a Boston. Si sigues sintiendo lo mismo dentro de seis meses, vuelve a pedírmelo.

—No puedo estar tanto tiempo separado de ti.

—Quiero que seas prudente. Seis meses —repitió.

Theo la puso boca arriba y se le subió encima, apoyando las manos en la cama para no aplastarla. Dios, cómo la amaba. Incluso en su terquedad. Dejó de discutir, pues tenía otras cosas en mente. Comenzó a hacerle caricias con la boca mientras la obligaba a separar las piernas.

—Tú ganas, cariño: seis meses —musitó.
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Aguantó tres largas y deprimentes semanas.

Luego llamó a la mudanza, puso sus barcos en venta, llenó el maletero del coche y se fue a Bowen. Primero se pasó por el Swan, para estrechar la mano de Jake y pedirle formalmente la mano de su hija.

Luego puso rumbo a casa. A Michelle. Llamó a la puerta, y cuando ella abrió, la estrechó entre sus brazos y le dijo que no tenía la menor intención de estar lejos de seis meses. Había ido para quedarse, y ella tendría que hacerse a la idea.

No sería Michelle quien se lo discutiera —estaba demasiado ocupada intentando besarlo—, pero Theo estaba en racha y no podía parar. Le dijo que iba a abrir un despacho en Bowen para hacerle la competencia a los mezquinos abogados de St. Claire, que además trabajaría para el gobierno un par de días a la semana en Nueva Orleans (Justicia no estaba dispuesto a dejarlo marchar) y que tenía suficiente dinero invertido para vivir sin estrecheces.

A decir verdad, incluso podía jubilarse gracias a su hermana Jordan. Él y otros miembros de su familia habían invertido en la empresa de su hermana, y ésta les había hecho ganar una pequeña fortuna. Y una última cosa, añadió mientras esquivaba las manos de Michelle: ya había llamado a Conrad para informarle de que aceptaba el puesto de entrenador.

Luego la besó y le dijo cuanto la amaba.

—Vine a Bowen en busca de lo que había perdido. Quería sentir pasión y energía de nuevo. Y ahora me siento vivo. Mi vida está aquí, a tu lado, Michelle. Ésta es mi casa.

Las lágrimas empezaron a resbalar por el rostro de ella.

—Te quiero, Theo.

Él la abrazó aún más fuerte.

—Si vuelves a echarme otra vez, juro que haré algo que te avergüence de tal modo que nunca podrás olvidarlo. La gente de Bowen le hablará a nuestros nietos de ello.

—Soy médica —le recordó ella—. A mí nada me da vergüenza.

—Conque sí, ¿eh? Entonces si llamo al hospital mientras tú estás viendo a tus pacientes, no te dará vergüenza que le pida a la operadora que avise por megafonía a la doctora sabelotodo.

Michelle se apartó para mirarlo a los ojos.

—No serás...

—Prueba y verás.

—No volveré a echarte nunca más. Lo prometo.

Theo distendió los hombros y se relajó.

—Quiero que vengas conmigo a la boda de mi hermano el fin de semana que viene. Es en Iowa. Quiero que conozcas a mi familia, estarán todos. ¿Vale, cariño?

—Theo, estás seguro...

—Estoy seguro —repuso él con energía—. Landusky puede sustituirte, ¿no? Tu padre me ha dicho que aún no has cogido vacaciones.

—¿Cuándo has hablado con papá?

—Me pasé por el Swan de camino. ¿Quieres casarte conmigo, Michelle?

—Sí. —Así de sencillo. La dicha que sintió fue tal que rompió a llorar.

—Le he pedido a tu padre tu mano.

—Qué detalle.

—Pues él también se echó a llorar.

Las lágrimas afloraron de nuevo a los ojos de Michelle, pero Theo la hizo reír: —John Paul también se echó a llorar.

—Se acostumbrará a ti.

—Esto lo va a celebrar todo el pueblo, después de lo que se han esforzado por ayudarte a pescar marido.

—¿Qué?

Theo sonrió burlón.

—Por eso no había tarjetas de bienvenida en la comida. ¿Cómo es que no lo comprendiste? Todo el mundo sabía que estábamos hechos el uno para el otro, todos menos tú.

Antes de que pudiera sentirse molesta por tamaña conspiración, él volvió a besarla. Luego consultó el reloj.

—Tengo que irme, cariño. No quiero llegar tarde al entrenamiento.

Michelle lo vio alejarse desde el porche y suspiró. Había que organizar una boda. Se puso a pensar en las cosas que tendría que hacer y resolvió que, si se daba prisa, podía tenerlo todo listo en seis meses. Era factible. Sí, seis meses.

Se casaron a los tres meses.

La boda fue elegante y el banquete, magnífico. Los hermanos de Michelle, Remy y John Paul, y las hermanas de Theo, Jordan y Sydney, actuaron de testigos. Su hermano Nick ejerció de padrino; y Mary Ann, de madrina.

La novia estaba radiante, pero tremendamente nerviosa durante el largo recorrido por el pasillo central de la iglesia cogida del brazo de su padre. Cuando el novio avanzó hacia ella, irresistible con su esmoquin, y le guiñó un ojo, Michelle empezó a relajarse.

Big Daddy quería reservar un elegante salón de baile en uno de los hoteles caros de Nueva Orleans, pero Theo y Michelle se negaron en redondo: deseaban que el banquete se celebrara en el Swan.

Como se mantuvieron en sus trece, Jake cedió y decidió emplear parte de la herencia de Catherine para adecentar el local. Dejó el cisne en lo alto, ya que el ala colgando confería un encanto especial al sitio, pero pavimentó el aparcamiento, alquiló una gran carpa blanca y la llenó de flores y mesas cubiertas con manteles de hilo blanco.

También contrató un grupo de música, pero en el último momento Zachary, hermano de Theo, tuvo que suplir al batería, Elton Spinner, que se largó al enterarse del elevado número de policías que asistiría a la boda. Al parecer, sobre la cabeza de Elton aún pesaba una orden judicial.

Theo estaba junto a su hermano Nick viendo bailar a Michelle con su padre; Laurant, la esposa de Nick, bailaba con el pequeño John Patrick; Noah se deslizaba al son de la música pegadito a Mary Ann, y Big Daddy bailaba sin parar con la madre de Theo.

—¿Se sabe algo de John Russell o de Monk? —preguntó Nick—. Noah me ha dicho que están siguiendo todas las pistas...

—Están cada vez más cerca. No tardarán en atraparlos a los dos.

—Una actitud optimista.

—Oye, que ésta es mi boda. Me está permitido ser optimista.

Nick pasó a un tema más agradable.

—Así que Noah y Jake ganaron el torneo.

—Pues sí, y donaron el dinero al equipo de fútbol. Los jugadores tendrán calzado nuevo, y Jake está intentando dar con la forma de anunciar el Swan en el lateral de las botas.

Nick sonrió.

—Así que ahora eres entrenador de fútbol por encima de todo, ¿eh?

Theo no podía apartar los ojos de su bella esposa.

—Sí. Quién lo iba a decir.

Nick se echó a reír.

—Estará bien tener un médico en la familia. Bien, ahora cuéntame —añadió, dándole un ligero codazo para llamar su atención.

—¿Qué?

—¿Cómo ocurrió?

—Cómo ocurrió qué.

—¿Cómo has acabado siendo entrenador?

Theo sonrió y dijo:

—Por un chico que...
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Otra noche espléndida en el paraíso. El aire era fresco y límpido, y el cielo estaba cuajado de estrellas que iluminaban la ciudad dorada.

Ataviado con una bata de seda y zapatillas de ante, John se encontraba en la terraza de su suntuoso ático, disfrutando de la noche. La vida no podía sonreírle más. Se llevó la copa a la boca, y tras beber un sorbo del cálido coñac lanzó un suspiró de satisfacción, envuelto en los dulces aromas nocturnos.

Aquello era pura utopía: tenía una vida nueva, una nueva identidad y tanto dinero que ni siquiera le hacía falta tocar el capital. Podía vivir como un rey sólo de los intereses. Y eso se le antojaba más espléndido que el entorno.

Oyó un frufrú a sus espaldas y supo que la mujer se estaba vistiendo. Ésta lo llamó, y John se volvió justo cuando ella le lanzaba un beso y se dirigía hacia la puerta. Ésta había sido mejor que las anteriores, pensó, y sabía que la vería de nuevo. Era una chica creativa en la cama, descaradamente desinhibida. Tal vez la llamara al día siguiente, pero entonces se acordó de la rubia con la que había quedado para que lo entretuviera. ¿Cómo se llamaba? No lo recordaba. Lo que sí recordaba era lo intrigado que lo tenía. Tenía un cierto aire de Dallas, y quizá la habría escogido por eso. Un recuerdo del pasado. El Sowing Club. Parecía que hacía una eternidad, y sin embargo sólo habían transcurrido seis meses desde que se subió a aquel avión. Dallas y Preston habían muerto; lo leyó en el periódico, y a menudo se sorprendía preguntándose cómo habría sucedido exactamente. ¿Los había matado Buchanan o aquel otro? ¿Cómo se llamaba? Clayborne. Sí, eso era.

Qué ironía, pensó, que hubiese sobrevivido el miembro más débil del club. Pobre, pobre Cameron. John sabía lo de su claustrofobia. Cómo le iría en la cárcel, se preguntó, y acto seguido sonrió. ¿Habría explotado ya?

Monk probablemente estuviese muerto. John le había visto sangre en la camisa. No se habría arriesgado a buscar un médico, seguramente se había refugiado en algún agujero, como un animal herido, donde le habría llegado la muerte.

Se terminó el coñac y dejó la copa en la mesa. Atravesó el salón bostezando y recorrió el pasillo. Aquella mujer lo había dejado exhausto, y el siguiente día también sería ajetreado. Quería levantarse pronto para estar en el yate a las nueve. Por la mañana metería lo necesario para la travesía.

Abrió la puerta del dormitorio, entró y encendió la luz. En el aire flotaba el perfume de la mujer. Sonrió de nuevo. No, la vida no podía sonreírle más. Se volvió hacia la cama, se estiró perezosamente y se desató la bata. Avanzó un paso y al punto dio un respingo.

—¡No! —exclamó—. ¡No!

Allí, en medio de las sábanas de raso, había una rosa roja de tallo largo.

FIN
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